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DATOS BIOCRAFICOS DEL AUTOR 

La mejor presentación que se puede hacer de un autor e5 su propia 
obra. La labor drsarrollada por Carlos Kozel a lo largo de su dilatada 

existencia fue muy considerable y digna de admiración, porque revela 

su amor al estudio, su frrrne vocacion docente y su gran espíritu de 
sacrificio en favor de los que sutren. 

Carlos Kozel iiació en Alemania el 20 de marzo de 1890, y desde 
sus primeros anos va puso de manifiecto 5u carácter decidido y una 
fuerte inclinación al estudro. En plena juventud contrajo una grave en- 

fermedad que puso en serio peligro su vida; pero Dios le reservaba una 

importante misión. Tal vez aquella dolencia formaba parte de los desig- 

nios divinos a fin de despertar en el joven enfermo el mas vivo interés 

por la Medicina Natural. Cracias a su fe y a la observancia de estos 

principicis consiguió conservar su salud hasta una edad avanzada. Sus 
estudios 5c centraron, pues, en los grandes maestros quc la Medicina 

Natural ha tenido: Priessnitz, Kneipp, Kuhne, Lust, Just y otros muchos, 

dediccindci ianibien un reconocrdo interés por las obras de la escrrtora 

E.  C. Whiie. 

A partir de entonces ya no cejó a lo largo de toda su vida en su 

empeño de ampliar y perfeccionar sus conocimientos, que le convirtie- 

ron en una autoridad en esta rama de la ciencia. Cracias a su5 sistemas 

de curación milec de enfermos de varios países han recobrado la calud. 

En el año 1927 5e traslada a Sudamérica, realizando su labor do- 
cente, divulgadora y altruista de los métodos naturales de curación en 
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Brasil, Argentina, Bolivia, Chile, Perú, Colombia y otros paises latino- 
americanos. Más tarde se establece e n  Puerto Rico, desde donde irradia 
una magnífica labor que se extiende por México y toda la América Cen- 
tral. 

Carlos Kozel recorrió todos los continentes y vivió por algún tiempo 
en muchos países por é l  visitados; de esta manera pudo estudiar aten- 
tamente la vida, las costumbres y los problemas relativos a la salud y 
alimentación de sus habitantes para poder ayudarles con mayor eficacia. 

El presente libro es uno de los más importantes entre los muchos 
que escribió y han merecido ser traducidos a varios idiomas y dialectos. 

hluchas de sus obras Cueron originalmente escritas en alenian, sien- 
do Iiiego traducidas al castellano. Empezaron a editarse en Argentina en 
forma de fascículos para, posteriorniente, ser publicadas en libros con 
diferentes títulos. 

Sus obras obtuvieron el más positivo de los éxitos. Se hicieron va- 

rias ediciones que rápidamente se agotaron, y se publican actualmente 
en varios países: México, Colombia, Perú, Chile, Filipinas.. . 

La obra de Carlos Kozel ha conseguido muchos discípulos del na- 
turismo. ha interesado a los profesionales de la Medicina y la práctica 
de sus métodos se desarrollan en clínicas y centros de rehabilitación, 
inspirando incluso la formación de nuevos centros divulgadores de los 
sistemas naturales de salud. En todos sus libros destaca los dos factores 
primordiales del bienestar físico y espiritual: los dories de la Nafuralezd 
(aire puro, sol, abstinencia, ejercicio adecuado, reposo, dieta apropia- 
da, agua) y confianza en el poder divino. 

Con el método de vida física y espiritual de Carlos Kozel, el enfer- 

mo se cura y el que está sano conserva su salud. Ecta es la esencia de 
la Medicina Natural; estos son los principios que inspiraron enérgica y 
seriamente al autor. 

Despues de una larga y fructífera existencia enteramente dedicada 
al bien de la humanidad, Carlos Kozel falleció a la edad de 99 años, de 
muerte apacible y natural. 

A MODO DE RECOMENDACION 

La constante evolución que el mundo de la ciencia ha exprimen- 
tado en las ultimas décadas, ha servido de plataforma pdra que sus 

avances alcancen hoy en día un ritmo veriiginoso. 
Esta desenfrenada cdrrera ha transformado la vida dcl hombre, ase- 

diándole con un gran despliegue de medios de consumo, la mayoría de 
ellos nocivos, y que protegidos bajo una atractiva presentación, no ha- 
cen sino enganar y perjudicar JI inocente consumidor. 

La proliferación de producto$ iintéticoc ha alterado el desarrollo 
normal dcl hombre, envoiviéndolo en un ambiente extraño Y antina- 
tural. 

Esta obra pretende exponerle de una manera clara y sencilla, el arn- 
plisimo campo que la Naturaleza y sus medios curativos le oirecen, e n -  

tre los iuales, las plantas medicinales destacan por su efectividad. Con 
ello no se pretende descubrirle un mundo nuevo, pues es sabido que 

desde antiguo, la Medicina encontrb en la Naturalcza una importante 
fuente de curación. 

También le proporcivna un concienzudo estudio científico sobre la 
SELECCION. PREPARACION, DOSIS, USO y APLICACIONES de las plan- 

tas medicinales, señalándoles al mismo tiempo, aquella5 plantas qiie no 
deben usarrc por contener principios ~óxicos y que podrian o c a s i o n a r  

un efecto contrario al q i ie  se pretende. 
Ecta obra le ayuda a prever las enfermedades e impedir que lleguen 

a desarrollarse. Coi1 esta medicina preventiva conseguirenios que nues- 
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tro organismo siempre esté preparado ante cualquier adversidad, pues 
una ver incubada la enfermedad es más difícil combatirla. 

Sin apartarse del necesario rigor científico esta obra está escrita en 
estilo claro y sencillo, asequible al lector no versado en Medicina, de 
manera que éste pueda obtener los conocimientos necesarios para el 
adecuado y benéfico empleo de las Plantas Medicinales, tanto para pre- 
venir como para curar las enfermedades. 

Dios ha creado las plantas medicinales para el bien de la  Huma- 
nidad. Al hombre le ha dado inteligencia para encontrarlas y aplicarlas 
debidamente. 

Que l a  bendición de Dios acompañe esta obra en su propagación. 

PRESENTACI~N DE LA OBRA 

Doctor Ferdinand Drofenik 

Los que vivimos en esta época somos testigos de que el  desa- 
rrollo tecnológico y científico ha eliminado casi por completo los 

patrones de vida natural, con sus graves consecuencias físicas, mo- 
rales y sociales. Se ha producido un abandono masivo de la vida na- 

tural y un vuelco total a la vida artificial y enfermante de las conta- 

minadas ciudades. Las modas y la falsa propaganda han contribuido 
a consumar la separación del hombre de los principios que rigen su 

salud. 
Esta Guía de Medicina Natural ofrece una alternativa real al 

hombre que ha perdido su salud por sus hábitos antiriaturales y la  

ha empeorado todavía más tratándose con métodos falsos que pro- 

curan dominar el síntoma sin eliminar la  causa. 
La Medicina Natural está basada en el principio de salud, no en 

el de enfermedad, por tanto el objetivo de esta obra es atacar las 
causas que alteran la salud y no tanto sofocar los síntomas que éstas 
producen. Esta será la  forma de combatir la enfermedad que no es 

otra cosa que desarreglo funcional del organismo. 
La labor de esta Guía es mostrar los métodos para recuperar la 

salud por medio de los agentes de vida -aire, agua, alimentación 
sana, sol, tierra, ejercicio físico, plantas salutíferas-, que debida- 
mente usados y con criterio térmico darán salud al  enfermo sin 
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temor de los {(efectos secundariosii, porque es medicina natural y 
es la naturaleza la que cura. 

Los autores de  esta obra promueven en todo el mundo la prac- 
tica de estos principios de vida sana, inspirados en el sincero deseo 
de prestar ayuda a quien de verdad la busca, ofreciéndole el re- 

medio eficaz a sus problemas de salud física y mental. 
Esta Guía consta de tres volúmenes. E l  primero y e l  segundo 

son obra de Carlos Kozel, naturista alemán que fue desahuciado 
en su adolescencia y partiendo de su propia experiencia, se preo- 
cupó por  impartir los conocimientos que le preservaron la vida has- 
ta llegar a los 94 años de edad. En estos volúmenes se recogen mas 

de mil  plantas existentes con sus virtudes curativas. 
El voluinen tercero fue realizado por  un discípulo de Carlos 

Kozel, Raúl Escobar, inspirado en  los grandes principios de Elena 
G. de White y en la experiencia que conciguió con el maestro Le- 
zaeta, en  la doctrina térmica de salud. En él se indican los trata- 
mientos naturales necesarios para cada enfermo. 

E l  resultado es el esfuerzo de todo un equipo. Agradecemos 
su colaboración a todos aquellos que fueron consultados y que 

leyeron las paginas de esta Guía de Medicina Natural: profesores 
de Medicina Natural, doctores, obstet ras, fisioterapeutas, correc- 
tores, cuyas críticas han sido siempre muy beneficiosas. 

COMO USAR LA CUlA DE MEDICINA NATURAL 

En toda obra de divulgación que pretenda orientar e instruir 
sobre un tema d e  tan amplia casuística y en e l  que es de suma im- 
portancia la  precisión de la consulta como es éste que ahora intenta 
la Guía de Medicina Natural, es imprescindible dar unas orientacio- 
nes prácticas previas para el buen uso de la Obra y para la pronta y 
fácil localización en ella de l o  que constituya el objeto de su con- 

sulta. 
Es conveniente que el lector lea en primer lugar la rlpresenta- 

ción de la  Obran como un primer contacto para la farniliarización 
con la &uiajb, así comprenderá los principios básicos que han se- 
guido los autores de la misma y podrá dominarlos desde el princi- 
pio, l o  que le facilitará la  comprensión del lenguaje utilizado en 
toda la obra. 

En los índices de materia situados al principio de cada volumen, 
se encuentra toda la inforniación sobre los temas tratados en cada 

uno. 
E l  volumen 1 contiene una relación de todas las plantas aconse- 

jadas en la Obra con sus  propiedades. En este volumen {(Salud y cu- 

raciónia pueden consultarse treinta y siete curas distintas para purifi- 
car y restaurar e l  cuerpo d base de frutas, hortalizas, semi [las, plantas 
rnediciriales, etc., a la vez que incluye amplia información sobre las 
propiedades y efectos curativos de la miel y la jalea real, fórmulas 
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especificas de plantas medicinales, variedad de su empleo (crudas, 
en tisanas, en forma de compresas, pomadas, fricciones, gargaris- 
mos, etc.). 

En el volumen Il, {{Plantas Medicinalesi), se presenta una ex- 
tensisima variedad de plantas a las cuales Vd. siempre puede re- 
currir en busca de los efectos deseados (dormir, transpirar, adel- 
gazar, engordar, estimular el apetito, digerir bien, etc.). Se pone 
al alcance y disposición del lector el inmenso laboratorio que cons- 
tituyen las plantas con sus inagotables prestaciones y utilidades. 
Debido a que algunas de ellas tienen efectos semejantes, puede 
Vd. suplir la falta de unas mediante las otras. 

Sí usted desea hacer cualquier consulta relacionada con los 
temas tratados en esta obra, diríjase a Ediciones Omedín, apartado 
4048, 08080 Barcelona (España). 

El volumen III tiene un índice de tratamienros y afecciones. 
fcte  volumen le da Nociones Sobre Salud y Enfermedad, le enseiía 

los métodos de investigación del estado de salud, le hace una am- 

plia explicación de los agentes naturales de salud (aire, agua, ali- 
mentación sana, ejercicio físico, sol y tierra) y de cómo usarlos en 
forma práctica y sencilla, le ofrece cuatro regímenes para sanos y 
enfermos y le enseña los tratamientos naturales para las afecciones 
más comunes, desde lo que es un simple dolor de cabeza hasta 
una hemorragia cerebral o un infarto cardiaco. 

Para facilitar la comprensión y también la exposición de 
las afecciones y tratamientos, el organismo humano se ha subdivi- 
dido en aparatos y sistemas. E l  tratamiento indicado para cada 
caso siempre está destinado a normalizar las funciones del sis- 
tema o aparato de que se trate y del organismo entero. Es por 
esto que, aunque no se encuentre un estudio detallado para un 
caso específico, esto no supone que el tratamiento no sea 
adecuado, sino que a menudo las distintas terrninotogias son des- 
cripciones de un mismo desarregto funcional en su estado va- 
riable. 

Para los casos agudos y urgentes y para el tratamiento de las 

afecciones crónicas se debe tener muy en cuenta lo descrito en el 
capítulo IV del volumen 111. 

Para ampliar al máximo la informacihn es muy aconsejable con- 

sultar los índices alfabeticos de las afecciones que se hallan al  final 
del volumen I y III, y para obtener unos resultados satisfactorios, 
se deben respetar los consejos prescritos en los capítulos 1, II y V 
del volumen 111. 

E l  lector debe tener muy en cuenta que toda la Obra es un 
verdadero curso de salud y que Únicamente de él depende el co- 
nocer y aceptar sus principios haciendo el debido uso de los agen- 
tes naturales de salud, aire, agua, sol, tierra, alimentación sana, 
plantas salutíferas, ejercicios físicos. 

Una vez que el  paciente se ha puesto en armonía con las leyes 
naturales, fuentes de salud y con su Divino Autor, recobrará pro- 
gresivamente su salud, salvo en los casos que sean irreversibles. 



Las plantas no sólo proporcionari herrnosurd y alegría ai paisaje sino que sus prin- 
I cipios curativos superan con ventaja los encantos puramente visuales. En la fotogra- 
1 f í a  el Edelweiss, o flor de nieve ( t í p i c a  dc Ids zonas frías). 

P R E F A C I O  

En todas las épocas ha habido personas enfermas que en el fondo 
del corazón mantenian encendida una luz de esperanza, un recondito 
anhelo de "curación". Pero jamás tuva este hecho tanta importancia 
como en la  Epoca presente, y esto es asi' porque nunca hubo como hasta 
ahora tanta gente enferma que anhela con ansia la "curación". 

No cabe la menor duda 

de que la salud de la inmerrsa mayorio de los hombres 
estd oherrojudo por pesadas cadenas que les van arras- 
trando hacia el resbaladizo borde de la tumba. 

Es lamentable, en verdad, el estado gerieral de la salud de la Huma- 
nidad de hoy. Y decimoc de "HOY" cargando el acento y haciendo 
hincapié, con l a  intención de poner de relieve que el  tiempo actual, 
nuestro "HOY ", es un tiempo dict into de los que hasta ahora ha vivido 
la  Humanidad. La Palabra de Dios lo llama el tiempo del fin, ec decir, el 
final de Ia historia de este mundo. El fin de todas las cosas significa qiie 

todo lo que cabe dentro del marco llamado "perdición" llegará al punto 
culminante, y esto es una señal infalible del fin del mundo. 

El estado enfermizo de la Humanidad es también una clara adver- 
tencia de este fin. La Palabra de Dios predijo estas tristes circunstancias 
con las siguientes palabras: 

"Destruyese, cayó la tierra; enfermó, cayo el mundo; enfermu- 
ron los dtos pueblos de la iierra. Y la tierra se iflficionó bajo sus 
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m oradores; porque traspasaron las leyes, fulsearori e l  derecho, rorn- 
pieron el pacto sempiterno. Por estu cousu la nialdición consumiC, 
la tierro, y sus moradores fueron asolados; por esta causa fueron 
consumidos los habitarifes de la tierra, y se disminuyeron los hom- 
bres." (Isa. 24: 4-6).  

Hoy día se dan ya casi todas estas circunstancias lamentables y se 
van extendiendo cada vez más. Su5 graves consecuencias nos incitan a 
investigar las causas, cumpliendo así con un deber de conciencia. Pero la 
investigación científica de las causas del mal genera el deber de buscar el 
remedio y ofrecerlo a la Humanidad doliente. Sin embargo, e l  éxito de 
la ayuda dependerá del reconocimiento de las verdaderas causas del mal 
por parte del hombre enfermo. 

" ¡Curación! ¡Ayuda! ", exclama la Humanidad doliente de hoy. 
Nuestro deber nos impulsa a responder a esta exclamación indicando e[ 
verdadero camino al hombre que sufre. Y nuestra ayuda es necesaria y 
urgente, pues vivimos los momentos previos al cierre de la puerta Última 
y definitiva. 5i deseamos de verdad hacer el bien al prójimo ha de ser 

"ahora". Ahora que todo es confusión, incertidumbre e inestabilidad. 
¡Ahora que I J  Humanidad tiene que cumplir su último gran deber: el de 

salvarse! Por eso clamamos en alta voz y con urgencia: 

" i Volved R la Naturaleza!" 

Tan escueto llamamiento enlaza l a  "causa" (alejamiento de la Na- 
turaleza) y el "remedio" (la vuelta a la Naturaleza); no solamente nos 
revela la verdadera causa de las tristes circunstancias actuales, sino que 
también nos señala el camino a seguir para el restablecimiento del equi- 
librio perturbado por ta vida antinatural. La causa de todas las enferme- 
dades está en prinier lugar 

en la transgre~iiin de las leyes de la Naturaleza. 

El  hombre de hoy piensa haber llegado a un alto grado de civilira- 
cion, cuando en realidad vive bajo el peso de la terrible maldición 
propia por haber transgredido palmaria y repetidamente las leyes de la 
Naturaleza en los puntos más esenciales de la vida: alimentación, hol- 
ganza, poltronería, egoísmo, sensualidad, etc. El falseamiento de la ley 
de Dios (los Diez Mandamientos) y su olvido, cuando no desprecio, 

junto con la transgresion de las leyes de la  Naturaleza que regulan la 
vida del hombre, precipitan a la Humanidad al abismo de la miseria, la 
desdicha y la  enfermedad. Estas son, precisamente, las causas de la 
actual situación del mundo. Solamente " la vuelta a Dios" y a l  mismo 
tjempo "la vuelta a la Naturaleza" pueden proporcionar ayuda y cura- 
ción, tanto para el cuerpo como para e l  espíritu. 

Unicamente la Naturaleza puede devolver al hombre lo que este ha 
perdido por el quebrantamiento y el desprecio de las leyes naturales, es 
decir, la  salud. Dios puso en la Naturaleza muchos medios curativos que 
el hombre puede emplear para conservarse en perfecto estado o para 
recuperar la salud perdida. Diversos son los factores curativos naturales 
para cada trastorno o dolencia. Desde el principio de los tiempos, ha 
sido voluntad de Dios que estos medios curativos se emplearan tal como 
los ofrece la  Naturaleza, es decir, sin adut terar. Por desgracia, los avan- 
ces de la  tecnología por un lado, y el afán de lucro, por otro, han 
acarreado la transformación de los inmensos bienes naturales en pro- 
ductos artificiales de dudosa eficacia, cuando no seriamente perjudi- 
ciales. 

De entre todos los medios naturales de curación, las plantas medi- 
cinales ocupan un lugar preeminente. Su empleo con fines curativos se 
remonta a los primeros tiempos de la  Humanidad. El solo hecho de que 
para cada trastorno, para cada enfermedad, existan varias plantas medi- 
cinales, 

revela la indiscutible importancia y enorme alcance del 
método de curación por las plantas. 

Es por esto que hemos juzgado oportuno y necesario dedicar a este 
gran factor curativo de origen divino una obra de particular importancia 
con el deseo y la convicción de prestar alivio y curación a muchos 
enfermos. ¡Que esta obra sea el portavoz de la bendición que Dios nos 
ha dado al crear las plantas! Sin duda este deseo se cumplirá en gran 
medida, ya que cuanto se saca de l a  Naturaleza, ese gran patrimonio 
divino de salud, sólo puede traducirse en dicha, bienestar y otros ine- 

fables frutos de bendición. 

EL AUTOR 
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¿de dónde viene? 
¿a dónde va? 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . .  ,- 

CAPITULO PRIMERO 

¿QUE ES EL HOMBRE? 

El hombre que tanto se preocupa para desentrañar los innumerables 
misterios que la vida cotidiana le depara, olvida casi siempre que el 

primer misterio a desvelar es el de su propia existencia, su origen y su 

destino, pero la primera pregunta que deberia hacerse es ésta: ¿Que es 
el hombre? 

Esta pregunta encierra un tema inagotable y permanente, ligado a 

la entera vida del hombre, y lleva implícita una doble demanda: 
"¿de dónde viene?", "a dónde va?" Entre estos dos polos, el origen y 
el destino final, gravita toda la existencia y toda Ia razón del ser huma- 
no. Sólo el que llega a descifrar este enigma puede darse cuenta del 
sublime ideal hacia el que apunta su existencia, y el que no comprende 
que este es el objeto de la vida, forzosamente ha de llevar una vida 

rutinaria e inútil. Como nave sin rumbo, irá dando bandazos en su ciega 
singladura por el tenebroso mar de la ignorancia, sin saber de diinde 
viene ni a donde va, para naufragar finalmente en un océano de desespe- 
ración. 

Y precisamente porque el hombre de hoy va perdiendo cada vez 
más de vista el verdadero objeto de la  vida, adquiere de día en día 
mayor vigencia la profecía biblica de lsaíar 24:4-6: "Destruyóse, cayó 

la tierra; enfermo, cayó el mundo; enfermaron los altos pueblos de la 
tierra. Y la tierra se inficiono bajo sus moradores; porque traspasaron 
las leyes, falsearon e l  derecho, rompieron el pacto sempiterno. Por esta 
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El  conocido salmista de las Sagradas Escrituras responde con entu 
siasmo a la pregunta: "¿Qué es el hombre?" 

"Te alabaré, porque asombro9 y maravillosamente he sido forma- 
do; admirables son rus obras y mi alma lo sabe muy bien." (Salmo 
1 39: 14, versión moderna) 

El hombre creado a imagen y semejanza de Dios es la obra más 
maravillosa que vamos a estudiar ahora bajo dos vertientes. En la prime- 
ra examinaremos su primitiva relación con Dios y en la segunda contem- 
plaremos su relación con la Naturaleza. 

EL  HOMBRE, LA OBRA MAS MARAVILLOSA ... 
SU RELACION PRIMITIVA ... 
EL OBJETO DE SU VIDA O EXISTENCIA ... 
DE DONDE VIENE Y A DONDE VA ... 

Dios creó al hombre, un ser feliz, libre del pecado, sin penas ni enferrne- 
dadec. Le  concedió, para vivir, el jardín del EdCn, donde le visitdba a 
diario y le instruía personalmente. Toda la tierra, con todos los anima- 
les y todos los vegetales, estaban bajo el dominio del hombre, a l  que 
Dios dotó de gran inteligencia para que fuese capaz de adquirir sabidu- 
ría. Con su inteligencia, puso nombre a cada uno de los seres del reino 
animal y del reino vegetal y fue desentrañando sus misterios. Esta sabi- 
duría la iba recibiendo de Dios con las instrucciones que Este l e  daba 
sobre las leyes de la Naturaleza. 

Aun siendo señor de todo cuanto le rodeaba en el Paraíso, no 
gobernaba con rigor y severidad, sino con amor, con aquel amor que 
Dios le había dado y que inspiraba obediencia y respeto a su alrededor. 
t o s  animales acud ian a su vera y se agrupaban a su alrededor, como los 
niños rodean a su padre; sabian que nada tenían que temer del Ser 
Superior. La  injusticia, el odio, la envidia y las peleas eran cosas desco- 
nocidas en aquel entonces. Todo era perfecto. No se sacrificaba ningún 
ser vivo; no se conocia el derramamiento de sangre. Tanto el hombre 
como los animales se alimentaban de acuerdo con la ley divina, es decir, 
sin carne: 

Y dijo Dios: "He aquí que os he dado toda hierba que da simiente, 

que está sobre la haz de toda la  tierra; y todo árbol en que hay fruto de 
árbol que da simiente, seros ha para comer. Y a toda bestia de la tierra, 
y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que se mueve sobre la tierra, 
y en que hay vida, toda hierba verde les será para comer: y fue así." 
(Génesis 1 : 29-30) 

Muy a l  contrario de lo que ocurre en nuestros días, los animales 
del Edén vivían seguros y sin temor alguno al lado del hombre. Eran sus 
fieles compañeros y preciosos auxiliares que contribuían a hacerle su 

vida agradable y feliz. 
El hombre y los animales conocían aun el verdadero fin de su 

existencia. 
La  misión de los animales era servir al hombre, mientras el verda- 

dero objeto de la vida del hombre era la obediencia a Dios, honrandole 
y adorándole con verdadero amor. Ecte era, en un principio, es y será 
siempre, el verdadero objeto de su vida. Y ahí está también el misterio 
de la verdadera satisfacción y de la felicidad. 

Para confirmar la relación del hombre con el cielo y para probar su 
veracidad, Dios le dio su Ley: los Diez Mandamientos. "Si me amáis, 
guardad mis mandamien tos" (Juan 14: 15). Estos preceptos nunca de- 
bían ser cambiados; son los mismos que se guardan en el cielo para 

mayor honra y gloria de Dios. Esta ley, vínculo palpable que une a los 
habitantes del cielo y de la tierra, permanece y conserva su vigencia 
eternamente. 

Dios ordenó desde el principio y para todos los tiempos, como un 
mandamiento de estricta obediencia, que fuera guardado el séptimo día 
de la semana, es decir, el sábado, como día especial para adorarle, como 
fieda universal para todos los seres humanos que reconocen el deber de 
estar unidos con el cielo y que saben muy bien "de donde" descienden 
y cuál es el objeto de su vida. Este día se santifica ya desde la eternidad 
en el cielo y en todos los planetas habitados y no caídos, conio el 
verdadero dÍa de adoración a Dios. El mandamiento dado, ya en el 
Paraíso, al primer hombre queda reflejado en lo que dice el Génesis 
2:2-3: " Y acabó Dios en el  día séptimo su obra que hizo y reposo en el 
día séptimo de toda 5u obra que había hecho. Y bendijo Dios al día 
séptimo, y santificólo, porque El reposo de toda su obra que habia Dios 
criado y hecho." 
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LA LEY DE DIOS 

En la Biblia 

1. Yo my el Seíior tu Dim, que te saquC 
de la  t icrra de Egipto. de la cara de la servi- 
dumbre. No tendris dioses ajenos delante 
de mí. 

2. No haras para t i  obra de escultura, ni 
figura alguna de lo que hay arriba en el 
cielo. ni de l o  que hay abaio en la tierra, n i  
d t  !as cosas que er t in  en las aguas debajo de 
la ticrra. No las adoraras, n i  les darás culto; 
yo soy el Señor tu Dios fuerte, celoso, que 
visito la iniquidad de iw padres sobre los 
hjjos, harta la tercera y cuarta generacibn de 
aquellos que me aborrecen; y que hago mi. 
rericordia sobre millares con los que aman y 
guardan mis prerepros. 

3. No tomaras el nombre dcl Señor, tu 
Dios, en vano; porque el Señor no tendrá 
por inocente al que tomare el nombre de i  
Señor, su Dios, en vrno. 

4. Acutrddte de santificar el dia de sa- 
bado. Seis dias trabajaras y har* todas tus 
haciendas. Mas el k p t i m o  dia \abad0 es del 
Señor. tu Dios; n o  haras obra ninguna en e l ,  
ni tú, ni tu hijo, ni tu siervo, ni iu sierva, ni 
tu bestia, ni el extrdrijero que es tá  dentro de 
tus pueriab. Porque .en seis dias hizo el 
Señor e l  cielo, y ta tíerra, y Id mar, y todo l o  
qut hay en ellos, y reporh en el séptimo dia, 
p o r  esto bendijo el Seíior el día de sábado, y 
lo santificó. 

5. Honrarás a tu padre y i tu madre, 
para que reas de larga vida sobre la tierra, 
que e l  Señor, tu Dios, Ir dará. 

7. No fornitaras. 

8. No hurtaras. 

1 9. No dir& contra tu prójimo fa lw terii- 
monio. 

10. No codiciarás la casa de  tu prójimo, 
ni desear& su mujer, ni su siervo, n i  su rier- 
v i ,  ni su buey, n i  su asno, ni cosa ninguna de 
las que son de el. 

(Exodo, 20:2-17, versión Rvdmo. P. Phelipe 
SciÓ d t  San Miguel, Biblia de 1869 .) 

- 
En el Catecismo 

1. Amarás a Dios sobre todas la5 cosas. 

2. No tomarás el nombre de Dios en 
vano. 

3. Santificaras las tiestas. 

4. Honrarás a tu padre y a tu madre. 

6. No cometerás actos impuros. 

7. No hurtaras. 

8. No d i r k  falso iestimonio ni mentir&. 

9. No consentirás pensamientos ni de- 
seos impuros. 

10. No codiciarás los bienes ajenos. 

(Laiecirmo de lo Doctrino Cristiano, edicíon 
197 1 .) 

namente, a condición de permanecer fieles a la Ley de Dios, hubieron 
de sufrir las consecuenciac de su caida, y morir a l  cabo de casi mil años. 
"Pues polvo eres, y al polvo serás tornado"; "la paga del pecado e5 la 
muerte" (Génesis 3: 19; Romanos 6:23); sin embargo, hallaron una nue- 
va esperanza en C ~ i ~ t o .  Se arrepintieron del pecado de soberbia que 
origino su caida y volvieron al seno de Dios en cincera obediencia de sus 
preceptos. Entonces creyeron en el Salvador que había de venir, el cual, 
siendo un ser inocente y l ibre de pecado, cargaría sobre s i e l  peso de la 
maldición del pecado y moriria como hombre para dar a la Humanidad 
una oportunidad de salvación. Los descendientes de Adán y Eva expre- 
saban su fe en el Salvador que hab ;a de venir (el verdadero Cordero de 
Dios) por medio de los sacrificios de inocentes corderos. Su camino 
estaba lleno de dificultades, cu vida era una cont inua lucha para vencer 
el pecado, lucha de la que salían vencedores gracias al poder de la f e  en 
el Salvador prometido. Murieron con la bendita esperanza de la resu- 
rrección, la cual tendrá lugar una vez terminado el divino juicio investi- 
gador que tuvo su comienzo en el año 1 844. Todos los verdaderos hijos 
de Dios que creyeron y obedecieron sinceramente, resucitaran con ellos. 

Excepcional privilegio será el de aquellos que vivan en esta tierra 
en el momento solemne de la resurrección. Tal vez nosotros podamos 
presenciar tan magnifico acontecimiento, pues está muy cercano; 
estamos, por decirlo así ,  a las puertas del mismo. Tal privilegio cornpor- 
ta, sin embargo, importantes deberes. jamás antes de ahora envió el 
cielo mensajes tan solemnes e importantes como en los tiempos que nos 
ha tocado vivir. Son mensajes de advertencia que nos recuerdan por 
Ultima vez nuestros deberes. Un mensaje tal, que resuena cada vez con 
más claridad. Es el llamado: 

"Salid de ella, pueblo mío, porque no seáis parri'cipes de sus pe- 
cados, y que no recibáis de sus plagac." (Apocalipsis 18:4) 

Es deber individual despertar y librarse de todos los errores y 
apartarse de las instituciones que pisotean la ley de Dios. Además, es 
menester reconocer lo que en realidad fue el hombre una vez, y l o  que 
es ahora. Cada uno ha de saber cual es su primer y santo deber desde la 
caída de nuestros primeros padres: reconocerse ante Dios como peca- 
dor. Teniendo fe en la sangre de Cristo, generosamente derramada por 
todos nosotros, podrá iniciar así victoriosamente, fa lucha contra sus 
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A Dios no le deja indiferente esta triste situación del mundo. Nadie 
más interesado que El en que el hombre, como "eterna maravilla", entre 
en la perdurable eternidad. Si el Ser Creado a su imagen mostrara el I 

mismo interés por su salvación, el cielo se vería libre de una pesada 
carga cual es la realización de su plan salvador respecto a él. Entonces 

i 
el "a dónde" de la mayoría de los hombres no significaría la destrucrion, 
sino la vida eterna, sin pecado, sin pena, sin dolor, sin suírirniento, sin 
enfermedad. Pero todo fracasa por culpa de los hombres que no quieren 
cumplir con las condiciones que Dios ha puesto para alcanrar la gloria 
eterna. Ignoran su ascendencia, su linaje, su "de dónde" y su "a dónde"' 
y el "por qué" de su existencia en esta tierra, es decir, "el objeto o fa 
meta de la vida". 

No debe maravillarnos, pues, que algún día termine la paciencia de 
Dios, y esto puede ocurrir mucho más pronto de lo que algunos pien- 
san, al cumplirse las numerosas profecías bíblicas coricernientec al "tin 
del mundo" o al "día terrible". 

Y entonces, aquellos que hayan sido obedientes a la ley divina, los 
fieles hijos de Dios, recibirán e l  justo preniio, el merecido galard8n del 
gozo eterno. Los fieles Cristianos que han reconocido el verdadero ob- 
jeto de la vida y han vivido conforme a la voluntad del Creador, creen, 
con muchísima ruón.  que forzosamente ha de llegar a su término la 
paciencia del TODOPODEROSO, pues es inmensa la legión de los trans- i 

gresorec. de las leyes fundamentales: la Ley de Dios, compendiada en 
los Diez Mandamientos, y las leyes de la Naturaleza. Lo que el profeta 
lsaias predijo en aquel entonces para nuestro tiempo, pronto dejará de 
ser una profecía para convertirse en una tremenda realidad: 

"He aquí, el Senor arrasa la tierra, la devasta, trastorna su superficie 
y dispersa sus habitantes. Y el pueblo será como el sacerdote, el siervo 
como su amo, la doncella como su ama, el comprador como el ven- 
dedor, el que presta como el que toma prestado, el acreedor como el 
deudor. La tierra será totalmente arrasada y completamente saqueada, 
porque el Señor ha dicho esta palabra. De duelo y marchitada está la 
tierra, el mundo languidece y se marchita, languidecen los grandes pue- 
blos de la tierra. También la tierra es profanada por sus habitantes, por- 
que traspasaron las leyes, violaron los estatutos, quebrantaron el pacto 
eterno. Por eso, una maldición devora la tierra, y son tenidos por cul- 

pables los que habitan en ella. Por eso, son consumidos los habitantes 
de la tierra, y pocos hombres quedan en ella. E l  mosto esta de duelo, 
languidece la vid, suspiran todos los de alegre corazón. Cesa el júbilo 
de los panderos, se acaba el alboroto de los que se divierten, cesa el 
júbilo de la lira. No beben vino con canción; el licor es amargo a los 

que lo beben. Derribada esta la ciudad del caos, toda casa está cerrada 
para que no entre nadie. Hay clamor por vino en las calles, toda alegría 
ce convierte en tinieblas, desterrado está el júbilo de la tierra. Deso- 
lación queda en la ciudad, y la puerta está hecha pedazos, en ruinas. 
Porque así sera en medio de la tierra, corno cuando se varea el olivo, 
como en los rebuscos cuando se acaba la vendimia ... Terror, foso y 
lazo te asedian, oh morador de la tierra. Y sucederá que el que huya 
del ruido del terror, caerá en el foso, y el que salga del foso, será atra- 
pado en el lazo; porque las ventanas de arriba están abiertas, y los ci- 
mientos de la tierra se estremecen. Se hace pedazos la tierra, en gran 
manera se agrieta, con violencia tiembla la tierra. Se tambalea, oscila 
la tierra como un ebrio, se balancea como una choza, pues peia 
sobre ella su transgresión, y caerá, y no volverá a levantarse. Y suce- 
derá en aquel día, que el Seiior castigará al ejército de lo alto en lo 
alto, y a los reyes de la tierra sobre la tierra. Y serán agrupados en rnon- 
itín como prisioneros en un calabozo, serán encerrados en la cárcel y 
desput3c de muchos días serán castigados" (lsaíac, cap. 24, Biblia de 
Lar Americas). 

Un verdadero conocedor de las Sagradas Escrituras nci 5e asombra 
de que la situacion niundial se complique cada vez más. La conducta de 
los hombres aleja cada vez más de nuestra tierra al Espíritu de Dios. Las 
circunstancias que van hundiendo rápidamente a la Humanidad y la 
acercan al "día terrible" se hallan proíetizadas (loel 3 : 4 ,  B.].). 

Reproducimos a c-ontinuacinn la amplia visi<in ctin que contempló, 
hace algunos anos, nuestra presente si tuación la distinguida conocedora 
de la Biblia, Elena G.  de White: 

" ... La condición de l as  cosas en este mundo e5 terrible. E l  án- 
gel de clemencia está desplegdndo sus alas, listo para partir. Ya se 
esta retirando de la tierra el poder refrenador del Señor, y Satanás 
trata de excitar los diierentec elementos del mundo religioso indu- 
ciendo a los hombres a enrolarsc eri la escuela del gran seductor, 
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Ahora bien, del mismo modo que las plantas medicina le^ sirven 
para purificar el interior y el exterior del cuerpo humano, es decir, lo 
alivian y curan de enfermedades y molestias, así el verdadero Evangelio, 
que se funda en la fe  y en la obediencia al Salvador, limpia el  alma de 
todos los pecados. Ya el salmista unido estrechamente a Dios hizo una 
aleccionadora comparación entre el poder purificador y curativo de la 
planta medicinal llamada "hisopo" y el Evangelio de Cristo, purificador 
de los pecados. El exclamó: 

"Ten piedad de mi, oh Dios, conforme a tu misericordia, confor- 
me a la multitud de tus piedades borra mis rebeliones. Lávame más y 
más de mi maldad, y l impiame de mi pecado. Porque yo reconozco mis 
rebeliones; y mi pecado esta siempre delante de m í  ... He aqu i, en maldad 
he sido formado, y en pecado me concibió mi madre. He aquí tú amas 
la verdad en lo intimo, y en lo secreto me has hecho comprender 
sabiduría. Purif ícame con hisopo, y seré limpio: lávame y seré ernblan- 
quecido más que la nieve ... Esconde tu rostro de mis pecados, y borra 
todas mis maldades. Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio; y renueva 
un espíritu recto dentro de mi .  No me eches delante de ti; y no quites 
de m i  tu Santo Espíritu". (Salmo 51: : 1-1 1 .) 

¿De qué le serviría al querido lector si limpiara y curara cu cuerpo 
de sustancias extrañas y m o r b o ~ s  mediante las plantas, pero dejara de 
aceptar la intervención celestial para la  purificación del espíritu, Único 
medio de conseguir la vida eterna? La curación por las plantas medicina- 
les proporciona al lector la salud corporal, mas la intercesión de Cristo 
l e  concede mucho más: la paz, la felicidad y la vida eterna. 

Pero para lograr ambos objetivos, el hombre tiene que cumplir 
determinados requisitos. El hecho de que los hombres, como hemos 
dicho anteriormente, se vayan apartando cada vez más del segundo 
objetivo y rechacen a Dios, demuestra claramente que Cristo ha de venir 
pronto otra vez, apareciendo entre las nubes del cielo, cumpliéndose así  
todas las profecias biblicas, para terminar con este mundo sumergido en 
el pecado y la impiedad. UN TELON CAE Y OTRO SE LEVANTA. Un 
mundo caído con habitantes ingratos y desobedientes dará lugar a otro 
mundo eterno y libre de pecados; un mundo nuevo del cual dicen las 
Sagradas Escrituras: 

"Y vi un cielo nuevo, y una tierra nueva, porque el primer cielo y 

la primera tierra se fueron y el mar ya no es. Y yo, luan, vi  la santa 
ciudad, Jerusalén, nueva, que descendía del cielo, de Dios, dispuesta 
como una esposa ataviada para su marido. Y oí una gran voz del cielo 
que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y morará 
con ellos; y ellos serán su pueblo y el mismo Dios será su Dios con ellos. 
Y limpiará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y la muerte no sera 
más; y no habrá mas llanto, ni clamor, ni dolor: porque [as primeras 
cosas son pasadas. Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí yo 
hago nuevas todas las cosas. Y me dijo escribe, porque estas palabras 
son fieles y verdaderas" (Apocalipsis 21:l-5). 

También nuestro telón caerá, el mío y el tuyo, apreciado lector, 
cuando Cristo venga en gloria, lo que significa la destrucción de este 
mundo (Isaias, Cap. 24 y Mateo, Cap. 24). A unos traerá este aconteci- 
miento la eterna felicidad, la paz, la salud y la alegría, para otros será la 
eterna perdición. Que cada cual comience desde este momento, sin 
pérdida de tiempo, a reflexionar sobre la realidad del hombre, pues en 
su mano está su propio destino. El hombre ha sido y es una maravilla. 
iLa mayor de todas las maravillas! Ahora bien, es una maravilla ccin tal 
de que cumpla las leyes que hemos descrito anteriormente: los Man- 
damientos de Dios y las leyes de la Naturaleza. De esta manera estará 
unido al Creador y a la Naturaleza, y no solamente durante su corta y a 
veces fugaz vida terrena, sino para toda la eternidad. ¡Así el hombre será 
una eterna maravilla! 

El  tiempo pasa volando. Pronto detendrá 5u marcha el reloj de este 
mundo. Nos acercamos a la hora fatal. Por eso el Espíritu Santo invita a 

todos los hombres a prepararnos para entrar en la eternidad como ma- 
ravilla eterna. Una voz compasiva llama insistentemente: 

"Venid ahora, y razonemos -dice el Señor- aunque vuestros pe- 
cados sean como la grana, como la nieve serán ernblanquectdos; aun- 
que sean rojos como el carmesí, como blanca lana quedarán. Si queréis 
y obedecéis, comeréis lo mejor de la tierra; pero s i  rehusáis y os re- 
beláis, por la espada seréis devorados. Ciertamente, la boca del Señor 
ha hablado" (Isaias 1 : 18-20, Biblia de Las Americas). 

iVen por eso, ven hoy! ¡Ven, querida alma, a tu Salvador! Puedes 
venir a E l  tal como estás, con todos tus pecados, faltas y defet:tcis. El te 
quiere perdonar, te quiere socorrer y te quiere sanar. No rechaces esta 
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llamada de salvación, ya que El es también tu médico, El es quien 
imparte su bendición a todos los medios curativos naturales, especial- 
mente a !as plantas medicinales, perenne milagro del reino vegetal. Pue- 
de que ésta sea la Última invitación que se t e  hace. El tiempo apremia y 
urge no desperdiciar los ultimo5 momentos antes de que el gran cataclis- 
mo que se avecina llegue a su punto culminante con la desesperación de 
todos los que no estén preparados para tan trascendental momento. Un 
poco más de tiempo y todo habrá terminado con el "consumatum est" 
definitivo. 

Siguen las guerras. Masas de genre perecen. Más lo que ahora acon- 
tece, es bien poca cosa en comparación con lo que vendrá después. Una 
terrible miseria, acompañada de graves enfermedades y epidemias, se 
apoderará cada vez mas de nuestra tierra caída, y los hombres verán 
cumplirse la predicción de este verci'culo biblico: 

"Secándose los hombres a causa del temor y expectación de las 
cosas que sobrevendrán a la redondez de la tierra: porque las virtudes de 
los cielos serán conmovidas". (Lucas 21 : 2 6 ) .  

Sangre derramada por todas partes, desgracias, accidentes, cads- 
trofes de toda especie en la Naturaleza, terrible aumento de los terre- 
motos, de las inundaciones, de las erupciones volcánicas, transformarán 
nuestro planeta cada vez más en un valle de aflicción. Fuerzas ignotas y 
malignas sacuden la tierra. Nada bueno puede esperarse. Dios, al ofre- 
cernos la salvación por medio de Cristo, su amad ísimo Hijo, nos brinda, 
en su misericordia, la Última oportunidad. Aún estamos a tiempo de 
aceptar su mano invitadora. i Estréchasela tú ! Solamente ella puede li- 
brarte de la gran perdición y conducirte allá donde no habrá mas sufri- 
mientos, penas y enfermedades: al eterno Reino de Cristo. 

CAPITULO SEGUNDO 

¿QUE NECESITA EL HOMBRE? 

Contestada en primer lugar, en forma exhaustiva, clara y al alcance de 
todos, la pregunta formulada en el enunciado del capítulo anterior 
"¿Qué es el hombre?", tenemos preparado ya el terreno para tratar de 
despejar una segunda incógnita de no menor entidad y, drsde luego, 
muy apasionante: es la que nos plantea la pregunta que encabeza el 
presente capítulo: " ¿Qué necesita e l  hombre?" 

El proceso que seguimos es muy Iógico: no podemos proceder al 
estudio de las necesidades del hombre sin haber dejado previamente 
bien sentado qué es el hombre. Ya hemos dicho en el capítulo anterior 
que la mayor parte de la gente ignora este extremo,. y ello no ha de 
sorprendernos toda vez que se ha ido perdiendo la verdadera cornpren- 
sión de todo aquello que más falta l e  hace al hombre. Unicamente e l  
conocimiento de su primitivo estado y de su íntima naturaleza puede 
llevarnos a comprender cuáles son sus verdaderas necesidades. Al obser- 
vador sagaz no ha de escapársele el hecho de que el hoinbre, a pesar de 
estar dotado de una inteligencia superior, permanece a este respecto en 
situación mucho más atrasada que el animal que hemos dado en llamar 
irracional. Lo cierto es que el animal sabe lo que es y sabe para qué vive; 

mas el hombre no lo sabe. Los ejemplos prácticos los tenemos por 

doquier. Basta con que reflexionemos sobre la manera de vivir de am- 

bos, es decir, la forma en que se desenvuelve el hombre y l a  forma en 
que lo hace el animal. Este, gracias a su instinto, vive en completa 
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armonía con la Naturaleza. El hombre, a pesar de su inteligencia vive 
consciente o inconscientemente al margen de las leyes naturales. 

Las necesidades del hombre son innumerables, sobre todo si las 
queremos detallar hasta en sus pormenores. No obstante, todas ellas se 

pueden reunir en dos grandes grupos, es decir, dos necesidades princi- 
pales, dentro de las cuales están comprendidas todas las demás necesi- 
dades pormenorizadas. Es fácil imaginarnos simbólicamente dos grandes 
manos en actitud de bendecir y de guiar a l  hombre. Una mano le señala 
la necesidad primordial de estar en par con Dios, de transformarse en 
un verdadero y obediente hijo suyo, para cumplir a s í  e l  verdadero obje- 
to de [a vida, que no es otro que la consecuci6n de la vida eterna, a 
gozar en la nueva tierra. El que hace caso omiso de la mano indicadora, 
o decididamente la  rechaza, el que niega y pisotea esta necesidad prin- 
cipal (descrita con detalle en el capítulo anterior), se hace acreedor a 
una terrible maldición que a no tardar habrá de despojarle de todo, es 
decir, de su mayor bien, la vida terrena y la vida eterna. Esta mano sigue 
aiin levantada señalándonos aquella necesidad mayor y principal, el 
objeto de la vida de todos los seres humanos, aijn sigue vigente su clara 
advertencia y su amorosa invitación. Pero pronto llegará el día en que la 
misericordiosa mano se retirará para siempre, y una terrible maldición 
caerá entonces sobre todos aquellos que hayan rechazado l a  divina invi- 
tación: 

" Y vi  otro ángel fuerte descender del cielo, cercado de una nube, y 
el arco celeste sobre su cabeza; y su rostro era como el sol, y sus pies 
como columnas de fuego. Y tenía en su mano un librito; y puso su pie 
derecho sobre e l  mar; y el izquierdo sobre la tierra. Y clamó con grande 
voz, como cuando un león ruge; y cuando hubo clamado, siete truenos 

hablaron sus voces, yo iba a escribir, y oí una voz del cielo que me 
decía: Sella las cosas que los siete truenos han hablado, y no las escri- 
bas. Y e[ ángel que v i  estar sobre el mar y sobre la tierra, levantó su 
mano al cielo, y juró por el que vive para siempre jamás, que ha creado 
el cielo y las cosas que están en El, y la tierra, y las cosas que están en 
ella, y el mar y las cosas que están en El, que el tiempo no será más. 
Pero en los días de la voz del séptimo ángel, cuando El comcnzare a 
tocar la  trompeta, e l  misterio de Dios será consumado como él lo anun- 
ció a sus siervos los profetas". (Apocalipsis 1 0: 1 -7 ) .  

La otra mano extendida en señal de bendición indica al hombre su 
segunda necesidad principal que es la de vivir de completo acuerdo con 
la naturaleza. 

iVolved a Dios, y volved a la Naturaleza! Esta es la doble necesidad 
que todos deberían reconocer; el doble llamamiento que nadie que de- 
see que su corta y penosa vida terrena tenga un objetivo final debería 
rechazar: 

"Y dijo: Si escuchas atentamente la voz del Señor tu Dios, y haces 
lo que es recto ante sus ojos, y escuchas su5 mandamientos, y guardas 
todos sus estatutos, no te enviaré ninguna de las enfermedades que en- 
vié sobre los egipcios; porque yo, el Señor, soy tu sanador" (Exodo 
15:26, Biblia de Las Américas). 

"El Altísimo es quien creó de la tierra los medicamentos, y el hom- 
bre prudente no los desechará" (Eclesiástico 38:4, versión Torres Amat). 

Las falsas maneras de vivir y los erróneos métodos de curación de- 
muestran palmariamente cuanto se ha alejado el hombre de la Natura- 
leza. Jamás hasta el presente ha vivido de una manera tan artificial; ape- 
nas queda alimento en el que la química no haya intervenido de una 
forma u otra. Casi todo se prepara o 5e conserva químicamente. De esta 

manera no sólo se transforman y dañan los comestibles por la adición 
de productos conservadores y colorantes, sino que además se les priva 
de aquellos elementos vitales, tan necesarios para nuestro organismo 
como son: las vitaminas, las sales minerales, los oligoelementos, etc. 

Los métodos modernos de curación se basan en el falso principio 
de utilizar "veneno contra veneno", en lugar de recurrir a los medios 
sencillos que ofrece la Naturaleza. A la vista están las consecuencias de 
la equivocada forma de vivir y de los erróneos métodos de curación. Las 
enfermedades de todas clases van en constante aumento. Las epidemias y la 
peste llegarán a extenderse de tal manera sobre la tierra que no habrá forma 
de detenerlas. De nada servirhn vacunas, sueros y otros preparados que la 
ciencia médica oficial administra tan prolijamente. Siendo todo esto con- 
secuencia del equivocado modo de vivir. Cuando reinen estas tristes cir- 
cunstancias, el amable lector se acordará sin duda de las advertencias aquí 
formuladas. 

Cualquier animal, el buey, por ejemplo, conoce el alimento que le 
corresponde y que le fue asignado desde un principio por el Creador; no 
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asi el hombre. Un buey descansado, paciendo o caminando al lado de 
o t ro  buey, no experimenta el menor tcnior, pues sabe que no puede ser 

victirna de la voracidad de su compañero. En cambio, no le ocurre lo 
mismo frente al hombre que, para el buey, es un peligroso tirano que no 
5010 le hace trabdjar en su provecho sino que le expone constantemente 
al peligro de ser sacrificado y devorado para acabar sepultado en su 

estómago. Triste suerte la de los  pobres animales que tan fielriierite 
sirven a la Humanidad. Si ellos pudiesen hablar, ¿qué dirían de los 
humanos? 

La carne de los animales satisface, ciertamente, el malsano apetito 
de los hombres, pero no solamente no le brinda los elementos nutritivos 
que tanto necesita: vitaminas, sales minerales, oligoclementos, etc.  (y  

cuando lo hace es en forma harto precaria) sino que l e  envenena ron la 
enorme cantidad de toxinas y otras sustancias perjudiciales (ácido úrico, 
creatina, purina, xantitia, etc.) qiie ella contiene. 

El animal, con ser irracional, sabe, sin embargo, lo que es y a lo 
que está destinado. Sabe que es una criatura de Dios destinada a servir y 
a obedecer a [a Humanidad y a vivir de acuerdo con la Naturaleza. El 
hombre, en cambio, no sabe lo que es. Pur sil falso y pecaminoso modo 
de vivir ha perdido por completo la noci8n de su semejanza con Dios. EI 
hecho de que fue creado por Dios como vegetariano, y que los primeros 
hombres que vivieron de acuerdo con la Naturaleza llegaron a la avanza- 

d a  edad de casi mil años, les parece a nuestros contemporáneos, que tan 
sabios creen ser, una fábula. No debe sorprender el hecho de que la 
mayoría de la gente de nuestro tiempo no sepa lo que necesita, lo que le 
conviene -nos referimos al verdadero modo de vivir y de curar las 
enfermedades-, si tenemos en cuenta que no pasee las menores luces 
acerca de la pregunta primera y principal por nosotros formulada; iQu6 
es el hombre? 

Los hombres han emprendido un camino comp le tamenre  equivu- 
cado, gobernados por el egoísmo, el afán de aturdirse con mundanas 
diversiones, el odio, la envidia, las luchas, la inmoralidad, en una pa- 

labra, "el pecado y la corrupción". 
La Humanidad lleva una orientación completamente equivocada. 

Guiada por los poderes de las tinieblas. La Humanidad quiere vivir sin 
Dios ( la necesidad primordial del hombre), y apartado de la Naturaieza 

Auto-contarninacioti. - De la misma manera que el humo de las chimeneas C O I ! ~ A -  

mina e l  ambiente, el fumador crea a su alrededor una atmósfera perniciosa, con- 
taminando el aire puro que lo  rodea a e1 y a las demás persorias ajenas a t a l  práctica. 
Pruebas recientes muestran que el fumar altera las ondas cerebrales, atacando lenta- 
mente los pulmones, corazón y cerebro. 
Las hojas del tabaco poseen una estructura química compleja, por [o quc el humo 
de su combustión conrtituye una mortal mezcla de gases y pequeoísimas partículas 
sólidas en suspensión. 
El cigarrillo en s i  es una auténtica chimenea; e l  extremo que se va consumiendo 
alcanza temperaturas del orden de los 800 grados, tempernturd que facilita enorrne- 

mente las múltiples reacciones que en combinación con el oxigena del aire se llevan 
a cabo. 
En cualquier forma que se haga uso de él, mina la'constitución, debilira el cerebro, 
excita, y después paraliza los nervios. 
Es un veneno sutil, y es difíci l  eliminar sus efecto3 del organismo. Si  e l  fumador 
apaga su úl t imo cigarrillo presta u n  gran servicio a su prójimo y a s í  mismo. (Foto 

Zardoya.) 
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(la segunda necesidad principal). Así renuncia voluntariamente a la  pro- 
tección de las dos manos extendidas para bendecir, y a las cuales nos 
hemos referido anteriormente. La  Humanidad se sitija cada vez más, 
bajo las manos de los poderes de las tinieblas, extendidas para maldecir 
y corromper. Así sella el hombre su propio destino por el hecho de que 
ya no cabe "lo que es y lo que necesita". Y aunque se trate de mostrar 
claramente a[ hombre lo que es y lo que necesita, como lo estamos 
haciendo nosotros con estas reflexiones, pocos serán los que las tomen 
en cuenta y deseen orientarse de aciierdo con las directrices que ofrece- 
mos: "Dios y la Naturaleza". Por desgracia, el hombre se obstina en 
tomar la dirección opuesta, y ello es señal evidente de que se acerca el 
fin del mundo, tal como lo han predicho las Sagradas Escrituras. 

Nada puede el hombre contra Dios y contra [a Naturaleza. Su 
equivocado concepto no puede en modo alguno cambiar ni a Dios ni a 

la Naturaleza; lo único que hace es cambiarse a s i  mismo de manera 
muy desfavorable, como cada cual habrá de reconocer el día (cada vez 

más cercano) en que tenga que rendir cuentas ante Dios. 
Aun cuando impere esa equivocada orientación, nos mantenemos 

firmes en nuestra afirmacibn de que el hombre es una doble maravilla. 
En primer lugar por haber sido creado a imagen y semejanza de 

Dios y, en segundo lugar, por su íntima unión con la Naturaleza, de la 
cual depende también por completo, por lo que a manera de vivir y de 
curar sus enfermedades se refiere. Ha quedado suficientemente demos- 
trada la autenticidad de esta rjltima afirmacibn. Nuestras aseveraciones 
est ln  basadas principalmente en el infalible Libro de la  Verdad, en el 
1-ibro de la Creación, en el Libro de Dios, en la NATURALEZA. 

La  mayoría de los animales irracionales respetan y siguen fielmen- 
te  los métodos de vida y curación que la Naturaleza les proporciona; 
saben distinguir los alimentos que [es son necesarios y los métodos de 
curación ordenados para ellos en la creación. Los baños de sol, de barro, 
junto con la hidroterapia (tratamiento de agua) y especialmente las 
plantas curativas, son los remedios puros de la Naturaleza que ellos 
emplean para la curación de sus enfermedades. Es realmente sorpren- 
dente la manera cómo los animales saben distinguir las hierbas que les 
convienen. Su instinto les permite elegir siempre la planta adecuada y 
precisa para cada trastorno y para cada enfermedad. 

E l  girascil burca c«ntinuamcntc e l  bznc- 
f i ~ o  influio TOI~C.  - 
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Diente de león 

Cualquiera que tenga, por ejemplo, un perro, o un gato, podrá 
constatar que cuando se halla enfermo no prueba bocado, es decir, se 

somete por s i  mismo a una dieta rigurosa, mientras sale al jardi'n o al  
campo y conle hierbas, determinadas hierbas qiir su  infalible instirito IC 

hace discernir entre cientos, entre miles de hierbas distintas. Y del 
mismo modo obran los caballos, los bueyes, los cordel-os y todos los 
demás animales de l a  creación. 

Es liigico que el método de curación por las plantas sea el propio 
del reino animal puesto que tos animales se alimentan mayormente de l a  

parte verde de los vegetales, manifestándose a s í  la evidente y estrecha 
relación de [os seres vivientes con la Naturaleza. Precisamente es esta 

relación la que el hombre ha soslayado y que rieccsita con urgencia a f i n  
de prevenirse contra las enfermedades o para recuperar la salud perdida. 
iOh hombre: vuelve tu mirada a los animales que pueblan l a  tierra y a 

Ias plantas que cubren con su verde tapiz los campos y engalanan con 

SUS hojas el paisaje; urios y otras te enreiarán que tu organismo depende 
de la Naturaleza y t e  revelarán lo que te hace fal ta para mantenerte en 

salud y para combatir las enfermedades! 

En la Naturaleza halldmos otras maravillas a las cuales debe estar 
bien unido el hombre. 

Una de las mayores maravillas de la Naturaleza san las plantas. 
Detengámonos, por un momento, a examinar el nacimiento, el 

desarrollo y todo el proceso vital que de manera tan misteriosa tiene 
lugar en el interior de la5 plantas. A l  propio tiempo, exainii-iemos desde 
el punto de vista científico l o  que el hombre necesita para tiiantenerse 
en salud y cornbatir las enfermedades. Veremos que se impone una 
estrecha relación con la Naturaleza mediante un modo de vidd natural, 
mediante la curación por las plantas y los otros muchos factores cura- 
tivos que nos ofrece el Gran Médico y Creador del cielo y de la tierra. 

Precisamente, son las frutas, las verduras y las plantas medicinales 
las que cont ieneti las sustancias, los principios nutrit ivos y curativos que 
el hombre necesita para purificar, desarrollar y recotistruir los tejidos de 
su cuerpo, para conservarlo sano y para recuperar l a  salud perdida. 

Las maravillas sc siguen unas a otras. El hombre es la mayor de las 
maravillas: desgraciadamente, es poco el conocimicnto que él tiene de s i  
mismo y menor es aún su información respecto a la gran maravilla que 
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Dios obra en la Naturaleza. Por eso se impone instruirse sobre SI' mismo 
a través de acertadas comparaciones con las otras maravilIas. 

En la Naturdlez~, y por consiguiente también en el ser humano, 
todo esti en constante movimiento. Aunque en muchos casos no es 

posible percibir a simple vista ese movimiento, como ocurre principal- 
mente en los vegetales, lo cierto es que tal movimiento existe en todas 
partes. Sin movimiento no hay vida, es decir, l a  vida es movimirnto. 
Tanto es así que el movimiento es también el mayor factor curativo, sin 
e l  cual nada puede activarsr. La paraliz~ción, la fría inmovilidad, es la 
miierte. 

iC6mo sc producen 13 energia y el movimiento? En la Naturaleza, 
particularmente en el reino vegetal, energía y movimiento los producen 
aquellas sustancias que también el hombre necesita parn el desarrollo, 
reconstrucción y movimiento de su cuerpo. En los artef~ctos mecá- 
nicos, en las máquinas de combustiiin interna, el movimiento se obtiene 
gracias a la energía producida por la combustión del carbon, ta leca, el 
petróleo, el gas u otro combustible. En el interior de la máquina o 
motor, el combustible se mezcla con el oxigeno del aire, y [a repentina 
combustión de [a mezcla producc la explosión. De ahí que se les llame 
motores de explocion. La  energi8 pi-oducidd por la explosión se traduce 
en fuerza que a su vez pone el motor en marcha; as i  se produce el  

movimiento en estos ingenios. 
Un similar proceso de combus~ión (necesario en todos los artefac- 

tos móviles construidos por el hombre) se realiza también en los seres 
vivos creados por el Supremo Hacedor, tanto del reino animal como del 
aparentemente inmóvil reino vegetal. 

Fotosintesis. - La fotosiniesis es el Único proceso de formación de materia orgá- 
nica en l a  Tierra. Las plantas realizan esta transformación absorbiendo, mediante la 
ciorofila, la energía necesaria que le suministra el So1 en forma de luz, para retener 
el gar cdrblnico contenido en el aire o disuelto eri 21 agua y transformarlo en 
carbono orginico y oxígeno. Las moléculas orginicas (carhonoA), al reaccionar 
con el oxigzno (O) producen bióxido de carbono (m) y agua, dejando al mismo 
tiempo una cierta cantidad de energía. Se forma as í  un ciclo cerrado movido por Id 
acción solar. 
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De la maravillosa obra del Creador, e l  hombre copió la idea del 
proceso de combustión interna, aplicandolo a los motores. El sagaz 

espíritu de observación de algunos hombres de ciencia, descubrió tam- 
bién un proceso de combuuión en el reino vegetal, aplicindolo después 
en investigdciones que les Ilevdrían a nuevos descubriniientos de apara- 
tos mecánicos. En el fondo, todos los grandes inventos del hombre no 
son sino copias de maravillas de la Naturaleza que él ha ido descubrien- 
do con los avances de la investigación y de la ciencia. Toda l a  sabiduria 
y todas las obras importantes del hombre no son más que una burda 
copia de las grandes marnvitlac del Supremo Artífice. 

Sin el proceso de combustión interna que continuamente se real iza 
en el cuerpo humano, este no podria realizar movimiento alguno. El 
hombre no podría andar, trabajar, acarrear objelos, ni siquiera podria 1 
hablar; en una palabra, no podría vivir, porque la vida es movimiento y 
la paralizaciiin es la muerte. De este proceso de combustión provienen 
las calorías que hay en el cuerpo hiimano, el cual para obtenerlas, 
necesita diversas materias, que forman: unas, el material combustible 
que proporciona las calorías necesarias para la vida; y otras el incesante 
proceso de reconstrucción del cuerpo. 

Para el desarrollo y reconstrucción de su organismo, e [  hombre 
necesita custancias que con tengan nitrógeno, fosfato y cal. En cambio, 
para producir energía (la cual proviene del proceso de combustión y sin 
el cual el hombre no puede ejecutar movimiento alguno) hacen falta 
hidratos de carbono tales como almidón y azúcar. El proceso de corn- 
bustión quema estas sustancias coma si de leña se tratara, tal como 
ocurre en las miquinas, produciendo, al igual que en estas, energía para 
el movimiento, trabajo y calor. Los hidratos de carbono constituyen un 
c~pi'tulo esencial en la alimentaci6n del hombre. 

Lo mismo sucede en los animales y vegetdles. Todos necesitan las 
mismas sustdnciac, tanto las de crec irniento, desarrollo y reconstruc- 
ción, como las materias de combustión. 

No hay combustión sin respiración; e[ oxígeno del aire que aspira- 
1110s es e [  imprescindible vehi'cula de la combusti6n. Cuanto más puro 

y, por tanto, más cargado de oxígeno, es el aire que respirdmos, mejor 
es la combustión, y cuanta más cantidad de oxígeno introducimos en 
nuestros pulmone5, niayor es la combustión. De este hecho se desprcri- 

de una fundamental conclusión: lo  irnportant isimo que es respirar bien. 
En una deficiente respiración esta la causa de muchas enferme- 

dades. Por consiguiente, todo aquel que estime su salud, debe poner el 
mayor interés en respirar bien y tener siempre presente este importante 
factor de sal~id. 

Otro factor igualmente importante y por desgracia ignorado por 
muchos, y descuidado incluso por personas informadas es la buena 
masticacion, que consiste en desmenuzar a fondo, con lentitud y repeti- 
damente, Antes de tragar e l  boia alimenticio, lo cual redunda en una 
perfecta d igestiún y asimilacion de los alimentos, fdvoreciendo así una 
buena combustión. 

Todo sale con vigor y frescura de la  Naturaleza, y todo retorna a 

ella una vez que ha cumplido su cicto vital y gastado sus esencias. Por 
eso, nada ce pierde, todo se recupera y se transforma. L a  Naturaleza nos 
ofrece muchas maravillas, cuya detenida observación ha de extasiarnos. 
Precisamente, gracias a esta observación, puede el hombre darse cuenta 
de lo que en realidad necesita, es decir, vivir en estrecho contacto con la 
Naturaleza y sus dones. Sólo así asegurará su salud y obtendrá el equili- 
brio de la funcibn'orgánica. 

Todo en la Naturaleza sigue su rumbo milagroso. Nada se pierde, 
aunque se gaste y se arruine en apariencid. l o  desechado por perjudicial 
se hace de nuevo aprovechable y Ú t i l  gracias a un proceso de trans- 
form~cii in, de los que tan rica es la Naturaleza, y esta lo situa de nuevo 
allá donde pueda realizar nuevamente una tarea constructiva. 

Es un constante movimiento circular que lo renueva todo para 
proporcionar siempre al hombre, la  corona de la  creaciiin, cuanto nece- 
sita para la vida. 

Considererrior por ejemplo, el milagroso movimiento circular de la 
atmósfera, el cual tiene mucha relación con nuestros temas: con la 
interrogación ¿qué necesita el hombre? y con las plantas. Sin l a  sabia 
prevención divina del movimiento atmosférico, perecería irrernisible- 
mente todo ser vivo, animal o planta. L a  inmensa e incalculable canti- 
dad de anhi'drído carbónico (gas t8xico) que ce desprende como residuo 
de la respiración de animales y plantas, unida a la rio menos inconmen- 
surable cantidad de gases expulsados por fábricas, instalaciones de cale- 
facción, motores de combustibn, etc., forma una masa de miles de mi- 
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llones de toneiddas de gases y materias toxicac en suspensión que po- 
lucionan la atmósfera y envenenan el aire que respiramos. Pero, por 
fortuna, también en el maravilloco movimiento circular de las cosas, y 
en esta perenne transformación, ha puesto Dios su mano, para que el 

1 

aire viciado se \lea libre de esas materias perjudiciales y pueda el hombre ! 
disponer del ox (geno que necesita cada d ía. 

Atmósfera, respiración, combustión, trancformación, reino vegetal 
y agua, son los eslabones de la cadena de la vida que mueve incesante- 
mente con el perpetuo movimiento circular de las cosas, reconstru- 
yendo y revivificando constantemente todos lus seres y manteniendo 
con vida a hombres, animalcc y plantas. 

Las verdes hojas de las plantas de nuestras campiñas, con su función 
regeneradora del aire, y los vegetales acuáticos que viven en nuestros 
arroyos, ríos y lagunas, a s i  como en el mar (algas marinas), desempeñan 
u n  maravilloso e importantisirno papel en el proceso de la cornbustion y 
transformaciiin del ambiente (aéreo y acuático), y gracias a ellos los 
honibres y los animales, sobre la tierra, las aves que surcan el aire y los 
peces y demás habitantes del medio acuático, tienen la posibilidad de 
vivir. 

Con la demostración cientiSica de la enorme importancia de las 
hojas verdes en el proceso de transformacidn del ambiente, transforma- 
ción imprescindible para la vida animal, justificamos al propio tiempo la 

indiscutible realidad de que las plantas y los frutos son de la mayor 
importancia para mantener el  hombre en estado sano y para combatir 
toda clase de enfermedades, y a este magnífico f in han sido especial- 
mente destinadas por el Creador. 

A toda persona sensata y razonable ha de interesarle vivamente el 
método de curación por las plantas. Los puebtos antiguos, cuya sabidu- 
r ia  no vamos ahora a poner en duda, sabían mucho del casi mágico 
poder de las plantas. No en vano son éstas más antiguas que el hombre, 
porque el Señor las creó tres diás antcs que al hombre. 

Justificada la absoluta eficacia y necesidad dc la curación por las 
plantas, volvemos al ya citado maravilloso movimiento circular de l a  
combustiiin y transformación de las cosas, para que el amable lector 
pueda i r  penetrando en estos misterios. Vemos que el reino vegetal fue 
especialmente dotado y destinado por el Creador para absorber gran 

parte de los gases perjudiciales que polucionan la aimíisfera, a fin de 
devolver al aire el oxígeno imprescindible para la vida. 

Además, el 90 % de la gran masa de anhídrido carbónico que 
poluciona la atmósfera, es absorbido por las grandes masas de agua 
(ríos, lagos y océanos). El mar es pues u n  mundo lleno de vida y al 
propio tiempo regenerador de la atrniisfera. 

En la superficie del mar se encuentran millones de diminutas plan- 
titas que junto con otros pequeñisimos seres del reino animal forman el 
plancton, alimenta de Ias ballenas y otros cetáceos. En el  fondo de los 
mares existen verdaderas selvas vegetales formadas por incalculables ma- 
sas de algas marinas. Ellas son las que forman junto con otras plantas la 
vida vegetal del mar. Sin ellas no podría existir ningún ser viviente en el 
inmenso océano. 

Estas plantas marinas, no solamente coadyuvan al constante y ma- 
ravilloso proceso de transformación y renovaci6n de la atmósfera, sino 
que constituyen el medio de vida de innumerables especies de peces, 
moluscos y mariscos, los cuales son a su vez devorados por otros habi- 
tantes más grandes del mar. Podemos deducir la gran cantidad de ali- 
mento que las algas ofrecen a los seres vivientes que habitan el mar, del 
hecho, cientificamente comprobado, de que las algas absorben de un 
solo metro cúbico de agua del canal del Mar del Norte, durante el 
verano, tanto anhídrido carbónico que es posible hacer de él 1,8 gramos 
de azúcar. De manera que, de un  ki lómetro cúbico de agua del mar se 
podría extraer, más o menos, la enorme cantidad de m i l  ochocientas 
toneladas de azúcar. En el verde reino vegetal de la superficie de la 

tierra y del fondo y superficie del mar, reside pues el misterio de la vida. 
En primer lugar porque regulariza constantemente la atmósfera, 

sin la cual n o  puede vivir ningún ser viviente (absorbe el anhidrido 
carbónico devolviendo a cambio oxígeno), y en segundo lugar porque es 

la base de toda la alimentación de los seres vivos. En el verdor de las 
hojas reside el misterio det movimiento circular en el proceso de trans- 
formacibn de Las cosas. El verde de las hojas provee de esta forma a los 
seres vivos (hombres y animales), n o  solamente de las sustancias nece- 
sarias para el desarrollo, crecimiento y reconstrucción del cuerpo, sino 
también de las necesarias para el proceso de combustión que se realiza 
constantemente en el interior del cuerpo y del cual resulta la fuerza y 



40 GUlA DE MEDICINA NATURAL SALVO Y CURAClQh! - ¿Que necesita el hombre7 41 

energía para trabajar, el niovirniento y el calor. Tambíén abastece 105 

inveritos h~imanos (miquinas) de materidl combustible para SU proceso 
de corribustion, para Id producciun de energi'd, para el impulso y el 
movimiento. 

En tanto que nuestras disquisiciones dcl capítulo primero, titulado 
"iquL es el hombre?" muestran al lector el mayor deber de todos los 
hombres, qrie es eritrar en estrecha relación con Dios, a f in de que, 
cuando vuelva Cristo, puedati entrar en la eternidad como hijos de Dios, 
el capítulo segundo, titulado " i Q u é  necesita cl hombre?", le revela 
clardrnentc el hecho de que para permanecer sano o para recuperar l a  
salud, es absolutamente imprescindible vivir de acuerdo con la Natura- 
leza. Ambas necesidades, aparte de ser indispensable atenderlas, debe- 
r í an  ser comprendidas con Iógica y claridad, para beneficiarnos plena- 
mente de ellas. No hemos agotado a u n  el examen de la segunda necesi- 
dad tnayor, es decir, ta absolut~ y estrecha relaciiin del hombre con I d  

Naturalezli. Muchas pruebas liemos aportado di  respecto, pero nos que- 
da aún por añadir el claro ): verídico pasaje bi'blico de Isaias 40:6, f3.J ., 
que dice: 

"Toda carne es hierba...". 
Así e5 en redlidad. ¡Qué gran verdad que afecta a todos los hom- 

bres encierra este tex to  bhl ico que debería ser anunci~do a toda la 
Humariidad! Estd rotunda frase va precedida de las siguientes palabras: 
"Una voz que decia: ¡Grita! y yc> digo: iQué he de gritar? Toda carne 
es hierba...". 

De esto se desprende que, si toda carne es hierba, Id carne -la 

carne de que está hecho nuestro cuerpo- jainas podrá ser reparada y 
reconstruida de manera saludable, ni e l  proceso interior de cornbust ión 
podri realizarse de manera conveniente, si nos alimcntamo5 a base de 
carne. M u c h o  menas posible aún será, por tanto, sanar realmente el 
cuerpo huniano enfermo administrándole como alimento carne o pro- 
ductos de ella derivados, de cualquier especie que sean. Igualmente, los 
medicamentos químicos, las vdcunas e inyecciones están en contraste 
con [as leyes naturales sobre las cuales ce apoya la reconstru~ciiin del 
cuerpo humano. "Toda carne es hierba ..." Cualquiera qcie piense con 
lógica, comprenderá y reconocerá este hecho después de haber leido 
cuanto hemos expuesto y razonado sobre e l  verdor de las hoj~s .  Sola- 

mente las hojas verdes, dadoras de vida y de los productos naturales que 
proceden de ellas, tales como las frutas, las hortalizas, las legumbres, los 
cereales,etc., llenan de fuerza y de energía el  cuerpo humano y lo 
reconstruyen correctamente. Siendo así, y teniendo en cuenta las leyes 
que en la creación fueron impuestas al cuerpo humano, así como la 
dirección de la Naturaleza, vemos qiie Dios ordena a hombres y ani- 
males, como ya dijimos mas arriba, comer Únicamente estos productos 
naturales que provienen de la hoja verde: 

"Y dijo Dios: He aquí os he dado toda hierba que da simiente, que 

está sobre Ia  faz de Id tierra; todo irbol en que hay fruto de árbol que 
da simiente, ceros ha para comer. Y a toda bestia de l a  tierra, y a todas 

las aves de los cielos, y a todo lo qrie se mueve sobre Id tierra en que hay 
vida, toda hierba verde l e  sera para comer: y fue d5í" .  (Génesis 
1 :29-30). 

En un principio vivr'a el hombre exclusivamente de frutas y bayas 
crudas y nueces. Pero tras la cai'da en e l  pecado, el Señor dñadió a la 
comida del hombre verduras, cereales y legumbres. Con esta alimenta- 
ci6n el hombre, como se ha dicho anteriormente, pudo dlcdnzar edadcs 
rayanas a los mil anos. 

Al  hablar de la hoja verde no nos referimos soldmente a I J  hoja 
verde propiamente dicha de los árboles frutales, sino también a la hoja 
verde de todos aquellos árboles, arbustos y plantas que producen frutas, 

nueces y bayas para el hombre, incluyendo ademas la hoja verde de las 
verduras, legumbres y hierbas, así como de las diversas clases de cerea- 

les, tales como el trigo, [a  cebad^, Id avena, el centeno, el arroz, etc. 

Todas éstas producen productos alimenticios llenos de valor para 
el hombre, no importando sean hojas de irboles, arbustos, verduras, 
hierbas, u otras c!ases de plantas. Todas las sustancids que el hombre 
necesita para alimentar el  constaiite proceso interior de combustión y 
para la reconrtruccion de los tejidos de su cuerpo, re hallan contenidas 
con todo su valor en Id hoja verde. 

Entre las hojas vcrdec, estan también las de los prado5 y campos de 
pasto que proporcionan al ganado todds las suctancias que necesira para 

el proceso interior de combustiiin, para el movimietito, esfuerzo, y 

tarnbien para el desarrollo y reconstrucción del cuerpo. Ent re  csas hoi,js 
verdes de los prados se encuentran muchas plantas curativas. 
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No podemos decir lo mi.jmo de la carne, que por la mayoria de los 
hombres está considerada como delicioso manjar. Toda carne es un 
cadaver y no uri alinierito para el hombre. La  tierra debería acoger estos 
rectos cadavéricos, en lugar de proporcionarle sepultura en el estómago 
liiimanu. Según las ley es de trdnsformación, concebidas por Dios y 
aplicadas a l a  Naturaleza, la carne muerta tiene que pudrirse en la tierra 
pard que de ella nazca otrn vez la hierba y para que se desarrolle una 
nueva carne de hoja verde. 

Un pedazo de carne sacado del cuerpo de un animal no es más que 
un producto en putrefacciiin que contiene ácido úrico y muchos otros 
venenos, toxinas altamente perjudiciales para el organismo humano. De 
acuerdo con las leyes naturales, debería ser enterrado para que en l a  

tierra pudiera realizarse el proceso de putrefacción, pero jamás deberia 
ser ingerido por el hombre, cuyo estómago necesita, para el proceso de 
combustion y para la reconstrucción de los tejidos, sustancias orgánicas 
puras directamente provenientes de la hoja verde. Jamás como ahora 
había comido tanta carne la Humanidad. El castigo ,3 esta transgresibn 
de las leyes naturales no se hará esperar. El ángel exterminador traerá la 
maldiciiin, maldición que es el resultado de aquella mala accion. Este 
ángel exterminador propaga por todas partes peligrosas cnfei-inedades y 
pronto a'solarán el mundo terribles epidemias. La  equivocada manera de 

curar, basada en medicamentos peligrosos, vacunas e iiiyecciones. con- 
tr i  bu ye al rápido avance de la catástrofe. 

En cualquiera de sus formas, es la hoja verde la qiie mantiene l a  
vida. Esta no puede existir sin aquélla. No exageramos en ausoluto al 
decir que todo depende en realidad de ella. El Creador le ha conferido 
la misión más trascendental en el eterno movimiento circular de l a  
transformación de las cosas en la Naturaleza. 

Todo se concentra en ella, hasta la respiración y el proceso interior 
de vida del hombre y de todos los seres vivientes, a saber: la combus- 
tion, l a  producción de fuerza y movimiento, la limpieza y purificación, 
la expulsión, la  alimentación, el desarrollo, e[ crecimiento y l a  recons- 
trucción. Por eso la hoja verde es el gran centro productor de la vida y 

el poderoso laboratorio de la Naturaleza que perriiite mantenerlo todo 
en inovimiento, en transformación, en renovación, en una palabra: 
con vida. 

¿Cómo ce realiza esto? ¿Donde reside el misterio de la gran labor y 
de la enorme eficacia de l a  hoja verde? No olvidemos que la sabia mano 
de Dios, el Creador del cielo y de la tierra, obra también sin cesar en los 
grandes procesos de la Naturaleza. Maravillosa y muy sencilla es la 
manera de trabajar de la hoja verde. Para el muy dificil proceso de 
producción y de trabajo que tiene que realizar tiene a su disposici6n dos 
sustancias fundamentales: an h ídrido carbónico y agua. Ambas cosas, la 
hoja verde las saca de la atmósfera y e l  agua, además, de la tierra. El 
anhidrido carbónico es un gas que se desprende de todo proceso de 
combustión, sea de un horno, de una máquina, de un motor, de iin 
fuego cualquiera, sea de los seres vivientes, pues también de l a  miquina 
humana y de la del animal -en las cuales se realiza igualmente un 
constante proceso de combustión para el movimiento, la alimentaciijn y 
la reconstrucción-, sale con cada espiración este gas, es decir, oxígeno 
gastado. Sin ox (geno no hay ni luz, ni calor, ni  combustión, es decir, si17 
oxígeno no hay vida. 

La  hoja verde, cualquiera que sea su forma, purifica el aire de este 

gas (anhídrido carbónico) y preserva de esta manera a los hombres y a 
los animales de asfixiarse. Al inmenso océano, con sus ingentes canti- 
dades de plantas marinas (algas) le corresponde el principal papel dr 
purificador. 

Con la transformación del carbono y agua en azúcar mediante la 
hoja verde, y con el auxilio de los poderosos rayos solares, se reintegra 
constantemente al hombre y a los animales el oxígeno necesario para 
conseguir el incesante proceso de combustion. 

¡Que maravillosa obra de Dios! La hoja verde absorbe lo expul- 
sado por el hombre y el animal, algo que se ha vuelto muy perjudicial, 
decididamente venenoso, y les devuelve, a cambio, constantctnente el 
oxígeno que tanto neccsitan pard la respiración y para el proceso de 
combustión. ¡Qué maravilloso intercambio! ¡Qué sabia disposición di- 
vina! iQué misterioso trabdju el de la hoja verde! ¿No dcbemos agra- 
decimiento y obediencia a Dios por tantas maravillas? ¿ N o  vemos en 

este portentoso proccdiriiientu el gran amor de Dios? Este ,mor inmen- 
so devuelve bien por mal. Fue este amor e l  qcie l e  inipulsb .A entregar a 
su único Hijo para qtie muriera en l a  cruz para la redencidn de la 
Humanidad pecadora. ¿No nos recuerdd Id manera dc obrar de la hoja 
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verde el maravilloso plan de salvación hecho por Dios y que hallo cum- 
plimiento con la muerte de 5u Hijo en la cruz? Los pecados de la Hu- 
manidad fueron la causd de su muerte en !a cruz, pero El  ofrece a la 
Humanidad lo bueno en lugar de lo malo, es decir: la vida eterna. Lo malo 
viene del hombre coii sus pet adris y falsedades. Dios, en cambio, quiere 
darle, por mediación de su Hijo, que ha muerto por todos los hombres, 
la vida eterna, con Id Uriica condiciiin de que se entregue a El con fe y 
humildad, c-cirife3ando sus pecados y obeder:iendole. El gran amor de 
Dios y sii deseo de perdonar es cl oxígeno celestial que da esperanzas 
de un2 riueva vida y transforma al hombre en una nueva criatura. En 
d p c i y o  dc cuanto acabamos de exporier, ofrecemos algunas citas bíbli- 
c a + :  

"Porque de tal manera arn6 Dios al mundo, que h a  dado a su Hijri 
unigénito para que iodo aquel que en bl crer, nu sc pierda, mas tenga 
vida eterna" (luan, 3:16). 

"Venid ahora, y razonemos -d iw  el Seiior- aunque vuestros pe- 
cados sean cíimo la grana, como la nieve \eran emblanquecidoc; aun- 
que sean rojos como el carmesí, como blanc,a lana quedarán. S i  queréis 
y obedecitis, comeréis lo mejor de la tierra, pero si rehusáis y os re- 
trieláic, por la espada seréis devorados. Ciertaniente, la boca del Señor 
ha hablado" (lsaias, 1:18-20, Biblia de Las Américas). 

"Veiiid a n ~ i  todos los que estáis trabajados y cargados, que yo os 
haré deccan3~r. LIwad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que 
coy manso y hun-iild~ de ccirarón; y hallaréis descanso para vuestras al- 
mas. Porque mi yugo es fácil y ligera mi carga" (Mateo, 11 :28-30). 

"De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es: las cosas 

viejas pasarori; L. he aqui todas son hechas nuevas" (2 Corintios, 5:17). 
Que el dpreciadci lector anhele también fervientemente este oxí- 

geno divino que se cibtiene de Dios, entregándose a El para no caer en 

la dei;esperdcion y para no perecer en las terribles circunstancias mun- 

diales quc están descritas en Lucac 21 :26: 
"Secándose los hombres a musa del temor y expectacióii de las co- 

sas que sobrevendrán a la redondel dc la tierra, porque las virtudes de 
los cielos serán conmovidac". 

Siempre, pero hoy más que nunca, ?S tieinpo aprtipiado para en- 
tregar el corazón a Dios y para la preparacirin individual a fin de lograr 

la vida eterna. Al sobrevenir las ultimas siete plagas, la hoja verde celes- 
tial, que en este caso es Cristo, cesará su trabajo purificador, perdona- 
dor de los pecados y dador de vida. El plazo de gracia habrá terminado 
para siempre. El que hasta aquel momento no haya entregado su cora- 
zGn a Dios, perderá toda oportunidad de calvarce y perecerá con el gran 
número de impíos. 

Volvamos ahora a nuestra propia hoja verde terrenal. Con el im- 
propio nombre de respiración clorofiliana se conoce [a funcibn trófica 
en la  que la clorofila descompone el anhidrido carbónico resultante de 
la respiración normal de la planta y el absorbido por las raíces, fijando 
el carbono y dejando libre el oxigeno, fenómeno que solo se verifica en 

las partes verdes o provistas de clorofila y bajo la influencia de la luz .  Es 
el llamado proceso de fotosíntesis. 

Las dos sustancias fiindamentales, el anh idrido carbiinico y el 
agua, reciben decisiva influencia de la hoja verde y de la luz solar, dando 
lugar a la formación de azúcar y de almidón (hidratos de carbono). La 
hoja verde produce también albuminas (proteinas) a partir de muy 
simples sustancias fundamentales del suelo. Las raíces y el tallo son e! 
medio conductor de esas sustancias fundamentales (contenidas en la 
savia) a l  " taller" que es la hoja verde, para que ésta se convierta en una 
fuente de nitrógeno, base principal de las protei'nas. En todas las plantas 
que sirven de alimento al hombre y al animal, estas sustancias están 
contenidas en suficiente cantidad. ¡Qué insensatez será creer que es 

necesario comer carne para hacer provisión de proteínas! ¿No necesita 
el animal las mismas sustancias que el hombre? ¿Acaso se alimenta de 
carne el animal que el hombre sacrifica para comérselo? i Rotundamen- 
te, no! El animal sabe por instinto que "toda carne es hierba", y que la 
carne no puede ser alimentada y reparada con carne, sino solamente con 
la hoja verde y ~ U S  productos, pues esto es lo qiie realmente necesita. 
Esto es lo que nos enseñan las sabias e inmutables leyes de la Natura- 
leza. 

Después de cuanto queda dicho, verá claramente el amable lector 
que solamente el reino vegetal puede proveer al hombre de Ids sustan- 
cias alimenticias orgánicas que éste necesita para vivir. Y esto es lo que 
hace el maravilloso taller de la "hoja verde". 

Ningún animal puede realizar en su estómago este trabajo para el 
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hombre, es decir, transformar las sustancias inrirgánicas en sustancias 
orgánicas, ya que tambidn 105 animales necesitan sustancias alimenticias 
orgiinicac para poder vivir. Solamente la hoja verde es capaz de realizar 
este maravilloso trabajo para el bien de la Humanidad y de los animales; 
ésta es la misian que l e  reservo el Creador. El  hombre no debe tratar de 
mover o cambiar nada de lo que Dios, el Creador, ha puesto en la 
Naturaleza y que sr rige por sus leyes. El animal acata e l  mandato 
divino, no así  el hombre, e l  cual trancgrede con harta frecuencia las 
leyes naturales. De ello resulta que la mayoría de los hombres mueren 
antes de lo que por naturaleza debieran; casi todos desaprovechan tac 
maravillas que ofrece la hoja verde, que nos provee de sustancias orgá- 
nicas y medios curativos naturales. 

Siendo así, el amable lector debería aprovechar las enseñanzas de 
este capitulo y hacerse e l  firme propósito de seguir e l  naturismo. 

Antes de poner punto final a este capítulo, destacaremos una vez 

más el hecho de que sin la  hoja verde i-io puede existir vida alguna, y 
esperamos que todos los lectores quedarán convencidos de que sin ella 
tampoco piiede haber un verdadero método de curación. De todos los 
diversos factores naturales de curacióti, es precisamente el método de 

curación por las plaiitas eI que va más estrechamente unido a las mara- 
villas de la hoja verde, toda vez que las plantas deben su enorme poder 
curativo mayormente a la maravillosa acción de la "hoia verde" que, 

finalmente Ilamaremos aiin [a destinada por Dios como Única, verda- 
dera, sustanciosa, poderosd y natural proveedora de alimentos y de 
medios curakivos. 

ESTE ES EL MOTIVO QUE NOS H A  INDUCIDO A EXPONER 
CON E L  MAYOR DETALLE Y CLARIDAD POSIBLE, LAS EXCE- 
LENCIAS DE LA HOJA VERDE Y SUS MARAVILLOSOS EFECTOS. 

Como veremos más adelante, en el siguiente capítulo, es precisa- 
mente en las plantas donde están corite~idac todas las sustancias que el 
hombre necesita para mantenerse sano y para recuperar la salud per- 
dida. Cuanto queda dicho contesta cumplidamente la interrogación que 
constituye el tema del presente capítulo: " ¿Qué necesita el hombre?" 
El tema ha sido ecrudiado en sus detalles y pormenores y esperamos 
haber convencido a nuestros amables lectores del gran poder curativo de 
las plantas. 

CAPITULO TERCERO 

¿QUE DICE LA HISTORIA SOBRE E L  METODO DE CURACION 
POR LAS PLANTAS? 

Todos los hechos importantes relacionados con la  vida humana 
pasan a formar parte de4 acervo de la Historia. Es por esto que el 
método de curaci6n por las plantas forma parte también de l a  Historia y 
tiene, por decirlo así, su propia historia. Esta comienza en el momento 
en que aparece la primera enfermedad, ya que las plantas constituyen el 
primer factor curativo al que lo5 hombres acudieron para tratar de 
remediar sus males. Cuando aún no existía In medicina conio ciencia, y, 
por tanto, no había aun médicos, los curanderos de las tribus primitivas 
preparaban sus p6cimas y remedios, a veces de mágicos resultados (al 
parecer), a partir de plantas (hojas, raíces, etc.). Cuando l a  Humanidad 
fue progresando en sus conocimientos y aparecieron los primero, gale- 
nos, éstos rcconocieron desde e l  primer momento 

la estrecha relación entre e! hombre y la planta. 

Conviene que el lector vea cuanto se dice en el cdpítulo anterior, 
sobre las maravillas de la h o j ~  verde en relación con el proceso de 
combustión del hombre y la reconstrci~ción de su cuerpo y sus órganos. 

Existen testirnonios escritos, muy dnteriores a la  veiiida de Cristo, 
que nos muestran la consideraciiin que se te ni'^ en la Antigüedad a las 
plantas como insuctituible iiiedio curativo. Aristbteles y Plinio nos ha- 
blan de ello. 
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Los riiori~cs de la Edad Media se ocuparon con gran dedicación y 
entu~i~isnio de las propiedades curativas de las plantas y fomentaron Id 
p r o p d g ~ i h i  de su empleo. No fueron ajenos d esta labor de difusión de 
las propiedddes curativas de las plantas, reyes y emperadores preocu- 
pados por la salud y el bienestar de sus pueblos. Cabe citar, entre ellos, 
a Carlaniagrio, quien ten ia  l a  especial preocupación de que se cultivaran 
plantds medicinales en cada nueva ciudad que se fundaba en su imperio. 

En 21 dilo 1289 fue fundada en Montpellier una universidad m& 
d i ~ d  espeiidlmente dedicada a l  método de curación por las plantas. 

Como vemos, la  aplicación de las plantas curativas estaba muy 
difundida cri Id Antigüedad. El cuadro que más abajo ofrecemos repre- 
sentando un cdnsado peregrino, muestra la  enorme f e  que se ten ia  en el 
maravilloso poder curativo de las plantas. Este cuadro procede de un 

Epidermis superior 

I 

a' ',,oriseno ' 

Dioxido de carbono \ 
Epidermis inferior -. .... 
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libro muy antiguo sobre plantas medicinales y debajo del mismo figura 
esta reveladora inscripción: "Apenas e l  bravo peregrino ha recurrido a la 
planta curativa, ya  se siente aliviado." 

Hay libros de plantas muy antiguos que han servido de base a los 
libros de plantas actuales, y que fueron para muchos hombres estu- 
diosos, un directo y valioso caudal de conocimientos. 

Cori la invención de la imprenta, dos fueron las clases de libros que 
mayor difusión tuvieron en aquella época: las Sagradas Exrituras, es 
decir, La Biblia o Libro de Dios, y los libros sobre las plantas medici- 
nales. Aquélla enseña la estrecha relación del hombre con Dios, su 
Creador, y los otros, la íntima unión del hombre con la Naturaleza. 
Unos y otros libros, que ofrecían a la gente la calvación del alma y del 
cuerpo, respectivamente, gozaban de tal divulgaci6n que se hallaban en 
casi todas las casas. 

De un antiguo libro de plantas curativas entresacamos el párrafo 
siguiente: "Se deduce muy claramente que el Omnipotente Dios fue el 
primer jardinero y el que plantó los vegetales. Antes de que fuese crea- 
do el hombre, ya todos los vegetales con su ornamento, su precioso 
poder y saludable efecto, habían brotado de la tierra, y Dios los dotó 
para colmar todas las necesidades." 

La  fe  en el gran poder curativo de las plantas era tan ardiente en la 
Antigüedad, que las gentes loaban su5 grandes méritos y éxitos obteni- 
dos en la curación, contando de cada planta una historia particular. 

Con la afirmación de las excelencias del Naturismo en el mundo 
actual, vuelve por sus fueros el método de curación por las plantas, el 
cual va despertando un creciente interés en todas partes, lo cual nos 
alegra en lo más íntimo de nuestro corazón por cuanto supone un 
retorno de la Humanidad a la Naturaleza, y con ello una fundada espe- 
ranza de curación para muchos enfermos. 

LOF cereales, frutas, 
piedades nu i r i t i vas  p 
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enfermo ... 

CAPITULO CUARTO 

¿POR QUE SON LAS PLANTAS TAN INDISPENSABLES 
Y ESENCIALES PARA MANTENER EL CUERPO SANO 
O PARA RECUPERAR LA SALUD? 

Todo cuanto Dios ha creado tiene un especial significado y un f in bien 
determinado. Por consiguiente, también las plantas se encuentran en 
este caso. No cabe la menor duda de que Dios las creó y las hizo crecer 
para el hombre, de lo cual podemos deducir que mientras haya hombres 
habrá plantas. Es un hecho que donde viven hombres, crecen vegetales 
alimenticios y plantas curativas. Está comprobado que cuando los hom- 
bres establecen una colonia en medio de la Naturaleza, pronto aparecen 
all í  plantas curativas. Estas plantas curativas que van surgiendo en las 
cercanías de las viviendas humanas son en número de, aproxima- 
damente, cuarenta especies distintas. Entre ellas, destacan la ortiga, el 
amargbn, eic. ,  y otras especies vegetales que el hombre necesita de pre- 
ciso para permanecer sdno o para recuperar la salud. 

Parece como si las plantas hubiesen recibido de Dios el encargo de 
montar guardia junto a las viviendas de los hombres, para servirles. Las 
plantas con niuy humildes, pues aunque son tan ricas en todos los 
elementos que el hombre necesita para estar sano, se parecen a un pobre 
mendigo que pide humildemente que e l  hombre l e  abra las puertas de su 
casa. Pero el hombre, generalmente las desprecia, las deja para comida 
de los animales, o él mismo las pisa. ¡Pobres plantas curativas! ;Qué 
mal las comprenden aquéllos para los cuales precisamente las hizo 
crecer Dios! 
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Su tarea es siempre la misma: purificar, reconstruir y curar. 
Las plantas curan incluso en los casos en que otros medios fallan. 

Por eso quieren vivir en estrecha comunión con el hombre, creciendo 
alrededor de su casa. Crecen por doquier, pues quisieran a toda costa 
servir al hombre para asi' poder cumplir la  misión que el Creador, que 
tanto ciiidado tiene de sus criaturas, les tiene encomendada. Dios quiere 
(no lo olvidemos jamás) aliviar el dolor de los hombres y curar sus 
enfermedades sirviéndose de los medios naturales. El Señor misericor- 1 
dioco, ha dotado a la  Naturaleza de tantas cocas maravillosas que no hay 
enfermedad o trastorno alguno para el cual no haga crecer una o varias 
y a veces muchas plantas curativas. 

La diversidad de las plantas curativas en la maravillosa farmacia de 
la Naturaleza que se renueva cada año, principalmente en la primavera, 
es tan grande que w podría envolver e l  hombre entero, de pies a cabeza, 
poniendo cada planta en su lugar correspondiente para curar una deter- 
minada enfermedad. Los tres cuadros que ofrecemos a continuación, 
mostrando l a  cabeza, el tronco y brazos y las extremidades inferiores, 
rodeados de plantas curativas, ilustran tan interesante aspecto. 

La tierra curativa y las plantas medicinales son dos importantlsi- 
rnos factores de curación naturales indispensables pard e l  hombre que 
desea sanar su cuerpo siguiendo estrictamente las leyec naturales. El 
hombre necesita ambos factores, ya que él mismo es un pedazo de 
tierra, pues del barro fue creado. Por esto, en e l  cuerpo hurndno tienen 
que estar contenidas las principales sustancias de la  tierra, cobre todo las 
sales minerales, principalmente: cal, hierro, silicato (sustancias silicí- 
feras), sodio, potasio, azufre, magnesio, manganeso, hierro, yodo, etc. 

No hacemos más que constatar un hecho innegable comprobado 
por la ciencia. La carencia de alguna o algunas de estas sustancias indis- 1 
pensables es el origen de muchas enfermedades. 

Las plantas curativas que están en estrecho contacto con la tierra, 
contienen estos principios minerales indispencables para la salud del 
hombre.' Unas contienen más que otras, cumpliendo así, cada especie de 
plantas curativas, la tarea especifica que e l  Creador les asignó, sirviendo 

Cada Órgano del cucrpv necesita determinados elementos para su normal funcio- 
namiento. En esta lámina representarnos algunas plaritas indicadas especialmente 
para dolencias de la cabezd. 
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cada una  de ellas para una  determinada enfermedad, o b ien  para varias 

enfermedades al m i s m o  tiempo. También, para cada enfermedad suelen 

exist ir,  n o  una, sino, varias plantas curativas adecuadas. 

De u n  per iód ico  ex t rac tamos u n  interesante conientario sobre el 
gran valor cura t ivo  de Id t ie r ra  y de las plantas medicinales: 

"Las plantas curativas y la t ierra comple tan la a l imentac ión y t ie- 

nen u n  e fec to  pur i f i cador ,  regenerador y v iv i f i cador .  Nuestros anteceso- 
res agregaban a su a l imen to  diario plantas silvestres. Pero n o  sólo esto: 

sabemos que ellos comian t amb ién  t ierra,  precisamente corno aún lo 
hacen cier tos pueblos. Luc hombres  n o  cor rompidos obedecen a su 

i ns t i n to  y hacen b ien.  
m i  iompi mi iqulllbrlo hb* yulllbilo 

hLIUENTACIOU BASE i I n  ru i t inc la i  ALIYENTACION BASE con *ustan~iar 

1. En una alimentación desprovista de su5tdn~ids vi td les (sales mineratcs, vitaminas, 
oligoelementos), las células del organismo no se forman adecuadamente. 

2. Por el cíintrario los alirncntcis vegetales s í  contienen estos principios vitales, por 
ero nutren y claboran los tejido5 del organismo, ayudando a un buen funciona- 
miento. 

" Las plantas cont ienen impor tan tes  sales minerales y sustancias 

integradoras (01 igoelementos), especial mente componentes  etéreos. 

Nuestra alirnen tac ión actual  carece de estas sustancias (a veces fa l l an  

por completo), que son absolutamente necesarias para mantener  sano 

nuestro organismo. Se t ra ta  aqu i' de i m p o r t a n t  (simas sustancias v iv i f i -  

cantes que reconstruyen. Mac las plantas t ienen tamb ién  l a  prop iedad de 
l imp ia r  e l  cuerpo, destrui r  las impurezas y los ácidos. De manera pareci- 

da a las plantas obran también las t ierras apropiadas. Por su con ten ido  

Los brazos y el tronco necesitan para su correcto funcionamiento sustancid., natura- 
les. contenidas especialmente en las plantas medicinales que aquí reproducimris. 
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de silicatos (sustancias silicíferas), sideróxido, aluminóxido, etc., tienen 
un efecto reconstructor y purificante. Las propiedades antibactericas y 
antisépticas de la tierra son conocidas en general. Elias absorben las 
sustancias fermentadas y evitan la acumulación de venenosas putrefac- 
ciones en el estomago y canal intestinal. Un  número de nuestros dirigen- 
tes médicos reformadores (reformadores de la vida), saben resaltar esto 
cada vez más y con razón. SegUn el profesor Vogel y el Dr. Kunze, 
ofrece la tierra apropiada una posibilidad de enriquecer e l  cuerpo de 
bases." 

Todo fue arreglado sabiamente por el Creador para el bienestar de 
los hombres. Tantiis sustancias ha depositado en lds plantas, que en ellas 
se encuentran incluso las vitaminas y las hormonas cuya presencia en ei 
cuerpo humano e5 de vital necesidad. 

Sin vitaminas y sin hormonas no hay salud n i  vida. SoIamente la 
hoja verde del reino vegetal (del que forman parte importantísima las 
pldntas curativas), puede realizar este maravilloso trabajo para el horn- 
bre y el animal con e l  auxi l io de la energía solar. 

Por lo que se refiere a las hormonas, las diversas sustancias con- 
tenidas en las plantas medicinales les facilitan el material de producción. 
Las glándulas realizan el trabajo de restablecer las hormonac. Laspritici- 
pules g/úndulas son ocho. Sin el ingenioso y admirable trabajo producti- 
vo  de l a  hoja verde seria imposible a las diversas glándulas e l  restable- 
cimiento constante de las hormonas, tan importantes para el organismo 
humano. De la constante secreción de estas hormonas por parte de las 
glándulas, depende el buen funcionamiento de todo el proceso vital 
interno. Las hormonas desempeñan u n  papel important ísimo en todos 
los procesos internos de la vida humana. Regularizan la funcíbn de los 
órganos. Actijan como fieles guardianes que vigilan que todo funcione 
como es debido, que itdvierten de la fal ta de una sristancia o del exceso 
de otra. Si ello se produce, intervienen inmediatamente para restablecer 
la situación, unas veces acelerando la acción vital, otras veces retraGn- 
dola, según haga fa1 td, para librar del peligro al organismo humano. 

Nos acordamos también de las sustancias amargas, del tanino y de 

Por la función que realizan, lds piernas y lor pies nr~c'itdn especiales cuidddo5. 
Aquí íncluimor varias plantds altamenlc bcncficiosar para iu  rnantcnimieniu o cu- 
ración. 
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los distintos aceites volariles contenidos igualmente en determinadas 
especies de plantas. También estas sustancias son de gran importancia 
para mantener sano e l  cuerpo humano y para la curación de ciertas 

enfermedades. 
Por todo cuanto queda expuesto hasta aquí, podrá el amable lec- 

tor comprender y apreciar debidamente el maravilloso y sorprendente 
trabajo product ivo de l a  hoja verde, según ya ce demostró en el capítu- 
lo I I .  Todo son maravillas para nuestros ojos humanos. 

Las hojas verdes san medios dirigidos por la mano de Dios, que 
marit ienen en orden el metabolismo, desintoxican la sangre y [os tejidas 
del cuerpo humano, expulsan las sustancias extrañas y morbosas, y 
pur i f ican y reconstruyen todo  el organismo. 

Para que el lector pueda tener una idea exacta del "por qué" del 
valor curat ivo de las plantas, citamos a cont inuación algiinas de ellas, 
indicando su contenido en sustancias y el efecto que tienen sobre tras- 
tornos y enfermedades del cuerpo humano. Al mismo tiempo, explica- 
mos para qué fin ut i l iza nuestro cuerpo las diversas sustancias conteni-  
das en las plantas medicinales. De esta manera proporcionamos a 
nuestros lectores una llave, con la cual pueden abrir la  misteriosa arca 

de la Naturaleza, el incalculable tesoro de la "salud" 
Nuestras expiicaciones inducirán al lector a pensar más profunda- 

mente sobre este importante asunto, le infundirán confianza y le harán 
comprensible el hecho de que una planta medicinal cure ciria determina- 
da enfermedad y otra planta cure otra. Veamos las priricipales sustan- 
cias que el cuerpo humano necesita tener para n o  enfermar. 

, - , .  . 

.. ' 

Sales minerales / NATURALES 

n OUE NECESITA NUESTRO 
ORGANISMO 

El hombre esta i'ntirnamente ligddo a I d  t ierra curativa (mincraler) y a Ids plantar 
medicinales, ya que el  rni5mo es un pedazo de tierra, pues de barro Iiic crzado. L a  
carencia de algunas de las sustariciar que forrn,in pdr,te act iva  e n  su desarrollo y 
mantenimiento, acarrean niirnero>as enfermedader que solo sc puede11 curar dhiirni- 

landn nuc\;tmente id5 salcb mincr~les perdidas. 51510 lds plantas curdtivas, que e>t.in 

en estrecho contacto con l a  t ier ra,  proporcion~n ertar sustan~id \  rnirierdlcs e integrd- 
do1 as indispenrabler para e l  pcrfecto funciondmienlo dcl organirnici. 
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CALCIO 

L a  mayor parte de los alimentos que comúnmente ingiere el hom- 
bre son pobres en calcio. A quienes mayormente afecta la carencia de 
calcio es a los niños, los cuales, al hacerse hombres, acusan una serie de 
trastornos que son el origen de la  degeneración de los pueblos en gene- 
ral. 

La  salud y la fuerza del hombre dependen del calcio que ingiere. 
Quien desee alargar su vida y prevenirse contra toda clase de trastornos 
y enfermedades, tiene que proporcionar a su organismo alimentos natu- 
rales que contengan calcio en abundancia. En las frutas, verduras y 
vegetales en general, y de un modo especial en las plantas curativas hay 

abundancia de calcio. El higo contiene 45 mg, la parara 30 mg, la za- 

nahoria y la  cebolla 50 mg, y la  ortiga contiene hasta 60 mg. 
A l  que padece de excesiva acidez, le falta calcio. Todas las comidas 

y bebidas pobres en calcio, tales como la  carne, los embutidos, las 
harinas blancas, el azúcar refinado, las conservas de todas clases, et café, 
el cacao, etc., no solamente carecen de calcio, sino que incluso l o  roban 
del organismo humano. 

La  salud de los hombres se pierde por la falta de calcio, debida a la 
errónea y artificial manera de vivir. La falta de calcio es la causa de la 
prematura caída de los dientes. Niños que carecen de calcio padecen de 
debilidad Ósea y tienen trastornos de t ipo nervioso. Además, la falta de 
calcio produce la anemia, la acidificación de la sangre, el debilitamiento 
del tejido celular, las enfermedades de la piel, del corazón, del cerebro, 
de los pulmones, del hígado, de los riñones, de las glándulas, de l a  

sangre, etc. 
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También las deformaciones y otras defectos que rompen el equili- 
br io y la armonía del cuerpo humano son signos evidentes de carencia 
de calcio. El cuerpo humano necesita, ante todo calcio, para la purifica- 
ción reconstrucción, nutricion y fortificación de las huesos, de los dien- 
tes, de las células, de los tejidos, (especialmente de los pulmones) de las 
glándulas y de todo el organismo en general. El calcio es necesario 
también como preventivo ;entra toda clase de virus, bacterias y gérme- 
nes contagiosos. Loc alimeitos ricos en calcio tienen un excelente efec- 
to sobre la calcificación de las arterias. 

Para las madres gestantes, el calcio es absolutamente irnprescindi- 
ble, so pena de alumbrar hijos raquíticos. Miserable herencia la que 
reciben estos pobres niños: "debilidad general y toda clase de enferme- 
dades", cuyas consecuencias tendrán que sufrir a l o  largo de toda la 
vida. 

Plantas especialmente ricas en calcio son: la ortiga, el amargón 
(diente de [eón), la pulmonaria, las hojas de freson (también los freco- 
nes), corteza de encina, hojas de abedul y también la  corteza, la salvia, 
la escorzonera, el tusílago, el tomillo, el árnica, la enebrína, las hojas de 
nogal, la bolsa de pastor o mastuerzo, el hinojo, el musgo de Islandia, el 
muérdago. 

Verduras y frutas especialmente ricas en calcio-son: la zanahoria, 
la cebolla, [a patata, las espinacas, las raíces de apio, el repollo blanco, 
el brécol, la colif lor, la lechuga, etc.; el l imón, la naranja, la fresa, el 
membrillo, el fresiin, la aceituna, la lima, la sandía, el melocotón, el 
COCO, la mora, la castaña, la avellana, la piña tropical, la ciruela, la 
mandarina, la cereza, el mango, el pomelo, la granada, l a  manzana, la 
pera, las nueces, las almendras, los piñones, la uva, el melGn, el higo, el 
dáti l, etc. 

HIERRO 

Nuestra sangre necesita constantemente hierro. Entre las muchas 
enfermedades que padecen las personas faltas de hierro, figura especial- 
mente la anemia y la ictericia. No olvidemos que al hierro corresponde 
la misión de transportar una parte del oxígeno que los pulmones reci- 
ben al aspirar el aire. 
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Sobre esta importante tarea del hierro, el Dr. Riedlin escribe lo 
siguiente: 

"El hierro puede transformar las peligrosas sustancias del agua 
azufrada que se forman en los intestinos, en sulfato de hierro no vene- 
noso. Por tener esta gran virtud, desempeña un important ísimo papel en 
el tratamiento de las enfermedades de la sangre. Las sustancias del agua 
azufrada, que resulta de pútridos residuos en los intestinos, entran en la 
corriente sanguínea, lo cual es una de las causas principales de los 
dolores de cabeza, malestares, cansancio, falta de apetito y palpitacio- 
nes del corazbn, sintomas que se manifiestan especialmente en la pali- 
dez y en la anemia. En las personas que comen tierra curativa, l a  evacua- 

ción presenta un color que va desde gris oscuro hasta negro, por el 
sulfato de hierro, y pierde su olor penetrante. Al tomar tierra curativa, 
la evacuación no solamente es más abundante, sino que también des- 
prende mucho menos olor; en otras palabras: la cura con tierra curativa 
puede evitar el envenenamiento propio de los intfitinos." 

Las hierbas que contienen hierro tienen un efecto parecido al de la 
tierra curativa que acabamos de mencionar. L a  aplicaci6n de ambas, es 

ideal. 
Ricas en hierro son especialmente las plantas siguientes: la ortiga, 

e l  amargon, (diente de león) las hojas de nogal, las hojas de zarzamora, 
la centáurea, las flores de tusilago, el hinojo, la anserina, la melisa o 

toronjil, la menta, el anis, etc. 
Las siguientes verduras y frutas son ricas en hierro: las lentejas, las 

espinacas, las acelgas, el brécol, la lechuga, la escarola, los rabanitos, la 
zanahoria, l a  avena, e l  trigo, el arroz integral, el centeno, etc.; la manra- 
na, la  cereza, el fresón, el limón, la naranja, la mandarina, el pomelo, la 
lima, la ciruela, el membrillo, la candía, la uva, la pera, la piña tropical, 
la granada, e l  melocotón, la grosella, la mora, el dátil, l a  papaya, e l  
COCO, las nueces, las avellanas, las almendras, los piñones, etc. 

Importante es el papel que el silicato desempeña, tanto en el reino 
vegetal y animal, como en el organismo humano. Sin e l  silicato, los 
árboles y plantas carecerían de firmeza y fuerza y no podri'an mecerse 

al viento sin quebrarse. Sin el silicato los animales no podrían correr, ni 
los hombres caminar, ver, oír, hablar y oler. El silicato que está conte- 
nido en las plantas, hierbas, verduras y frutas, forma en e l  cuerpo del 
hombre y del animal, la piel, las fibras de los mijsculos, los tendones y 
todos los tejidos, los bronquios, los bronquiolos (las Últimas y finas 
terminaciones de los tejidos pulmonares) e l  esmalte de los dientes, la 
suavidad y resistencia de los cabellos, los cart ilagos de la nariz, de los 
oídos, las niñas de los ojos, las envolturas de los filamentos nerviosos, 
los vasos sanguíneos, los tendones de l a  musculatura abdominal, los 
tendones que unen la espina dorsal y los huesos, etc. 

¿De qué forma podría formar el bazo todas estas maravillosac 
cosas en el cuerpo del hombre y del animal y renovarlas continuamente, 
s i  no obtuviese constantemente silicato? Los hombres se paralizarían, se 
volveri'an ciegos y mudos, etc. 

El que no quiere perder sus cabellos, su buena vista, su buen oído, 
su buen olfato, debe tomar muchas tisanas ricas en silicato, y debe 
evitar comer carne, caldos de carne, alcohol, tabaco, café, cacao, té  
negro (como los tés japoneses, chinos, ingleses y rusos), condimentos 
picantes, etc.  En lugar de pan blanco, pasteles y golosinas, debe comer 
pan integral, miel, copos de avena, etc. En una alimentación tan natural 
y sencilla residía el secreto de la larga vida del hombre antiguo que 
conservaba hasta edad muy avanzada su dentadura completa, todos sus 
cabellos y una vista perfecta. 

El que tiene alguna noción sobre la forma cómo se reconstruye el 
tejido conjuntivo, puede comprender fácilmente que las tisanas que 
contienen gran cantidad de silicato combaten con éxito las enfermeda- 
des de la piel, riñones, nervios (particularmente la tuberculosis). 

Son ricas en silicato las siguientes plantas: la cola de caballo, la 
ortiga, el amargón (diente de león) (especialmente su ra iz) ,  la eufrasia, 
la achicoria (especialmente su raíz) el llantén, la gramilla, la paja de 
avena, la milenrama, las hojas de abedul, las vainas de jud (as, l a  corteza 
de encina y el brezo. 

Son ricas en silicatos las siguientes verduras y frutas: la cebolla, el  
ajo, los cereales, particularmente la  avena, etc.; las fresas y fresones, la 
manzana, el membrillo, las cerezas, la sandía, el melón, la ciruela, la 
naranja, el limón, la lima, el pomelo, la mora, l a  granada, la pera, e l  
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higo, las nueces, las avellanas, las almendras, los píñones, el coco, las 
aceitunas, etc. 

SO DIO 

La  falta de sodio en e[ cuerpo da lugar a la aparicíbn de numerosos 
trastornos y enfermedades, perturbaciones del metabolismo y de cuanto 
con El se relaciona. El bienestar del cuerpo en general depende esencial- 
mente del buen funcionamiento del metabolismo. La falta de sodio 
produce el envenenamiento de la sangre y finalmente de todo e l  cuerpo 
{intoxicación por anh ídrido carbónico). El sodio neutraliza los ácidos y 
regulariza el metabolismo, evitando asi que se acumulen en el cuerpo 
residuos del metabolismo (sustancias extrañas) que son la causa de la  
intoxicación general. El sodio regulariza también el funcionamiento de 
las glándulas de secreción interna. 

La experiencia naturista demuestra que las plantas, frutas y verdu- 
ras que contienen sodio combaten con magníficos resultados el reuma, 
la gota, e l  artritismo, las enfermedades de la  vejiga y de 105 riñones, la 
diabetes, la amigdalitis, las enfermedades de las glándulas y del metabo- 
lismo. 

Contienen sodio las plantas siguientes: la ortiga, la achicoria, el 
amargon, el hinojo, la coclearia, la milenrama, la cola de caballo, la 
ulrnaria, las flores del saúco, la bolsa de pastor o mastuerzo, el muEr- 
dago, las hojas de arándano (también las bayas), la corteza de sauce, las 
flores y las hojas de tusilago. 

Contienen sodio las verduras y frutas siguientes: la lechuga, la  

escarola, los berros, la zanahoria, e l  arroz integral, etc.; la manzana, l a  
granada, la fresa, el fresón, la naranja, el limón, el pomelo, la lima, la 
piña tropical, el plátano, el membrillo, la sandía, la pera, la aceituna, el 
melocotón, la castaña, el coco, la  mora, el melón, la ciruela, la grosella, 
el dátil, las nueces, las almendras, los piñonec, las avellanas y las cerezas. 

POT AS 10 

Sin movimiento no hay vida. Todos los seres vivos son criaturas del 
movimiento. Lo que no se mueve perece con e l  tiempo. Para estimular y 

fortificar el organismo, para dar elasticidad y movimiento a nuestro 
cuerpo, Dios nos ha concedido plantas, frutas y verduras que contienen 
potasio. Quien quiera permanecer sano o recuperar la salud del cuerpo y 
del espiritu, y desee conservar su agilidad hasta la vejez debe tomar 
productos naturales ricos en potasio. 

Contienen potasio [as plantas siguientes: la achicoria, el amargón 
(diente de león), la ortiga, la salvia, la milenrama, la raíz de helecho 
macho, la melisa, la centáurea, la  manzanilla, etc. 

Contienen potasio las frutas siguientes: aceituna, higo, castaña, 
uva, limón, coco, naranja, lima, melocotón, sand ia, fresa, avellana, ce- 
reza, mandarina, mango, ciruela, piñón, granada, fresón, piña tropical, 
pomelo, pera, mora, melón, grosella, dátil, papaya y membrillo. 

AZUFRE 

El azufre es el gran limpiador y desinfectante del organismo huma- 
no. Todo el mundo conoce estas propiedades del azufre. El azufre, no 
solamente realiza este trabajo en e l  exterior, en las habitaciones y en el 
ambiente que rodea al hombre, sino también en el interior del cuerpo 
humano. El azufre cumple fielmente su mision sin que el hombre lo 
vigile. ¿Qué haría nuestra piel sin azufre? Es constante su necesidad de 
azufre. 

Contienen azufre las plantas siguientes: la cola de caballo, el amar- 
gón (diente de león), la  ortiga, la ulmaria, el hinojo, la anserina o 
argentina, la  milenrama, el ácoro, el llantén, el tusiiago, la retama, la 
achicoria, las flores de saúco, la manzanilla y la bola de pastor. 

Contienen azufre las frutas siguientes: la grosella, la manzana, el 
coco, Ia uva, l a  naranja, e l  membrillo, el higo, la fresa, la avellana, la 
castaña, la piña tropical, el limón, la lima, el pomelo, la mandarina, el 
melocotón, la ciruela, el albaricoque, la cereza, el fresón, la sandía, la 
papaya, el mango, la granada, la mora, el melón, las nueces, las almen- 
dras, los piñones, la aceituna, los dátiles y la pera. 

MAGNESIO 

Del mismo modo que el techo protege al hombre de las inclemen- 
cias del tiempo, el magnesio le  confiere protección contra desfavorables 
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influencias climatológicas, contra contagios, etc. El magnesio, en rela- 
ción con el calcio y con tos Órganos respiratorios (pulmones y piel), 
presta excelentes servicios. Quien quiera mantener los pulmones en per- 
fecto estado, a cubierto de la bronquitis, el asma y otras afecciones 
pulmonares, y desee al propio tiempo mantener la  piel fresca y lozana, 
tiene que comer alimentos ricos en magnesio y tomar tisanas hechas a 

base de plantas ricas en tan importante sustancia. El magnesio, además 
de proteger los pulmones y la piel, protege y mantiene en buen estado 
los huesos, los dientes, las uñas, los cabellos, etc. 

Encontramos rnagnesio en las plantas siguientes: el gordolobo, el 
amargón, la anserina, la retama, la prímuta, la ulmaria, el muérdago, la 
corteza de sauce. 

Contienen magnesio las frutas siguientes: la ciruela, la granada, la 
manzana, el coco, la castaña, el higo, el limón, el membrillo, la papaya, 
la  sandía, la uva, las nueces, las almendras, los piñones, la mandarina, el 
pomelo, la piña tropical, la mora, la  aceituna, la avellana, la lima, la 
pera, el melocotón, el dátil, e[ mango, la cereza, el fresón, Id grosella, el 
melón. 

MANGANESO 

Al igual que las sustancias minerales mencionadas hasta aquí, tam- 
bién e l  manganeso tiene una mision que cumplir en e l  organismo huma- 
no por mandato de Dios. Su tarea es obrar junto con e l  hierro, cuya 
importancia ya ha sido puesta de manifiesto. Esta perfectamente com- 

probado que el manganeso en unión con el hierro produce sobre la 
sangre efectos favorables para la  salud y el bienestar general del orga- 

nismo. 
Las plantas que contienen manganeso son: el arnargón (diente de 

león), las hojas de nogal y el tusílago. 

FOSFORO 

El insomnio y los dolores de cabeza son la causa frecuente de la 
falta de fósforo. El agotamiento proviene también de una carencia de 
fósforo. Nuestro cerebro y nuestros nervios necesitan constantemente 
recibir fósforo para su perfecto funcionamiento. 

Contienen fosforo las plantas siguientes: et arndrgón (diente de 
león), el comino, las hojas de sauce, e l  hinojo, la bolsa de pastor o 
mastuerzo, cl tus~lago, la salvia, l a  rndnzanilla, l a  bellorita, e l  gordolobo, 
las hojas de abedul y la coclearia. 

Contienen fósforo las verduras y frutas siguientes: el perrjil, el 
maíz verde, el apio, el rábano silvestre, etc.; las nueces, las almendras, 
las avellanas, los piiiones, las castañas, l a  manzana, el limón, la maridari- 
na, la naranja, el higo, l a  grosella, el membrillo, la pera, el marigo, la 
mora, la sandía, el melocotón, l a  lima, el freshn, el dátil, la cereza, la 
aceituna, l a  papaya, l a  piña tropical, el pomelo, la ciruela, la granada, el 
melón. 

l YODO 

l No hablamos de la tintura de yodo d~ farmacia, que tiene un 

efecto nocivo, sino del yodo natural de las plantas que tiene que cum- 
plir también una tarea bien determinada en el organismo humano. El 
yodo es muy importante para las glándulas de secreción interna que no 
trabajan lo suficiente, es también un valioso preventivo de las paperas. 
Además, evita el rápido envejecimiento de los tejidos y constituye un 
poderoso auxiliar para que hombres y mujeres puedan pasar el Rubicón 
de la edad crítica sin trastornos ni molestias. 

Contienen yodo las plantas siguientes: el muérdago, la grama, el 
musgo de Islandia y los berros. 

Encontramos yodo en las frutas siguientes: piña tropical, fresón, 
pera, uva, membrillo, manzana, etc. 

1 SUSTANCIAS AMARGAS 

l Las plantas que contienen sustancias amargas son necesarias tam- 

bién para nuestro organismo puesto que evitan muchos trastornos Y 
¡ combaten gran número de enfermedades, especialmente las del hígado y 

de la vesícula biliar. Tienen un notable efecto favorable contra los 
I trastornos digestivos y, además alivian y curan la diabetes. 

Son ricas en ~stancias amargas las plantas siguientes: el ajenjo, el 
1 

1 
amargón (diente de león), la artemisa, el irnica, [a milenrama, la angé- 

I 
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lita, el musgo de Islandia, IJ bellorita, el marrubio, la centáurea, el 
arraclin, la fumaria, el trébol febrino, la genciana, IJ. agrimonia. 

TAN lNO 

A la Naturaleza nada le pasa por alto. Así por medio de cortezas y 
plantas medicinales nos proporciona e l  tanino, muy importante para 

combatir ciertos trastornos y enfermedades. Está bien comprobado que 
el tanínu rinde excelentes servicios para sanar heridas y llagas de la piel; 
tiene asimismo favorable efecto contra resfriados, catarros, mucosidades ! 
de las vía5 respiratorias, etc. 

Encontramos tanino en las cortezas y plantas siguientes: l a  corteza 
de abedul, la corteza de sauce, la corteza de encina, el palo de enebro, la 
salvia, la eufrasia, el romero, el Iupuio, la aspérula, l a  alquimila, Id 
gayuba, l a  milenrama, etc. 

Una vez documentado de cuanto hemos referido sobre las sustan- 

cias contenidas en las plantas curativas, el amable lector se habrá con- 
vencido del importante papel que desempeñan para el manteriimientci 
de la salud y para recuperarla cuando se ha perdido. Quedaaasi' contes- 
tada l a  pregiinta que encabeza el presente capitulo: "iPor  qué son las 
plantas tan ii-idisperisables para mantener et cuerpo sano o para recri- 
perar la salud?" 

No cabe duda de que entre los diversos factores curativos natura- 
les, ocupan las plantas un destacado lugar. Su benéfico destino les fue 
impuesto por e l  propio Creador y nada ni nadie puede quitárselo. Sólo 
hace fa l ta que el hombre reconozca estos dones divinos de las plantas y 
los quiera aprovechar para su dicha y su bienestar. Es nuestro deseo que 
todos los hcinibres concedan a las plantas curativas la importancia que 
merecen, pues en ellas están contenidas muchas sustancias que sirven 
para la purificaciiin, la eliminación de residuos, la reconstrucción, la 
curación y la revivificación del organismo, tan indispensables para el  
hombre como el aire que respira. 

CAPITULO QUINTO 

UNA CURA ANUAL PARA ENFERMOS; 
AOEMAS COMO MEDIO PREVENTIVO 

En el capitulo anterior hemos destacado el hecho de que las plan- 
tas curativas crecen por doquier y que entre las innumerables especies, 
unas cuarenta de ellas destacan por su eminente eficacia curativa. 

De esta cuarentena de plantas hemos escogido seis de ellas: ortiga, 

amargón, cola de caballo, ujenjo, llantén y monzanillu, que j unta mente 
con el limón, naranja, manzana, cebolla, ujo y zunahoriu, constituyen 
un total de doce remedios típicamente naturales que figuran a la cabeza 
de todas las plantas medicinales y que no nos cansaremos de recomen- 
dar para la práctica de una cura anual de purificación y regeneracifin del 
organicmo. 

Entre los centenares de plantas, verduras y frutas cuyo valor cura- 

tivo y aplicación describimos en el segundo volumen podríamos colocar 
también muchas otras en lugdr destacado para llamar l a  atención sobre 
su enorme valor curativo. 

Dada l a  importancia que algunas de ellas tienen, creemos necesario 
describir, como complemento de los doce remedios antes citados, otros 
veinticuatro elementos vegetales (plantas, frutas y verduras), que segijn 
las necesidades también pueden ser incluidas en la cura anual especial de 
limpieza interior y curación. 
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Las describiremos según el orden siguiente: 

I - Uva 
II - Higo 

1 1 1  - Lino 
IV  - Soja 
V - Rábano 

V I  - Pepino 
VI  1 - Calabacín y calabaza 

VI l l  - Tomate 
1X - Patata 
X - Salvia 

XI - Menta 
XI1 - Hinojo 

Xl  Il - Boldo 
XIV - Carqueja 
XV - Cepa caballo 

XVI - Gramilla 
XV l l  - Cardosanto 

XV l l l  - Malvavisco 
XIX - Melisa 
XX - Malva 

XXI - Saúco 
XXl  l - Tomillo 

XX l l  l - VaIeriana 
XXIV - Eucalipto 

A esta lista queremos añadir, como broche final, uno de los ele- 
mentos de mas probada eficacia alimenticia y medicinal: la miel, que 
debido a su especial composición reúne por s í  sola selectos principios 
curativos. 

Los doce remedios naturales seleccionados en un principio pueden 
servir a todos para efectuar anualmente una verdadera limpieza interior 
de su organismo y para curar toda clase de trastornos y enfermedades. 
alternándolos sucesiva y periódicamente (por ejemplo cada diez d ras), 
hasta concluir [a rotación de los doce. 

S i  para hacer la  cura anual no se dispusiera de alguno o algunos de 
wtos doce remedios, hemos incluido el suplemento de otros veinticua- 
tro, antes mencionados y que son igualmente efectivos para dicha cura. 

La  mejor época del año para hacer una cura natural es siempre la 
primavera, cuando todo brota y florece, cuando toda la  Naturaleza se 
renueva. Ello no excluye la posibilidad de poderla efectuar en cualquier 
otro momento, siempre que sea necesario y la primavera quede lejos. 

La  gran bendición que mana de su poder curativo, comprobado 
científicamente, no tardará en manifestarse, tanto más, s i  al propio 
tiempo se toma tierra curativa. De este modo se hará más completa la 
cura de limpieza interior, depuración y reconstrucción. 

Hemos de llamar la atención sobre el hecho de que, en la curación 
de las enfermedades mediante remedios naturales, se presenta una crisis 
curativa. Es decir, al principio de la  cura pueden presentarse por algunos 
dias síntomas desagradables, lo cual no ha de alarmar en absoluto, ya 
que, como veremos seguidamente, e5 un hecho lógico y natural, que no 
tarda en desaparecer a los pocos d ¡'as de iniciada la curación. 

Pueden reaparecer por un corto período de tiempo enfermedades 
que habían sido tratadas con medicamentos artificiales, inyeccio- 
nes, erc., es decir, con remedios venenosos y perjudiciales, para desapa- 
recer luego definitivamente, tras un tratamiento verdadero y conforme 
a la Naturaleza. 

Esto es muy lógico, pues las drogas, inyecciones, y otros trata- 
mientos artificiales, no curan, sino que se limitan a detener por breve 
tiempo los síntomas de la enfermedad. Y s i  sólo hicieran esto, prodría- 
mos darnos por satisfechos. Pero lo cierto es que, no sólo no curan, sino 
que además envenenan, intoxican y empobrecen la sangre, disminuyen- 
do las reservas propias del organismo. 

Solamente un tratamiento verdadero con remedios naturales ataca 
la raiz del problema, llega al fondo, a la verdadera causa de todos los 
males y enfermedades, los lleva a la superficie del organismo y los 
expulsa para dejar el cuerpo real y verdaderamente curado. Cualquiera 
que tenga nociones acerca de los métodos naturales de curación, corn- 

prenderá perfectamente que una acción tan poderosa de limpieza inte- 
rior y la eliminación de venenos puede producir trastornos momentá- 
neos, es decir, un período de crisis. Esta crisis la llamamos "curativa" 
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porque es l a  señal de que el cucrpo ha reaccionado y comenzado el 
proceso de curación y purificación. De a h i  proviene el sentir hambre y 
debilidad y otros síntomas pasajeros en los primeros días de l a  cura 
natural, sobre todo si el organismo había sido objeto de tratamiento 
tóxico y antinatural. 

Para conseguir el 'éxito definit ivo hace falta estar imbuido de un 
cierto espiritu de sacrificio. Hay que tener un poco de paciencia y saber 
soportar las molestias iniciales que puedan presentarse en un tratamien- 
to natural. ¡Sin lucha no hay victoria! Y sin crisis curativa (la señal de 
la lucha en la  expulsión de las sustancias nocivas y venenosas) no hay 
limpieza interior y verdadera curación. Todos los hombres deberian 
comprenderlo porque esto es el proceso de purificaciQn natural que 
lleva a la salud y a la dicha. 

Con frecuencia aparece por corto t iempo alguna afección de la piel 
(sarpullido, granos, etc.), pues el cuerpo trata de expulsar al exterior las 
sustancias extratias y m o r b o ~ s  que a veces residieron largos años en su 
interior. Ocurre esto, particularmente cuando los órganos de eiimina- 
ción, como es el caso de los riñones, del conducto intestinal, de lur 
pulmones, etc., no pueden expulsar todas las sustancias morbosas. 
Nadie debe alarmarse ante estas manifestaciones aparentemente desagra- 
dables, pero que en realidad no son sino señales evidentes de que la 
curación está en marcha. 

Sin embargo, es por aquí por donde fallan muchos pacientes. A l  
no estar bien advertidos o debidamente preparados, a l  advertir esas 
manifestaciones desagradables propias de la crisis curativa, se desaniman 
y pierden la confianza en los remedios naturales. Se pierden los benefi- 
cios de la curacián natural por su falta de fe, por no saber soportar las 
ligeras molestias, por no aguantar con paciencia este período de crisis, y 
al f ~ l t a r l es  la alegría íntima que proporciona el convencimiento de que 

Cura anual. - El organismo humano precisa para 3u buen funcionamiento (al igual 
que cualquier artefacto mecánico) determinados cuidados y revisiones periódicas. 
Con la cura dnual, a base de ercogidos elementos vegetales, se consigue un procem 
de limpieza interna y curación y a  que las surtancias incluidas en los 36 elementos 
seleccionados aportan automaticamente principios curativos a los Órganos internos 
del cuerpo (purificación de l a  sangre, hígado, riñones, etc.). 
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l a  curación definitiva está próxima. En lugar de soportar y perseverar, 
caen en el extremo opuesto y se entregan de nuevo a los remedios 
artificiales y venenosos para tratar de vencer aquella crisis, paralizando 
de esta manera el proceso de purificaci8ri que justo acababa de iniciarse, 
y entonces las sustancias extrañas y venenosas que estaban A punto de 
ser expulsadas vuelven a adueñarse de los Órganos y tejidos del cuerpo, 
y en El se quedan como una carga pronta para explotar en cualquier 
momento, a la primera oportunidad propicia, en forma de resfriados, 
congestiones, dolores agudos, reforzadas por los venenos nuevamente 
ingeridos, para llegar de improviso a situaciones más graves, y hasta, tal 
vez, a un golpe de muerte. 

En Iac próximas páginas, hacemos un estudio exhaustivo de los doce 
elementos especialmente escogidos para la cura anual. 

Para mayor comodidad del lector, los mencionamos en orden de 
importancia y para que su IocaIización facilite e l  empleo: 

1. Limón 
2. Naranja 
3. Manzana 
4. Cebolla 
5. Ajo 
6. Zanahoria 

7. Ortiga 
8. Amargón 
9. Cola de Caballo 

10. Ajenjo 
.11. Llantén 
12. Manzanilla 

t l MON (Citrus limonium) 

El limón ocupa un primerísimo lugar entre los frutos curativos, y 
ello por muchas razones que ya han sido expuestas en otros trabajos 
nuestros. Siempre, en todo tiempo y en todo lugar hemos cantado las 
excelencias del prodigioso limiin y le hemos otorgado el calificativo de 
"consumidor de ácidos". El limon, en efecto, desempeia una importan- 
tísima labor como "destructor de los ácidos"; su acción es particular- 
mente ef icaz contra la acidez de estómago, pero no acaba aquí, ni 
muchísimo menos, 5u amplisirno campo de acción. La sabiduría popu- 
lar, la experiencia y, modernamente [a  ciencia, están completamente de 
acuerdo en afirmar que el zumo de limón puede curar m i s  de 150 
enfermedades. 

El limon puede emplearse de dos formas: tomándolo entero (cosa 
un tanto difícil y poco agradable) o bien sorbiendo el zumo diluido en 
un poco de agua. S i  se sorbe el zumo con una can¡ t a ,  se evita la dentera 
que a algunos produce su sabor ácido. 

Cuando se hace la cura de limón (o cualquier otra cura natural), 
debe adoptarse un régimen alimenticio sano, es decir, que no incluya 
sustancias perturbadoras que puedan estorbar la eficaz acción del agente 
curativo que es el limon. 

En cualquier parte del cuerpo donde se encuentren las toxinas y 
SUstancias perturbadoras, o sea en la sangre, en los organos, en  los 
tejidos, allá acude el limón ingerido para combatirlas eficaziiiente, disol- 
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ver sus acumulaciones y, finalmente, expulsarlas. Cuando fallan todos 
los demás medios eiiminadorec a causa de la compacticidad de las acu- 
mulaciones de toxinas y ante las más rebeldes formaciones de ácido 
úrico, es muchas veces el lirniin el único remedio que puede traer un 

cambio favorable. 
Ya hemos dicho que e l  limón era el gran "consumidor de ácidos", 

es decir, el gran basificante, y además el "eliminador de venenos, toxi- 
nas y demás sustancias perturbadoras". Como quiera que l a  rnayort'a de 
las enfermedades provienen del exceso de acidez en ta sangre, en los 
órganos y en los tejidos, es decir, la acumulación de sustancias extrañas, 
es muy lógico que el remedio se encuentre en una cura de limón. 

Si  el lector se ha hecho a la idea de que el zumo de lim8n no 

solamente es el mis grande "consumidor de ácidos y sustancias extra- 
ñas", sino que es además un consumidor de microbios y el mejor pro- 
tector contra las enfermedades infecciosas, l e  será f ic i l  comprender 
entonces que el limón tiene favorable influencia en todas las enferrne- 
dades y cura radicalmente buena parte de ellas. 

Dará buena prueba de sabiduría y prudencia todo aquel que consu- 
ma limones en abundancia. El hombre sano, teniéndolo por el más 
eficaz preventivo de todas las enfermedades, y el hombre enfermo, 
acudiendo a la cura de limón para encontrar remedio eficaz y sin con- 
traindicación, aunque, como todo tiene su límite, tras una cura inten- 
siva de limón, convendrá hacer una pausa y suspender por un tiempo el 
limón, para reanudar luego e[ consumo habitual. 

S i  por un lado está científicamente comprobado que la carne y e l  
caldo de carne constituyen el habitáculo predilecto de los microbios, 
especialmente los microbios del tifus y de la tuberculosis, por otro lado, 
es un hecho rigurosamente avalado por la ciencia que los microbios 

Limón. - El limón ocupa un primerisimo lugar entre los frutos curativos (puede 
curar mas de 150 enfermedades), y de aporte vitamínico, convirtiéndolo en exce- 
lente eliminador de toxinas, poderoso bactericidd y altamente eficaz contra la aci- 

dez del estómago, por ser fruta ricd en ba>e\. Es Id fruta medicinal por excelencia; 
su5 aplicaciones con múltiples, puede decirse que, periodicamente, se llega a de5cu- 
brir alguna nueva aplicación terapéutica, preventiva o simplemente de utilidad 
práctica. 

PARA EL SISTEMA 

BACTERICtDA 
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perecen en el zumo del limon, al cabo de breves minutos de estar en el, 
es decir, que el zumo de limón los destruye. 

El  repertorio de enfermedades y trastornos en los cuales tiene el 
limón probada eficacia es muy extenso, por lo que sólo es posible 
ofrecer un breve resumen del mismo: 

Dolores de estómago e intestinos, trastornos digestivos, acidez de 
estómago, gases, trdstornos del metabolismo, abscesos, obesidad, dolo- 
res de cabeza, enfermedades de los ritones, de la vejiga, cálculos renales, 
enfermedades del hígado y de las vías biliares, cálculos biliares, uretritis, 
trastornos de la micción, hemorragias de crialquier clase, enfermedades 
del sistema linfático, enfermedades del corazón y del sistema circula- 
torio, enfermedades de los pulmones, tuberculosis, bronquitis, catarros, 
tos, gripe, reuma, artritismo, gota, arteriosclerosis, fiebres de todas cla- 
ses, hinchazones, Úlceras, granos, pleuresía, inflamación del bajo vien- 
tre, envenenamiento de la sangre, herpes, sarna, difteria, lombrices (para 
combatir éstas, se mezcla e l  zumo de limón con un poco de zumo de 
ajo), cualquier clase de inflamaciones, escarlatina, sarampión, viruelas, 
escorbuto, epilepsia, hidropesía, tifus, beri-beri, insomnio, inapetencia, 
nerviosidad, melancolia, hipocondría, pólipo (primeramente se hace 
una cura, bebiendo el zumo, y a[ mismo tiempo absorbiSndolo por la 
nariz, mediante la aspiración), caspa y caída del cabello (frotando fuer- 
temente el cuero cabelludo con zumo de limón, mezclado con zumo de 
cebolla), enfermedades de la matriz, hemorroides, diabetes, paludismo, 
malaria, apendicitis (tratando a tiempo), diarrea, disenteria, estreñi- 
miento, etc. El lirnón contrarresta la caída del estómago, sirve para 
curar heridas de cualquier clase, aplicándolo interior y exteriormente, es 

el mejor sustitutivo del yodo y no presenta ninguno de los inconve- 
nientes de éste. El limon ayuda también en el tratamiento de las morde- 
duras de animales venenosos; tomando e[ zumo de 30 a 45 limones, se 
pueden contrarrestar los efectos de las picaduras de arañas venenosas y 
de viboras. Pero esta cura debe hacerse sin demora; también hay que 
hacer baños de vapor y probar todo lo que sea pos¡ ble para expulsar los 
venenos. A nadie se le oculta la enorme peligrosidad de algunas morde- 
duras de alimañas, reptiles e insectos, debido a l  terrible poder del vene- 
no que inoculan a la víctima; por eso no podemos responder de la 
eficacia e n  todos 105 casos del remedio que más arriba brindamos y que 

hemos reseñado a título informativo y sin responsabilidad por nuestra 
parte. 

Ante este enorme campo de aplicación, cabe preguntar: ¿De dón- 
de le viene al limón su gran poder curativo que l e  da fama de medio 
curativo universal? 

El asunto está claro, y va siLndolo mas a medida que avanzarnos en 

nuestras explicaciones. Como l a  mayoria de las enfermedades son la  

causa de una manera de vivir equivocada, es decir, por el empleo de 
comidas que contienen inucho ácido y otras cosas perjudiciales, es pre- 
cisamente el limon, por ser la fruta más rica en bases, el mejor medio 
para combatir y remediar los trastornos y enfermedades causadas por 
los ácidos venenosos y demás sustancias extrañas y morbosas. 

El lim6n tiene otra maravillosa aplicación. Una cura completa de 
limon no solamente e5 capaz de combatir la sensualidad viciosa y la  

inmoralidad, sino que constituye un eficaz medio para luchar con dos 
perniciosos vicios que suelen ir emparejados con aquéllas: el alcoholis- 
mo y el vicio de funiar. 

S i  los hombres temieran más e l  consumo del alcohol y del tabaco, 
y menos el del limón, cuyo empleo en una cura especial obra verdaderos 
milagros, podr Íari evitarse gran nrimero de enfermedades, muchas des- 
gracias y gran parti: de IJ degeneración de la humanidad. Naturalmente 
que para alcanzar un éxito compteto, debería, además, desterrarse de la 
mesa la carne, e l  pescado (particularmente los mariscos), el café, el te, y 
tantas otras cosas que envenenan la sangre y excitan los nervios, siendo 
el origen de todo género de trastornos y enfermedades. 

Como quiera que el limón contiene abundancia de vitaminas, parti- 
cularmente vitamina C (tan necesaria para evitar gran numero de enfer- 
medades, sobre todo las de las vías respiratorias: catarros, bronquitis, 
asma, gripe, etc.), no solamente es un medio curativo de primera catego- 

ría, sino que, además, cuando ha desempehado su cometido de limpieza 
interior, es también un medio vivificador y fortalecedor. Repetimos y 
subrayamos la eficacia de la  vitamina C del limón para combarir las 
enfermedades y afecciones pulmonares. 

Muchas veces, donde fracasaron otros medios para detener las he- 
morragias, el limón salió triunfante. De rii-ia revista médica, ex-  
tractarnos, a este respecto, unos interesantes párrafos: 
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"En un caso de hemorragia muy grave de ambas fosas nasales, en 
un hombre vigoroso, se detuvo en seguida la hemorragia, absorbiendo 
por la  nariz una mezcla de una parte de zumo de limón y 4 partes de 
agua. En un caso de vómitos de sangre, donde fracasaron todos los 
medios, se consigui6 detener inmediatamente l a  sangre con jugo de 
limón; al día siguiente se produjo una recaída, pero con el continuo 
empleo de este medio se consiguió la completa curación. En hemorragia 
del intestino, causada por el tifus, 5e ha comprobado que el limón tiene 
rnagn íficos resultados. En tos dos casos considerados, los pacientes vo- 

mitaban cuanto inger ian, con excepción del limón." 
En una revista antigua, titulada "La terapéutica de la actualidad", 

participa Georg Mayer (Dillingen), que durante su trabajo como inspec- 
tor de sanidad del ejército turco, ha aprendido a conocer la aplicación 
del zumo de limón para detener las hemorragias. como remedio de la 
medicina turco-arábiga. Los turcos aplicaban zumo de limón a las heri- 
das, antes de vendarlas; además, a los heridos se les haciá turnar abun- 
dante Lurno de limón; de este modo hacían la cura de limón exterior e 
interior. (K. A-)  El zumo de limón sirve pues para detener las hemorra- 
gias hasta en los casos más graves, cuando fallan todos los demás reme- 
dios. Es muy Ú t i l  saber esto, sobre todo en un caso de apuro. 

¿Cómo se hace la cura de limón y qué cantidad 
de limones hace falta? 

La  cantidad de limones que hay que tomar en forma de zumo y el 
tiempo que ha de durar la cura depende de la gravedad de la enferme- 
dad. Hay casos en que bastan unos pocos limones al día, mientras que 
en otros se requiere mdyor cantidad de limones y es preciso prolongar la 
cura hasta obtener la completa curacion. Ofrecemos a continuación 
unas indicaciones a modo de orientación: 

1 .  En una enfermedad leve se puede tomar e l  zumo fresco de 5 
hasta 10 limones al d ¡'a. 

2. En una enfermedad grave: de 1 0 a 1 5 limones al d Ía. 
3. En una enfermedad muy grave: de 15 a 20 o más limones 

al d ia. 

Naturalmente, la cantidad de limones a tomar depende también de 
la clase de enfermedad y de l a  naturaleza del enfermo. Tomando, por 
ejemplo, el zumo de 8 a 12 limones al día, se obtiene protección contra 
las enfermedades contagiosas, las epidemias, etc. La  misma cantidad 
basta para hacer bajar la fiebre. En cambio, para curar un reumatismo 
grave o gota, se consideran necesaria de 20 a 45 limones al  día. Otras 
enfermedades parecidas necesitan las mismas cantidades; a s i  lo afirman 
reputados profesores que han obtenido grandes éxitos con este método. 

Para que el lector sepa a qué atenerse respecto a la  forma de 
ejecutar una cura de limón de 10 días de duración, ofrecemos a conti- 
nuación tres ejemplos en los que se indica la  cantidad diarid a tomar y el 
progresivo aumento diario de la misma en los primeros días, y gradual 
disminución en 105 Últimos días: 

Primer ejemplo 

Limones 

Segundo ejemplo 

Limones 

Tercer ejemplo 

Limones 

Total 

Según la cantidad de limones que se desea tomar, re  elige uno de 
los tres ejemplos. Ahora bien, s i  se quiere prolongar la cura por más 
tiempo (una cura de 1 5 días) entonces el aumento y luego disminución 
diaria se hacen en forma más gradual. Veamos tres ejemplos para una 
cura de 15 dhs: 
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dedicado al lim8n y otras frutas, estudio.; en los que consignan numero- 
sas e interesantes observaciones, producto de sil experiencia cotidiana y 
experimentos continuados. Es a s í  como el profesor Pende dictamina 
que el limón es de real eficacia para el tratamiento de l  artritismo, gra- 
cias a su amplio procentaje de sales alcalinas. El  doctor Desplatz tam- 
bién opina que el limón es indicadísimo para la cura del reumatisino cn 

sus diversas formas. 
"Conocidos son los efectos terminantemente positivos drl lirnhn 

para el tratamiento y prevención del escorbuto, enfermedad que se 
origina por l a  falta de vitamina C en el organismo, a causa de la inges- 
tión prolongada de alimentos carentes de ella, como son las conservas 
saladas. El limón es una de las frutas más ricas e n  vitamina C, que 
también suele Hamarse antiescorbútica en virtud de las propiedades tera- 
péuticas y saludables del limón. 

"En nuestro país son muchos los médicos que reconocen sin reser- 

vas las altas y recomendables propiedades terapéuticas y saiudables del 
limón, por lo que no vacilan en aplicarlo en sus curas, recomendándoto 
amptiamente." 

Diariamente mueren personas a causa de una inyección o de la 
ingestión de algún medicamento artificial. A veces pasan algunos años 
hasta que no aparecen 105 trastornos y se manifiestan las enfermedades 
causadas por vacunas, inyecciones y otros falsos remedios químicos. 
Nadie se atreve a reprochar esta nefasta acción de tales medicamentos. 
En cambio, en cuanto sc cree hallar una falla en el sistema naturista, se 
pone el  grito en el cielo y se proclama por todas partes. Y esto es 
comprensible, ya que son muchos y muy importantes los intereses en 
juego, sobre todo los de la gran industria química que fabrica aquellos 
falsos remedios. A estas partes interesadas no les sientan nada bien los 
incuestionables éxitos de los factores naturales de curación. Asi, duran- 
te algún tiempo, se declaró l a  guerra al tomate. Del mismo modo, se han 
aprovechado todas las oportunidades para achacar a la fruta y a las 
hortalizas epidemias infecciosas, particularmente el tifus. Larnentable- 
mente se ocultan las innumerables cosas perjudiciales que toma la gente 
en una comida: l a  carne, el caldo de carne, los mariscos, los condimen- 
t o ~  picantes, el vino, la cerveza, los licores, las salsas, el queso cura- 
do, etc. En cambio, como las frutas suelen tomarse como postre al final 

de las comidas, cargan con el sambenito de Ios trastornos y enferme- 
dades causadas por aquellos excesos. 

Hemos de admitir, desde luego, que a vele5 se comete algún fallo 
(por otra parte, sin mayores consecuencias) en la aplicacian de una 
buena cura natural. A estos pequeíios y comprensibles fallos se agarran 
los detractores para ioridenar inapetablzmente todo el niétodo. 

A l  practicar una rigurosa cura de limón, aconsejamos no hacerla en 
ayuno entero, sino solamente en medio ayuno, guardando bien el orden 
de las comidas, y tomando los demás zumos, así como las ensaladas y 
frutas que ya hemos indicado. S i  se hace ayuno completo, entorices 
empléense para la cura solamente de 3 a 8 limones diarios como máxi- 

mo, y en forma de zumo diluido. 
El  ayuno completo y racional es indispensable para atacar con 

éxito cuatquier enfermedad. 
A la misma familia de los limones pertenecen otras excelentes 

frutas tales como la3 limus, toronjus y pomelos, que poseen un efecto 
curativo parecido al del limón. Aconsejamos inc!uirlas en l a  cura, en 
todas partes donde se puedan conseguir. Su zumo es excelente y muy 
curativo. La  mayoría de la gente las emplea para hacer confituras y 
mermeladas, sin embargo, se pueden comer muy bien, crudas, en forma 
de zumo, ya que solamente así  tienen un valor curativo completo. 

Cada cual debe ensayar en s í  mismo y estudiar su propio caso para 
poder determinar cuántos limones necesita y el tiempo que debe durdr 
la cura. Empleando una buena cantidad, se obtendrán buenos resultados 
a los pocos días. Su mayor o menor éxito y la mayor o menor prorititud 
con que se obtengan, ha de darnos la pauta para saber si se debe dunien- 
tar o disminuir la idntidad, y s i  se debe acortar o prolongar el tiempo de 
la cura. 

Cada paciente es un cdso distintci. Alguien dilo, y dijo bien, que no 
hay enfermedades sino enfermos. Cada caso es distinto; por lo tanto, la 
intensidad y duración de Id ciira drpendera de l a  mayor o menor dificul- 
tad para dicolver y eiiniiriar las sustancias impuras, venenosas y extra- 
ñas, acumuladas en el oiganisrno, y de la existencia de otros males. 

Aprender a razondr y cibrdr prácticdmente en consecuencia, es algo 
Sumamente importante cuando de la propia salud se trata. Importante 
tarea es la de inducir a la gente a pensar en su propio cuerpo, en sus 
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necesidades, en su maravillosa función y grandiosa constitución, y prin- 
cipalmente en un sencillo y natural tratamiento propio. Con esto se 
favorece a la sociedad, pues el ciudadano enfermo no puede trabajar ni 
producir por lo que no sólo no es titil a los demis sino que constituye 
una pesada carga para la sociedad. 

UNA ADVERTENCIA NECESARIA 

Comprender las leyes físicas que rigen el  cuerpo y armonizar con 
estas leyes las práctica de la  vida, es un deber de esencial importancia. 

Cuando aparece la enfermedad, e5 necesario que recurramos a los 
distintos factores que la Naturaleza pone a nuestro alcance, para que de 
esta manera poddmos fortalecer el cuerpo y restaurar la salud. 

La humanidad está enferma, abunda el dolor y se busca desespera- 
damente alivio; pero, desgraciadamente, para aliviar el sufrimiento, las 
leyes establecidas por Dios para regir la vida son transgredidas abierta- 
mente; el pecado 5e apodera del corazón y el hombre se olvida de que 

depende de Dios, fuente de vida y de salud. 
La última fase de la historia del mundo está por terminar. La 

humanidad gime bajo el peso de las propias culpas y se debate en l a  
inútil búsqueda de remedios seguros. 

La  inmoralidad de ahora, la pobreza en que viven aun cientos de 
millones de personas, la irreligiosidad que penetra en todo ambiente, e l  
auge del materialismo y el ansia por el futuro que se presenta cada vez 

más desconcertante, son fenómenos muy alarmantes; son señales que 

testimonian l a  madurez de los tiempos. Por eso no podemos permanecer 
callados; muy al contrario mientras nos quede aliento debemos llamar la 
atención de la humanidad sobre su equivocada conducta y advertirle al 
respecto, para no hacernos cómplicec con nuestro silencio de su des- 
gracia, y procurar que se dé cuenta de su situación y emprenda el 

camino de l a  salvación. 
Es Iogico que los poderes de las tinieblas combatan con todas sus 
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fuerzas a aquellos hombres escogidos que se esfuerzan para mejorar la 
salud de la humanidad mediante los medios naturales de curación que 
Dios ha puesto generosamente a nuestra disposición. Aquellos malignos 
poderes sólo desean la destrucci6n de todo y por eco luchan enconada- 
mente contra todos aquellos que pretenden sacrificarse para servir a la 
pobre humanidad. A nadie debe extrañar que el hombre se entregue sin 
temor a los terribles vicios del alcohol, tabaco, narcóticos, y que admita 
sin objeción drogas venenosas, inyeccionec y vacunas, mientras siente 
aprensiún, desconfianza y hasta temor hacia las frutas y plantas que 

Dios puso a su disposición para conservarle sano o para devolverle la 
salud perdida. 

Es evidente que existe una abulia general, a pesar del confort de la 
vida mderna. Existe tensión, un temor angustioso que atormenta la 
mente d e  las gentes. La toxicomanía, que por desgracia cada día gana 
mas adeptos, es una prueba real de la angustia reinante, pues, drogan- 
doce, quieren fugarse de la realidad aunque sea por breves instantes. 

También están de moda las supercticiones y hechicerías a las que 
mucha gente se aferra intentando hallar en ellas nuevos caminos o falsas 
emociones. 

Algunas personas alientan la creencia de que las supersticiones han 
desaparecido ante la civilización del siglo XX. Pero los hechas demues- 
tran que en nuestro tiempo también se practica la hechiceria como en 

los días de los magos de la  antigüedad. 
El espiritismo e5 uno de los sistemas empleados en la actuatidad, 

aunque por supuesto no es e l  Unico. Satanás halla acceso a miles de 
mentes presentándose bajo el aspecto de misteriosas apariciones a fin de 
apoderarse de l a  dirección de la mente. 

tos magos de los tiempos paganos tienen su contrapunto en los 
rnediums espiritistas, los clarividentes y los adivinos de hoy dia. 

A l  igual que antaño, también actualmente llama la atención la 
aparición de excéntricos personajes que, acentuando su figura con Ila- 
rnativos atuendos, presumen ser poseedores de poderes misteriosos y 
hasta predicen profecías que luego resultan ser falsas. 

Ellos, fanáticos pecadores son los que arrastran a los dEbiles de 
voluntad hacia tenebrosos abismos, de los que dificilmente podrán re- 
surgir, desviándolos a s í  del verdadero camino de la salvación. 

Todo el mundo deberia estar prevenido contra ese maléfico influjo 
de los tenebrosos poderes, a fin de no caer en sus redes y para no 
dejarse engañar con los antinaturales y falsos medios Ilamadoc curativos 
que, en realidad, no sólo no curan, sino que envenenan y pueden acabar 
matando. 

En ningún terreno, y por tanto tampoco en el de los sistemas 

naturales de curaciirn, deben traspasarse los limites de la prudencia. 
Todo lo que sobra perjudica; todos los excesos son malos. El  que no 
obra con mesura y no sabe aquilatar el exacto alcance de las cosas, corre 
el peligro de caer en el tortuoso camino del fanatismo. 

Hay poderes maléficos que actúan en el campo de l a  vida sana y de 
la curación natural impidiendo que el  hombre viva moderadamente y se 

cure por los métodos naturales, y tiaciendo que cada día aumente la 

carga de sus enfermedades llegando a hacerla insoportable, para que el 
hombre desespere y se rebele contra Dios. 

Del mismo modo que existen fanáticos en el campo de la  religión, 
también los hay en el naturismo. Asi  hubo, por ejemplo, quien dejó de 
comer carne creyendo poder vivir solamente con pan y agua. Los po- 
deres de las tinieblas celebraron esta equivocada actitud que conducía al 
fracaso, consiguiendo asi'su fin: difamar a l  naturismo. 

Otros, aun cuando dejaron los vicios perniciosos como el  alcohol y 
el tabaco, y dejaron de comer carne, viviendo en cierio modo de una 
manera natural, sólo tomaban alimentos cocidos y fritos, tomaban mu- 
chos huevos, harina blanca, pastas de sopa y otros alimentos similarec 
que nosotros llamamos "muertos", porque fueron despojados de las 
vitaminas y sustancias minerales, tan importantes para l a  nutrición, al 
molerlos finamente o al agregarles sustancias qu /micas. Así ocurrió que 
personas que vivian de esta manera, en cierto modo natural, no experi- 
mentaban mejorias en sus dolencias y no acababan de hallar el verda- 
dero camino de la salud, siendo esto motivo de difamación para los 
detractores del naturismo. El error está en el modo de proceder de 
aquellas personas que cocinan y fríen los alimentos hasta dejarlos sin 
valor nutritivo (muertos), y usan solamente alimentos ciertamente vege- 
tales, pero que fueron desnaturalizados por las manipulaciones sufridas. 

Algo parecido sucedió incluso con los mejores tratamientos natura- 
les, como por ejemplo con el factor curativo "ayuno", con el  "trata- 
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miento hidroterápico" y otros. Así hubo, por ejemplo, fanáticos que se 
imaginaban tener que ayunar tomando solamente agua durante cuarenta 
días, porque Cristo ayunó tanto tiempo para poder tener El mismo el 
poder de curar. Las curas de ayuno deben ser hechas de manera razona- 
ble, pues cada paciente es un caso distinto; lo que a uno conviene, 
puede no ser conveniente para otro. La prudencia debe presidir cada 
caso particular; todo depende de la constitución física de la persona y 
de la enfermedad que ésta padece. Cada tratamiento natural debe ser 
individual, es decir, apropiado a cada enfermo y a cada enfermedad. El 
entendimiento, la razón y la  prudencia deben señalar el camino a seguir 
en cada caso particular. Los poderes de las tinieblas están siempre aler- 
tas para inducir a los hombres a realizar acciones que ensombrezcan los 
mejores factores curativos. Conocemos el caso de un hombre que había 
oído hablar del gran poder curativo del agua y, sintiéndose bastante 
enfermo, un dia que se hallaba junto a un arroyo que discurría por un 
frondoso valle, sin reflexión alguna, se desvistió y se metio en las frias 
aguas. Este acto irreflexivo e imprudente casi le costo l a  vida; por 
espacio de dos semanas estuvo entre la vida y Id muerte, ya que cogio 
un fuerte resfriado que no hizo sino agravar su dolencia. Años más tarde 
oyó hablar de las excelencias de las compresas de agua. Sin pensarlo dos 
veces se acostó durante toda la noche envuelto en una sábana mojada, 
sin tener la precaucion de arroparse bien con cálidas mantas de lana. 
Como consecuencia, cogio un nuevo y grave enfriamiento. Esto no 
tenia que haber sido así. No se debe culpar a la sábana mojada, que 
obra magníficamente s i  se emplea como es debido. Fue la ignorancia la 
culpable del desatino, ya que debe saberse que en estos casos el paciente 
tiene que estar bien tapado con suficientes mantas para que el cuerpo 
reaccione pronto, entre en calor y wde copiosamente para eliminar los 
malos humores. El  paciente debe tener alguien a su lado para que, una 
vez haya sudado copiosamente, le seque, le lave someramente con agua 
fría, y tenga preparada otra cama bien caliente para acostarlo en seguida 
otra vez. 

Hace algún tiempo nos contaron el caso de una señora que habien- 
do leido en alguna parte las excelencias de la cura de limón y de ajo, la 
realizo con éxito, a pesar de haber tomado, durante la  cura, los mismos 
alimentos que antes acostumbraba a tomar. En su cuerpo aparecieron 

numerosos granos, lo que no era, ni mucho menos, un signo desfavora- 
ble. Lo que se impon ia en este caso era darse baños de vapor y cataplas- 
mas de linaza, u otras similares, para facilitar la maduración de los 
granos. En estos casos dan también excelentes resultados compresas 
preparadas a base de cebolla bien picada mezclada con barro y miel que, 
aplicadas sobre los granos, hacen que estos se abran y expulsen el pus. 
Acabada la supuración, se los puede hacer cicatrizar con untura5 de 
aceite de almendras, cataplasmas de linaza y barro. El organismo de la 
paciente, bajo la  acción de la cura de limón y de ajo, queria expulsar 105 

venenos acumulados, lo que hizo a través de los granos, cosa que hubie- 
ra sido enormemente facilitada con el auxilio de otros medios naturales 
de curación, tal como hemos expuesto. Pero esa señora no lo hizo así, 
tal vez por ignorancia, tal vez por pereza y comodidad; de manera que si  
el organismo y las curas naturales cumplieron su misión, no a s í  la pa- 
ciente, que sólo hizo una parte de lo que convenia hacer en su caso, de 
manera que los granos volvieron a cerrarse sin haberse vaciado de su 
contenido purulento y volviendo a padecer dicha señora los mismos 
dolores y molestias. ¿De quien es la culpa? Son muchos los pacientes 
que no llevan a termino la totalidad de los tratamientos naturales nece- 
sarios para su caso, y luego achacan el fracaso a los factores naturales de 
curacion, cuando l a  culpa es solo suya. Son de ver también aquí las 
sutiles redes de los poderes de las tinieblas. Nadie debería desanimarse 
ante momentáneos y'aparentes fracasos. Que revisen bien su caso y los 
medios empleados para combatirlos: pronto se darán cuenta de que el 
falto no reside en los medios naturales de curación, sino en los hombres 
mismos, los cuales muchas veces no saben emplearlo5 bien. 

Lo que en suma queremos poner de relieve con todas nuestras 
explicaciones sobre las doce frutas, verduras, plantas y sus zumos, dota- 
dos por Dios de un singular poder curativo, es que jamás se debe ser 
extremista, fanático, o exclusivista, y mucho menos aún en el campo de 
la curación natural. A menudo sucede en la vida corriente que los oyen- 
tes o los lectores, entienden y aplican las cosas de un modo distinto a 
como realmente son las explicaciones y los consejos del orador o del 
escritor. Este peligro e5 consubstancial con el horn bre. Esto nos mueve a 
llamar la atención sobre el hecho de que la Naturaleza compendia un 
sistema completo formado por muchos factores curativos que, a poco 
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que sea posible, deben ser actuados conjunta y simultáneamente, pues 
todos son eslabones de una misma cadena. 

Si  hablamos aqu I' de doce remedios netamente naturales, bende- 
cidos y dotados por Dios de un especial poder curativo, no queremos 
significar que han de ser sólo ellos los empleados para curar las enferme- 
dades. Estos doce remedios, aquí preconizados, pertenecen como todo 
otro factor curativo natural a l  conjunto del sistema y, por tanto, deben 
ser empleados junto con los demás factores. ;Qué oportuno hubiera 
sido, en el caso de aquella señora a que antes nos hemos referido, 
aplicar también "tratamientos hidroterapicos" (baños de vapor), ya que 
los limones y los ajos habian cumplido su importante misión, llevando a 
la superficie de la piel los venenos en forma de granos! ¡Cuán natural 
es, por ejemplo, que quien practica el ayuno no solo se abstenga de 
comer sino que, además, utilice otros importantes factores curativos, 
tales como el "ejercicio", la adecuada "respiración", etc., para que se 
realice mejor y más de prisa la limpieza! Durante el ayuno, tómese 
también (si no se siente demasiada debilidad) un baño de larga duración 
a la temperatura de la sangre, para realizar de este modo [a expulsión de 
los venenos por l a  piel. Baños de asiento calientes son igualmente bue- 
nos para coadyuvar a la  eliminación, así como las fricciones con toallas 
o esponjas húmedas, etc. (véase volumen tercero). 

Cuanto queda expuesto sirve para demostrar la  eficacia y la forma 
de empleo conjunta de los diversos factores curativos, que forman, en 
conjunto, un completo sistema de curación, a fin de obtener un exito 
más rápido y más completo. Hay naturistas que emplean un solo factor 
curativo y están convencidoc de que es el mejor y que con él basta. 
Aunque se pueden conseguir, ciertamente, grandes éxitos con un solo 
sistema de curación (posibilidad que no negamos, en absoluto), no es 
éste el verdadero camino, el ancho camino de l a  completa curación 
natural. Si un medio natural ayudii a un paciente, no significa que otro 
deba ser curado también por él. Muchas cosas influyen en el terreno de 
la curación natural, entre ellas el estado espiritual del enfermo, y todas 
deben ser tomadas en consideración antes de decidirse a adoptar un 
tratamiento. Todo depende de la reacción del organismo del paciente. 
Unos reaccionan más pronto con determinado medio curativo, y otros 
con otro medio. Al médico naturista, o al propio paciente que trata de 

curarse por s í  mismo, corresponde descubrir inteligentemente con qué 
factor curativo reacciona mejor su cuerpo. 

En todo caso es una ventajosa combinación de varios factores 
curativo5 lo que mas conviene. Naturalmente, siempre hay que dejarse 
guiar por la lógica, la  razón y el conocimiento. 

Tras estas observaciones, en las que hemos tratado de poner en 
guardia al amable lector contra falsas concepciones, sobre todo por lo 
que se refiere a la  inadecuada y a la  incompleta aplicación de los distin- 
tos factores curativos que, como hemos explicado, no son sino esla- 
bones de una sola cadena, vamos a seguir, tras este parentesic, con 
nuestro tema de los doce remedios naturales de gran valor curativo. 
Vamos a ocuparnos ahora de otro remedio natural que figura entre los 
más excelentes: la  naranja. 
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NARANI A (Citrus aurantaum) 

En tanto que el limón es una fruta que, excepcionalmente, puede 
ser tomada junto con cualquier otro alimento (incluso las verduras), con 
l a  naranja ocurre precisamente lo contrario. 

Téngase siempre presente esta indicación nuestra: "frutas y verdu- 
ras jamás deben ser comidas juntas." 

Este principio 5e aplica tambikn, desde luego, a la naranja, con 
excepción de l a  naranja silvestre que es agria como el limón. 

Digamos en seguida que la naranja es la hermana del limón. Quere- 
mos significar con esto que l a  naranja es casi igual al limón, aun cuando 
no posee exactamente las mismas propiedades que él, teniendo algunas 
que no se encuentran en el limón. No es pues por casualidad que se [a 
recomiende por todas partes. Lo cierto es que l a  naranja tiene muy 
buena prensa y goza de justa fama en todos los ambientes, siendo 
recomendada incluso por los médicos alópatas. Esto es sumamente satic- 
factorio para nosotros los naturictas y nos permite comprobar que por 

esta vez al menos se nos hace justicia. Todo el mundo, sin ex-cepcihn, 
reconoce hoy en día que la naranja es, despues del limón, l a  fruta de 
mayor contenido vitamínico. Y ya se sabe que donde abundan las vita- 

minas ha de haber forzosamente también poder curativo para deterrni- 
nada enfermedad o para varias enfermedades, que es lo que más corrien- 
temente suele ocurrir. En futuras investigaciones, tal vez se descubran 
aiÍn nuevas vitaminas en la naranja. 

Como la naranja es mis agradable de tomar que el limon, acon- 
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sejamos a los lectores tenerla siempre presente en la  confección de sus 
minutas. Lo mejor es tomarla en la época del año en que abunda más 
esta fruta, es decir, cuando procede directamente fresca del árbol; esto 

vale para todas las frutas, sobre todo para las que se utilizan para curas. 
Esto reúne dos ventajas: primera, porque en la temporada en que abun- 
da la  fruta fresca, esta ostenta todo su valor curativo y nutritivo; se- 
gunda, porque al poder adquirirlas en mayores cantidades, su precio 
resulta más ajustado. Desde luego, en España, con la introducci6n de 
nuevas variedades en el cultivo de la naranja, se dispone de naranjas 
frescas prácticamente a lo largo de todo el año, de manera que aqui 
tenemos siempre a nuestra disposición este tesoro, verdadera bendición 
de Dios. 

Nada se hace de nada. Esto ocurre también con [a naranja, la cual, 
si influye tan favorablemente sobre Ios nervios y cobre el cerebro, es 
porque contiene muchas sustancias que la capacitan para ello. Y esto es 

así porque l a  naranja, ademis de ser riqu Ísima en vitaminas, contiene en 
abundancia diversas clases de sales minerales, tales como: sales de cal- 
cio, de potasio, de magnesio; y otros elementos minerales como hierro, 
fósforo, azufre, yodo, así como oligoelementos, tales como flúor, cinc y 
cobalto. 

Todos estos elementos constitutivo5 hacen de la naranja un medio 
curativo universal, parecido al limón. Por lo tanto, la naranja puede ser 
empleada sin ningún reparo en casi todas las enfermedades. 

¿Cuántas naranjas pueden emplearse 
para una cura? 

Para conseguir rápidos resultados, la naranja debe ser utilizada en 
grandes cantidades. Por tratarse de una fruta sumamente agradable, na 
hay ninguna dificultad para tomarla en notables cantidades, sobre todo 
teniendo en cuenta que se trata principalmente de tomarla en forma 
de zumo. 

Haciendo, por ejemplo, una cura de 10 días con zumo de naranja, 
puede comenzarse con 5, 7 o 9 naranjas al día, aumentando hasta 25, 
30 o 45 al  día, y disminuyendo después la cantidad en la misma propor- 
c i h .  Veamos tres ejemplos: 
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D ía - 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

1 o 

Total 

Primer ejemplo 
Naranjas 

Segundo ejemplo 
Naranjas 

Tercer ejemplo 
Naranjas 

Sin embargo siempre resulta conveniente hacer una cura de zumo 
de naranja bastante más prolongada, de una duración, por ejemplo, de 
15, 20, 25 o 30 d bs, aumentando más despacio la cantidad diaria, y 
disminuyendo después en la misma proporción y con la misma lentitud. 
Ofrecemos aquí  tres ejemplos para una cura de 25 d (as: 

Primer ejemplo 

Naranjas 
Segundo ejemplo Tercer ejemplo 

Naranjas Naranjas 

6 8 
8 1 O 

1 O 12 
12 14 
14 16 
16 18 

La Naturdieza es una infatigdble proveedora dc  priticipios curat ivoi .  

(Continúo) 
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(Con tinuacion) 

mirlo todo de una vez, para guardarlo e irlo sorbiendo durante el día. 
Conviene, pues, exprimir cada vez el zumo que vaya a tomarse de 
inmediato. Todo lo más se puede tolerar sea exprimido el zumo para 
dos o tres tomas, no más, pues pasadas unas tres horas, el zumo ha 
perdido buena parte de sus vivificantes cualidades. 

En el caso de que el paciente que practica la cura de naranjas 
presente granos u otras erupciones de la piel, a consecuencia de la 
acción depuradora del zumo, debe recurrir entonces a otros factores 
curativos que ayuden a efectuar la completa expulsión de los venenos. 
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Tales factores coadyuvantes pueden ser: baños de vapor, baños prolon- 
gados a la  temperatura del cuerpo (37" C.), baños de asiento calien- 
tes, etc., tos cuales prestarán en este caso grandes servicios. 

Como ya hemos dicho en ocasiones anteriores, et régimen de vida 
que ha de llevarse durante la cura de naranjas ha de ser natural en todo. 
S i  e[ paciente sigue comiendo carne y otros alimentos perjudiciales, o 

bebiendo bebidas alcoh6licas o excitantes como el t é  o el café, es im- 
posible, a pesar de la cura que se está realizando, obtener una perfecta 
limpieza del cuerpo a través de los 6rganos depuradores y eliminadores, 
ya que éstos se ven recargados continuamente de sustancias tóxicas. 

El  que practica una cura de limones o de naranjas en el ayuno 
completo o en el ayuno parcial, no necesita tomar grandes cantidades. 
En este caso, con menos cantidad de fruta, tiene bastante para que [os 
Órganos eliminadores realicen su función depuradora y de expulsión de I 

las toxinas, y esto resulta aún más acusado cuando se practica el ayuno 
completo. Es decir, que en el caso de simultanear el ayuno con la cura 
de naranjas, menos volumen ingerido produce mayor efecto. 

Con frecuencia, hay enfermedades contra las cuales no se puede 
luchar eficazmente s i  no S¢ practica la cura de ayuno completo. A veces, 
el estómago del paciente está tan enfermo y débil que no tolera ni 
siquiera el excelente y deticioso zumo de naranja. En este caso, el ayuno 
completo es el Último recurso. En casos así, se rompe el ayuno solo con 
pequeños sorbos de zumo de naranja, primero bastante espaciados, des- 
pués más frecuentes, para que el estómago del paciente se vaya acos- 
tumbrando poco a poco a digerir el zumo de naranja. Naturalmente, 
deben tomarse tambiin en consideración los demás zumos, pues son 
precisamente los zumos de plantas silvestres, de verduras, de raíces y de 
tubérculos los que ayudarán a digerir luego el zumo de naranja. 

Cuando la enfermedad es tan grave que el estómago del paciente 
no soporta ni siquiera el zumo de frutas, se suspenden por algún tiempo 
todos los zumos de frutas y se administran solamente zumos de ver- 

Naranja. - De propiedades parecidas al limón, la naranja, debido a su agradable 
sabor, es idónea para ser utilizada constantemente entera o en forma de zumo. Por 
sus factores curativos es eficaz en enfermedades de los riñones, cálculos biliares, 
malas digestiones, dolor de cabeza, enfermedades de la tráquea, envenenamiento del 
metabolismo y escasez de calcio. 
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gramos 

Agua . . . . . . . . . . . . . . . . .  90,OO 
Glucosa . . . . . . . . . . . . . . .  4,oo 

. . . . . . . . .  Dextrosa y celulosa 4,60 
. . . . . . . . . .  Acidos orgánicos 2,50 

Prote ínas . . . . . . . . . . . . . .  1 ,O0 
. . . . . . . . . . .  Minerales (sales) 0,50 

Celulosa . . . . . . . . . . . . . . .  1 ,O0 

Composición aproximada en vitaminas de [a pulpa y zumo de la 
naranja por cada 100 gramos: 

Pulpa de Zumo de 
[a naranja la naranja 

Elementos mil igramos mi I igra mos 

Vitamina A . . . . . . . . . . .  1 0,16 
Vitaminas del complejo B . . . .  0,9 0,150 
Vitamina C, o ácido ascorbico . . 60 57 

. . . . . . . . . . .  Vi tam ina P 1 011 

Valor energético: Un kilogramo de naranja, sin corteza, equivale a 
460 calor {as. 

Necesidades mínimas aproximadns del consumo de la vitamina C: 

Niños: 

. . . . . . . . . . .  Hasta los 3 años 

. . . . . . . . .  De los 4 a Ios 9 años 

. . . . . . . . .  Delos9a los 12años 

Adolescentes: 

. . . . . . .  De los 1 3 a  los 15 años 

. . . . . . .  De los 15 a los 20 años 

Adultos . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . .  Mujeres embarazadas 

. . . . . . . . . . .  Madres lactantes 

rng al día 

Los que realizan un ejercicio físico intenso necesitan ingerir una 
mayor cantidad de vitaminas que las indicadas en la tabla. 

La reserva principal de vitamina C en el organismo la tenemos en 
las cápsulas suprarrenales (órganos situados encima de los riñones y en 
contacto con ellos), y después, en el hígado: 

t ntegran la naranja en proporción altamente estimable la vita- 
mina C (antiescorbútica) y también la B (antineuritica). Bastaría esto 
solamente para que la naranja no faltara en el régimen del individuo. Es 
un alimento necesario que contribuye eficientemente a mantener en 
auge el tono vital y la capacidad defensiva del organismo. Todos nece- 
sitamos hacer un gran acopio de vitaminas, pero, sobre todo, como se 
desprende del tiltimo esquema, las mujeres embarazadas y las madres 
lactantes. La salud de su hijo presente o futuro, dependen en gran parte 
de ello. 

No queremos silenciar el reproche que se ha hecho a la naranja (ya 
periclitado) creyendo que por su pobreza en calor (3s (460 calorias por 
kilogramo de pulpa) era de escaso valor alimenticio. Esto nos llevaría a 
aceptar que el alimento e5 tanto mejor cuanto mayor sea el porcentaje 
de calorías que sea capaz de producir. Errónea deducción que indujo a 
admitir a las bebidas alcohólicas como alimento, por el hecho de que la 
metabolización de un gramo de alcohol produce siete calorías, sin repa- 
rar en los inconvenientes que su toxicidad pueda reportar. 

La  naranja se debe tomar cuando está madura. Durante su proceso 
de maduracibn, a la vez que disminuye la  acidez, se eleva su riqueza en 
azúcar. Si se come estando verde es de gusto desagradable, aproximan- 
dose sus cualidades a las del limon. Se considera la naranja madura 
cuando su corteza no presenta ningún color verde y la acidez de su jugo 
no es excesiva. 

Muchos tratadistas cl ínicos tratan de revalorizar las vitaminas far- 
macológicas. Se podrían hacer algunas observaciones a[ respecto. En 
primer lugar no están todas las vitaminas artificiales exentas de toxici- 
dad. No escasean los accidentes tóxicos (hay muchos casos registrados en 
la literatura médica) producidos por hiperdosificación de la vitamina D. 

No se puede afirmar que la vitamina C, "pura", artificial, obtenida 
sintéticamente, en forma de tabletas o inyecciones, sea mejor que la 
contenida en la naranja o en el lim6n. El profesor alemán Stepp, mun- 
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dialmente conocido por sus estudios sobre la aplicación de las vitaminas 
en Medicina, afirma que es completamente absurdo que, donde hay 
naranjas en abundancia se receten inyecciones de vitamina C; la vitarni- 
na contenida en la naranja es muy estable (gracias a la acción de su 
jugo) y se absorbe perfectamente en e l  ínstestino; en cambio la "pura", 
la artificial, se destruye con gran facilidad y nunca podemos tener segu- 
ridad sobre lo que queda en las ampollas desde que salieron de la fábrica 
hasta que se inyectaron. 

La  eficacia de la vitamina C natural, comparada con la obtenida 
sintéticamente, se deduce del siguiente hecho: 1 00 miligramos de v i ta-  

mina C, en forma de zumo de frutas tienen un poder antiescorbútico 
superior a 100 miligramos de ácido ascórbico sintético. Ello se debe a 
que la  vitamina C natural va acompañada de ácidos y sustancias que la 
protegen contra la oxidación y que a la vez actuan como activadores de 
su función. Para mayor abundamiento en favor de la primacía de las 
vitaminas naturaks, mencionaremos que Stutz y Weispfennig estudiaron 
este problema (de la mayor utilidad de la vitamina C sintética o de la 
natural) en lo que se refiere a la marina de guerra alemana. Ambos 
autores llegaron a la conciusión de que, aun cuando presente grandes 
inconvenientes de transporte, conservacíón y precio, la vitamina C del 
limón es siempre de efectos más rápidos, seguros y constantes que l a  
que integra los distintos productos comerciales. 

Queremos poner de relieve e l  gran papel que desempeña la naranja 
para combatir la gripe. 

La gripe es una enfermedad muy conocida en nuestras latitudes. 
Estamos familiarizados con ella. Su irradiación es extraordinaria. Se 

i presenta en forma de oleadas. Hace su aparición en la  epoca del cambio 
! de estaciones, sobre la base de un terreno propicio, la causa de ella se 

atribuye a un virus filtrante. Los antibióticos son ineficaces. 
La  moda, que también priva en Medicina, ha dejado su toque de 

veleidad en el tratamiento de esta enfermedad. S i  se repasa la medicina 
empleada para tratar esta dolencia, en el curso de los Últimos cincuenta 
años y el origen que lo motivó, se apreciará ,la realidad de nuestra 
inculpación. 

Está muy arraigada en el criterio de mucha gente (culta e inculta) 
la idea de que el consumo de bebidas alcohólicas de alta graduación es 
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eficaz para evitar el padecimiento de la gripe. Craso error: l a  ingestión 
de bebidas alcohólicas disminuye las defensas orgánicac, haciendo, por 
tanto, más vulnerable al sujeto a la enfermedad. Y s i  enferma, se curará 

con más dificultad por l a  debili~ación de sus defensas. Por otra parte, se 

sabe que el 10 % de alcohol ingerido se elimina inmodificado por la piel, 
el riñón y el aparato respiratorio. La eliminación por esta última vía 

congestiona su mucosa, facilitando l a  aparición del proceso gripnl en su 

forma respiratoria. 
El daño que este desdichado proceder origina es cuantioso, sobre 

todos en los niños, mujeres y ancianos, por su mayor sensibilidad al 
tóxico. Obvio es subrayar el perjuicio que se depara a los sujetos afecta- 
dos de alteraciones renales, hepáticas, nerviosas. Pagan un numerosí- 
simo tributo de vidas. 

Nada mejor para evitar la gripe que tener una sangre pura y las 
de fen~s  orgánicas vigorizadas. Pocos productos contribuyen tanto a 
ello como la naranja consumida abundantemente. 

Tiene propiedades laxantes, diuréticas ... Por su enorme riqiiera en 
vitamina C incrementa e l  poder defensivo del organismo. 

Es bien conocido e l  importante papel que desempeña esta vita- 

mina, que tan pródigamente canaliza l a  naranja, en la producción de 
anticuerpos y neutralización de toxinas. De ah I' su valor, no solo como 
elemento preventivo, sino también curativo. El  proceso gripal discurre 
con más benignidad, se hacen más improbables las complicaciones, y 
suben en alto grado las posibilidades de curación s i  el enfermo es tra- 
tado con abundantes tomas de zumo de naranja. 

Se comprende, por lo que llevamos dicho, que quien consume de 
modo regular notables cantidades de naranja no sólo hace una buena 

profilaxis de la gripe, sino también de los procesos infecciosos. 
Marahón afirmaba que, comiendo seis naranjas diarias practicamos 

la profilaxis rnss e f i caz  contra la gripe. Muy Útíl es poner en práctica e l  
saludable consejo del eminente doctor. 

Ec frecuente que a l  llegar la primavera muchas personas se hallen 
invadidas por uii estado de fatiga, de indolencia que les inclina, con 
avivado deseo, a l  reposo físico y mental. No tienen ganas de hacer nada; 
el paseo y el estudio les molestan. Hay una depresiirn f (cica y psíquica 
manifiesta. 
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Esta fatiga psico-somitica obedece a una falta de vitamina C en e l  
organismo. 

Es oportuno recordar que las cápsulas suprarrenales estan c i t  uadas 
encima y en contacto con cada riñón. Son dichas cápsulas (las glindulas 
del tono vital) las qcie infunden dinamismo al organismo. Pero para la 
elaboración de sus productos, que arrancan esa nota vibrante al cuerpo, 
necesitan vitamina C (6cido ascórbico), que en tan acusada proporción 
se encuentra en la naranja. Sin la presencia de una cierta cantidad de 
vitamina C no se pueden formar las córtico-esteronas (productos incre- 
tores de las cápsulas cuprarrenales). Tan estrechas son las conexiones 
funcionales entre la  vitamina C y la cortico-suprarfenal. 

Se ha podido comprobar que la resistencia a la  fatiga disminuye 
proporcionalmente al grado de carencia en vitamina C. En una misma 
persona se puede lograr una fácil fatiga cuando l a  reacción diaria en 
dcido ascórbico (vitamina C) no rebasa la cifra de 13 miligramos de éste, 
manteniéndose en estado normal para el trabajo y esfuerzo físico si la 
caritidad administrada llega de los 30 a los 50 miligramos en las 
24 horas. 

Esto nos explica, por otra parte, que los enfermos con insuficien- 
cia suprarrenal mejoren, administrándoles en cantidad suficiente zumo 
de naranja, por su reconocida riqueza en vitamina C, ya que este ele- 
mento es imprescindible para reparar su insuficiencia. 

En invierno ce toman menos alimentos ricos en vitamina C que en 
verano. Las frutas y ensaladds son ricas en ella. Esto hace que al llegar la 
primavera estén las existencias orgánicas de vitamina C agotadas, dando 
lugar a este cuadro clt'nico de tipo depresivo. 

L a  deducción práctica que se desprende de estas observaciones, 
desde el punto de vista que nos ocupa, es que los sujetos asténicos 
necesitan, para incrementar su actividad, mucho zumo de naranja. 

Hoy es admitido por todos que la acción tonificante, dinamogena 
de la vitamina C tiene lugar a través de un aumento de la función de las 
glándulas suprarrenales. 

En resumen: 

2 .  La vida dinámicd actual exige (si se quiere evitar un colapso de 
las suprarrenales, que es tanto comci decir un derrumbamiento 
de las energías) el tomar mucha vitamina C. 

3. La fat iga primaveral, que no obedece a un derroche de la vita- 
lidad, causas psicogéneas, se puede evitar mediante e l  crinrumo 
exuberante durante el invierno de la mencionada vitamina. 

4. La mejor manera de asimilar dicha vitamina es tornarld en la 
forma que l a  Naturaleza nos la ofrece. 

5 .  L a  narani~ es la fuente ideal de provisión de la niisnia por las 
rdzones que hemos dejado formuladas. 

Podría escribirse un libro examinando con detenimiento todas las 
propiedades e indicaciones de la naranja. 

Para terminar, atendiendo limitacivnes de espacio, diremos que el 

dorado fruto, bien tomado en zumo o comida su carnosidad, es indis- 
pensable, por su riqueza en vitamina C, en el crecimiento y en el escor- 
buto. Posee amplia indicación en e l  estrefiimiento, perturbaciones gas- 
tro-intestinales, al teraciones hepáticas; en el artritismo, a s í  como en los 
estados febriles, nefritis y arteriosclerosis. 

La  naranja, pues, por sus excelentes cualidades, debe ocupar un 
puesto privilegiado en la alimentación racional y en la dietetoterapia. 

1. Mantener una buena tonificación orgánica demanda amplios 
ingresos de vitamina C. 
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MANZANA {Pirus innlusl 

¿Qué podemos decir de esta riquísima fruta? Mucho y bueno. En 
primer lugar, diremos que s i i  atrayente aspecto invita a todo el mundo a 
comerla. Luego, es f ic i l  hablar de sus cualidades. La  manzana no per- 
judica jamás, abre el apetito, ayuda siempre, alivia dolores, combate 

ventosidades, produce sangre sana, piirificd, vivifica y cura. Sci agradable 
aroma, su bello color, su sudve efecto en el estómago, cu atrayente 
aspecto que despierta el apetito, y iiwchas otras excelentes propiedades 
que t iene desde el  Paraíso, la convierten en /u reino de las f r u r ~ s .  

Para nuestros antepacados f i i c  la manzana un alimento saludable y 
fortificante al mismo tiempo. 

La ponían cada d í~ en l a  mesa. Los campecinos, en lugar de mucha 

carne, comían abundante cantidad de manzanas. No convertían las 
manzanas en sidra, corno 5e hace hoy en los países donde esta fruta 
abunda, sino que sabían guardar y conservar las manzanas durante largo 
tiempo, para consumirlas después en estado natural. 

S i  se l e  dice a un gran consumidor de carne que las manzanas dan 
fuerza y vigor, se burlará de tal afirmación. Tal vez llegue a admitir que 
l a  manzana tiene ciertas virtudes medicamentosas, pero lo que no admi- 
tirá, de segur-o, es el hecho de que la manzana sea un aliniento fortifi- 
cante. Esta es la reacción de las personas que no tienen ni idea de los 
factores naturales de curación y nada saben de las maravillas que Dios 
obra a través de la Naturaleza por El creada. Afortunadamente, los 

prejuicios, las opiniones falsas y confusas, la ignorancia en una palabra, 
de los hombres, en nada puede cambiar el verdadero curso de las cosas. 
Dios lo dispuso así, y asi  es y será para ciempre y a pesar de todo. 

La  ciencia moderna se ha ocupado del estudio de la manzana y de 
sus maravillosas propiedades. El que de un modo especial hizo conocer 

a la Humanidad e l  gran valor nutritivo y curativo de la manzana fue el 
doctor M. Bírcher Benner, verdadera eminencia en bromatología (cien- 

cia que estudia las propiedades nutritivas y curativas de los alimentos). 
Se han hecho famosos sus planes de alimentación y, sobre todo, su dieta 
de manzanas. Se recomienda comerlas enteras, siri  pelai- y si17 qrritarles 
el corazón. 

Sólo así constituyen una comida completa y contienen todo el 
poder nutritivo, vivificante y curativo que Dios puso en ellas. Esto vale 
tambikn para todas las frutas, verduras, cereales, etc., cuya cáscara sea 

comestible. Pero las frutas, y por tanto las manzanas, deben lavarse bien 
antes de comerlas, pues aparte de que la recolección, el almacenamiento 
y el transporte, ciempre las ensucian algo, algunos vendedores les apli- 
can algUn producto extraño para darles un bonito brillo. 

La diferencia que hay entre consumir la manzana entera o consu- 
mir !a pulpa solamente, queda reflejada en el análisis realizado por el 
doctor J. Koning, y que ofrecemos a continuacion: 

Análisis de la ceniza de manzanas 

Contenido de 
la  fruta entera 

(cáscara y corazón) 
*& 

Contenido de 
la pulpa sola 
de la fruta 

% 

Potasio . . . . 
Calcio . . . . 

Sodio . . . . . 
Magnesio . . . 

Sideróxido . . 

Acido focfórico 
Acido sulfúrico 
Silicio (silicato) 
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De este análisis se desprende que la manzana no solamente es una 
comida suave que llena el estómago, sino que además nutre bien y da 
fuerza al organismo. 

La manzana tiene numerosas propiedades curativas, pero donde 
obra verdaderas maravillas es e i i  el tratamiento de las diarreas y,  sobre 
todo, en los trastornos digestivos de la infancia. 

TambiSn tiene especial efecto curativo contra la ictericia, [a nervio- 
sidad, la decfepitud, el reumatismo, el insomnio, las malas digestiones, 
las enfermedades del higado y del bazo, etc. 

Haremos resaltdr, además, que l a  manzana es un alimento excelen- 
t e  para los estudiantes, colegiales y cuantos realiza11 un trabajo intelec- 
tual, porque con tiene mucho fósforo. 

De lo dicho se desprende lo importante que es para l a  salud tomar 
zumo de manzanas sin alcohol. 

Ya hemos dicho que la manzana es L A  REINA DE LAS FRUTAS, 
calificativo que ostenta con pleno derecho. 5 u  hermoso aspecto invita a 
comerla y, además, como antes hemos dicho, lleva muchos eIementos 
curativos y reconstructores. Por este niotivo aconsejamos hdcer de vez 
eri cuando una cura de manzanas, que tendrá benéficos efectos cual- 
quiera que sea la dolencia que se trate de combatir. 

En apoyo de nuestras recomendaciories, vamos a contar un caco 
fehaciente: 

"Durante mi estancia en Merán, Tirol (Italia), visitaba a menudo el 
depósito de l a  Sociedad Exportaduro de  Cali~ill, en la mencionada ciu- 
dad, para solazarme con las maravillosas frutas que formaban la parte 
principal de mi alimentación. 

"Cierto día escuché all i  la siguiente conversación: 'Como yo l e  
digo, la manzana es la salvación de mi vida', repetia una dama. A las 
preguntas que It: fueron dirigidas sobre este asunto elfa relató: 'Hace seis 
semanas que estoy aqu i. El  médico de cabecera me había ordenado una 
cura de uvas, según un pequeño libro del consejero médico doctor H. 
Inmediatamente de mi llegada aquí quise conseguir ese libro, pero no 
pude hallarlo por estar agotado y, en su lugar, me facilitaron otro libro, 
El  estómago y la  cura de manzanas. (Aquí el relato se hizo más intere- 
sante para mi.) La disertación sobre el estómago la  dejé aparte al princi- 
pio y me atuve Únicamente a l a  cura de manzanas. L.o que no me 

gustaba era que debía abstenerme de comer carne, ni palomas asadas 
que yo siempre comía con gusto, cosa que me permitca mi médico. Pero 

me fueron recomendadas manzanas que me gustaban ya  siendo 
niOa y que mi médico me había prohibido tomar. Pues bien -pensé 
yo-, dejemos vivir a [as pobres palomas y hagamos un ensayo con las 
manzanas, pero hagámoslo con las mejores. Y... ¿que más? Pues que yo 
debo mi vida a las manzanas y repito que yo era, hace seis meses, una 
enferma desahuciada, a pesar de la carnk y del mejor vino; yo estaba sin 
deseos de comer, sin digestión y tan débil que no pod ía moverme sin mi 
si116n de ruedas. Pero ahora suba dos veces cada d Ía a l  paseo Gili y llego 
a[ camino de los Tappriner, ' i E 5  eso posible? ¿Sólo con manzanas y 
uvas, sin carne y sin vino, se ha puesto usted tan sana?' 'Como le digo. 
Lo que no logré con ninguna cura, con ningún remedio, lo he consegui- 
do crin l a  cura de frutas. Este es e! Único y verdadero camino para 
sanarse y cuidar la salud.' 

"Fiie para m i  un gran placer oír esas palabras y contemplar lo5 

alegres rostros de otras personas que también escuchaban; para mi, en 
particular, que he combatido en vano un reumatismo durante 30 anos y 
enfermedades de los nervios durante 16 años, y dolencias del corazón, 
del aparato digestivo, de los riñones, herpes y otras molestias mediante 
el empleo de todos los medios posibles de curaciones medicinales; pero 
después combatí todas estas enfermedades niíac por medios netamente 
naturales, tales como et aire, el sol, la gimnasia, el vegetarisrno, y final- 
mente las vencí. Es maravilloso curarse sin comer carne, sin extractos de 
carne, sin cerveza, sin vino y sin los "remedios tónicos", que son ofreci- 
dos y recomendados a la Humanidad enferma;' e5 maravilloso curarse 
s~lamente con frutas, incluso de las más graves enfermedades. Todo 
esto parece una maravilla irreal, pero er completamente verídico. Algu- 
nos de los presentes conocieron esta señora en su estado desesperante, y 
ahora contemplan y admiran su salud y su vigor que aumenta de día en 

dia. Tal ver algunos de los lectores de esta historia se encogerán de 
hombros y sonreirán escépticamente, pero todo sucediii tal como queda 
reseñado...". (De l a  revista Buerw Sulud) 
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iCómo puede realizarse una cura de manzanas? 

Es muy sencillo: durante algún tiempo no se come otra cosa que 
una buena cantidad de manzanas frescas y de la mejor calidad que 
pueda hallarse, a la hora de cada comida, comiendo tantas como se 
quiera. Ademds, entre las comidas, se bebe cada hora zumo de manza- 
nas (de 3 a 7 cucharadas cada ver) .  El zumo debe ser acabado de 
exprimir; jamás fermentado. 

De esta manera puede realizarse una cura de 10, 15, 20, 25, 30, 
40 d (as. Cuanto más prolongada, más efectiva resulta la cura. Cada cual 
debe juzgar por s i  mismo la conveniencia de la mayor o menor duración 
de la cura. 

Contenido de un kiIo de manzanas 

. . . . . . . . . . . .  Agua (gramos) 

. . . . . . . . . . . .  Proteínas {gr) 
. . . . . . . . . . . . . .  Grasas (gr) 

. . . . . . . . . .  Carbohidratos (gr) 
. . . . . . . . . . . . .  Celulosa (gr) 

Pectina (gr) . . . . . . . . . . . . .  
Lignina (gr) . . . . . . . . . . . . .  
Potasio (mil ¡gramos) . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . .  Sodio (mg) 

. . . . . . . . . . . . .  Calcio (mg) 
. . . . . . . . . . . .  Fósforo (mg) 

. . . . . . . . . . . . . .  Cloro (mg) 

Contenido de la manzana y otras frutas en vitamina C (ácido ascór- 
bico) expresado en miligramos por cada 100 gramos, según Stepp: 

Limones . . . . . . . . . . . . . . .  50 
Naranjas . . . . . . . . . . . . . . .  50 
Mandarinas . . . . . . . . . . . . .  20 
Manzanas . . . . . . . . . . . . . .  5 
Peras . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
Uvas . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 

Durantc iodo el ~ r i o  podemos disponer 
. . . . . . . . .  
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Ft ulos naiurdle? abundante3 en vitaminas y í . 1 1 ~ 5  minerales. 

Una manzana grande, según Hauser, contiene: 

Vitamina A 0,18 . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . .  Vitaminas del complejo B 6,4 

Vitamina C . . . . . . . . . . . . .  9 

Todas estas cantidades varían según l a  clase de manzana. Los 
paises latinos tienen fama de lograr manzanas de excelente calidad. Su 
riqueza en sales. es, por lo general, apreciable. Buenas variedades son la 
camuesa y la del cirio, y, sobre todo, la reineta, de dorado continente, 
buen sabor y muy jugosa. La  camuesa es bastante rica en hidratos de 
carbono, se aproxima a un 15 % por lo que esta variedad es más aconse- 
jable para los que realizan trabajos físicos de fuerza. 

Cuando no está bien madura, posee más almidón, cuya cantidad 
disminuye al entrar en sazón, a favor de la glucosa. A más elevado grado 
de madurez mayor proporción en celulosa y en pectína. 

El aroma de la manzana obedece a una esencia formada por éteres 
amilicos y ácidos fbrmico, acético y caproico. La manzana posee e l  
0,8 % de ácido málico. 

Como ya hemos dicho, es mucho más util comer la manzana sin 
mondar, previa rigurosa limpieza con agua, pues su piel lleva gran parte 
de las vitaminas, sales minerales y otros principios de la fruta. 

Las personas delicadas, los ancianos, los niños, los individuos afec- 
tados de dolencias digestivas, no deben comer ta manzana entera, sino 
tomar su zumo. Los que no dispongan de maquinilla apropiada (batido- 
ra trituradora), pueden servirse de un rallador de cristal (u otro material 

que no sea metal). Realizado el desmenuzamiento, se ponen sus ralla- 
duras en un lienzo fino, bien limpio, y se retuerce, obtenikndose e l  
zumo que conviene tomar inmediatamente, porque si no pierde valor 
vitamínico y se altera su gusto. 

Por las tablas precedentes, deducimos que la manzana tiene una 

cantidad apreciable de hidratos de carbono; es portadora de sales, sobre 
todo potasio, fósforo, sodio, y también vitaminas del complejo B Y C. 

El índice de vitamina C de la manzana es discreto. No puede ser 
Considerada como fuente muy importante de vitaminas ni de sales mine- 
rales. Una manzana de 1 50 gramos de peso posee aproximadamente, la 
duodécima parte de las necesidades diarias de vitamina C, si bien existen 
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diferencias de acuerdo con las distintas variedades de manzana. Pero 
tiene la ventaja (aun siendo reducido su contenido en vitamina C, en 
relación con la naranja) de que la manzana se pueda conservar durante 
el invierno, y en poblaciones donde se hace dif íci l  conseguir manantia- 
les frescos de vitaminas, bien porque son muy caros, bien porque otras 
dificultades lo impiden, la reserva de manzanas que, por otra parte, 
mantienen integras sus cualidades, ayuda eficientemente a resolver este 

problema. 
La manzana tiene especial indicación en los artríticos. Es alcalini- 

zante y contrarresta el coeficiente acidógeno de los humores de los 
individuos afectados de dicha discrasia. Las sales que porta la manzana 
neutralizan los productos ácidos resultantes del metaboIismo de la albú- 
mina. 

La manzana es antiúrica y por sus sales potásicas facilita la  elimina- 
ci6n del ácido úrico. En este sentido la cura de manzanas o el consumo 
regular de las mismas reporta amplia utilidad. Leclerc afirma: "Una 
raci6n de 100 gramos de manzanas consumidas en parte en el desayuno 
y en parte en la cena, producirá apreciables efectos antiartríticos; reco- 
mendad a vuestros enfermos que las tomen sin pelar, pues es en la piel 
donde residen parte de sus propiedades medicinales." Y agrega, coin- 
cidiendo en Chenais, que considera que la piel de la manzana previa- 
mente  desecad^ y tomando la decoccion de la misma, tiene un gran 
poder eliminador del ácido úrico. 

La eficacia de la manzana en las diarreas se debe a varios factores. 
Las vitaminas, el ácido málico, los fermentos, el tanino y la pectina que 
contiene esta fruta cooperan a ejlo. A este último cuerpo se le asigna un 
papel muy importante. Se atribuyen dichos efectos a la riqueza de las 
manzanas en tanino y a l  hecho de que la parte indigerible absorbe las 
Sustancias nocivas contenidas en el intestino. 

La manzana purifica el organismo y desinfecta el medio. Cura sin 
perjudicar jamás. No acontece l o  mismo con los antidiarreicos que se 
formulan. Además, constituye un agradable alimento. 

Minana. - Calificada como la "reina de las frutas", la manzana tiene especial 
efecto curativo y reconrtituyente. Por su contenido en sales minerales, esti especial- 
mente indicada para cuantos realizan un trabaio intelectual. Es igualmente eficaz en 
el tratamiento del reumatismo y trastornar digestivos. 
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CEBOLLA ~ : 1 1 1 ¡ ~ / 1 1 ~  C U { J L ~ )  

De la cebolla hay mucho que contar, y todo muy bueno. En todas 
partes se conoce y se aprecia. Donde falta, parece faltar un  medio 
nutr i t ivo y saludable, muy necesario para e l  organismo humano. Las 
Sagradas Escrituras nos enseñan que los pueblos antiguos comían prefe- 
rentemente la cebolla como un  medio nutr i t ivo y curativo. Y tenian 
razón para hacerlo. La cebolla no faltaba casi en ninguna comida y se 
concumía generalmente cruda. Por eso los pueblos antiguos eran fuertes 
y estaban sanos. Su incre~h le  poder de resistencia y su fuerza para 
soportar duros trabajos y toda clase de fatigas corporales se debla a esta 
sana alimentaci8n. Por eso Is cebolla fue siempre muy apetecida por los 
pueblos antiguos. La cebolla fue una de las causas por las cuales el 
pueblo de Israel a l  ser expulsado de Egipto y atravesando el desierto, se 
rebeló contra su caudillo Moisés y contra Dios, al n o  poder obtener ese 
alimento, clamando: "Nos acordamos de las cebollas y de los ajos que 
nos daban en Egipto". 

Cuantos conocen el gran valor nutr i t ivo de la cebolla, hacen de etla 
su alimento predilecto. 

La cebolla limpia, desinfecta, nutre, for t i f ica y cura. 
Es especialmente curativa en el asma, los catarros, la tos, la ron- 

quera, las mucosidades, la supuracibn, las Úlceras, las hinchazones de 
cualquier clace, las afecciones de la piel, las enfermedades de la gar- 
ganta, del cerebro, de los huesos, del estómago, del intestino y de los 
riñones. 

E l  que desee en la juventud un desarrollo normal y fuerte del 
organismo y de los huesos y una inteligencia bien desarrollada, que no 
olvide tomar abundante cebolla en sus comidas. 

La  cebolla abre el apetito y regulariza el estómago. Es excelente 
contra los dolores de vientre y astricción del estiimago. 

Las propiedades diuréticas de la cebolla l a  hacen aparecer como un 
medio depurativo de primera categoría. 

La  cebolla da muy buen resultado en la hidropesía. Por eso debe- 
ría tomarse a menudo zumo de cebollas, pues es muy adecuado contra 
la retención de la orina. Puede extraerse el zumo con una máquina 
exprimidora, con u n  rallador fino, o picando y machacando las cebollas 
y exprimiéndolas luego a través de un  lienzo fino y limpio. 

También pueden hervirse en un  poco de agua cebollas cortadas en 
rodajas y tomar el caldo de cebollas que se obtiene, agregándole bastan- 
te  miel. En lugar de la miel se puede emplear también azúcar natural 
(azúcar de caña), pero no azúcar blanco refinado, que es perjudicial a 
causa de sus agregados qu írnicos. Siempre es preferible la miel. 

Este caldo tiene un  efecto muy curativo en todas las enfermedades 
pero especialmente en los resfriados, la ronquera, la  tos, la  gripe, en 
toda clase de catarros, en los espu tos de sangre, en la pleuresia, en las 
enfermedades de los riñones, en la tisis. 

E l  zumo de una cebolla, mezclado con el de un l imón y dos 
cucharadas de miel, bebido caliente, es un  excelente remedio contra l a  
tos, catarros, asma, bronquitis. 

Las cebollas machacadas, preparadas en forma de cataplasma y 
aplicadas sobre zonas inflamadas o doloridas, tiene especial efecto, 

sobre todo en las inflarnaciones del vientre. 
Cebollas machacadas, sobre todo ci se las mezcla con miel y barro, 

aplicadas sobre los granos, los hacen madurar y extraen el pus. 
Estas cataplasmas de cebolla son también muy indicados en casos 

de reumatismo y gota, así  como también en los dolores causados por 
caídas, golpes, magullamientos, torceduras, aplastarnientos, etc. Natu- 
ralmente, siempre unidos a otros tratamientos naturales. 

E l  jugo de cebollas es muy eficaz eri Úlcer~s de cualquier clase o en 
heridas abiertas y supurantes. 

Pocas personas saben que las cebollas crudas (también cocidas) y el 
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jugo de cebollas, constituyen un excelente remedio contra el estre- 
ñimiento. 

Aunque no fuera más que por esta preciosa cualidad laxante, todo 
el mundo debería consumir cebollas en abundancia. 

El jugo de cebollas va bien también contra las lombrices, especial- 
mente s i  se toma mezclado con jugo de ajos. 

Un remedio seguro contra cualquier clase de lombrices son los 
enemas de cocimiento de cebollas y ajos. 1 

Friccionando a menudo el cuero cabelludo con jugo de cebollas, se 
combate la formación de caspa y la caída del cabello, favoreciendo al 
propio tiempo su crecimiento. 

Al igual que e l  de limbn, el zumo ae cebolla mata los microbios 
gracias a su gran poder desinfectante y curativo, por desgracia poco 
conocido por la inmensa mayoría de l a  gente. Comer cebolla, sobre I 

todo cruda, es pues un medio que protege al hombre contra enferme- 
dades infecciosas; lo mismo que el limón. Bajo este aspecto, resulta 
lógico que las aplicaciones de cebollas machacadas son también excelen- 
tes contra cualquier clase de mordeduras venenosas (de vi'boras, de 
arañas, etc.).  Se debería considerar la  cebolla como a su médico naturis- 
ta  de cabecera, que les puede ayudar en mucjli'simos casos, pues no sólo 
protege contra las enfermedades contagiosas sino que, además, combate 
otras muchas especialmente s i  se aplica simul tárieamente con el limón y 
el ajo, como coadyuvantes. 

El caldo de cebollas antes citado, da excelentes resultados en mu- 
chas enfermedades. Disuelve y expulsa las sustancias extrañas, fortifi- 
cando y curando, tanto si se trata de dolencias internas como externas. I 

Procúrese mezclarlo siempre con rin poco de zumo de limón y de ajo, ! 
pues estos tres elementos deberían estar siempre juntos. Esta triple 
combinación de cebolla, limón y ajo, asegura siempre el mayor éxito en 

todos los tratamientos. 
En las enfermedades de la infancia, tales como la escarlatina, el 

sarampión y l a  viruela, el caldo de cebolla mezclado con zumo de limón 
y de ajo, obra verdaderos milagros. Desde luego debe tomarse también 
zumo de cebollas crudas, mezclado con un poco de zumo de limón, 
para que sea inss bueno de tomar. Si, además, se le agrega un poco de 
zumo de ajo, no se comete, ni mucho menos, ninguna torpeza. Tomar 

continuamente jugo de cebollas, especialmente contra la temida dif- 
teria, es de suma importancia, en combinación con los otros medios 
curativos. En este caso debe tomarse el zumo crudo de cebollas alter- 
nándolo con zumo de limón, un poco de zumo cada vez, con un 
intervalo de diez minutos de una toma a otra. S i  se dispone de zumo de 
ajo, puede hacerse intervenir éste también en la rotación, alternindolo 
con el de cebolla y el de limón. Además, hay que aplicar a la garganta 
cataplasmas de cebo1 las machacadas, combinados con cataplasmas de 
barro. 

Se ha comprobado que en los países donde se consumen muchas 
cebollas crudas, como ocurre por ejemplo en los Balcanes, hay pocos 
enfermos de cáncer. 

Esto ha conducido a efectuar investigaciones al respecto y hoy día 

puede afirmarse que la cebolla cruda es un elemento profiláctico de 
primer orden contra el cáncer. Sin embargo, para que la cebolla cruda 
actúe con toda SU eficacia (especialmente en la lucha contra el cáncer), 
hace falta que el individuo lleve una vida natural y sana empleando, 
además de las cebollas, el factor curativo "ejercicio" para prevenirse con 
éxito de este grave mal. Es un hecho conocido que esos hombres sanos 
de los Balcanes (una de [as regiones del mundo donde se dan mis cacos 

de longevidad extremada) llevan una vida activa, sana y natural, casi 
siempre al aire libre. Oxígeno y ejercicio son dos grandes enemigos no 
declarados del cáncer. 

En los Balcanes ocupa todavía hoy la cebolla e l  primer lugar en la 
comida de las gentes. Al l í  se l e  reconoce su gran valor curativo, nutriti- 
vo y fortificante. 

Además de vitaminas y sales minerales de azufre, fósforo, silicio, 
hierro, calcio, rnagnesio, sodio, etc., l a  cebolla contiene hormona vege- 
tal que obra como la insulina. 

La cebolla contiene todos aquellos elementos que el cuerpo hurna- 
no necesita para su conservación y desarrollo, eleinen tos necesarios al 
mismo tiempo para la constante purificación de la sangre y para l a  
expulsión de las sustancias extrañas y morbosas acumuladas en el org;i- 
nismo. Funciones de suma importancia en las cuales la cebolla actúa 
Como un verdadero f ~ c t o r  curativo. Las hemorragias nasales pueden 

combatirse con éxito absorbiendo por l a  nariz algunas gotas de zumo de 
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cebolla mezclado con un poco de zumo de li m6n. Para combatir la  tos 
puede actuarse de acuerdo con los procedimientos que ofrecemos a 

continuación: 

Procedimiento núm. 1: Se pelan tres o más cebollas grandes, se 

cortan en pedazos y se pasan por la máquina exprimidora. Ací se obtie- 
ne el jugo. El que no posea esta máquina, que ralle las cebollas peladas 

sobre un rallador fino poniendo un plato debajo para recoger el zumo, o 
1 

puede obtener éste picando finamente las cebollas, machacándolas y 
exprimiéndolas a través de un lienzo fino. 

Se rallan además dos o más dientes de ajo, se vierte encima el 
zumo de dos o t res  limones y se deja esto por lo menos dos horas 
tapado; al cabo de este tiempo se prepara el zumo de cebolla en la  

1 

forma antes indicada y se agrega, echándolo todo en un vaso y revol- 
viéndolo bien. 

I 

Se toma una cucharada de este remedio cada hora, pero jamás en 
las comidas, sino una hora antes o después de ellas. También, por la 
noche, s i  uno se despierta, puede tomar una cucharada. Todas las bebi- 
das y remedios que se dejan por la noche en el dormitorio, deben 
taparse bien para evitar que las sustancias extraiías del cuerpo que se 
espiran y exhalan se mezclen con [a bebida curativa. 

Aconsejamos preparar sólo la cantidad de zumo de cebollas que se 
necesite para un día. 

Procedimiento núm. 2: Se procede de la misma manera que en el 
procedimiento  anterior, sólo que se ataden 3 ,  5 o más cucharadas de 

miel de abejas, I íquida y pura. Para aumentar el efecto de esta prepara- 
ción, se le añade zumo de rábanos. 

! El primer dia se emplea el remedio del Procedimiento núm. 1, al 
i segundo día, el Procedimiento núm. 2, luego otra vez el núm. 1 y así 

cucesivamente, alternando los dos procedimientos. S i  no se dispone de 
rábanos (el más apropiado es el rábano negro de invierno), se prepara el 
remedio núm. 2, prescindiendo de ellos. 

Cebolla. - Considerada como un alimento nutritivo y curativo, la cebolla limpia, 
desinfecta, nutre, fortifica y cura. Especialmente indicada contra trastornos cerebra- 
les, caída del cabello, afecciones de la piel, cáncer y riñones. 

:el cerebro , 
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En las cebollas hay también un excelente remedio contra el insorn- 
nio, particularidad que mucha gente ignora. El que tenga alguna duda, 
que corte, antes de acostarse, una cebolla por la mitad y que la huela un 
rato. Verá qué pronto te invade un agradable sopor que no tardará en 
convertirse en sueño profundo y reparador. Es igual mente efectivo para 
esto, un poco de zumo de cebolla. 

El zumo de cebolla, a s í  como el  abundante uso de cebollas en 
cualquier forma, sea rallada o mezclada con puré de patatas, calma y 
combate la diarrea y la gripe. 

Algunas personas, especialmente mujeres, buscan un remedio ino- 
fensivo y seguro contra verrugas en la cara y en las manos. 

La solución la  hallarán en la cebolla. Procédase así: se ahueca una 
cebolla grande, se llena de sal, se tapa con el caparazón que se ha sacado 
de ella y se coloca en una taza pequeña o cualquier recipiente de redu- 
cidas dimensiones, para que no se caiga y vacíe su contenido. Con el 
I íquido a s í  obtenido se humedecen repetidamente las verrugas, em- 
pleando para ello uti fino pincel. Las verrugas, irán desapareciendo poco 
a poco. Si las verrugas ectán en la mano, se puede aplicar cada noche 
una rebanada de cebolla salada sobre ellas. 

Veamos ahora como practicar una cura de cebollas de diez días de 
duración: Se hace cada d ía e[ preparado descrito en el Procedimiento 
núm. 1, y se toma una cucharada cada hora; por la noche, s i  el paciente 
se despierta, tomará igualmente una cucharada. Cuídese de que este 
preparado curativo esté bien tapado. 

Mientras dura l a  cura, deberán consumirse muchas cebollas en las 
comidas, así como mucha ensalada y hortalizas, y en especial pjantas 
silvestres de las que hablamos en éste y en el volumen segundo. 

Tampoco debe olvidarse la patata, tan rica en bases, l a  cual neutra- 
liza los ácidos y venenos y lo5 expulsa de manera natural. Evítense las 
comidas fritas. Patatas cocidas con la piel y luego peladas, o bien puré 
de patatas, son comidas fácilmente digeribles. 

Repetidas veces hemos dicho que se debe vivir de modo natural 
para obtener completo éxito. Recomendamos nuestro libro de cocina 
que contiene un gran número de recetas vegetarianas, titulado "La salud 
depende de la cocina". 

Por supuesto que la cura de cebollas puede alargarse mucho más, s i  
se estima oportuno. El que toma el preparado núm. 1 durante meses y 
vive vegetarianamente, comiendo especialmente muchos alimentos cru- 
dos, muchas plantas cilvestres, tales como: ortiga, amargón, lengua de 
buey, menta, llantén, borraja, verdolaga, así como hortalizas, especial- 
mente espinacas y zanahorias, puede curar antigiias enfermedades cró- 
nicas, tales como: enfermedades del aparato digestivo, de los riñones, 
mucosidades, tos, ronquera, supuraciones, granos, hinchazones, hidro- 
pesía (en este caso se deben comer también en abundancia calabacinec, 
calabazas, sobre todo crudas). 

Invitamos a nuestros amables lectores a pensar en el hecho de que 
casi todas la enfermedades y trastornos tienen su origen en el mal 
funcionamiento de los órganos elíminadores del cuerpo, tales como el 
aparato renal (riñones y vejiga), e l  aparato digestivo (particularmente 
los intestinos), los pulmones y l a  piel, y cuando éstos no eliminan y 
expulsan las toxinas residuales del metabolismo, éstas se acumulan en el 
organismo, en forma de ácido tirico y otros elementos morbosos, enve- 
nenando l a  sangre. Casi todas la enfermedades se deben a l  estreñimiento 
y a la escasa secreción de orina. 

Sólo cuando se han combatido y alejado las causas, puede esperar- 
se un completo restablecimiento. Este es el fundamento de la verdadera 
curación natural. 

Debe procurarse que los riiiones y la vejiga funcionen norrnal- 
mente, para que el ácido rjrico tan perjudicial y que tantas enferme- 
dades provoca, sea expulcado sin cesar. Muchas enfermedades y moles- 
tias desaparecen de esta manera. Y ese normal funcionamiento del 
aparato renal se obtiene tomando en abundancia tisanas diuréticas, de 
las que se describen un buen numero más adelante. Siendo general- 
mente necesario para los riñones un tratamiento a base de calor, tbmen- 
se muchos baños de asiento con agua caliente y un baño de vapor a la 
semana. 

Los baños de sol y las  cataplasmas de barro sobre los rinones y 
sobre la región de la vejiga son muy utiIes para ayudar a la expulsión del 
&ido firico. Las catdplasmas sobre l a  región renal no deben ser frías. 

La  cebolla es un remedio diurético y curativo de primera cate- 
goria. Por eso aconsejamos vivamente a nuestros lectores aplicar a me- 
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El fluido de la cebolla hace que el sueño agradable y profundo 
invada todo el sistema. El fenómeno se produce al entrar en juego la 
higiene del cuerpo nervioso de la c~ lu la  con la oxigenación química del 
fondo de la esencia virgen y viva de la cebolla, ya sea medio asada al 
horno, o cruda, o bien hervida y preparada en forma de sopa. 

El verdadero secreto está en tomar abundante cantidad de cebolla. 
Al decir cantidad, nos referimos a dos o tres cebollas, de buen tamaño, 
cada vez, inteligentemente hervidas, cortadas bien finas y cocidas en 
agua hirviente, dejándolas cocer a fuego vivo durante unos 15 minutos. 
A veces se puede adicionar al hervido de cebolla una cucharada de arroz 
blanco, otras veces una patata o un par de cucharadas de harina de 
maíz, o copos de avena y aderezar con un poco de queso rallado (tier- 
no). También puede cocerse la cebolla con un poco de tomillo. Se 
recomienda, especialmente, tomar la  sopa de cebolla por la noche con el 
fin de conseguir un sueno tranquilo. 

En el tratamiento de la diabetes, la cebolla desempeiia un papel 
curativo y regenerador muy importante. El diab6tico necesita que se l e  
purifique la sangre; la cebolla desinfectd y depura !a sangre, eliminando 
los tóxicos que contiene, tornándola más cana, más limpia y más fuerte. 

Con el ácido fosfórico, hierro, calcio, yodo, azufre, magnesio, 
sodio, y fluor que se aportan a la sangre por la ingestión de mucha 
cebolla, se corrige paulatinamente la anemia. Regenerando las células de 
la sangre con la dieta natural, Estac asimilarán fácilmente todas la pro- 
piedades de los demás alimentos medicinales. La  toxemia y la disemia 
de la sangre se curan con el azufre y e l  ácido al ilico de la cebolla. 

Es muy recomendable la cebolla, cruda o cocida, para aquellas 
personas que tienen poco cabello o para los que sufren alopecia (caída 
del cabello). E l  gran subctrato de calcio que contiene la cebolla, así  
como el fósforo y magnesio, son perfectamente asimilables por las cé- 
lulas reoforas del sistema intercapilar. 

A los que padecen de la vista (miopía, fatiga visual, presbicia, 
ceguera nocturna, congestiones, cataratas, etc.) les conviene aplicarse 
cada noche a los ojos un poco de zumo de cebolla, y podrán comprobar 
el buen resultado de esta práctica. 

Cuanto hemos dicho respecto a la alta estima en que se tenía a la 
cebolla en los pueblos antiguos vale también para el ajo. Los pueblos 
primitivos llegaron a atribuir propiedades mágicas al ajo. 

El ajo, como la cebolla, es uno de los vegetales curativos más 
importantes. Sus grandes virtudes medicinales se ponen mayormente de 
manifiesto al combatir la  bronquitis, las inflarnaciones del intestino, tos 
gusanos intestinales, la fiebre tifoidea, las infecciones en general, el 
asma, la diabetes; pero donde el ajo despliega toda su enorme eficacia es 
contra la presión alta de la sangre y la arteriosclerosis. 

En Austria, se despertó la atención del pciblico sobre este exce- 
lente medio curativo, debido a los extraordinarios resultados que obte- 
nía el doctor Eugenio Marcovici, quien curo con gran éxito las más 
peligrosas enfermedades intestinales. A este respecto, la revista Cl ínica 
Semanal comentó: "Basa'ndose en antiguas experiencias de la ciencia, el 
doctor Marcovici emplea el ajo para la detención del desarrollo de bac- 
terias en el intestino. En todos los casos de catarros intestinales crónicos 
Se obtuvo una pronta desaparición de los desagradables síntomas, un 
gradual retorno del apetito y un ventajoso efecto sobre todo el organis- 
mo, sin ningún efecto desfavorable. También casos más o menos graves 
de disentería fueron tratados con ajo y obtuvieron éxitos tan favo- 
rables, que incluso en enfermedades como e l  cólera habían desaparecido 
10s síntomas en e l  término de tres a cinco di'as". 
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dichos, sino a los venenos y toxinas acumuladas en el organismo que, al 
combinarse con los activos principios eliminadores del ajo, despiden 
aquel desagradable olor. Prueba de ello es que el que practica una 

I alimentación natural en la que el ajo figura en lugar preferente, no 
desprende aquel olor que tan a la ligera se atribuye al ajo. Y sí, en 
cambio, desprenden olor a ajo campesinos y obreros que, desde luego, 
comen mucho ajo, pero al propio tiempo, siguen comiendo toda clase 
de alimentos tóxicoc, particularmente carne y grasa de cerdo, embuti- 

I dos, conservas, bebidas alcohólicas, etc. Y, claro, en estos individuos, el 
ajo elimina constantemente alimentos no asimilados por su toxicidad y 
es la permanente eliminación (gracias a l  ajo) de estas sustancias, la que 
origina e l  desagradable olor, no el ajo. 

¿Cómo puede efectuarse una cura de ajos? 

Diremos, de entrada, que ya es una gran ventaja, usar habitual- 

! 
mente ajo crudo picado con las ensaladas y comida. Naturalmente, 
resulta mucho m15 efectiva la cura de ajos realizada consurniéndotos en 
forma de jugo. 

Para obtener jugo de ajos se machacan bien en un mortero diez, 
quince, veinte o más dientes de ajo. Se mezcla la masa de ajos macha- 
cados con el zumo de dos o tres limones. Se deja este preparado bien 
tapado durante la noche. Después, se revuelve bien y se toma una 
cucharad i ta cada hora. 

Durante una cura de ajos, se deben comer muchas ensaladas de 
plantas silvestres (ortigas, diente de león o arnargón, lengua de vaca, 

borraja, verdolaga, espinacas, etc.), y tómese cada maiana y noche una 
pequeña tara de su jugo. Cómase también .puré de patatas junto con 
estas ensaladas y comidas de plantas. El puré de patatas debe prepararse 

Ajo. - El ajo, como la wbolla, es uno de los vegetales curativos más importante. 
Especialmente indicado en casos de histeria, anormalidades de [a presión arterial, 
falta de apetito, etc. Por sus probados principios curativos y preventivos, está igual- 
mente indicado en trastornos cerebrales, bronquitis, palpitaciones del corazón, 
enfermedades de tos riñones, expulsión de helmintos, reumatismo y muchas enfer- 

medades más. 

/ \ \ arteria 

FORTALECE 
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frecuente que en el resto de Europa, donde dichos condimentos se usan 
muy poco. Algunos experimentos efectuados han demostrado que el ajo 
y la cebolla contienen sustancias preventivas del cáncer." 

ZANAHORIA (Daricus carota) 

¿Quién no conoce los grandes méritos de la zanahoria? E5 bien 
conocida en todo el mundo como excelente alimento, pero, en cambio, 
ya no son tan conocida5 por la mayoría de la gente, sus vatiocas propie- 
dades curativac. 

1 

El valor bioquímico de la  zanahoria e5 grande. Es extraordinaria- 
mente rica en sales minerales y en vituminas A,  B y C. 

Crudas, en ensaladas, son siempre preferibles, aunque cocidas, 
asadas o fritas resultan muy sabrosas en la preparación de diversos 
platos. 

La zanahoria es uno de los vegetales más apropiados para ser toma- 
da cruda y debidamente lavada. La laboriosa masticación a que obliga 
limpia los dientes y dewrrolla los músculos masticadores. 

A los niños pequenos y a las personas de mala dentadura o de 
digestión débil puede dárseles zanahoria rallada con su jugo. 

La zanahoria es neutralizante de la acidez de estómago y de la 
sangre; recomendable en el exceso de ácido Úrico. 

También tiene un gran valor trofoterapiutico en las afecciones del 
hígado, ingerida en todas sus formas, pero especialmente cruda y en 
ensalada. 

El jugo de zanahorias es uno de los mejores tónicos. En toda clase 
de fiebres e infecciones del aparato digestivo obra maravillosamente, 
Cura y entona la vitalidad. 
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El jugo fresco se obtiene exprimiendo la zanahoria rallada y consti- 
tuye una de las mejores medicinas para los niños, cuando se nota en 
ellos pobreza fisiológica. La  zanahoria cruda rallada, mezclada con ajo 
picado o con anís (una cucharadita de la planta de an iS por plato), es un 
buen remedio para los niños que tienen gusanos. 

El jugo de zanahoria es también Útil en la bronquitis, añadiéndole 
un poco de miel o zumo de limón. 

La zanahoria, además, suaviza la piel, depura y mejora el cutis. Las 
mujeres tienen en la zanahoria el mejor colaborador de la belleza de su 

rostro. 
Acostumbrad a los niños desde muy pequehos a comer zanahorias 

crudas en lugar de pan. En esta forma deberían ser presentadas, bien 
lavadas, sobre la mesa en todas las comidas. 

Las generaciones pasadas conocían el gran valor nutritivo y cura- 
tivo de la zanahoria, gracias al buen instinto que les guiaba en este 

sentido, y hoy es la ciencia la que pone de relieve el maravilloso poder 
curativo de este agradable producto de [a huerta. Buscando vitaminas y 
sales minerales en las diversas verduras, se ha descubierto que la 
zanahoria ocupa un primerísimo lugar en cuanto a contenido vitami- 
nico. Se ha comprobado que la zanahoria contiene las vitaminas A, B, 
B, y C, asi como abundantes sales minerales: calcio, hierro, silicio, 
potasio, sodio, fosforo y magnesio. 

No es por casualidad que este excelente producto de la huerta 
tenga también, como l a  cebolla, un gran poder para prevenir el cáncer. 

Se sabe incluso de casos en que el cáncer ha sido curado por 
medios naturistas, gracias sobre todo al empleo de la zanahoria y de l a  
cebolla. 

De cuanto queda dicho, se desprende que, comiendo habitualmen- 
t e  zanahorias crudas, junto con otros vegetales crudos (especialmente 
plantas silvestres), todo preparado de la manera más sencilla y natural, 
sin sal y sin vinagre, se emprende un camino que conduce a la curación 
de muchas enfermedades. 

La zanahoria, con su abundante contenido vitaminico y sales mi- 
nerales, se encarga de ello. Todo lo que hace falta para la  curación se 
encuentra en la  zanahoria. 

Sin pretender agotar la extensa lista de las enfermedades que cura 

o alivia, destacaremos las siguientes: anemia, ictericia, enfermedades del 
higado, enfermedades de los riñones, de la vejiga, de [os pulmones, de la  
garganta, del estómago, de los intestinos y de la piel, 

La zanahoria actúa como depurativo de la sangre y como tónico 
que vitaliza el organismo. Ayuda a tener la piel y al cutis linipios, y los 
órganos internos, particularmente el aparato digesti$o, en buen estado 
de funcionamiento. Para ello se debe realizar de cuando en cuando una 
cura de zanahorias. La  zanahoria no debe faltar jamás en la  mesa de las 
familias que se preocupan por la salud de sus miembros. Como quiera 
que el estreñimiento y la dificultosa secreción de la orina son afecciones 
muy corrientes en la hora actual y causa de graves enfermedades, hemos 
de señalar la importancia que tiene en tales casos hacer una cura de 
zanahorias de considerable duraciiin. La  zanahoria debe comerse cruda 
y a diario. Rallada cruda y con jugo de limón resulta exquisita para 
acompañar las ensaladas e incluso tomada sola. 

Las zanahorias se recomiendan en especial a'los niños y a los 
jóvenes, pues proporcionan a la sangre y a todos los Órganos, los ele- 
mentos necesarios para e l  sano y vigoroso crecimiento y desarrollo del 
cuerpo. Estos elementos son indispensables para la formación y conser- 
vación de los huesos, para tener buenos nervios, dientes sanos y lindos 
cabellos. 

Las hojas secas de la  zanahoria constituyen un excelente y e f i c ~ z  
remedio contra las dolencias hepáticas. Del mismo modo, las semillas de 
esta planta proporcionan un buen alivio en caso de trastornos digec- 
tivos. 

Cuantos sufren de catarros, tos, bronquitis, asmas, hallaran un gran 
alivio y, perseverando, [a curación, s i  practican una cura de zanahoria de 
considerable duración, tomando también el jugo de zanahoria cruda, al 
Cual se le puede añadir bastante cantidad de miel pura de abejas. 

Las zanahorias ralladas crudas se prestan también para cataplas- 
mas, que sc aplican sobre heridas, grietas en las piernas, en los brazos o 
en las manos, afecciones de la piel, hinchazones, quemaduras, granos, 
erupciones, etc., que alivian los dolores y curan. Para convencerse de 
ello, no hay más que probarlo. 

Sabiendo el gran contenido vitamínico y de sales minerales de la 
zanahoria, y su acción como tónico vivificante natural, se comprende 
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fácilmente que la zanahoria sea indicpensable para las mujeres emba- 
razadas y para las madres lactantes. 

La ingestión de la zanahoria por parte de la madre, provee de 
buena sangre al n i t o  que está por nacer, y a l a  madre lactante le propor- 
ciona leche excelente con que alimentar a l  nino en sus primeros meses. 

De manera que las madres tienen en l a  zanahoria, tomada en abundan- 
cia, un excelente medio para mejorar y aumentar la  sangre, y, por 
consiguiente, también un medio para tener mejor y más abundante 
leche. 

El que quiera conservar la salud o el que la ha perdido y quiere 
recuperarla, debe hacer por lo menos una vez a l  año una cura de zana- 
iorias. 

¿Cómo se realiza una cura de zanahorias? 

Se toman zanahorias frescas, se lavan bien y se pasan por la má- 
quina exprimidora o se rallan con un rallador comljn, y luego se expri- 
me la masa resultante haciéndola pasar por un lienzo fino o por un 
colador. La masa que queda se puede aprovechar para tomarla aliñada 
con limón junto con la ensalada en las comidas. 

Cada hora se toman de cinco a siete cucharadas del jugo de zana- 

horias, que se prepara nuevo cada día; también, s i  uno se despierta por 
la noche, puede tomar un poco. Si ha sobrado un puco de jugo del día 
anterior, no debe aprovecharse, pues ha perdido gran parte de sus pro- 
piedades. El jugo debe guardarse siempre bien tapado. No se deje nunca 
la cuchara en contacto con e l  mismo, pues podría producirse un envene- 

namiento, por la reacción del metal de la cuchara con e l  jugo. 
Mientras se hace la cura de zanahorias, hay que comer muchas 

ensaladas (lechuga, escarola, rabanitos, tomate, pimiento, cebolla, remo- 
lacha, aceitunas negras, etc. ) ,  mezcladas con plantas silvestres (ortigas, 

Zanahoria. - Es ld zanahoria uno de 1 0 5  vegetales mi5 indicados para ser tornado 
crudo y debiddmente lavado, ya que su rnacticacion limpia los dienter y desarrolla 
los músculos: rnasticadorer. Por su riqueza en vitaminas y sales minerales ayuda a la 
formación de glóbulos rojos, v combate y previene de numeroras enfermedades: 
vista, riñoncs, depur,idora de la piel e irregularidades intestinales 
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amargón, lengua de vaca, borrajas, verdolaga, etc.), todo preparado lo  

rrils natural posiblc, sin sal y sin vinagre, y sólo un poco de aceite puro 
de oliva. Va bien añadir uri poco de zunio de limón en sustitución del 
vinagre. 

Al propio tiempo, en tanto dura la cura, conviene comer cada dia 
purE de patatas, a scr posible patatas nuevas. Las patatas se cocinan con 
la piel, luego se mondan y se prepara el puré. Las patatas son muy ricas 
eri bases; absorben las sustancia5 morbosas y 125 toxinas y las eliminan 
del organismo mediante Id evacuacibn. Por eso es tan recomendable el 
puré de patatas. 

Tó~nesc cada mañana y cada noche una tacita de jugo de las plan- 
tac silve5tres citadas. Se trinchan, después de haberlas lavado bien, pa- 
sándolas por una máquina exprimidora, 

El vinagre debería ser desterrado por completo de la cocina y de la 
mesa, pues tiene un efecto muy perjudicial. El vinagre destruye los 
gliibulos rojos de la sangre. 

La sal no es necesaria en el crudivori51ii0, pues todos 105 vegetales 
crudos contienen sales natrirales, del mismo modo que el azúcar natural 
de las frutas hace innecesario el azúcar refinado art i f ic i~l .  

La  sal, sobre todo usada en abundancia, es muy perjudicial para la 
salud pues piiede provocar diversas enfermedades: de los riñones, del 
hígado, de la  vejiga, de la piel. También la ictericia puede tener su 
origen en un consumo excesivo de sal. Las afecciones e impurezas de la  

piel del cuerpo y del cutis, son provocadas casi siempre por el uso de 
condimentos fuertes y por la ingestión de comidas saladas. 

Nuecrros amables lectores habrán comprendido que en  la cocina 
vegetariana jamás debe usarse el vinagre y los condimentos fuertes, tales 
como la  pimienta, la moctaza, e[ clavo, la guindilla (aj i o chile), s610 es 
tolerable el empleo de un poco de MI de cocina. Para guisar, la cocina 
vegetariana dispone de muchos condimentos naturales que, además de  
ser muy sanos, son riqui'simos. Tales son: el ajo, la cebolla, el  tomate, 
las finas hierbas, e l  orégano, el tomillo, el laurel, etc. 

El excesivo uso de ral produce la acidificación de los jugos gás- 
t r i co~  y de la sangre, impide además a los Órganos internos aprovechar 
totalmente las vitaminas y sales minerales que recibe e1 cuerpo coniien- 
do cosas naturaler, obstruye las dlulas e impide su buena nutrición. 

Basta decir que la ingestión de 250 gramos de sal de una sola vez puede 
producir la muerte, para que se mire con prevención cl corisumo de sal, 
limitindolo a lo estrictamente indispensable y suprimiéndolo totalmen- 
t e  cuando el caso lo requiere; por ejemplo, en todar las afecciones del 
aparato renal y en muchas afecciones del h igado y de las vías biliares. 
Por otra parte, el consumo excesivo de sal facilita extrdordinariamente 
el agravamienro de enfermedades tales como el reumatismo y la gota. 

Conviene hacer cada año la cura de zanahorias propuestA, hacién- 
dola durar varias semanas. Mientras durd esta cura, el régimen alimenti- 
cio del individuo debe ser estrictamente vegetariano. A la vista de los 
excelentcs resultados, es casi seguro que una vez terminada l a  cura, el 
que haya hecho la prueba, seguirá con la mejor voluntad y excelente 
ánimo el rigimen natural que se impuso durante l a  misma. S610 se 
necesita un poco de voluntad y u11 cierto dominio de s i  mismo, para 
proseguir con tan saludable mariera de vivir. La bendición que brota de 
ella no se puede pagar con todo el oro del mundo, pues no hay riqueza 
que se pueda comparar con la salud. 

Un buen auxiliar para seguir la senda del vegetarianismo es nuestro 
libro de cocina: "Ld u l u d  depende de la cocina." Nos alegraría qcie 
todas dquellas personas que a través de nuestros libros han pasado a 

formar parte de la gran familia vegetariana, nos escribieran unas I íneas. 
No podernos terminar este articulo sin hacer res;iltar una de las 

propiedades más iniportantes de la zanahoria. Gracias a sir grdn zonteni- 
do en vitamina A, la zanahoria resulta iin poderoso remedio para las 
enfermedades de la vista. 

No colamen te cura toda clase de inflamaciones, conjuntivitis, etc . ,  

sino que fortif ica enormemente Id vista y aurneiiia la agudeza visual. 
Todos los que padezcan de alguna enfermedad o de algún defecto de la 
vista, tienen en la zanahoria un remedio sencillo, eficaz, seguro y a l  
alcance de todos los bolsillos. Pruébelo, s i  cs éste su caco, y se conven- 

cerá. Naturalmente (y la observación es muy importante), la zanahori~ 
será ef icaz siempre que se adopte al propio tiempo iin r6gimen dlimen- 
ticio vegetariano racional y equilibrado. 



142 GUiA DE MEDICINA NATURAL SALUD Y CURACION - Una cura anual: medio preventivo 143 

O R T l  GA (Urtica dioica L . )  

Podemos comparar la ortiga con una cuidadosa ama de casa. Siem- 
pre está a punto para prestar ayuda, y del mismo modo que una madre 
diligente tiene siempre bien limpia y arreglada toda la casa, así la ortiga 
mantiene en orden el organismo humana, especialmente la sangre, el 
estómago, el canal intestinal, los riiiones y los pulmones; de los cuales 
depende [a salud. El amable lector comprenderá las virtudes curativas de 
la ortiga, si piensa en el hecho de que ella contiene los elementos 
indispensables para la vida del hombre, mencionados en el capítulo 
anterior, es decir: calcio, hierro, silicio, magnesio, sodio, azufre. Pariicu- 
larmente notable ec su contenido en calcio y hierro, en lo que aventaja 
no~ablemente a todas las demás plantas. 

En muchos paises el gran valor curativo de la ortiga ha caído en et 

casi total olvido. Por eso nos creemos obligados a resaltar sus virtudes, 
siempre permanentes, y concederle un lugar predominante entre todas 
las plantas curativas. En nuestros trabajos (libros, arr ículos, conferen- 
cias) la hemos llamado la reina de las plantas depurativas, desintoxican- 
tes, sedantes, vivificantes y curativas. La ortiga es ante todo depurativa 
de la  sangre y diurética y es un excelente remedio contra las enferrneda- 
des siguientes: afecciones de la piel, caspa, mida del cabello, reumatis- 
mo, gota, atrofia consuntiva, Úlceras intestinales, anemia, hidropesía, 
hemorroides, enfermedades de los riñones, mucosidad de la garganta, de 
las vías respiratorias y de los pulmones, catarros del aparato respira- 

torio, catarros intestinales, diarrea, disenteria, urticaria crónica, absce- 
sos del estómago, asma, tuberculosis pulmonar, corea o baile de san 
Vi to, nefrorragias, flujo hemorroidal, metrorragia, neu morragia, he- 
morragias de la nariz, sangre en la orina, etc. La ortiga es también un 
remedio eficaz contra la  malaria. 

Las especies más conocidas son: la ortiga espinusa, picante o pe- 
queña (Urticaria umes L.); la ortiga mayor (Urticaria dioica L.) ;  la 
ortigu romana (Urticaria pilulifera L . )  y la ortigcr blunca (Urticaria iners 
L.). L a  segunda y la cuarta son las más usadas, pudiéndose usar como 
las espinacas. Todas las especies de ortigas son un remedio universal de 
primer rango. 

Pocas personas saben que la ortiga es ideal para preparar una ex- 
quisita comida de salud que no es superada ni por la lechuga ni por las 
espinacas, ya que al mismo tiempo sirve para muchos fines de curacion. 

El jugo de orrigas tiene un efecto tan purificanre, fortificante y 
curativo que todos, jóvenes, adultos y ancianos, deberian tomar por lo 
menos tres vasos de jugo de ortigas a la semana, aunque mucho mejor 
sería beber un vaso cada dla. 

En la temporada en que abundan las ortigas, y especialmente cuan- 
do son tiernas, es conveniente hacer una cura de salud con su jugo. El 
efecto que tiene sobre la salud aparecerá muy pronto y en forma sor- 
prendente. 

Todas las familias deberían hacer una provisión de ortigas secas 
para el invierno. Asi  el ama de casa podría preparar en todo t iernpo una 
tisana saludable que todos beberán complacidos, especialmente cuando 
hayan experimentado su gran valor curativo sobre su propio cuerpo. 

Hojas de ortigas secas, bien trituradas, sirven en invierno para sazo- 
nar las sopas y otros platos. Regularizan la digestión y combaten mu- 
chas molestias. 

No se da a Ia ortiga toda la importancia que merece, y si hacemos 
de nuevo hincapii en su gran riqueza en vitaminas y elementos mine- 
rales es para despertar su entusiasmo y inoverles a erriplearla en su 
cocina. 

La ortigd debería, adeniás, ocupar un sitio privilegiado en la medi- 
cina casera. 

Ya henios indicado al comienzo de este artículo las sales minerales 
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¿Como puede efectuarse una cura de ortigas? 

Incluso las hoias tiernas de ortiga, que no pican, después de haber- 
las lavado, pueden emplearse para cataplasmas y vendajes. El  éxiro c o n  
la hoja fresca sera mayor aún. 

Los que sufren de reumatismo, gota, diabetes, cálculos biliares, 
deberían hacer una cura de ortigas cada año. 

Está bien comprobado que la ortiga, especialmente et cocimiento 
de su raíz,  es un remedio eficaz contra la caída del cabello y contra la 
caspa. 

Siendo así, se comprende su eficacia para fomentar el crecimiento 
del cabello. 

Vistas las excelencias y la maravillosa manera de obrar de la ortiga, 
comprenderá el amable lector lo acertado de la comparación efectuada 
al comienzo del artículo, cuando decíamos que la ortiga es como una 
diligente ama de casa, es decir, que de la misma manera que la madre 
cuida del orden y el arreglo de la casa, la ortiga mantiene en orden el 
organismo humano. 

1. Los gajos y hojas tiernas se preparan en ensaladas, mezclán- 
dolas con lechuga y otras plantas silvestres y verduras. 

2. Estofadas, cocidas, y fritas, solas o con otras plantas silvestres 
y verduras. 

3. En forma de jugo fresco acabado de exprimir. Esta es la ma- 
nera preferible, ya que asi se aprovechan mejor todos [os ele- 
mentos nutritivos y curativos. Se toman d e  2 a 5 cucharadas de 
jugo fresco cada hora, pero no durante las comidas. También 

I 

Todo el mundo debería hacer [o posible para consumir ortigas de 
una forma u otra. Sin embargo, para efectuar la cura de ortigas, reco- 
mendamos hacerlo en primavera, es decir, cuando éstas son frescas y 

pueden tomarse en ayunas, cada día, dos tacitas pequeñas. Por 
la noche, tambien se puede tomar un poco de jugo. 

4. En forma de tisana cruda, que se obtiene cortando hojas tier- 
nas (tambien gajos jugosos, si se quiere), que se ponen en 
remojo en agua fresca durante toda la noche. A la manana 
siguiente, se cuela y el liquido resultante se toma a razón de 
dos a cinco cucharadas cada hora. De la misma manera puede 
tomarse el jugo exprimido (si no se prefiere beberlo de una 
sola vez) por la mañana o por la noche. L a  medicina natural 
obtiene un efecto mejor s i  se toma en pequeñas cantidades y a 

menudo (cada media hora o cada hora), pues este procedimien- 
to viene a ser un ataque concéntrico sobre el centro de las 
enfermedades, las cuales tienen que capitular al fin, igual que 
una piedra grande que, bajo la fuerza de las gotas de agua que 
van cayendo regularmente sobre un mismo punto de ella, aca- 
ba horadándose. Lo qire a veces no pueden hacer las grandes 
masas de agua, lo hacen las pequenas gotas regulares y persis- 
tentes. 

5. En infusión: Se vierte el  agua hirviendo sobre la planta fresca o 
seca, se tapa bien y se deja reposar a s í  unos 10 minutos; des- 
pués se cuela. 

6. Como tisana cocida. 
7.  Ortiga en polvo para condimentar sopas y otros platos; es muy 

nutritiva y saludnble. El  procedimiento para conseguirla no 

ofrece d i f icu l tad:  se toman hojas bien secas y se desrneni~z~jn 
entre las manos; s i  se quiere obtener un polvo más fino, puede 
emplearse un niolinillo de los que venden para moler pimienta. 

La ortiga en polvo es un condimento natural y agradable, apto 

para cualquiri- clase de comida. 

tiernas. En esta época, todas las plantas tienen más jugo, y, por lo tanto, 

es mayor su poder nutritivo y curativo. 
La ortiga puede ser preparada y usada de las más diversas maneras, 

lo mismo que las otras plantas medicinales que sirven para comer: 

La cura puede prolongarse cuanto tiempo se estime oportuno. 
Durante l a  cura debe comerse cada dia puré de patatas. 

I 
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existe l imite a este respecto. El jugo ha de ser fresco, y debe ser expri- 
mido cada día el que vaya a consumirse durante la jornada. 

L a  cura de jugo de amargón no solo es excelente para curar las 
enfermedades y para protegerse de ellas, sino que además sirve para 
aumentar el poder vital, tan menoscabado en las perconas que han 
llevado un equivocado modo de comer, de beber y de vivir. 

Este jugo verde, con SU precio50 con tenido de elementos vitales, y 
que podríamos llamar verdadero "elixir de vida", es muy poderoso y 
fortifica todas tas glándulas de secreción interna, así como los nervios, 
cosa que, hoy día, casi todo el mundo necesita. 

Aprovechemos, pues, la época del año en que abunda el amargón 
fresco para exprimir su precioso jugo y tomarlo en la cura especial que 
estamos recomendando vivamente, pues tenemos cl absoluto conven- 
cimiento de que esta cura ha de ser favorable para todos los que la 
practiquen, preservándoles de muchas molest ¡as y enfermedades, inclu- 
so de resfriados y catarros. 

El arnargón es un gran enemigo del ácido Úrico; tomándolo duran- 
t e  bastante tiempo en una cura especial librará de dicho ácido al orga- 
nismo. 

Una combinación ideal consiste en alternar la cura de jugo de 
amargón con la cura de jugo de ortiga, tomando un d Ía jugo de ortiga, y 

al otro, jugo de arnargón, y a s í  sucesivamente. Amboc jugos, que separa- 

damente obran maravillas, juntas se completan a la perfección, incre- 
rnentándose mutuamente las respectivas cualidades. L a  ortiga hace todo 
lo posible para depurar y renovar l a  sangre, combatiendo a l  mismo 
tiempo I d  acidez proveyendo de calcio a todo el organismo, prestando 
asimismo sus servicios a los riñones para que estos puedan realizar su 
comprometida tarea. En cambio, su hermano el amargbn, favorece ecpe- 
cialmente y en gran manera las funciones del higado. Esta planta amar- 
ga combate con éxito completo las numerosas enfermedades de la  vesi- 
cula biliar. 

Estas dos plantas, la ortiga y el amargón, son también las mis 

apropiadas para todos los que padecen de diabetes. 
Consumiendo, estos enfermos, ambas plantas, en forma continua- 

da y perseverante, habrán de obtener alivio seguro y, finalmente, l a  
curación. 
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Sea como sea, canos y enfermos, deberían hacer una cura anual 
con estas dos plantas, y prolongarla todo lo posible, para asegurar mejor 
el éxito. 

El amargón, al igual que l a  ortiga, puede tomarse de diversas ma- 
neras. S i  en determinadas épocas no se dispone de amargón fresco, 
entonces se debe emplear amargón desecado. De esta forma 5e puede 
disponer de la planta durante todo el año. Sin embargo, siempre es 
preferible hacer la cura de jugo fresco, recién exprimido. 

No nos cansaremos de repetir las excelencias del amargón y de 
recomendarlo vivamente a nuestros lectores. En Italia, muchas personas 
acostumbran a realizar, en primavera, una cura de un mes de duración, 
juntando cada día raíces y hojas de amargón (aconsejamos realizar tam- 
bién una cura con su jugo), con las cuales se preparan ensaladas amargas 
que no tardan e n  producir un poderoso efecto, librando a l  cuerpo de 
muchas sustancias extrañas, morbosas y venenosas, especial mente e l  
ácido úrico. Son muchos los que afirman que gracias a esta cura anual 
de primavera con amargón fresco, se mantienen en perfecta salud duran- 
te  todo el año. Con esta cura han sido combatidos también con éxito 
los mas dolorosos cálculos biliares. 

Por eso insistimos: i No olvidéis jamás de hacer una cura de amar- 
gón, ~especialrnence de amargón fresco! Obra milagros. No lo dudéis. 

COLA DE CABALLO o COLA DE RATA {Equtsetum amense) 

Esta planta que crece en casi toda Europa, América y Asia, pros- 
pera con preferencia en los sitios frescos y sombreados. Se encuentra 
con gran abundancia. Se recolecta al comenzar la primavera. 

Esta planta posee en realidad mucho más valor curativo del que 
corrientemente se l e  atribuye. Es fundamentalmente astringente, diuré- 
tica y antihemorrágica. Está muy indicada en los siguientes casos: enfer- 
medades en Las que interesa activar la función de los rifiones, retención 
de l Íquido entre las tejidos, menstruaciones excesivas, almorranas san- 
grantes, vómitos de Qngre por tuberculosis pulmonar, gota, afecciones 
del estómago. 

Se usa interna y externamente. En el primer caso, se emplea, en 
forma de cocimiento, una cucharada de planta seca por taza ( t res o 

cuatro al di'a). En el segundo caso, en forma de compresas sobre los 
abscesos, úlceras varicosas y purulen tas, eczemas, orzuelos, etc. 

El famoso médico naturista, Sebast ián Kneipp, propugnador de la 
Hidroterapia, reconoció en la cola de caballo su primer y mejor auxiliar 
en la curación, en cuyo admirable trabajo de depuración y de curación 
pudo confiar. S i  esta planta no fuese tan importante, no la habríamos 
puesto entre las "doce elegidas". Ocupa muy dignamente uno de los 
lugares preferentes, pues incluso se han conseguido curaciones del 
cáncer obtenidas gracias al continuo y profuso empleo de esta planta, 
sencilla, abundante, de poco coste, pero tremendamente eficaz, según 
informa e l  pastor Kneipp en sus publicaciones. 
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astringente 

limpia ia sangre 
y IOS tejidos 

En el hogar de los padres del  autor de esta obra se empleaba 
corrientemente para la  limpieza de los vasos y de las botellas, esta 
plania, la cual deja toda clase de recipiente de vidrio perfectamente lim- 
pios y sin dañar en absoluto el vidrio. La  misma acción limpiadora ejerce l a  
cola de caballo en la sangre y los tejidos del organismo humano. 

Esta planta limpia al hombre interior y exteriormente. Y, como 

"limpieza" equivale en este caso a "curación", podemos afirmar sin 
vacilación que la cola de caballo, además de las enfermedades citadas al 
comienzo de este artículo, combate, much (simas otras dolencias. Ca- 
tarros, resfriados, gripe, mal de piedra y cálculos renales y biliares, 
reumatismo, gota, ciática, hidropesía; granos, hinchazones y afecciones 
de cualquier clase; cáncer, herpes, caries, grietas de las piernas, molesriac 
en la  orina, hemorroides, enfermedades del higado, del bazo, hemopti- 
sis, hemorragias nasales (en este caso se aspira el vapor o se absorbe el 
cocimiento de la planta por la nariz). Esta planta tiene especiales efec- 
tos para combatir vómitos de sangre y hemorragias de cualquier clase. 

Ya hemos dicho que, no solamente se emplea e l  cocimiento en 
forma de tisana, sino que también tiene uso externo en forma de com- 
presas, contra cualquier afecci6n de la piel, herpes, granos, hinchazones, 
heridas, grietas en los pies, caries dentales, etc. 

A veces, se pueden usar simultáneamente las tisanas con las com- 
presas. Tal es el caso de lo5 cólicos renales (piedras en el riñón) y los 
cólicoc hepáticos (piedras en el hígado), en los cuales, no solameritz hay 
que tomar l a  tisana, sino que se deben aplicar compresas del cocimiento 
de la planta sobre la parte dolorida. Son útiles, ademic, en estos casos, 
los baños de vapor. La planta no solaniente cura la enfermedad, sino 

que alivia notablemente los dolores. 
Una gran mayorid de personas tienen acumuladas en su cuerpo 

sustancias y humores impuros. Por lo tanto, todo el mundo debiera 
alegrarse de poder contar con tan excelente destructor de todas las 
impurezas. 

Cola de caballo. - - De propiedddes astringente5, diureticas y antihemorrágicar, l a  
cola de caballo esta muy indicadd para activar la función renal, hemorragias de 
cualquier clase, vornito~ de sangre por tuberculo>is pulmonar, abscesos del estómago 
y exceso de ácido urico. 
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Esta planta es de gran ayuda a los que sufren incontinencia de 
orina. También es muy recomendable lavarse la cara con su cocimiento 
en las afecciones de la  piel. Además, es muy eficaz para hacer gárgaras 
en cualquier enfermedad de la garganta y del paladar y en las excre- 
cencias (póiipos), puede emplearse el cocimiento de cola de caballo en 
los pólipos de la nariz, aspirando su vapor o absorbiendo el cocimiento 
por la nariz. 

Debe tenerse siempre presente que también puede emplearse esta 

planta, cuando es tierna, en las ensaladas. Fortifica y nutre. El que tiene 
a su alcance esta planta en estado fresco, debería hacerse jugo de cola 

de caballo, para tomarlo luego a cucharaditas como excelente medicina 
natural. Tomando una cucharadita cada hora, sus efectos no se hacen 
esperar. No se olvide que la cola de caballo, por su contenido en cilicio, 
potasio, hierro, sodio, magnesio, azufre, etc., es una extraordinaria.plan- 
ta curativa. 

¿Cómo efectuar una cura de cola de caballo? 

La tisana de cola de caballo debe usarse con moderación y no 
como una bebida diaria común, ya que es muy eficaz y no conviene 
abusar. Dos tacitas por dia son suficientes, distribuidas durante el d ia, a 
razón de un par de cucharaditas cada hora. 

Puede hacerse la cura con la planta seca, en forma de tisana, o en 
estado fresco, exprimiendo su jugo, lo que siempre es preferible, por ser 
más sustancioso en cuanto a los elementos curativos. En este último 
caso, debe tomarse una cucharadita del jugo fresco cada hora. Kuidado 
con la cucharita! No la deje en el jugo, pues el metal podri'a ser causa de 
grave envenenamiento. 

El ajenjo, que se conoce también con los nombres de ajenjo roma- 
no, hierba sorltu y urteniiw gcin~urgu, es una planta de fuerte aroma y 
sabor muy amargo, que se recolecta durante el verano. Se utilizan las 
hojas y sumidades floridas, que 5e ponen a secar a la  sombra. 

Crece en estado cilvestre o cultivado (en Europa y América) y es 
una planta muy usada desde la antigüedad (los antiguos hicieron del 
ajenjo el símbolo de la salud) en un gran número de enfermedades, pero 
especialmente como digestivo, tónico, estimulante, verm ifugo y emena- 

w"'0. 

Se usa la infusión de las hojas en dosis distintas del 1 a l  5 "i, según 
el efecto que se desea obtener. 

Muchas personas l e  deben la  salud, pero debe tomarse en peqcieñas 

cantidades porque, de lo contrario, podr ¡a tener un efecto perjudicial. 
Siendo el ajenjo un poderoso estimulante de la produccióri de 

jugos digestivos, está especialmente indicado en los cdcos de falta de 
apetito, digestiiin lenta y dificil, estreñimiento, falta de menstruación, 
reumatismo, gota, cólicos, enfermedades del higado y de las vías biliares. 

No deben tomarlo jamás las mujeres embarazadas. Y en todos los 
casos, debe usarse con suma precaución y nunca debe hacerse un uso 
prolongado del mismo. 

Para uso interno, se toma en infusiones de una cucharadita por 

taza: dos o tres tazas al d (a. Para ciso externo, en infusión, para gargaris- 
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rnos contra anginas y catarros de la garganta. Hojas hervidas, escurridas 
y machacadas, se aplican calientes para calmar los dolores articulares. 

Una cura de ajenjo 

Cantidad: Se prepara una tisana vertiendo sobre 5 gramos de 
hojas y flores de ajenjo, medio litro de agua hirviente. No es necesario 
hacerlo hervir. Para no tomar excesiva cantidad de esta ptanta curativa, 
aconsejamos tomar esta tisana, no a tazas, sino a cucharaditas y estas 
tomas deben ser bastante espaciadas; por ejemplo, una cucharadita cada 
hora, o cada dos horas. La tisana no debe tomarse durante [as comidas, 
sino una hora antes o una hora después. 

Una cura de 10, 20 o más días, da buenos resultados en todas las 
personas. Es muy conveniente hacer una cura de tisana de ajenjo al año, 
como de las demis plantas que recomendamos en este capítulo. Así 
nadie se verá privado de las bendiciones de Dios que descansan sobre 
estos poderosos remedios curativos naturales. 

Con tisana de ajenjo o con polvo5 de ajenjo se han alcanzado los 
mas brillantes resultados curativos. Lo que ya ha sucedido muchas veces 

puede repetirse si uno se decide a tratarse con tan excelente planta 
curativa. Se cuenta incluso un caso de envenenamiento con belladona 
que fue rápidamente curado con tisana de ajenjo. 

A un niño que había ingerido belladonas, se le dio a beber de una 
ver tres tazas de tisana de ajenjo y de inmediato vomitó las belladonac, 
que de no haber sido expulsada5 de esta manera, habrían provocado 
irremisiblemente la  muerte del pequeño. El niño se sdvó y empezó a 
sentirse mejor inmediatamente de expulsadas las belladonas con el v6- 
mito provocado gracias a la  tisana de ajenjo. En los dolores de vientre, 
ventosidades, flatos, diarrea, cólicos, vómitos, etc. no se tome solamen- 
t e  la tisana, sino que, además, aplíquese una cataplasma caliente prepa- 

rada con hojas de ajenjo. El pan0 mojado en e l  cocírr,iento de ajenjo se 
escurre y se coloca sobre el vientre, poniendo encima otro paño seco, y 
luego se tapa bien con frazadas al paciente. Este mismo procediiniento 
sana también a los niños pequeños. A menudo desaparece e l  dolor de 
muelas manteniendo tisana caliente de ajenjo durante largo rato en la  
boca; luego se escupe ésta y se torna un nuevo buche de tiana. 
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E l  que padece de dolor de cabeza, dolor de garganta, tos y catarro, 

que no se limite a tomar solamente cada hora una cucharada de tisana 
de ~jenjo, sino que haga, también, gárgaras con esta tisana caliente. El 
que sufre del hígado o de las vías biliares, que no deje de hacer una cura 
de ajenjo de vez en cuando, pues esta planta medicinal limpia y cura 

todo cl complejo hepático. 
También en la temible rabia ha hecho el ajenjo sus milagros. En 

estus casos se lava en seguida la  herida con tisana de ajenjo y esto se 

repite varias veces. Sobre las heridas se ponen hojas frescas y machaca- 
das de ajenjo y a l  mismo tienipo se toma tisana de ajenjo. 

Muchas personas que no oyen bien, podrían curarse con ajenjo si 
tuviesen confianza en Dios y en esta maravillosa planta curativa. Higase 
hervir bien el ajenjo, échese la  decocción hirviente en un recipiente, y 
déjese penetrar el vapor en los 0ído5, tapándose bien la cabeza para que 
el vapor no se pierda tan rápidamente. Lo mejor es usar un embudo que 
se coloca sobre el recipiente humeante, cuya abertura no debe ser más 
grande que la parte ancha del embudo; de esta manera, colamente sale el 
vapor necesario para los oidos. Que nadie se asuste s i  advertimos que de 
lo oídos pueden salir con este trataniiento sustancias impuras y hasta 
pus. Este proceso de limpieza es necesario para alejar lo que impide oír 
bien, o mejor dicho, la causa del mal. Una vez timpios los oídos, se 
hacen vahos de cocimiento hirviente de manzanilla. El mal aliento 
puede 5er fácilmente combatido con una cura de tisana de ajenjo y 
haciendo gárgaras con esta tisana. 

Muchas personas temen viajar por mar por temor a[ tan molesto 
mareo. TGmese una cucharada de tisana de ajenjo cada hora, durante el 
viaje, pero nunca junto con las comidas. 

Estando comprometidos en [a lucha contra los vicios del alcohol y 
del tabaco queremos aprovechar esta nueva oportunidad para alentar a 

los que anhelan librarse de estos terribles vicios, a que lean los artículos 
sobre Alcohol y Tabaco. 

Como el cuerpo y el espíritu están en estrecha unión, Dios ha 
creado algunos medios de ayuda naturales que apoyan al hombre en la 
lucha contra las pasiones y los vicios. Lo que limpia al cuerpo de todos 
los residuos y venenos, da nuevo vigor a l  espíritu y a los nervios, o, 
mejor dicho, fortifica la dCbil volulitad para que pueda luchar contra tos 
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vicios. Un medio natural as;, no solo se encuentra en el  limón, sino 
también en el ajenjo. El que realiza una cura con tisana de ajenjo en la 
forma ya indicada, confiando en Dios y en el remedio, vencerá los 
terribles vicios mencionados, pues la tisana de ajenjo ayuda a ahuyentar 
los vicios, corrige el gusto pervertido y quita las ganas de fumar y de 

beber. 
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LLANTEN (Plantago) 

Esta planta, que crece espontánea en toda clase de tierras, se reco- 
lecta a mediados de verano, cuando la planta ha,alcanzado su plenitud. 
Se deseca a la sombra y en sitio ventilado. 

Como veremos, son muchas sus propiedades curativas, pero se des- 
taca sobre todo por ser astringente, -cicatrizante, antihemorrágica, 
expectorante y purificadora de la sangre. 

Se conocen y usan en medicina cinco especies de Ilantenes, a sa- 
ber: el Ilanién común, mayor (Plantago rnajor); el llantén menor, lan- 
ceoludo o de hojos estrechas (Plantago laceolata); el Ilantén mediano o 
leriguu de cordero lPlantago media); el llantén de ciervo o estrella de 
mur (Plantago coronopus); y el  llantén de perro, zaragatono, pulgue- 
ra, e tc .  (Plantago psylliurn). Las semillas de este Último sueltan un mu- 
c llaga, al ponerse en maceracion, constituyendo un excelente laxante, 
indicado en la irritación de las vias urinarias y en el estreñimiento 
crónico. Como laxante: una cucharada sopera o más de semillas, en 
maceración acuosa durante la noche, a la que 5e añade una cucharadita 
de semillas de anís para mejorar el sabor. En ayunas, tomar íntegro y de 
una vez (agua, mucílago y semillas). 

Para uso interno, se toma e n  infusicjn. Una cucharada por taza; de 
dos a cuatro al día. Para enjuagues, cuatro o cinco cucharadas por litro. 

El llantin está indicado para combatir los catarros crónicos de los 
bronquios; contra el asma bronquial en forma de jugo fresco, el cual es 
también un excelente purificador en las impurezas de l a  piel; disen- 
terías; inflarnaciones crónicas de los riñones; para enjuagues contra las 
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afecciones de la boca y las encías; contra la tos de los ninos y coque- 
luche; debilidad de la vejiga; ictericia; enfermedades del hígado; hemop- 
tisis; hemorroides. 

Las hojas frescas de llantén se aplican exteriormente sobre ukeras 
y heridas. 

Es efectivo también contra picaduras de abejas, mordeduras de 
perros, víboras, magulladuras, etc. y es excelente contra la serpigina. 

Del hecho de que esta planta crece en todas partes, deducimos que 
Dios, el gran Creador del Cielo y de la Tierra, l e  ha dado una gran 
importancia en la curación de los muchos trastornos y enfermedades 
que acosan a la Humanidad. El  gran Jardinero celestial ha puesto esta 
planta a disposición de los hombres, en su celo por ayudar al hombre 
enfermo. Busca esta planta y aplícala en cualquier dolencia o malestar, 
y con toda seguridad obtendrás alivio, pues éste es el deseo de Dios. 

Esta planta depura de manera maravillosa la sangre, el estómago y 
los pulmones. 

El jugo de las hojas de Ilan tén machacadas constituyen un excelen- 
t e  remedio para úlceras, tumores y también para el cáncer. 

Debe tomarse el jugo natural por la maiana en ayunas y por la 
noche; en las enfermedades de la vista deben colocarse directamente 
sobre los ojos las hojas machacadas. 

Como casi todas las enfermedades son causadas por las impurezas 
de la sangre, debilidad del estómago y de los pulmones, en una palabra, 
por el organismo impuro en el que ce han.acumulado gran cantidad de 
sustancias extratias, es precisamente ésta la planta que todos los hom- 
bres sin excepción necesitan hoy. 

La acumulación de ácido Úrico y sustancias extrañas, venenosas e 

impuras fatigan todo el organismo así como los nervios y el espíritu. No 
ha de sorprender pues que [a mayoria de la gente se sienta siempre débil 
y cansada, a pesar de comer y beber mucho. Es preciso eliminar esa 
carga de elementos extraiíos. 

El llantén será un fiel auxiliar en este trabajo de limpieza interior, 
y su acción se verá acrecentada si se emplea en unión de la ortiga y el 
arnargón. El llantén, no solamente limpia, sino que ademis fortifica y 
colabora en [a reposición de las sustancias gastadas. Por eso no debe 
fa1 tar en ningún hogar; y más aún si  tenemos en cuenta que ayuda a los 
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niños débiles, niños que a pesar de comer mucho y comer alimentos 
aparentemente fortifícantes, no se decarrol lan como es debido. ¡Cuánto 
dinero gastan a veces los padres en aceite de hígado de bacalao y otros 
asi llamados tónicos, sin alcanzar con ello lo que pretenden! Ignoran 
que Dios deja crecer en sus propios jardines o campos la planta que 
tanto necesitan para sus hijos y para ellos mismos. 

icorno puede realizarse una cura de llantén? 

Puede realizarse de diversas maneras. Remitimos al amable lector a 
las explicaciones que hemos dado sobre la preparación de la ortiga. Una 
cura de llantén puede hacerse de la misma manera que la cura de or- 
tigas. 

Cómase a menudo el llantén preparado en ensalada, junto con 
otras plantas silvestres. Ahora bien; para practicar una cura, lo mejor es 

tomar el jugo verde y fresco en lugar de la tisana preparada de las hojas 
secas. Este jugo 5e toma espaciadamente, de 2 a S cucharadas cada hora, 
pero nunca junto con las comidas. La  cura puede prolongarse indefini- 
damente. 

Si sólo se dispone de llantén seco, se toman cada hora 7 cuchara- 
das de tisana, o se toman cada día en ayunas 3 tacitas de esta tisana. 

Es muy saludable el jarabe que describimos a continuacibn: se 
cuece en una olla grande durante dos o tres horas y en bastante cant i -  

dad de agua, llantén mezclado con ortiga y amargón (3 partes de llan- 
tén, 1 ,S de ortiga y 1,5 de amargón); estas plantas pueden ser verdes o 
secas, según la  época del año. Las más apropiadas son las verdes. Luego 
se cuelan, se tiran las plantas y se cuece el liquido obtenido ahadiéndole 
mucha miel de abejas. Esta nueva cocción debe durar tres o mas horas. 
El liquido obtenido se guarda en botellas en el sótano o en lugar fresco, 
para irlo tomando durante cierto tiempo, a razón de 2 cucharadas 
cada hora. 
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MANZANILLA (Antbemis nobilis) 

Existen de esta planta varias especies; sin embargo, las dos Únicas 
empleadas en medicina son: la manzanilla romana, noble, fina, olorosa 
o camomila (A ntbemis n obilis), y la manzanilla común (Matricaria cba- 
momilla). Crece espontáneamente en los terrenos secos y pantanocos, 
en los sitios montañosos y al pie de los caminos. Se recolecta durante la 
floración de la planta, pues l a  parte que se emplea son las flores. 

La manzanilla es estomacal, carminativa y antiespasmódica. Com- 
bate todos los trastornos de la digestión. Las cataplasmas de las fIores 
calman las inflamaciones, 105 infartos y los calambres. En compresas 
abdominales facilita la menstruación. Tambien se usa en gargarismos 
contra las úlceras de la boca y gargaiita. La rnanraniIla común tiene las 
mismas propiedades, pero más atenuadas. 

La manzanilla es digestiva, sudorífi'ca, calmante, descongestiva y 
tónica. Por eso está indicada para combatir cÓIicos del estómago, del 
intestino, de la  matriz, cólicos del ureter y de l a  vejiga, enfermedades 
infecciosas, como gripe, catarros, resfriados y dolores nerviosos de ca- 

beza. 
Se usa en lavativas calmantes, en compresas empapadas de infusión 

sobre forúnculos, al morranas, eczemas, f ístulas, úlceras varicosas, etc., y 
en las inflamaciones de los ojos. 

La infusión se prepara con dos cucharaditas de flores secas por 
taza; tres taras al día. A dosis altas, es vomitivo. 

Los baños y vapores de manzanilla son igualmente recomendables. 
Para dolores de muelas, de oidos, de cabeza, etc., puede Ileridrst: 

una bolsita con manzanilla y calentarla, para aplicarla luego sobre la  
parte dolorida. 

La  manzanilla es una verdadera y fiel amiga casera que todo el 
mundo debería acoger en su hogar para tenerla siempre a mano. Cual- 
quier dolor, sea en el vientre o en otro lugar, puede ser calmado gracias 
a la manzanilla, tomando diariamente algunas tazas de su tisana y po- 
niendo una bolsita con manzanilla caliente sobre e l  vientre o parte 

dolorida. Incluso en los dolores de muelas o de los oídos da a veces este 

tratamiento sorprendentes resul lados. Hinchazones en la boca, garganta, 
labios, pueden curarse con ticana de manzanilla, dejindola un rato en la  
boca. El mismo tratamiento es muy bueno en catarros, resfriados, tos, 
lavando al mismo tiempo toda la  cabeza con tisana de manzanilla, por 
lo menos dos veces al día; también va bien aplicada al pecho. Además, 
se hacen pediluvios con su cocimiento. Contra reumatismo, gota, ci i- 
tica, dolor de riñones, del higado, de la vejiga y otros dolores dan muy 
buenos resultados los baños calientes con cocimientos de manzanilla. 

El que acostumbra a curar sus dolencias, malestares y enferme- 
dades con la maravillosa manzanilla, sabe apreciarla debidamente y la 
recomienda vivamente a todos. La manzanilla jamás perjudica; siempre 
cura o, al menos, alivia. 

También puede usarse la  manzanilla con un buen aceite natural de 
oliva, de girasol o de linaza. Se mezcla una buena cantidad de manza- 
nilla con el aceite y se expone durante dos semanas al sol, dentro de un 
frasco o de una botella de vidrio transparente, para que el sol penetre 
bien. Después se cuela, y e l  excelente preparado, llamado "aceite de 
manzanilla" está listo para curar muchas dolencias: Úlceras, hinchazo- 
nes, reumatismo, dolores de riñones, de la vejiga, grietas de las manos y 

de las piernas, quemaduras, golpes, y otras muchas más. Se unta con 

I este aceite la parte dolorida y se va repitiendo con constancia el trata- 
miento. Se trata de un remedio completamente natural y de notable 

1 poder curativo. 
La tisana de manzanilla es también muy buena para combatir la 

palidez y la  ictericia, tomando durante largo tiempo tres tazas cada día, 
o 7 cucharadas cada hora. También puede emplearse manzanilla en pol- 
vo, a razón de media cucharadita cada tres horas, que debe ensalivarse 
muy bien. Con la manzonillo en polvo se pueden tratar numerosos 
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trastornos y dolencias. El procedimiento es fácil. Se muele finamente la 
manzanilla seca, y cada tres horas se toma media cucharadita, pero no 
durante las comidas. En los casos de resfriados, catarros, tos, etc., se 
mezcla la manzanilla en polvo con miel pura de abejas. Hay que mas- 
ticar este polvo por lo menos de ochenta a cien veces, antes de tragarlo. 

Los que sufren de los oídos deberían hacer una prueba con el 
"aceite de manzanilla". El procedimiento es el siguiente: se corta fina- 
mente cebolla y se mezcla con "aceite de manzanilla", exponiéndolo un 
día al sol, en un frasco o botella de vidrio transparente; después se 
cuela. Antes de usar este remedio se calienta un poco al baño maría y 
luego se vierten algunas gotas en 105 oídos enfermos. Se hace tres veces 
al día: por la mañana, al rnediodia y por la noche. Cuídese de que el 
aceite así preparado esté, en el momento de verter las gotas en el oído, 
a temperatura adecuada (37 "C aproximadamente). 

También con aconsejables los vapores de cocimiento de manzanilla 
en el oído, tapándose la cabeza con una toalla. 

Puede usarse la manzanilla contra dolores e inflarnaciones de los 
ojos; cociendo manzanilla en leche y colocando esta masa caliente, en 
forma de fomento, sobre los ojos. 

La  manzanilla es, como vemos, una de las plantas más importantes 
y curativas; por eso no debería faltar en ningún hogar. No nos cansare- 
mos de recomendarla. Siendo así, todo el mundo debería hacer una vez 

a l  ano una cura especial de esta planta, a fin de aprovechar su alto valor 

preventivo y curativo. 

¿Cómo hacer una cura de manzanilla? 

La pregunta queda contestada ya con cuanto se ha dicho anterior- 
mente. Para más seguridad, repetimos que deben tomarse, durante bas- 
tante tiempo, tres tazas cada dia, o de 3 a 7 cucharadas cada hora, de 

tisana de manzanilla, o s i  se desea tomar en forma de polvo, cada 

Manzanilla. - La infusión de mazanilla, pcii sus cualidades ectorndcales, normaliza 
favorablemente toda clase de trastornos digestivos. Es igualmente un excelente 
calmante, e n  especial en 105 dolores de muelas y menstruaciones dolorosas. Externa- 
mente, el aceite de manzanilla da excelentes resultados a la hora de combatir 
dolores reumáiicos, hinchazones. granos, etc. 
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3 horas media cucharadita de manzanilla en polvo, masticándolo un 
centenar de veces. Aunque uno no esté en casa, sino de viaje o en el 
trabajo, puede hacer la cura sin obstáculo, llevando consigo una botella 
de tisana o una cajita de manzanilla en polvo. 

Todas las tisanas y preparados de plantas deben estar siempre tapa- 

dos durante su preparacibn y también después, para que no se eche a 
perder su precioso contenido de elementos preventivos y curativos. 

UVA (Vitis vinifera) 

La uva se nos ofrece como magnífico obsequio estival de l a  natura- 
leza, atesorando espléndidas cualidades alimenticias y curativas. 

La  riqueza de la uva en glucosa es grande. Contiene de un 25 a un 
35 % cuando está madura. Existen en la uva icidos orgánicos como el 
tártrico, málico, etc., y tanino, sustancias minerales, magnecio, hierro, 
fósforo, y, principalmente, potasio y una gran riquezo vitaminico. 
Como alimento, la uva es muy estimable. Contiene muchas sales minera- 
les, vitaminas (A, B y C, sobre todo) y en particular glucosa. Su elevado 
contenido en azúcar l e  otorga un alto valor como alimento de fuerza, ya 
que l a  glucosa es el carbón del mlisculo. 

La uva tiene amplias y extraordinarias propiedades. Es diurética 
por el azficar y sales potásicas que estimulan la secreción de orina; 
debido a su abundancia en celulosa es laxante; figura como producto 
dinnmógeno, nutre bien al músculo y facilita su trabajo; buen reconsti- 
tuyente por su riqueza en azúcar y atta tasa de vitaminas. Muy calórica. 
Un kilo de uvas proporciona más de 800 calorias. De ah I' que incluso 
comiendo sólo uva (si es en gran cantidad) se pueda engordar. 

Tienen las uvas un alto poder alcalógeno; restan acidez a la sangre, 
proyectando el tono humoral al polo alcalino, que es lo sano. 

El adecuado consumo de uvas, mediante una cura bien dirigida, es 
un excelente medio para evitar enfermedades. Enfermedad, la mayoria 
de las veces, por no decir casi siempre, es intoxicación. En virtud de los 
regirnenes inapropiados de alimentación, que la mayor parte de las 
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personas observan, y de otras transgresiones a las leyes de la vida sana, 
la sangre, eri mayor o menor grado, esta' impurificada. Una sangre y 
unos tejidos recargados de toxinas es terreno abonado para la  infecciiin. 
Los microbios saprofitos (o inofensivoc) se convierten en virulentos, 
dando origen a que la enfermedad se manifieste. - 

La  cura de uvas posee un  magnífico efecto desintoxicante. Tiene 
acción laxante y diurética, drena las vías biliares, verifica un verdadero 
lavado de la sgngre, facilitando la eliminación de materias morbogs al 
exterior, y mejora la capacidad funcional de los ernuntorios. 

La sangre y los tejidos en virtud de la cura, se purifican, vitamini- 
zan, remineralizan y alcalinizan y en un medio así, con esta capacidad 
defensiva, los microbios v i r u l e ~ t o s  tienen mal ambiente para prosperar. 

Trastornos patológicos que aquejan a numerosos individuos en la 
dpoca invernal, se evitarían o disminuirían bastante con l a  cura de uvas. 

Las enfermedades cardio-vasculares crbnicas junto con los tumores 
malignos son los responsables, además de las enfermedades del aparato 

respiratorio, del mayor porcentaje de caucas de muerte en las personas 
de edad avanzada. Estadísticas varias coinciden en ello. L a  esclerosis de 
las coronarias (arterias que irrigan el corazón) originan la angina de 
pecho y el infarto de miocardio, afecciones muy frecuentes causantes 
de la muerte en los ancianos. 

La cura de frutas bien orientada tiene una clara acción profiláctica 
de la  esclerosis y respecto al cáncer ce ha sehalado por diversos autores 
su notable acción preventiva. 

La  cura de uvas normaliza la composici6n qui'mica de la sangre, 
vigoriza las defensas orgánicas, incrementa la vitalidad, cooperando de 
un  modo eficiente a aumentar la duración de la  vida del sujeto. 

Indicación especial tiene en los enfermos card iacos, renales, tu- 
berculoso~, estreñidos, hemorroidarios, Iitidsicos, gotosos, arterioscle- 
fosos, eczematosos, etc. Va bien contra el artritismo y la  anemia. 

Uva. - La riqueza vitaminica y de glucosa que contiene ta uva le otorga un alto 
valor como alimento fortificante. Por las sales p o t i ~ i c a ~  que tiene estimuta la secre- 
ción de orina, y su abundancia en celulosa hace que sea un eficaz laxante. Por su 
poder alcalógeno, resta acidez a la sangre. La uva es, por tanto, un magnífico 
deríntoxican te que purifica y vi taliza los principales órganos del cuerpo. 
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Otras muchas indicaciones tiene la cura de uvas, así como también 
cuenta con contraindicaciones, si bien limitad Ísimas. A enfermos diabé- 
ticos, de colitis, en particular ciertos tipos; ulcera duodenal ... no se les 

recomienda su consumo. 

iCÓmo hacer una cura de  uvas? 

Para la cura deben ser usadas solamente uvas maduras y de buena 
calidad. Es conveniente realizar la cura durante la temporada en que 
hay abundancia de uvas. 

La duración de ta cura oscila entre ocho, quince, veinte o treinta 
días. Usualmente se toman tres kilos del dorado fruto al día. Pasados 
los primeros días, según casos, se puede llegar a tomar m65 cantidad. 
Parte se puede suministrar en zumo y el resto comiendo el grano com- 
pleto. Muchas veces para evitar la monoton ía del "menú", se asocian a 
la uva otras frutas jugosas. L-a ensalivacibn debe ser perfecta. 

El éxito de la cura depende de su individualiraciiin. No se pueden 
trazar esquemas acabados, según la constitución de cada persona. La 
cantidad, clase de uva, forma en que debe tomarse, duración de la cura, 
variará según particularidades diversas: l a  edad, la constitución, la capa- 
cidad digestiva, el estado de las vísceras, los gustos, etc. Todas son 
circunstancias a valorar. 

Los que padecen de estreñimiento, tomarán la uva con piel por el 
efecto laxante de ésta. Para los enfermos de riñón, ingerida en zumo les 
resulta mejor; se logra igualmente la eliminación urinaria ahorrando 
trabajo digestivo. Los sujetos afectados de enfermedades hepáticas re- 
huirán la uva moscatel ya que por su gran riqueza en azúcar vapulea la 
cétula hepática. Se elegirá para la cura, s i  no hay contraindicaciones, la 
clase de uva que más agrade al individuo. En el decurso de la cura l a  
actividad física debe ser muy reducida, evitando toda clase de fatiga5, 
tanto físicas como ps Íqu icas. 

El zumo de uva produce su mejor efecto tománddo por la mañana 
en ayunas, y por la noche, antes de acostarse. También va bien tomar 
un poco cada hora. El zumo debe ser exprimido cada vez al instante de 
tomarlo, e5 decir, debe ser siempre fresco; de otro modo fermenta 
fácilmente en contacto con e l  aire. 

El profesor Ceruti hizo una interesante comparación entre el  zumo 
de uvas y la leche materna. 

Zumo de uvas Leche materna 
% U/o 

Contenido en agua . . . . . . 75-85 86-89 
Contenido en azúcar . . . . . 1 2-22 4,4-4,s 
Sustancias albuminosas . . . 1,2-1,5 1,5-1,7 
Sustancias grasas . . . . . . . 1,4-6,8 

Sales nutritivas . . . . . . . . 1,s-1 ,8 0,4-0,5 

Mientras que un litro de zumo de uvas no fermentado contiene 
una muy notable cantidad de azúcar natural que da al cuerpo fuerza y 
salud, el vino fermentado, en cambio, aun tomado en pequeñas canti- 
dades, ec un terrible excitante y un peligroso veneno. 
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Todo lo que viene de la higuera es muy saludable y curativo. Es 
mencionada la higuera en numerosos pasajes de las Sagradas Escrituras. 
Dios mismo ordenó al profeta Isaías que curase al enfermo rey Ezequías 
con una cataplasma de higos. Este rey pidió humildemente que se le 
alargara la vida, cuyo término había llegado ya. Le fue concedido este 
deseo debido a su fidelidad hacia Dios. Para ello sirvió como medio cu- 
rativo la apreciada cataplasma de higos. 

El  informe bíblico dice así: 

"En aquellos días Ezequías cayo enfermo de muerte. Y vino a él el 
profeta Isaias, hijo de Amoz, y le dijo: Así dice el Señor: Pon tu casa en 
orden, porque morirás y no vivirás. Entonces él volvió su rostro hacia la 
pared y orii al Señor, diciendo: Te ruego, oh Señor, que te acuerdes 
ahora de cómo yo he andado delante de ti en  verdad y con corazón 
integro, y he hecho lo bueno ante tus ojos. Y Ezequías lloró amarga- 
mente. Y aconteció que antes que Isaias hubiera salido del patio central, 
vino a el palabra del Señor, diciendo: Vuelve y di a Ezequías, príncipe 
de mi pueblo: Así dice el Señor, Dios de tu padre David: He escuchado 

Higo. - Por su acción estimulanle, el higo bien maduro fortatece las fibras musculares 
del intestino. El higo seco, por su riqueza en azúcar, es un alimento de exquisito 
sabor y de notables propiedades curativas. Puesto en remojo toda la noche e ingerido 
por la mañana, es un efectivo laxante y purificador de la sangre. 
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tu oración y he visto tus lágrimas; he aquí, te sanaré. Al tercer día cubiras 
a la casa del Señor. Y añadiré quince años a tu vida, y te libraré a t i  y a 
esta ciudad de la mano del rey de Asiria; y defenderé esta ciudad por 
amor a mi mismo y por amor a mi siervo David. Entonces lsaias dijo: 
Tomad una masa de higos. La tomaron y la pusieron sobre la ulcera, y 
sanó" (2 Reyes, 20:l-7, Biblia de Las Américas). 

La higuera es un árbol frutal que se hace viejo con rapidez. Es un 
árbol de clima templado. E l  primer fruto de la higuera es la breva. El 
higo, aunque de tamaño inferior, es más rico en azúcar. 

El  higo seco e5 por su riqueza en azúcar un alimento energético. 
Entre sus sales destacan el potasio, el calcio y el fósforo. Se ha eviden- 
ciado la presencia en mayor o menor cantidad, segbn las claces de higos, 
de las vitaminas A, 3, C y D. 

El higo seco cuenta con un alto poder calórico. Es un buen alimento 
para los que tienen que hacer pródigo uso de su energía muscular. Los 
atletas griegos lo consideraban como el alimento más propio para el de- 
sarrollo de sus fuerzas. Cargadores de algunos puertos turcos toman el 
higo como alimento fundamental y desarrollan un gran despliegue de 
energia. Muchos campesinos griegos utilizan también los higos como ali- 
mento básico. 

El  higo seco, en invierno, junto crin una regular ración de fruta fres- 
ca, constituye un buen desayuno, y asociado a las almendras y el pan 
integral forma una comida extraordinariamente nutritiva. Es un menú 
rico en grasas, hidrato5 de carbono y proteínas. 

Excesivamente nutritivo es el pan de higo. Se forma con los higo5 
secos partidos en pedazos muy pequeiios, mezclados con trozos de al- 
mendra, de avellana, y uvas pasa, todo ello muy triturado. Este pan exige 
para su correcta digestión un estómago muy fuerte. 

La mayor o menor digestibilidad del higo depende del grado de aci- 
dez, de su porcentaje de celulosa, del estado de madurez y de la pre- 
paración del mismo. El mayor índice de acidez de residuos celulósico~, 
demanda una digestión mas laboriosa. 

En los higos envasados se adicionan ciertos ácidos para su conser- 
vación y esto es motivo de molestias gástricac. Los higos secados de 
modo natural, por los rayos solares, no originan estas alteraciones. 

El higo bien maduro se digiere mejor que el higo seco.El higo es 
pectoral. Tiene eficacia en las inflarnaciones del aparato respiratorio. 

Como laxante, debido a sus scmillac, es activo y suave. Su acción 
estimulante sobre las fibras musculares del intestino t iene l a  misma 
intensidad que la obtenida con las curas de ciruela. En las faringitis la 
decocción de higos tiene una acción emoliente. 

El higo seco, bien triturado y desmenuzado y en cataplasmas ca- 
lientes, determina und acciiin emoliente, coadyuvando eficazmente a 

madurar abscesos y forunculos. 

¿Como puede efectuarse una cura de higos? 

Los higos son un notable medio curativo, depurativo y fortifi- 
cante, qlre debe ser aprovechado, sobre todo en la tempordda en que se 
los encuentra frescos (de agosto a noviembre), haciendo una cura de 
medio ayuno. 

Valor nutritivo de 100 gramos de higos: 

Higos frescos Higo5 secos 

Valor calórico (calorías) . . 

tíidratos de carbono (gramos) 
Grasas (gr) . . . . . . . . . 
Proteínas (gr) . . . . . . . . 
Celulosa (gr) . . . . . . . . 
Calcio (miligramos! . . . . . 
Fósforo (mg) . . . . . . . . 
Hierro (mg) . . . . . . . . . 
Vitamina A (U. l.) . . . . . 
Vitamina 6,  (miligramos) , 

Vitamina Bz (rng) . . . . . 
Vitamina C (nig) . . . . . . 

Durante la cura (que puede durar varios dí;is) no debe conierse 
otra cosa que higos frescos, empezando por 1 kilo diario, aumentando 



180 GUlA O€ MEDICINA NATURAL SALUD Y CURACION - Una cura anual. medio preventivo 181 

paulatinamente esta cantidad hasta llegar a los 3 kilos diarios, para lue- 
go disminuirla paulatinamente hasta el final de la cura. Esta cura pro- 
duce efectos favorables sobre la sangre, los nervios, el estómago y los 
intestinos. También hace desaparecer cualquier clase de granos. 

Cuando no hay higos frescos, pueden usarse higos secos, los cuales 
curan también el estreñimiento y otras enfermedades. Asimismo, e/ 

ugua de higos tomada por la mañana, en ayunas, y por la noche, al 
acostarse, es sumamente curativa. Se lavan bien los higos secos, se 
cortan, se remojan y se dejan bien tapados durante la noche; a la mafia- 1 
na siguiente el agua de higos está lista para tomarla. De este modo se 
normaliza l a  función intestinal. iComed muchos higos y pronto desapa- 
recerán estas enfermedades! 

Esta preciosa planta no sólo entra en la categoría de plantas me- 
dicinales, sino también en la de plantas industriales. Todos aquellos 
vestidos exteriores e interiores, tan suaves y tan apropiados en tiempos 
de calor, son de hilo, es decir de los filamentos del tallo del lino. Al 
narrar los secretos de las plantas, vamos, pues, de sorpresa en sorpresa, 
de admiración en admiración. 

De toda la  planta solo se usan las semillas que son bien conocidas. 
Con dos cucharadifas de las mismas y medio litro de agua hirviendo se 

prepara una infusión que es emoliente, refrescante y diurética y se usa 
en todas las inflamaciones internas. En las enfermedades intestinalec se 
administra el cocimiento en lavativa, que también se usa en gargarismos, 
forúnculos, irrigaciones vaginalec, etc. Las semillas, reducidas a polvo, 
constituyen lo que se conoce con el nombre de "linaza", con la q u e  5e 

preparan cataplasrn~s emolientes y madurativas; pero, dada su fácil al- 
terabilidad, sería conveniente moler las semillas en e l  momento de usar- 
las. De la misma se extrde un aceite que, refinado, es comestible y se usa 
en las hemorroides, disenteria y c81icos. 

El  lino ec, sobre todo, laxante y desinflamente, y sus principales 
indicaciones son: inflamaciones de la vejiga y del recto, almbrranas, 
catarros de la garganta, ronquera, tos seca y dolorosa, Úlcera de es- 
tómago, catarro intestinal, ínflamacion de l a  uretra, muy eficaz contra 
el estreñimiento. 

Para U50 interno, en forma de cocimiento de una cucharada sopera 
de semillas par medio litro de agua; varias tazas al d ia. Contra el estre- 
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ñimiento, se pone en remojo durante la noche una cucharada sopera de 
semitlas en un vaso de agua con cuatro ciruelas secas y al d ia siguiente 
se toma la mezcla, en ayunas. 

Para uso externo, se preparan las cataplasmas de harind de linaza. 

El Iino, sea como tisana de las semillas, como cocimiento para 
compresas, como harina de linaza o como aceite comestible, propor- 
ciona curaciones extraordinarias, que conocen muy bien cuantos han 
experimentado personalmente con este medio nutritivo, fortificante y 

curativo. 
No hace mucho tiempo fue descubierta en el lino la  vitamina K, 

que tan importante papel desempeia. 
La  carencia de vitamina K acarrea la falta de poder de coagulación 

de la sangre y l a  disminución de la resistencia de las túnicas vasculares. 
L a  harina integral de Iino puede ser considerada como un com- 

pleto sustituto de la leche y productos derivados. 
Este excelente producto natural reemplaza a los cereales, incluso a 

las nueces, por su contenido natural y no perjudicial de albúmina y 
aceite muy caludable. ¡Qué diferencia hay entre las propiedades de la 
albúmina animal, tan daiosa, que produce mucho &ido Úrico y otros 
venenos, y la albúmina natural del lino, completamente exenta de este 

temible efecto! 
Sori muchas las enfermedades resultantes de continuas fermen- 

tacioiies en el estómago. 
Cuando el pan y las harinas de cereales producen fermentaciones, 

deben cuprimirse por completo de la dieta. Pero entonces hay que 
buscar un sustituto que teniendo el mismo valor alimenticio, no pro- 
duzca fermentaciones. Este sustituto nos lo brinda l a  Naturaleza eii la 
huri~lrl iniegral de lino. 

Que esto es asi, nos lo demuestra e l  hecho de que con la tisana 
de semillas de lino pueden ser curadas las muchas enfermedades cau- 
sadas por las continuas fermentaciones en el estdmago, de tas cuales 
citamos algunas a continuacion: abscesos del estómago, abundancia de 
ácidos en el estómago, asma, blenuria, catarros de los órganos respira- 
torios, cirsocele, diabetes, diarrea, d i~rnenorrea (menstruación dolo- 
rosa), enfermedades del estómago e intestino grueso, enfermedades 
de los riñones, envenenamientos y trastornos del metabolismo, estre- 
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ñimiento, fermentaciones en el estómago, flema, gastralgia, gastrodinia, 
hemorragia del ano, hemorroides, hinchazones, manos y pies fríos, obe- 
sidad, pechos purulentos, inflamados y endurecidos, pleuresía, ronque- 
ra, tos, tubercutosis pulmonar, Úlceras, Úlceras intestinales, uretritis, etc. 

Repetimos: Muchas enfermedades se curan evitando el pan y los 
cereales que producen fermentación y empleando el medio curativo 
"harina integral de lino". Para la aplicación interior, sirve también, 
como antes se indicó, la semilla de lino en tisana, endulzada con miet, 
especinlmente para la tos, ronquera,'flerna endurecida, etc. Exterior- 
mente se aplica en forma de cataplasmas calientes. 

Mientras que las comidas de cereales tienden a obstruir el cuerpo, 
las semillas de lino tienen un efecto totalmente contrario, es decir, 
purificante, reparador y altamente curativo. 

La  harina integral de lino remojada no fermentará, aunque esté así  
durante varios, días. Pero como precaución, conviene guardarla en un 
lugar fresco y seco. Como ningún otro alimento, la  harina integral de 
lino neutraliza fácilmente y ahuyenta los perjudiciales trastornos del 
metabolismo y del ácido úrico. Pero no hay que consumirla en excesiva 
cantidad (de 50 a 100 gramos al día como máximo), pues su rico 
contenido en albúminas y aceite, obliga a un uso limitado, como ocurre 
con las ricas y nutritivas nueces. 

La harina integral de lino puede ser usada en las comidas tanto 
seca como remojada, con toda clase de bayas frescas, frutas frescas o 

desecadas, como asimismo con toda clase de verduras crudas y ensaladas 
de lechuga, escarola, apio, etc., o de plantas silvestres. Todos los alimen- 
tos curativos pueden ser preparados con un poco de harina integral de I 

liiio. Condición esencial es respetar el límite de consumo diario arriba i 

indicado. 
Cocidas las semillas de lino con clara de huevo o crema de leche, se g 

i 
emplean para curar las quemaduras. 

Denominada también soya. Planta herbácea anuat, de la familia de 
las leguminosas, originaria del interior de China, Cultivada desde tiem- 
pos remotisimbs, constituye el principal alimento de grandes masas de 
población det Asia oriental. Los chinos, que forman grandes colonia5 en 
las islas Filipinas, Tailandia, Malasia, Singapur e Indonesia, han ex tendi- 
do e l  uso del queso de soja, llamado tocuu, que es la  carne vegetal de 
estos paises, alimento muy barato y rico en proteínas, así como en 
vitaminas y cales minerales. 

La soja también se produce en cantidades importantes en el j apón, 
India y Estados Unidos, habiéndose extendido Últimamente su cultivo 
ni sur de Europa: 

La soja es el vegetal más rico en proteinas, superando, por amplio 
margen, a las legumbres usuales en Europa y América, tales como las 
judi'as secas, los garbanzos, los guisantes secos, las lentejas, las habas 
secas, etc, Ademih, las proteínas de la soja son completí5imas y de 
excepcional calidad, sin ninguna de las desventajas de las proteínas 
animales, pues no producen ácido úrico. 

Con razón se le llama a la soja curne vegetal, pues sus proteínas 
contienen, como las de la carne, pescado, huevos y leche, t o d a  los 
aminoácidos ecenciales, pero con Ia enorme ventaja a su favor de que la 
soja carece de compuestos purínicos, por lo que no da lugar a la forma- 
ción de ácido Úrica y este carácter le da un valor dietético incalculable. 

Los productos integrales de la sola pueden reemplazar perfecta- 
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mente y en igual proporción a la carne y a los huevos, lo cual tiene 
extraordinario interés para establecer el régimen alimenticio de los en- 
fermos de arteriosclerosis, hipertensión, gota, reuma, enfermedades de 
los riiones y de la piel, trastornos circulatorios y, en general, todas las 
afecciones causadas por el exceso de ácido Úrico. 

Por otra parte, y esta es otra importante baza a su favor, las grasas 
de la sola no contienen colesterina, tan abundante en las grasas de 
origen animal y que tan grave repercusidn tiene en la circulaci6n de la 
sangre. Las grasas de la soja permanecen en la harina de soja, finamente 
triturada, prkticamente en forma digestible total. Por su atto contenido 
en ácidm no saturados, esenciales para la vida (vitamina F), es esta grasa 
de gran valor biolbgico y presenta un extenso campo de aplicacion en el 
estabtecimiento de los regímenes alimenticios. 

Basta considerar que un kilo de soja integral equivale, en cuanto a 
su contenido en proteínas y grasas, a 8 litros de leche o a siete docenas 
de huevos, para comprender el lugar de elección que la  soja debe ocupar 
en la alimentación vegetariana. S i  por otra parte consideramos que el 
grano de soja contiene aproximadamente un 2,2 % de lecitina, lo cual lo 
sitúa inmediatamente detrás de los huevos, que con 4 % constituyen el 
alimento más rico en lecitina, llegaremos a la conclusión de que en la 
soja tenemos un alimento realmente excepcional. 

El empleo cuidadoso y debidamente proporcional de la harina 
integral de la soja, llena cumplidamente las más rigurosas exigencias que 
se puedan tener respecto a la composición de un régimen de alto valor 
dietético. 

Muy importante es el contenido en vitaminas, tanto liposolubles 
como hidrosolubles, que ofrece la soja, según se desprende de los datos 
obten idos en recientes investigaciones. 

Soja. - La soja es uno de los vegetales más ricos en proteinas con l a  particularidad 
de que, al contrario de las proteínas animales, aquéllas no producen ácido úrico, por 
lo  que con razbn se l e  llama a la soja "carne vegetal". De las semillas se obtiene l a  
leche de soja, altamente recomendable en la alimentación de nihor. ancianos y 
enfermos; igualmente tiene propiedades terapéuticas que Id hacen imprescindible en 
la conservación y recuperación de la salud (afecciones hepáticas, renales. cerebrales, 
y reumáticas) sobre todo a los que padecen de diabetes. 



188 GUIA DE MEDICINA NATURAL SALUD Y CURACION - Una cura anual: medio vrwentivo 189 

100 grs. de soja contienen las siguientes vitaminas: 

Caroteno . . . . . . . . . . . . . . .  1 mg. 
Provitamina D . . . . . . . . . . . . .  o, 1 
Vitamina E . . . . . . . . . . . . . .  4,5 
Vitamiria K . . . . . . . . . . . . . .  013 
Vitamina 0 ,  . . . . . . . . . . . . . .  102 
Vitamina Bl . . . . . . . . . . . . . .  0 2  
Vitamina B6 . . . . . . . . . . . . . .  2,3 
Acido pantotenico . . . . . . . . . . .  1 2  
Acido nicot ínico . . . . . . . . . . . .  2 90 

Las vitaminas B 2 ,  B6,  el ácido pantotenico y el ácido nicot inico 
furmari parte del complejo vitaminico B, . No debe confundirse el ácido 
nicot inico (que cs tina vitamina), con  l a  nicotina del tabaco, que es un 
podei-oso veneno. Los granos de sola y sus harinas son muy ricos en 
auxonas. Y tienen un poder energético de 485 calorías por cada 100 
gramos. 

El exacto valor de la soja en proteínas {no productoras de ácido 
úrico), grasas (sin colesterina) y lecitinas, queda demostrado en el  si- 

guiente cuadro: 

Composición de 100 grs. de granos de soja 

. . . . . . . . . . . . . . .  Prot P ínas 41,5 mg. 
Grasds . . . . . . . . . . . . . . . . .  14,5 
Hidratos de carbono . . . . . . . . . .  26,8 

. . . . . . . . . . . . . . . .  Cenizas 431 

. . . . . . . . . . . . . . . .  Celulosa 2,7 
Lecitina . . . . . . . . . . . . . . . .  2 2  
Agua . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 2  

Lo que mayormente diferencia la soja de las demás legumbres 
comunmente empleadas (judías secas, garbanzos, habas, guisantes, len- 
tejas, etc.), aparte de su superior contenido proteico, tanto en cantidad 
como en calidad, es la carencia de almidón. Las legumbres secas usuales 

tienen alrededor del SO % de sus hidratos de carbono en forma de 
almidón. 

Los hidratos de carbono de l a  soja forman, como hemos visto, el 
20-26,5 %, y son en su mayor parte gldcidos que con quemados incluso 
en los casos de diabetes, formando glucosa tan sólo un 5-6 % de los 
hidratos de carbono, razón por la cual los productos de la soja están 
ampliamente recomendados en la diabetes. 

También es importante el contenido de la soja en sustancias mine- 
rales, las cuales ofrecen un porcentaje mucho más elevado que en la 
mayoría de alimentos. Alcanza el 5 96, valor siete veces mis elevado que 
el  de la leche, cinco veces e l  de la carne y los huevos, tres el  de las 
harinas de cereales y legumbres y dos veces más elevado que el de las 
más conocidas semillas de leguminosas. Las sustancias minerales de la 
soja, actúan en e l  metabolismo alcalino en alto grado, elevando las 
reservas alcalinas de la sangre. 

100 grs. de soja contienen las siguientes sales minerales: 

Calcio . . . . . . . . . . . . . . . . .  200 mg. 
Potasio . . . . . . . . . . . . . . . .  1.700 
Magnesio . . . . . . . . . . . . . . .  240 

. . . . . . . . . . . . . . . . .  Hierro 9-1 1 
Cloro . . . . . . . . . . . . . . . . .  23 

Con la soja se preparan productos dietéticos altamente recomen- 
dables: polenras, quesos, sírlsas, sopas, etc., y especialmente la leche de 
soja, producto natufal muy apreciado por los pueblos del Asia oriental, 
y empleado especialmente en !a alimentación de niños, ancianos y en- 
fermos. 

Para extraer la leche de soja, se muelen lar semillas previamente 
remojadas en agua durante 20 a 24 horas, y luego se filtra, siendo l a  
leche e l  liquida que se obtiene. 

La harina integral de soja es de color amarillento (como la tez de 
los habitantes de su pa i s  de origen) y posee un agradable sabor a nueces. 
Ha de guarda~e dentro de recipientes bien cerrados, en sitio seco y 
fresco. 
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Los granos de soja, pueden uti tizarse lo mismo que [as legumbres 
secas usuales, para su uso dama las siguientes instrucciones: 

Se pone a remojar en agua fria durante 1 2 horas la cantidad que se 
desee usar. Se cuece a fuego lento de 2 a 3 horas (si se utiliza olla a 
presión bastan 25 minutos) y se añade sal y aceite. Pudiendo mezclar al 
mismo tiempo toda clase de verdura o cereales según gusto. 

Tanto con los granos de soja como con la harina integral de a j a  se 

pueden preparar un sin fin de platos muy agradables, asi'como dulces y 
pasteles. 

La soja, no solamente es un precioso e inigualable atimento, sino 
que ademds posee valiosas propiedades terapiuticas que la hacen im- 
prescindibte en la planificación del régimen alimenticio de numerosas 
dolencias y estados carenciales. En la alimentación de niños raquíticos o 
débiles, que necesitan una gran cantidad de sustancias nutrit ivz y acti- 
vas para su perfecto desarrollo; en las enfermedades infecciosas, particu- 
larmente en la  tuberculosis, en las afecciones tumorales, como el cáncer; 
en los diversos tipos de anemia; en los tractornos de las glándulas de 
secreción interna; en las hipofunciones de las glándulas intestinales; en 
la convalecencia de enfermedades agotadoras y en muchlsimos otros 
casos, la soja, además de precioso alimento, es una medicina benéfica. 
Para los que padecen de debilidad nerviosa, la soja es un alimento-medi- 
camento muy indicado, debido a su contenido en lecitina, así como en 
ácido fosfórico, sustancias que son de gran importancia para el cerebro 
y el hígado. 

La leche de soja puede ser un elemento terapéutico en las afeccie 
nes debidas al consumo de leche animal, así como en el asma, la bron- 
quitis crónica y en las anginas. Finalmente, recordemos, según hemos 
apuntado m& arriba, que la soja y sus productos son muy convenientes 
a los que padecen de diabetes. 

Los pueblos asiáticos citados al principio tienen en la soja su ali- 
mento básico; a ella, y a un régimen de vida austero, deben su reconoci- 
da fortaleza corporal y probada inteligencia. Muchos de estos pueblos 
utilizan la leche de soja en lugar de la leche animal en la alimentacihn 
infantil. De ella se obtiene una especie de mantequilla denominada en 
japonés "miso", un requesón ("tofu") y una salsa muy estimada entre 
los japoneses que le dan el nombre de "shoyu". 

La soja tiene también efectos curativos s i  se aplica en forma de 
cataplasma sobre tumores, hernias, etc. A este fin, se muele y reduce a 
harina previamente. 

En Europa todavia no se ha generalizado el empleo de la soja 
como alimento cotidiano si bien es de uso corriente el aceite de soja, 
generalmente importado de los Estados Unidos. Sin embargo, su cultivo 
empieza a extenderse en el viejo continente después que se han hallado 
variedades que se adaptan a las especiales condiciones cl imatolbgicas de 
estas regiones. 

En el siglo XVI II, la patata, introducida en Europa por el agróno- 
mo francés Parmentier, revolucion6 por completo la atimentacidn de las 
gentes, especialmente de las masas popu t ares; puede que pronto ocurra 
lo propio con la soja. 

Por el momento, podemos encontrar productos dietéticos a base 
de soja, particularmente la  llamada carne vegetal, la harina integral de 
soja y el grano mismo de soja, en los establecimientos dedicados a la 
venta de alimentos de régimen. Esperemos que dentro de poco, nuestras 
amas de casa, convencidas de las maravillosas propiedades alimenticias y 
curativas de la soja, la exijan a sus proveedores habituales, y hagan 
arnptio uso de ella en la confecci6n de los platos que constituyen el 
cotidiano menú de la familia. 
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el jugo sin cocerlo consiste en ahuecar el rábano y rellenarlo con cufi- 
ciente azúcar natural 0 con zumo de limón, para extraer el jugo de 
rábano. 

El jugo de rábano tiene un efecto excelente contra las enferme- 
dades de la hiel, estreñimiento, trastornos de la orina, reumatismo, 

gota, etc. 

En la antigüedad, el jugo crudo y exprimido del rábano desem- 
peRaba un importante papel en la medicina natural. 

Aplicándolo contra enfermedades de la hiel se consegu ian grandes 
éxitos, porque e l  jugo de rábanos tiene un gran efecto estimulante sobre 
ella. Esta propiedad le da el poder de expulsar cilculos biliares, piedre- 
c i l la~  y piedras nefríticas, también concreciones que se forman en la  
vejiga y mal de piedra. 

Para el tratamiento de estos males se presta especialmente el rá- 
bano negro de invierno. Este se ralla y se exprime el jugo, del que 
tomando una cucharada cada hora, no tardará en producir el efecto 
deseado. Este mismo jugo obra eficazmente en el estreñimiento crónico. 
En este caso basta con el uso del rábano, como también de los raba- 
nitos; no es pues necesario exprimir el jugo. Se comen crudos, sin sal, o 

con un poco de aceite y zumo de limón. 
Hemos mencionado ya que e l  rábano tiene también notable poder 

diurético. 
Por eso e5 medida de sana prudencia comer rábanos constante- 

mente en el menú de cada d'Ía, en [as ensaladas o acompañando otros 
platos naturales. Ese poder diurético del rábano hace de él un ali mento 
preventivo y curativo contra el reumatismo y la gota. 

Las rodajas de rábano pueden sazonarse con aceite y zumo de 
limón, y se les puede agregar ajo y cebolla, todo bien picado, con lo que 
se consigue aumentar notablemente su acción curativa y preventiva. 

Su abundante consumo tiene mucha importancia para la buena 
formación de l a  sangre, para fortalecer los nervios y para conservar la 
fuerza vital. Puede comérselos en ensaladas, sin sal, agregando aceite y 
zumo de limón, o también junto con otras ensaladas crudas y plantas 
silvestres. 

S i  a todo esto añadimos que el rábano posee un elevado porcentaje 
de bases, resultará muy comprensible para el amable lector que su jugo 
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sea capaz de combatir también la tan molesta tos convulsa y los males 
de piedra. En primer lugar, es la riqueza en bases la que lo capacita para 
combatir con éxito todas estas enfermedades causadas por la acumu- 
lación de ácido úrico, así como los enfriamientos. Ya hemos visto que el 
95 % de los males crónicos son causados por la acumulacion de sustan- 
cias extrañas tales como el ácido úríco, por lo cual hay un amplio 
campo de aplicación para los rábanos. Se afirma que el rábano tiene un 
efecto curativo igual al del ajo en el colera. 

Los griegos antiguos ya usaban el rábano contra pleurasmo, tos 

sanguinolenta, tuberculosis y asma, Hoy se sabe que e l  jugo de rábanos 
tiene también poder curativo en la ictericia y en la  hinchazón del hígado. 

Exteriormente puede aplicarse también el rábano rallado sobre 
granos e hinchazones. También sirve el jugo de rábanos para combatir 
los parásitos intestinales. 

Según las comprobaciones de Ragnar Berg, entre las diversas clases I 
de rábanos, el negro es e l  más rico en bases. 

PEPINO ICucumis sathus) 

Si  se presenta muchas veces el pepino como un alimento difícil- 
mente digerible, es porque la gente ignora como debe prepararlo. El 
pepino debe comerse completamente natural, solamente bien lavado y 
sobre todo sin sai. 

Precisamente la sal y el vinagre con que se lec suele aliñar son los 
que convierten a l  pepino en un alimento dificil de digerir. Sobre todo si  
se prepara la ensalada de pepino con sal algún tiempo antes de comer, 
pues la 'sal penetra en las células del pepino y lo convierte en una 
materia tan difícil de digerir para el estómago como lo podría ser e l  
cuero. 

Ya hemos dicho repetidas veces que nunca debería ser empleado el 
vinagre en las comidas. La sal tampoco es necesaria en el crudivorismo, 
y los platos vegetarianos deben ser cocinados con muy poca sal. No 
hablemos ya de la pimienta y otras especias picantes, que deben ser 
total mente excluidas. 

El pepino neutraliza la acidez del estómago, de la wngre y de la  
orina; es laxante, combate las inflarnaciones de estiimago e intestinos, 
siendo muy Út i I  en la  iilcera de estómago. Sin embargo, los pepinos se 
deben comer con cuidado y han de ser tiernos y de buena clase. Los 
enfermos de las vías urinarias deben usarlos con la mayor prudencia, 
pues ellos irritan este aparato; los prostáticos deben de abstenerse de 
comer pepinos. 
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El pepino crudo, tomado con pan integral o con patatas, forma 
una excelente combinación conveniente a tos artri'ticos y gotosos, y 
para depurar el h ígado. 

Cuando se prepara una ensalada de pepino, no debe desperdiciarse 
el jugo, e l  cual contiene buena parte de vitaminas y sales minerales. I 

Para preparar In ensalada de pepino, se corta éste en rodajas bien 
finas y, en vez de sal, se te agrega zumo de limón. Va muy bien agregar a 
esta ensalada, rodajas de tomate, de cebolla tierna y otras horta!izas. 
Esta ensalada debe prepararse inmediatamente antes de comer, porque 
los pepinos -aGn sin agregarles sal- ce hacen difi'ciles de digerir s i  se 
prepararon largo tiempo antes de ser consumidos. 

Los pepinos conservados en vinagre, cal y pimienta no son en 
absoluto recomendables. Constituyen un alimento perjudicial, y carecen 
en absoluto de poder nutritivo y curativo, pues con esa preparación se 
les destruye precisamente cuanto tienen de bueno. 

Convendría acostumbrar a los ninos a comer pepinos sin pelar, 
i 
I 

simplemente lavados. El pepino puede comerse durante las comidas 
como si fuera un pedazo de pan. Ast' tiene buen gusto, es fortificante y 
saludable. 

Como el rábano, e l  pepino es también rico en vitaminas, y, por 
consiguiente, muy útil para la limpieza interior y en las afecciones de 
la piel. 

El zumo de pepino tiene, en efecto, valiosas propiedades sobre [a 
piel. Cada fricción sobre la piel dada fuertemente abre por reflejo, una i 
onda vibratoria en nuestras células nerviosas. Por los Últimos descubri- 
mientos en materia biológica en nuestro organismo, se sabe que nuestras N 

! 

glándulas suprarrenales desempeñan una función primordial en nuestros 
"genes" del proto-germen-vital. Esta función es la de distribuir adre- 
nalina a todm los centros vitales de nuestro sistema. Sabido es que estas 

glándulas intersticiales segregan fluidos hormónicos ecpeciales (en se- 
creción interna diaria) que mantienen la juventud del ser. Sin estas 
secreciones no nos creceri'a el vello, el cabello y las uñas, ni tendrían 
lugar las vibraciones de la nitidez visual de nuestro nervio óptico. 

Son bien sabidas las grandes propiedades vitam inicas de los vege- 
tales crudos administrados trofológicamente, para influir por reacción 
vital sobre ecras secreciones internas tan necesarias. Sabemos hoy que se 

Pepino. - Completamente natural, bien lavado y sin sal, el pepino neutraliza la 
acidez de orina, depura el hígado, combate inflamaciones, irregularidades del e s t b  
maga y afecciones de la piel, convirtiéndolo en un excelente cosmético natural. 
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ha descubierto la gran importancia que tiene el estimulo reflejo de la 
fricción en la región lumbar de nuestro cuerpo acompañada de baños de 
sol directos y duchas, con el jugo crudo de pepino. 

Un buen masaje dado por la mañana y noche, durante diez mi- 
nutos cada vez, en las vértebras sacrolumbares y sus músculos subya- 
centes, con la combinación casera de 50 gramos de zumo de limÓn,otros 
50 gramos de aceite de oliva, 100 gramos de zumo de pepino y 100 
gramos de zumo de zanahoria, y la  influencia del rejuvenecimiento no 
tardará mucho en sentirse. Pero es necesario que los productos sean 
frescos. 

La  reacción por el frotamiento y opresión sobre los tejidos y can- 
gre es notoria, por cuanto se pone en movimiento, por el masaje y la 
excitación mecánica, todo el sistema nervioso vegetativo y reanima asi a 
las células atrofiadas, dormidas o semimuertas, levantando ef tono vital. 

La  fricción de zumo de pepino en la cara suaviza y embellece el 
cutis. 

Para el buen funcionamiento del cuerpo y de todos sus Órganos es 
de gran importancia el jugo de pepino. 

Nad ¡e debería dejar pasar la época de los pepinos sin aprovecharlos 
bien. 

Si se pelan, tos pepinos pierden buena parte de su valor, ya que 
precisamente debajo de la piel se hallan las sales nutritivas y las vita- 
minas que el pepino contiene. Las pieles que no se comen, se pueden 
aprovechar para tratar las manos ásperas y agrietadas, aplicando durante 
la noche aquéllas sobre éstas. También pueden friccionarse con ellas la 
cara y el cuerpo. 

Además son útiles para el agua con que se lava la cara, las manos o 
para el baño de todo el cuerpo. Si se desea, se puede verter en ella 
también el jugo de pepinos, pues éste es un medip para hacer funcionar 
la piel, libre de todos los perjuicios que aparecen en los medios quími- 
cos. Una mala función de la piel trae con el tiempo otras enfermedades: 
afecciones de la piel, erupciones, granos, y muchas dolencias internas. 
Por eso aconsejamos emplear también en union con los masajes con 
cepillo, sobre los cuales hablamos en nuestro libro "Frotamientos y 
baños de sol y de aire", el jugo de pepinos, o friccionar el cuerpo con el 
jugo y la piel de pepinos. 

¿Cómo se efectúa una cura de pepinos? 

Durante todo el tiempo de la cura se comen muchos pepinos cru- 
dos, sin sal ni vinagre. Además, se toman de una a cinco cucharadas de 
jugo de pepino cada hora. 
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CAL AB ACl N y CALABAZA (Cucurbita pepo y Crescentia crtjete) 

No exageramos al afirmar que quien come diariamente un buen 
pedazo de calabaza cruda en lugar de pan, no sufrirá jamás de la vejiga o 
hidropesía, con la Unica condición de no ingerir otros alimentos que 
sean perjudiciales. 

Lo que los hombres de la antigüedad sabían muy bien, es hoy día 
un hecho comprobado por la ciencia, es decir, que las calabazas y los 
calabacines, aparte de poseer otras muchas propiedades curativas, son el 
mejor remedio para curar la hidropesía y constituyen un excelente 
aiimento para los anémicos. 

Pero hay que comerlos en bastante cantidad y crudos, en lugar de 
pan, o preparados como ensalada, cortándolos en finas rodajas sin po- 
nerles sal y aliñándolos con un poco de zumo de limón. Al cabo de dos 
o tres días ya se experimenta casi siempre un gran aumento en la 

expulsión de líquido. 
Se continua con [a cura hasta conseguir el éxito deseado. Después 

de la cura, debiera seguirse comiendo tajadas de calabaza cruda en vez 
de pan. Cuando se le coge el gusto, resulta muy sabrosa. 

Calabacín. - Aparte de poseer muchas propiedades medicinales, tanto la calabaza 
como el calabacín están especialmente indicados para regularizar el funcionamiento 
de vejiga y riñones. Las semillas son muy indicadas para combatir los parásitos 
intestinales. 

combaten & 
los intestinales 

expulsan 
el 
liquido 

son diuréticos 
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¡Dad cada día a vuestros hijos puré de calabazas; así engordarán, 
se les normalizará la función intestinal y los nervios, y se les fortale- 
cerin los huesos! 

El puré de calabazas es una sustanciosa comida para niños, jóvenes, 
adultos y ancianos. Con este alimento se pueden criar a los niños sanos, 
sin el uso de harinas refinadas, preparadas industrialmente, que tantos 
empachos producen. 

¿Cómo puede hacerse una cura c o m h  de calabazas 
o calabacines? 

Se puede obtener el jugo de la colubazo u de l  calabaciii, por cual- 
quiera de los procedimientos ya explicados para extraer los jugos de las 
plantas. De este jugo se toman de una a cinco cucharadas cada hora. 

Además, cómanse catabaras y calabacines durante las comidas en 
forma cruda o en puré, con lechuga, espinacas y otras plantas silvestres. 

La calabaza es rica en vitaminas, fósforo y cal. 
La calabaza valenciana de asar es la más nutritiva. Cortada en dos 

mitades y asada a horno fuerte, sale cubierta de verdadero almibar y es 
muy dulce. Las otras calabazas tienen gran valor en sopas, guisos, etc.; 
pero su rendimiento nutr i t ivo muscular es muy reducido. 

Aunque estómago e intestinos se hallen delicados digieren perfec- 
tamente la calabaza asada o cocida, la cual obra como un medicamento 
suavizante sobre los intestinos. 

Las semillas de calabaza tienen fama de ser muy indicadas para 
combatir los parásitos intestinales si se bebe el agua de su cocción. 

Es muy estimable el valor higiénico del calabacín. Se puede comer 
con frecuencia, pues ayuda de un modo especial a desintoxicar el orga- 
nismo de residuos morbosos. 

Posee un valor terapéutico especial para los intestinos. En sopas o 
hervidos, los catabacines son sedantes y suavizan el intestino. 

E l  tomate es un  alimento valiosísimo en todos los aspectos. Crudo, 
es el alma de las ensaladas en las cuales se combinan armónicamente 
diversos productos de la huerta; cocido, es el aderezo por excelencia de 
todo el arte culinaiio. Pero no vamos aquí a cantar las excelencias del 
tomate como apetitoso y polifacético ali mento. Nos interesan sus pro- 
piedades nutritivas y curativas; y a ello vamos. 

El tomate, muy rico en vitaminas A, B y C, es un  alimento cata- 

lizador y remineralizador de primera clase. Posiblemente ec el vegetal 
comestible que contiene la mayor riqueza en sales naturales asimilables; 
además, la materia colorante del tomate es un elemento primordialísi- 
mo para el organismo, por su valor en carotina, tan importante para la 
energía vi  tal. 

Rico en potasio, el tomate es un gran neutralizante de la acidez, 
desintoxicante, diurético y estimulante de la vitalidad de todo el or- 
ganismo. 

E l  tomate es un gran rernineralizador del organismo. Es sumamen- 
te  bueno contra el raquitismo infanti l  y muy recomendable en toda 
clase de anemias. Obra benéficamente en las afecciones de la garganta. 
Con el jugo de tomate crudo, mezclado con un  poco de agua caliente, 
bien deshecho y colado, se hacen gárgaras, de excelentes resultados 
'curativos en la difteria. 

El mayor mérito trofoterápico del tomate reside en la curación de 
las Úlceras internas y externas. 
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potasio 

En las internas, de estómago o duodeno, un régimen a base de 
tomate maduro y abundante, en ensalada y con pan integral, constituye 
la  mejor medicina. En cuanto a las Úlceras externas, se pela bien, apro- 
vechando sólo las partes rojas y decpojándolo de todo lo verde, blanco y 
duro que tenga. Aplastado, mezclado con buen aceite de oliva, se coloca 
esta cataplasma, algo templada, sobre [a Úlcera externa y se cubre bien 
con un paíio de lana. Se cambia varias veces al día y se limpia con 
aceite. Para ello se procede con un algodón mojado en aceite, después 
de l impi~r la con algodón solo. Este método ha dado los mejores resul- 
tados en la práctica. 

Por su contenido en agua, e l  tomate es muy depurativo y diuré- 
tico; también es laxante; tomado con piel y semilIas es más laxante arjn; 
por lo tanto conviene a los estreñidos en especial, y tambien a los 
enfermos del hígado, páncreas, garganta, estómago, pulmones y sangre; 
pero no conviene a los que están muy mal de los riñones y del corazón. 
Sin embargo, no hay que tenerle aprensión al tomate; ese temor es 
infundado; no es malo para las enfermedades de l a  piel, como han dicho 
algunos poco observadores, porque producia abscesos y granos; eso es 
porque la sangre está sucia y el tomate es muy eliniinador. Pueden 
haber ejemplos de contraindicación, debido al estado patológico del 
enfermo, y nunca porque los tomates sean malos para l a  alimentaci8n 
humana. Hay que temer, sí, a las incompatibilidades que con ellos se 

cometen, especialmente después de unas horas de tomar leche o queso, 
miel, frutas, dulces, limón, etc.; pero son excelentes (bien maduros ro- 
jos y pelados) con pan, o en ensaladas de lechugas, zanahorias, raba- 
ni l lo~, aceitunas, etc. Son calmantes para los nervios y recomenddbles a 
los que no pueden dormir por la noche, pues son adormecedores. 

Las sales de potasa y el ácido oxálico del tomate, suelen irritar los 
riñones, sobre todo cuando éstos son dkbiles o enfermizos, y pueden 

Tomate. - Muy rico en vitaminas, el tomate e5 un alimento catalizador (regula las 
digestiones) y remineralizador de primera clase. Rico en potasio es un gran neuttali- 
zante de la acidez, depurativo del hígado, riiioner y eficaz remedio en enfermedades 
de estómago e intestinos; por so notable contenido vitamínico, tanto en zumo 
como entero, el tomate es un importante factor para el crecimiento, contra raqui- 
tismo y anemia. 
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causar, ciertamente, serios trastornos. Por eso los nefrítico5 deben de 
consumir el tomate con l a  mayor precaución. Según el grado de enfer- 
medad renal y su modalidad patolbgica, será más o menos contraindi- 

i 
cado el tomate. Deben consumirlos con prudencia; la molestia que se 

I note en los riñones dará la pauta de la cantidad que se puede consumir. 
Por la noche, menos que al mediodia, y cuanto más maduros, mejor. 
Cuanto mejor es la clase, son menos ácidos y más tolerables. 

El tomate, normalmente, deber ia consumirse en abundancia. No 
sólo es de sabor exquisito, sino que representa un verdadero bálsamo 
para todo el cuerpo, que se siente como refrescado y fortificado, sobre 
todo cuando se come en los días calurosos del verano, que es precisa- 
mente cuando abundan los mejores tomates. 

El notable contenido de vitamina A, hace del tomate un impor- 
tante factor para el crecimiento. Como ya hemos apuntado anterior- 
mente, el tomate es ideal para prevenir y combatir el raquitismo infantil 
y la anemia, así  como para impulsar el desarrollo, en todos los órdenes, 
de los cuerpos de los niños. 

Aun cuando se sabe que la vitamina A no se pierde con la cocción, 
siempre es preferible, con vistas a obtener resultados curativos, tomar el 
tomate crudo. 

Es importante 5u contenido de vitaminas del grupo B, así  como de 
vitamina C. Tomates arrancados en estado verde, contienen solamente 
una pequeña cantidad de vitamina C. En cambio, cuando maduran a la 
sombra contienen algo más de esta vitamina. Por eso es razonable dejar 
madurar los tomates en la planta, en forma natural, para poder apro- 
vechar l a  completa bendición de la vitamina C. 

Se ha comprobado que todas las frutas y verduras pierden una 
parte de sus vitaminas con el almacenamiento y con la cocción. Sin 
embargo, e l  tomate, con su particular abundancia de vitaminas, conser- 
va después de estos procesos bastante cantidad de ellas. Pero la vita- 
mina C constituye una excepción cuando se prepara el tomate en forma 
de pastas en las fábricas de conservas; entonces, la mayor parte de estas 
vitaminas se pierde. Sea como sea, debe preferirse siempre y en todo 
lugar el toma'te crudo y bien maduro, 

Como antes hemos apuntado, el tomate destaca entre todos los 
alimentos vegetales por su elevado contenido en sales minerales. Por su 
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notable contenido en cobre, sirve a j8venes y ancianos como excelente 
remedio para la formación de sangre, razón de mis para darlo en abun- 
dancia a 10s niños en edad de crecimiento. 

Los tomates frescos y maduros constituyen un eficaz remedio para 
eliminar el ácido urico. En el reumatismo, la  gota, las enfermedades del 
hígado y de los intestinos, se consigue la curación consumiendo toma- 
tes; debido a la abundancia de sales minerales que poseen. Los elemen- 
tos curativos del tomate tienen el poder de librar a l  cuerpo de tas 
escorias del metabolismo. 

iComo se efectúa una cura de tomates? 

Debe tomarse jugo de tomates, por lo menos de 3 a 5 vasos cada 
día y, además, consumir durante las comidas muchos tomates crudos y 
plan ras silvestres. 

S i  en lugar de beber alcohol, la gente adquiriese la sana costumbre 
de beber habitualmente zumo de tomate, se evitarían muchísimas en- 
fermedades. 
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La importancia económica 

Consideremos primero un tanto las propiedades de la patata desde 
el punto de vista económico. La ilimitada posibilidad de producción es 
una ventaja económica a la  cual se ha prestado muy poca atención hasta 
el presente. En un mismo campo, pueden cosechar de diez a veinte 
veces más patatas que trigo, centeno o avena, y esta gran prolificidad 
puede ser doblada y hasta triplicada mediante la aplicación de nuevos 
métodos de cultivo. 

Otra ventaja económica del cultivo de la patata es la brevedad de 
su ciclo productivo; además, inmediatamente después de arrancada la  

cosecha, el suelo está dispuesto para sembrar cereales. Así pueden ob- 
tenerse dos. cosechas seguidas sobre el mismo campo. 

El punto de vista de la salud 

Con ser grande l a  ventaja económica de la patata, queda dismi- 
nuida si la  comparamos con su importancia nutritiva, pues la patata 
influye favorablemente en el estado de salud y en la fortaleza del indi- 
viduo. Un importante número de investigadores han comprobado el 
enorme valor de la patata. Se realizaron prolongadas pruebas de ali- 
mentación, no con animales de laboratorio, sino directamente con per- 
sonas, ya que los experimentos no entrañaban peligro alguno para las 
mismas. S. K. Kon y A. Klein informaron de una prueba en l a  cual un 
joven y una señorita se alimentaron por espacio de 167 días solamente 
de patatas, a las que añadían Únicamente un poco de grasa (aceite 
vegetal puro), algunas manzanas, arvejas y azúcar. Ambos afirmaron que 
les agradó dicha alimentación y que no sentían necesidad alguna de 
cambiarla. En todo el tiempo que duró la  prueba se mantuvo escrupu- 
locamente este t ipo de alimentación, sin variarla lo más mínimo. Se 

prestó especial atención a la albúmina contenida en la patata, que se 
comprobó ser de muy buena calidad. 

Patata o papa. - Es un tubérculo doblemente eficaz: alirnentario y medicinal. En 
estado crudo neutraliza la  acidificación estomacal e intestinal. La patatd cruda 
rallada se recomienda en forma de cataplasmas para quemaduras. 
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Una comida compuesta de patatas, espinacas u otra verdura y 
tomates naturales, representa una alimentación compensada y muy 
económica. 

No sólo un medio nutritivo, sino también curativo 

La patata no sOlo es un excelente medio nutritivo, sino también un 
medio curativo. Disuelve el ácido urico y es aplicable, por eso, en la 1 
curacibn de diversas clases de gota y reumaticmo, Mandar a un enfermo 
tomar baños curativos, o darle de comer una cantidad de patatas, es lo 
mismo. Pero comer patatas es mucho más económico. 

El que quiera alimentarse de patatas, que no rehúse tomar además ! 
e l  caldo de ellas, pues éste contiene muchas vitaminas y sales minerales- 

La patata, alimento sano y económico, es además el producto que 
l a  tierra produce con mayor abundancia. Pero en Dinamarca mayor- 
mente se alimenta a los cerdos con este producto tan recomendable. En 
Dinamarca me llaman el Doctor d t  las patatas, pues he inducido al 
pueblo danés a consumir más patatas. 

A pesar de su notable color claro, es la patata también un impor- 
tante medio para la formación de la sangre ... Contiene dos veces más 
hierro que el  pan de centeno o de harina integral de trigo, y cinco veces 
más que la harina de centeno. 

Un medio de precaución contra la acidificación 

Si  la sangre tiene pocas bases, está acidificada. Esto ocurre cuando 
se cometen errores en la alimentaciiin. L a  acidificación es la causa de 
enfermedades agudas y provoca enfermedades criinicas mortales, tales 
como la iriflamación de los riñones, la calcificación de las arterias, la 
presiiin alta de la sangre y otros males del corazón; todas ellas enfer- 
medades que conducen en muchos casos a la muerte. 

Podría afirmarse con seguridad que e l  promedio de vida se alar- 
garía en diez años si el  consumo de la carne se cambiara por patatas. 

w 
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S A LV 1 A (Salvia o fficinalis) 

Con este nombre, que deriva del latín "salvare", lo cual demuestra 
la reputación de que siempre ha gozado, se designan muchas especies de 
una misma familia. Las mas importantes son: 

Salvia oficinof, menor, real, té de Grecia o de Europa (Salvia offi- 
cinalisl. Hoy se cultiva en todos los jardines. Es célebre desde la más 
remota antigüedad; los latinos l a  llamaban Herba sacra y la  célebre 
escuela de Salerno solía decir: "Cur moriatur horno cui salvia crescit in 
horto? " (iPor qué ha de morir el hombre que tiene salvia en su jar- 
din?) Tiene efectivamente una infinidad de propiedades: es estimulante, 
estomacal, nervina, tónica y resolutiva y se emplea lo mismo en infu- 
siones para uso interno, que en forma de lociones, baños, fomentos, 
fumigaciones y gargarismos. Tambiin es excelente para lavar los ojos 
cuando están enfermos. 

Salvia esclarea o mayor, maro vrilgur (Salvia sclarea); salvio de 
prado o rúrrugo (Salvid pratense), salvia horrn in o gol focres ro (Salvia 
verbetiecal. Todas se usan como la oficinal, pero sus propiedades con 
mucho menos acentuadas. E l  chíu de los horne8patac e5 la semilla de la 
Salvia hispanica, que crece en algunos parajes de Méjico y con la cual se 

prepara una bebida refrigerante. 
Además de la oficinal, hoy muy común, tenemos las especies si- 

guientes: Zapania gerini~rlitli, con cuyas hojas se prepara una infusion 
anticatarral y estomacal y un  cocimiento que se uca para baños an- 
tihemorroidales; sulvia d e l  motlre (Lantana), de virtudes iguales a la 
anterior; sotvio guozu (Salvia ufigrnosal, cuyas hojas y flores, en infu- 
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sión, son estomacales; y la salvio de /u hora (Buddleia mendozensis), 
que crece en Mendoza (Argentina) y se usa como las anteriores. l a  

salvíalora (Hyptisl es antidispeptica y estomacal; se usa la infusión de 
las hojas y flores. 

Gran estimulante del gran simpático (gran nervio a l o  largo de la 
columna vertebral, independiente de la voluntad y que rige [a vida 
vegetativa), pone en movimiento todo el sistema nervioso dependiente 
del gran simpático y, por l o  tanto, activa indirectamente la circulación 
de la  sangre y normaliza todas las funciones de l a  econorn ía del cuerpo 
humano, evitando toda clase de trastornos. En efecto, cuando l a  sangre 
circula bien por la5 arterias y venas, es l a  mejor señal de la armoniá 
general. 

La salvia crece en t o d ~ s  partes, pero prefiere los terrenos secos y 
ligeros. Si se quiere cultivar en huertos y jardines debe regarse con 
moderación y soto durante las grandes sequías. Se recolecta durante la 
floracion (da flores blancas, azules o rosadas), que suele producirse 
durante toda l a  primavera. Se deja secar a l  calor natural y luego se 

conserva en'citio seco. Se emplea la planta entera. 
Para uso interno, se prepara en infusiiin a base de una cucharada 

por taza. De 3 a 4 tazas al día, calientes. La misma para gargarismos. 
Para uso externo, añadir al agua del baño de vapor unos 50 gramos de 

salvia. 
Las hojas y brotes tiernos de esta planta son una excelente comida 

cruda; su jugo es muy curativo. 
La salvia es una planta sudorifica, desinfectante, astringente y algo 

diurética. Está particularmente indicada en gargarismos, contra las an- 
ginas; contra los trastornos de ta menstruación y el sudor nocturno de 
los tuberculosos. Y, sobre todo, sienipre que convenga hacer sudar al 
paciente. 

La salvia es un remedio para dientes y encias flojas, inflamación de 
la garganta y tonsilitis, rnuco5idades de la garganta y del estómago, tos, 

diarrea, enfermedades del hígado y de los rifiones, malas digestiones, 
bronquitis, ronquera, et c. 

E l  que padece de desintegración de [a sangre, mezcle con l a  salvia 
un poco de ajenjo. Esta mezcla se puede emplear también para gárgaras 
en cualquier inflamacíon de la garganta o supuración. 

Salvia. Aunque hay distin tds variedade5, todas tienen pr~ipizdades comunes: >,i- 

nan afecciones renales, est imulan el sirtema nervioso, depuran el estómago y curan 

toda clase de catarro%, asma y dcmb dolencias pulrnonarer. 
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Con las hojas de salvia pueden obtenerse dientes blancos si se 
frotan con ellas. 

La decocción o la tisana de salvia es un  excelente medio para lavar 
la cabeza, ya que es un  gran limpiador del cuero cabelludo, proveyén- 
dolo de las sustancias que necesita, y combate con éxito las impurezas. 

Como la mayoría de las enfermedades provienen de la escasa 5e- 

creción de orina y del estreñimiento estos malestares pueden ser com- 

batidos con la salvia, la cual tiene un efecto muy depurativo y curativo 
sobre los riñones, la vejiga y el estómago. 

La misericordiosa mano creadora de Dios ofrece a la Humanidad, 
por medio de la salvia, un remedio que salva muchas vidas. 

Todo el mundo debería aprovechar esta planta de bendición. Con 
ella se combaten, además, toda clase de catarros, el asma, y se elimina el 
ácido úrico. 

Sabemos que este ú l t imo es la causa de casi todos los malestares y 
enfermedades. El que elige pues la salvia como remedio salvador y la 
emplea en forma de alimento crudo (cuando se trata de la planta tierna) 
o 5u jugo, O en forma de tisana, n o  tardará en tener su cuerpo en orden, 
con todos los Órganos en perfecto estado, y funcionando de maravilla. 

Un remedio tan eficaz como la salvia puede incluso curar o aliviar 
dolencias externas, tales como: picaduras de abejas, de arañas, mor- 
deduras de perros y hasta mordeduras venenosas. En estos casos debe 
lavarse con frecuencia la herida con tisana de salvia y colocar sobre ella 
hojas machacadas renovándolas a menudo. 

¿Como debe hacerse una cura de salvia? 

Remitimos al amable lector a nuestras explicaciones dadas al refe- 
rirnos a la cura de ortigas. La  cura de salvia puede verificarse de la 
misma manera. Si se dispone de plantas tiernas, será preferible realizar 
la  cura con jugo fresco de las mismas. Aconsejamos tomar de una a tres 
cucharadas de jugo fresco cada hora, o bien, de cinco a siete cucharadas 
de tisana cada hora. La cura puede prolongarse el t iempo que se quiera; 
n o  hay ninguna contraindicación, sino, todo lo contrario. Auguramos 
para esta cura las mejores bendiciones de Dios. 

MENTA (Mentha piperital 

La menta o hierbabuena es una familia numerosa que comprende 
muchas especies usadas en medicina. Las más importantes son: 

La  menta piperita, q u e  se cultiva en muchas partes y crece espon- 
tánea en casi todo el mundo. Para que la planta conserve todas sus 
propiedades, conviene mudarla de terreno cada tres años. Es usada  
desde la más remota antigüedad; tres o cuatro hojas bastan para pre- 
pararse una taza de tisana, que tiene propiedades tónicas, estimulantes, 
antiespasmiidicas y diaforéticas; se usa en el reumatismo, ci>licos, ro- 
madizo, náuseas, vómitos y palpitaciones cardíacas. Al exterior, se usa 
en fomentos contra las contusiones y dolores reumáticos. 

La menta acuática, crece en los prados himedos y orillas de los 
ríos. Tiene los mismos usos que l a  anterior; l a  menta d e  hojas redondos 
IMentha rotu~idifoliaj, cuya infusión se recomienda como ant icolerica; 
la mentu i-izudu (Mentha crispa) y menta verde, romana o h~erbu sutitu 

(Mentka acirtifolial, tienen las mismas propiedades que la piperita; la 
menta d e  cubullo Lllolinrda puriclata) crece particularmente en América 
del Sur y es usada como antiespasmódíca y febrífuga; en infusion, como 
la piperita. 

La recolección de l a  menta se hace poco antes o al principio de la 
floración. Conviene desecarla rápidamente y con cuidado, evitando el 
exceso de ventilación. Se emplean las hojas, a ser posible frescas. Si son 
secas, escójanse las más olorosas. 

La menta es principalmente desinfectante, calmante, digestiva y 
estimulante de la bilis. 
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Está especialmente indicada en digestiones lentas, catarro del es- 
tómago y del intestino, inflarnaciones del hígado y de la  vesícula biliar, 
contra e l  mareo y los gases intestinales, etc. 

Para su uso interno, en infusión de una cucharadita por taza; to- 

mar t res o cuatro tazas al d ca. Para uso ex terno,  contra quemaduras, la 
misma infusión batida con igual cantidad de ace i te  de oliva. Se aplica en 
compresas. 

La infusión de menta conviene mucho a las mujeres embarazadas 

que sufren accidentes nerviosos, insomnio y f a l t a  de apetito. 
Las mujeres que padecen de menstruación dolorosa deben recurrir 

a la infusión de menta para encontrar un alivio inmediato. 
Aconsejamos también a todas las personas cansadas, débiles y an- 

cianas que tomen a menudo ligeras infusiones de la preciosa p lan t~ .  
Las cataplasmas de hojas de menta aplicadas sobre los pechos de- 

tienen la leche y evitan los infartos. 
Se pueden agregar algiinas hojas de menta fresca en las ensaladas. 

Tanto crudas como en infusión son muy refrescantes y vivificantes. La 
menta es un remedio contra dolores del bajo vientre, calambres y pereza 
intestinal, malas digestiones, mucosidades; quita también el mal aliento 
y fortifica las glándulas, los nervios y el corazón. 

La menta tranquiiiza todo e l  sistema nervioso, incluidos los nervios 
gástricos, lo que la hace capaz de suprimir ventosidades, cólicos, males- 
tares de estómago, dolor de cabeza. 

Hemos de destacar otra propiedad curativa de la menta: la que 
tiene el aceite esencial contenido en la planta, y que le confiere su 

característico y agradable olor. Este ace i te  esencial tiene particular ac- 

ción sobre la secreción de la  bilis, por to cual  la menta es también un 
remedio para las enfermedades de la hiel: cálcuios biliares y arenillas, 
enfermedades del hígado y de los riñones. 

Posee además un efecto positivo contra las mareos, los viirnitos y 

Menta. - De fama mundial, la menta, calma dolorer y combate gran número de 
enfermedades. Es un gran desinfectante del intestino; tanto crudd como en infusión, 
las hojds de menta fortifican e l  cwazón, hígado y, por su efecto tranquilizante, 
suprime e l  malestar del ectomago. En uso externo, la infusión con aceite de oliva se 
aplica en compresas contra quemaduras. 
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los estados melanc9licos, así como propiedades depurativas de la sangre 
en cualquier clase de afecciones de la piel y granos. 

S i  con la menta se rellena una almohada obtendremos un medio 
calmante del dolor de cabeza, dolor de muelas y zumbidos de los oídos. 
Lo mismo puede decirse de la ciát ica y el reumatismo, aplicándola sobre 
las partes doloridas. 

Recomendamos sazonar las sopas y los platos de verduras con 
menta seca en polvo, la cual tiene un efecto vivificante sobre todo el 
organismo. 

Por eso se nos ocurrió la idea de llamar a la menta "La joya de la  
salud", que nunca debe faltar en el hogar de una avisada y prudente 
ama de casa, para conservar la  salud de sus seres queridos. Teniéndola 
siempre a mano, dispone en todo momento de un medio eficaz para 
aliviar, curar y prevenir numerosos trastornos, molestias y enfermedades. 

¿Como puede efectuarse una cura de menta? 

Su preparación es igual a la  de las otras plantas (véase "Preparación 
de las Plantas" en el capitulo sexto). Usese, si es posible, jugo fresco, 
tomando cada hora de una a tres cucharadas, o infusión de menta seca, 
tomando de cinco a siete cucharadas cada hora. 

Agrégueme también hojas tiernas de menta a las ensaladas que se 
toman en las comidas. 

I 
I 
! 
I 
1 

I HINOJO (Foeniculurn vulgare) 
I 

También el hinojo ha desempeñado en todo tiempo un importante 
papel en la curación natural. Pastores y campesinos de todas las épocas 
y de todos los países han conocido, experimentado y aconsejado el uso 
de esta planta, que es un valioco auxiliar del hombre en lo que a l a  
conservación y a la recuperación de la salud se refiere. 

Las especies denominadas hinojo común IFoeniculum wujgare), 
hinojo azucarado (Foeniculurn dulce), hinojo bastardo (Anethurn Fa- 
veolens) tienen todas las mismas propiedades curativas. 

Crecen espontáneamente en nuestros prados y jardines, menos el 
segundo que se cultiva y cuyos peciolos son los que se comen, pudiendo 
reconocerse fácilmente por el agradable y exquisito olor que despiden. 

Se recolectan una vez terminada la floración y producido sus fru- 
tos. Se usan con preferencia las semillas o frutos; también las hojas y 
ra ices. 

El hinojo es particularmente bálsamico y desinflamanre. Las raices 
son diuréticas y aperitivas. 

Se usan las semillas en infusión en uso externo para lavar los ojos, 
para gargarismo5 y baños de vapor, y en uso interno como carminativo 
y contra e l  asma, el cólera, los calambres y afecciones del estómago, 
especialmente indigestiones, hervidas con leche se administran a tísicos 
y con miel combaten las obstrucciones pulmonares y bronquiales. El 
aceite preparado con las semillas es un excelente remedio contra los 
vómitos de los niños y l a  tos convulsa. La infusión de raíz al 2 % es un 
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buen diurético. Se uca en combinación con muchas otras plantas si- 
milares. 

El hinojo morino, perejil de mar o suxifruga morino (Crithum 
maritimurn) se u5a como antihelmíntico. Del eneldo, alcaravea y co- 

mino, que son especies de esta familia, ya  nos ocupamos en el lugar 
corres.pondien te- 

El hinojo tiene especial indicación en los catarros de las vías res- 
piratorias, tanto de la garganta, de las cuerdas vocales, de la tráquea, 
como de los grandes y pequeños bronquios, asma y coqueluche (tos 
ferina). Digestión débil, cólicos y gases del intestino, en especial de los 
niiíos. Activa la  producción de la leche durante la lactancia. 

Para uso interno, una cucharadita de semillas por taza de infusión; 
dos o tres tazas al d ía. 

Para uso externo, con las hojas y extremidades se hacen cataplas- 

mas resolutivas para hacer desaparecer los i nfartos u obstrucciones 
mamarias. 

La  infusión de hinojo tiene el poder de secretar la orina, limpiar 
los riñones, provocar la menstruación, expulsar los flato5 que se acu- 
mulan frecuentemente en el tubo intestinal y excitar las funciones 
digestivas. 

iCómo realizar una cura especial de hinojo? 

Aconsejarnos emplear el jugo fresco. Tómese, cada hora, de una a 
tres cucharadas de este jugo. S i  se emplea l a  infusión, puede tomarse 
cada hora de cinco a siete cucharadas, o cada día, por la mañana en 
ayunas y por la noche a l  acostarse, Una taza de esta infusión, bien 
caliente. Cuando se traten mucosidades, catarros, tos, ronquera, enfer- 
medades de los riRones, có l ko r  y calambres, la  tisana debe tornarse bien 
caliente. En estos casos se agrega bastante cantidad de miel de abejas 
que ayuda a disolver las sustancias endurecidas. 

La  infusión de hinojo mezclada con mucha miel es un remedio 
excelente para combatir la tos en los niños y los adultos. 

Las madres Idctantes tienen en la planta y en la semilla del hinojo 
un poderoso medio para mejorar y aumentar la leche y la sangre. 

El que toma a menudo jugo de hinojo o tisana de hinojo no se verá 
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tan fácilmente atacado por ta ictericia. El hinojo purifica la sangre y 
limpia el hígado y los ririones. 

Aconsejamos también a nuestros lectores que, dos o t res veces a l  
día, tomen un poco de hinojo en polvo (la tercera parte de una cucha- 
radita). Este polvo proviene de la fina molienda de la planta seca y 
semillas. Al tomarlo se debe masticar un centenar de veces. De esta 

manera se fortifica todo e! organismo, especialmente el hígado, los 
riñones, tos pulmones, la vejiga, el estbmago, etc. 

El oceite de hinojo es excelente para combatir determinadas mo- 

lestias. Este aceite puede hacerse de ta manera que ya hemos indicado 
para el aceite de manzanilla. (Ver explicaciones sobre preparación de 
Aceites, en el capítulo sexto.) 

El que padezca de debilidad de la vista, que tome por la mañana en 

ayunas, y por la noche, al acostarse, una taza de tisana caliente de 
semillas de hinojo, y que se lave bien y repetidas veces los ojos con la 
misma tisana. 
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BOLDO (Boldoa fragans) 

Es un árbol que crece en Chile, del cual se emplean las hojas secas 
y trituradas a l  momento de usarlas. Sus principales propiedades son: 
tónico y activador de l a  función del higado; ligero tónico y activador 
del aparato digestivo; algo calmante de los nervios. 

Por lo tanto, está especialmente indicado contra trastornos del 
hígado; se aplica también en la  atonia del estómago (digestión lenta y 
penosa; inapetencia, etc.); en las enfermedades y afecciones de las vías 
urinarias; en los trastornos de los nervios y en el insomnio. 

Se prepara en infusión a razón de media cucharadita por taza. Se 
toma una taza al día en ayunas. 

Estando comprobado que esta planta limpia de mariera especial el 
hígado y facilita la secreción de l a  bilis, tiene claros efectos para la 
disolución de los cálculos biliares. Además, el boldo es un buen diges- 
tivo, combate las ventosidades, fortifica y calma los nervios, hace des- 
aparecer las manchas de la cara debidas a trastornos hepáticos, calma los 
dolores reumáticos y estimula el apetito. 

Algunos usan e l  jugo de hojas de boldo también contra los dolores 
de los oidor, vertiendo para ello algunas gotas de este jugo en los oídos. 

Un cocimiento bastante cargado de hojas de boldo puede echarse 
en el agua para el  baño o para pediluvios, consiguiendo gran efecto 
curativo en reumatismo, hidropesía, afecciones de la piel, sífilis, ble- 
norragia, etc. 
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CARQUEJA o RETAMA NEGRA (Baccbaris crispa y Genista scoparia) 

La carqueja es planta sudamericana, de la que existen diversas 
variedades, entre ellas las conocidas retamas. Carquejas y retamas for- 
man un grupo de plantas de notables propiedades medicinales. 

La carqueja común {Baccbaris crispa) tiene muy favorable apl i- 
cacion en toda clase de enfermedades del hígado y de la  bilis. 

Todos los que padecen del hígado deberían aplicar confiadamente 
este medio curativo de primer rango. Con esta planta se combate con 
éxito la acumulación de ácido Úrico y sustancias extrañas que se hallan 
en el organicmo. 

Por su efecto disolvente, depurativo de la sangre y diurético, va 
muy bien en reumatismo, gota, afecciones diversas, granos, llagas ve- 
néreas, heridas y hasta en la lepra. 

En estos Últimos cacos (afecciones, granos, heridas, lepra, etc.), no 
solamente se toma e l  t é ,  sino que se hacen abluciones con un cocimien- 
to concentrado y se aplican compresas. S i  se sigue el régimen vegeta- 
riano (repetidamente recomendado en este libro) las afecciones desa- 
parecerán con el tiempo y las heridas se cicatrizarán. Para este coci- 
miento, se emplean 60 gramos de carqueja en  un litro de agua. Las  
personas que padecen estas enfermedades deben bañarse con frecuencia. 
A cada baño de asiento o entero, a s í  como en los pediluvios, hay que 
agregar un cocimiento muy concentrado de esta planta curativa. 

Ricas en vitaminas y sales minerales son, no solamente las frutas y 
verduras, sino también las plantas curativas. Cuantas más vitaminas y 
sales minerales y otras sustancias curativas haya en ellas, tanto mayor es 
su poder depurativo, vivificante y curativo. El  excelente poder depu- 

rativo y curativo de la carqueja esta fundado, como en las demi5 plan- 
tas, frutas y verduras, en estas sustancias. 

El organismo humano es una maravilla; en algunos sentidos es 

incluso un enigma. Pero lo que se sabe hoy con seguridad es que, desde 
fuera, por la intervención del hombre, este puede construirlo o puede 
derribarlo. Construirlo, si se le  da lo que necesita para su perfecto 
desarrollo; derribarlo, si se l e  quitan estas cosas neceurias, a causa de  un 
equivocado modo de vivir. 

Enfermedad, padecimiento y muerte prematura son las conse- 
cuencias de este erróneo proceder  cuya culpa Mlo se puede achacar al 
hombre mismo. 

En su constante lucha por la conservación de la  vida, el organismo 
necesita continuamente vitaminas y sales minerales, tales como cal, 
potasio, sodio, magnesio, hierro, silicio, fósforo, azufre, cloro y yodo, 
que solo puede ofrecerle de  manera completa el reino vegetal, cuidado 
por el sol y regido por Dios. Estas sustancias sirven para fines suma- 
mente importantes y diversos pues proporcionan calcio para los huesos, 
dientes y células; hierro para la  sangre; fósforo para los nervios; silicio 
para la piel, los ojos, los dientes y los cabellos; azufre para l a  piel, etc. 

De esta manera ordenan diariamente el organismo estas sales ar- 
mónicamente distribuidas. Pero si no se come y bebe de acuerdo con las 
leyes naturales, al no ingerirse los elementos indispensables, se produce 
el desorden y la anarquía, es decir, se destruye el organismo y la vida. 
Este desastre sólo puede evitarse con una alimentación adecuada y con 
Ias plantas curativas. 

Cuando el organismo esti sano, es capaz de expulsar por sus pro- 
pios medios las sustancias perjudiciales que, si se acumularan, le intoxi- 
carian, pero cuando está enfermo su tarea se hace más dificil. 

Son precisamente las plantas curativas, las f ru tas  y las verduras, las 
que tienen el poder de mantener en orden el organismo del hombre, 
porque son ricas en aquellas sustancias que hacen falta al hombre a 
causa de su equivocado modo de vivir. Y la carqueja es una de las 
plantas mejores para conseguir estos fines. 

Cantidad: Para un litro de  agua, pónganse 20 gramos de la planta; 
se prepara en infusión. Tómense de tres a cinco cucharadas cada hora, o 
tres tacitas al di'a, pero nunca durante las comidas. 
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Otra variedad de la  carqueja, la Baccbaris nofost?rgil~. se adminis- 
tra, en forma de infusión al 2 % para combatir la congestión del hígado 
y las diarreas. 

E l  cocimiento concentrado se usa para dar baños a tos leprosos y a 

los que sufren de reumatismo muscular. 
La carqueju amargu (Bdccharis triptera) es una especie b r as i leña 

que tiene los mismos usos y es considerada al mismo tiempo como 

tónica y antifebril. 
La  carqueja dulce (Baccbaris gandicbandiana) tiene las mismas 

propiedades, pero mis atenuadas. 
En cuanto a las retamas, se usan en medicina cinco especies: re- 

fuma herbucea, carquesia o L arqueja {Genista sagir t a l ;~ ) ;  retama de tin- 
toreros, genesta o genestro { G e n i s t ~  tinctoria) ; re tomo negra o de esco- 
bas (Genish scoparia o Spart ium scoparium ) ; re fama purgonte ISpar- 
tium parrgans) y reiarna mucho o de orar (Spartiun junceumi). Todas 
tienen las mismas propiedades a saber: IJS hoja5 y las semilIas son gene- 
ralmente purgantes, l a  infusion de las flores 5e usa contra la gota y el 
reumatismo; las cumidades son diuréticas; el cocimiento de las flores es 

excetente para combatir la alburninuria y la ceniza de la retama de 
escoba cocida en agua se usa con ventaja en la hidropesía y trastornos 

de la vejiga. En el Sahara, los beduinos cubren las mordeduras de las 
viboras con los tallos de retama machacados y cocidos. 

La retuma negra, que es la mas corrientemente empleada (se em- 
plean las flores) es un tónico del corazón y un diurético notable, por lo 
cual esti indicado su empleo en los casos de insuficiencia renal, por 
ejemplo retención de los liquidos en el cuerpo, edemas {pies y piernas 
hinchados por acumulación de l íquidos); inflamación crónica de los 
riñones en que conviene orinar mas. Además de estos caso5 e5 usada 
también en enfermedades agudas de los Órganos respiratorios, como 

pleuresías y pulmonía. Por sus efectos diuréticos y purificadores, faci- 
l i ta  y mejora la eliminación del ácido Úrico, siendo Útil en  la gota y en 

Carqueja. - Por sus propiedades depurativas, la carqueja actúa en los riiiones, ciertas formas de reumatismo; hemorragias; rnenstruaciones excesivas. 
siendo una gran ayuda para mantener la sangre limpia y libre de tóxicos. Los Se usa en forma de infusión, preparada a razón de una cucharadita 
riñones separan de la sangre (flechas blancas) tos productos desasimilados (flechar 
negras), evitando que una proporción excesiva de ales, agua, etc., puedan provocar 
enfermedades mas o menos graves: artritismo, goia, exceso de ácido úrico, cilcu- 

de retama por taza. Tres tazas al dia. En la inflamación aguda de los 
riíiones no conviene su uso. 

los ... 
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CEPA CABAL LO (Xatztbiztnj spinosum) 

Planta sudamericana muy común. Se emplea en la Argentina y en 
el Uruguay el cocimiento al 2-5 'YO contra las enfermedades del higado y 

las fiebres intermitentes. AI  exterior el mismo cocimiento sirve para 
barios calientes y fomentos contra los tumores fríos. 

E5 originaria de América del Sur, pero a diferencia de otras 
plantas, es fác i lmente local izable en casi toda la península Ibérica. 

Fue traída a Catalunya, p rocedente  de Portugal, extendién- 
dose luego por todo e l  resto de Espana. 

Es muy abundante en los caminos y e n  terrenos no cultivados. 
Puede emplearfr toda Id pldntd. Hay dos especies: la clase común 

crece en toda la Argentina y Uruguay, mientras que la otra -Cepa 
Caballo L a  Puno- abunda en las provincias de La  Rioja (Argentina) y 
Catamarca. Amba5 clases son un eficaz medio curativo, con la diferencia 
de que La Puna tiene un efecto considerablemente mas eficaz que la 
clase comirn. Sea como se,i, el excelente efecto curativo de ambas se 

demuestra especial mente eri enfermedades del hígado, de los riiíones y 
de l a  vejiga, reumatismo, gota, ciática, lumbago, paludismo, cól icos,  
flatulencias, tos convulsa, dolores de las  articulacionec, enfermedades 
venéreas, eczemas, afecciones de la piel y retención de la oriiia. 

Al  que le resulte d i f ic i l  librarse de la ~ostur i ihre dr tomar bebidas 
dlcohólicd~, que haga Id prueba con esta inaravilluja pldnta curativa 
tomando cada d íd varias tacitas de t i u n d  hechd con su raíz. Está repe- 

afecciones renales 

Cepa caballo. - Es una planta de  excelentes efectos purificantes y curativos, convir- 
tiéndola así en un potente remedio contra enfermedades hepáticas (principalmente 
las de origen biliar) y renales. 
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tidamente comprobado que la ingestión de Id t isana de la raíz de esta 
planta produce repugnancia hacia las bebidas ñlcoh~licas. 

Todo aquellos que padecen de mala secrecidn de la orina, o que 
tienen sangre impura, deberían tener siempre en casa rsta planta para 
usarla habitualmente. 

Cantidad: Se emplean 30 gramos de la planta pdrd un litro de 
agua; las hojas se preparan en infusión y las raíces cn cocimiento. Cada 
hora, se roman de tres a cuatro cucharadas de la  tisdnd, o tres tdcitas 
cada d Ía, pero nunca en las comidas. 

Las gramas son las raíces de dos plantas: e l  trigo rastrero, gromi/la 
o grama común {Triticum repens), que crece en los terrenos húmedos y 
paredes de los estanques, y l a  gramo oficinol, pie de gallina, canario 

(Panicum dactylon) muy común en Europa. De ambas se usa e l  coci- 
miento de la raíz (del 2-3 %) que es emoliente y diurético y es muy 
conveniente en las enfermedades de las vías urinarias. 

De esta planta se emplean los rizomas y se distingue especial mente 
por ser refrescante, diurética y purificadora de la sangre, por cuyo 
motivo está especial mente indicada en enfermedades de los riñones; 
escasa secreción de orina; retención de liquidos en el cuerpo; enfer- 
medades del hígado; cilculos de los riñones, etc. También en las en- 
fermedades infecciosas y en las erupciones de la piel producidas por 
impurezas de la sangre. 

Se usa en forma de cociiniento; una cucharada sopera de la planta 
por taza de líquido; de tres a cuat ro  tazas al d íd.  

La gramilla es, pues, un niedio nutritivo y depurativo de la sangre, 
cura las retenciones de orina, e l  reumatismo, la gota, catarros, enfer- 
medades venéreas, blenorragia, cistitis, pleuresía, presión de la sangre, 
fiebre, gastritis y toda clase de inflamaciones. 

No cabe duda de que la gramilla tiene un efecto depurativo, rc- 
frescante, disolvente y expuisivo en e l  organismo humano. Elimina 
todas las impurezas. Por esto deberi'a hacerse menudo una cura con 

ella. Especialmente eri la retencian de orina (malestar que sufren mu- 
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chas personas), en las enfermedades de los riñones y de la vejiga y en 
inflamaciones de las vía urinarias, tiene esta planta un efecto maravillo- 
so. En estos casos, lo mejor es tomar el jugo crudo de [as raíces y de la 
planta. 

La gramilla regulariza también la digestión. tos animales domés- 
t icos (perros y gatos) la comen a menudo para regularizar sus funciones 
digestivas, a lo cual antecede casi siempre el vómito, causado por esta 
planta, y con el cual expulcan lo que perturba su digestión. 

Cantidad: Se emplean 30 gramos de gramilla (raices) por un litro 
de agua; se prepara en cocimiento. Se toman de tres a cinco tacitas al 
dia, o de cuatro a seis cucharadas de la tisana, cada hora, pero nunca 
durante las comidas. 

" (Al[. ..\ 
purifica 

regula ia digestibn 

Gramilla. - El cocimiento de las raíces de gramilla es emoliente y diurético, siendo 
muy convenienre en enfermedades de las vías urinarias. Por sus efectos diwlventes y 
expulsivos ayuda a mantener la 5angre libre de impurezas. 



240 GUlA DE MEDICINA NATURAL 
Saúco.  

CARDO S A NTO (Cnicus bewedictus) 

Se denomina también cardo bendito o centauro bendita. Esta dan- 
ta. aue se encuentra en el centro v sur de Esuafia. alcanza unos 40 1 . , - r  - , -  
centímetros de alto y tiene el tallo rojizo y anguloso del que arranca 
una raíz blanca y fibroca. Produce flores amarillas y frutos en forma de 
penacho. La recolección se hace al iniciar la floración; se deseca rápida- 
mente y se preserva de la humedad. Se emplean hojas y flores. 

El  cardo bendito es un tónico amargo, febrífugo, anti&ptico y 
depurativo. Está indicado contra la .anemia, debilidad y, eii general, en 
todos aquellos estados originados por falta de apetito y debilidad diges- 
tiva y convalexencia, enfermedades del hígado, escrofulismo y asma. 

De utilidad en las fiebres intermitentes, paludismo (malaria), malta, etc. 

Cantidad: 20 gramos de planta en un Iítro de agua, en infusión, 
dos tazas al día. Para las aplicaciones externas se emplean siempre dosis 
mayores, por lo menos 50 gramos en un l itro de,agua, preparado en 
cocimiento. Exteriormente este cocimiento se aplica en el tratamiento 
de llagas, abscesos, forunculos, contusiones, golpes, etc. 

La  tisana, en uso interno, de l a  que se toman dos tazas al día, debe 
tomarse media hora anres de las comidas. 
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MALVAVISCO o ALTEA (Altbaea o fficinaiis) 

El malvavisco, olrea, ogaliu o hierba cañamera es una planta que 
crece generalmente en los bordes de los torrentes, cerca de los pantanos 
y en todos los si tios de regular humedad. 

Se recolectan las flores, en primavera; las hojas, en verano, y las 
raices entrado el o t o i o .  Flores, hojas y raíces, tienen todas notables 
aplicaciones medicinales. Se usa preferentemente la raíz, que es emo- 
liente y pectoral, haciendo una infusión del 2 al 3 %. El cocimiento al 
4-5 % se administra en lavativas, gargarismos y colirio. La raiz seca se da 
para masticar a los níhos, en la Epoca de la dentición. Las madres, en 
lugar de gastarse dinero en juguetes, sonajeros, colmillos artificia- 
les, etc., para facilitar la dentición de los niños, harían mucho mejor de 
usar la raiz de malvavisco, que los ninos muerden con gusto, facilitando 
las encías de tal modo que los dientes aparecen pronto. 

El malvavisco destaca como planta expectorante y sudorífica, por 

l o  que está indicado en catarros del fondo de la boca, de la garganta o 
de los grandes y pequeños bronquios. Disuelve el moco y facilita l a  

expectoración. En el tubo digestivo, actúa especialmente en los catarros 
del estómago y de los intestinos, así  como en la diarrea crónica. Com- 
bate las inflarnaciones del aparato urinario, de los riñones, de [a vejiga, 
los cálculos y los flujos de la vagina. 

Las cataplasmas son utiles s i  se aplican sobre forúnculos e infla- 
maciones de la piel. 
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La raíz de malvavisco es realmente cClebre en la medicina antigua. 
Hoy todavía, esta planta conserva su prestigio para combatir la diarrea, 
la disenteria, las enfermedades de la  garganta, todas las afecciones de las 
vias respiratorias, etc. Su efecto es disolvente, emoliente, resolutivo, 
sudorífico y sedante, expulsa las materias morbosas, y por eso es un 
remedio muy eficaz en todas las clases de catarros, inflamaciones, hin- 
chazones, mucosidades, asma, tos, ronquera, etc. 

Cantidad: Se emplean de 30 a 40 gramos por litro de agua; las 
hojas y flores se preparan en infusión y los tallos y raíces e n  cocimien- 
to. Tbmense cada día de 3 a 4 tacitas de esta tisana, o de 3 a 5 
cucharadas cada hora. 

jarabe: Hágase hervir en un litro de agua, 50 gramos de raíces de 
malvavisco, manteniendo el recipiente bien tapado. Al cabo de tres 
horas de ebullición, se cuela y se pone al baño maría tapando siempre 
bien e l  recipiente. Se deja otras tres horas a l  baño maria. Luego se 
aumenta el contenido (más o menos una tercera parte) agregando miel 
pura de abejas. DespuCs de unos diez minutos se saca el recipiente con 
el contenido del baño maría, y e l  jarabe está listo. Puede tomarse una 

cucharada de este jarabe cada dos horas. 
Es aconsejable agregar un cocimiento concentrado de las raíces, 

hojas, tallos y flores de esta planta a l  agua para el bario de asiento o 
entero y también para pediluvios. Para hacer este cocimiento, se pone 
mayor can t i dad  de la  planta, pues conv iene que sea concentrado. 

hlalvavisca o Altea. -- Se usa preferentemente la raíz del malvavisco por sus cuali- 
dades emolientes y pectorales, haciéndola singularmente útil en catarros de la gar- 
ganta y bronquios; resuelve favorablemente inflarnaciones del aparato urinario, y en 
cataplasmas extraen las morbosidades acumuladas en furúnculos, hinchazones e 
inflamacion de la piel. 
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M E L l SA o TORON J l L (Melisa o fficinalis) 

L a  metisu, toronjil, cidronela, alberadutnbre o abejero, es v na 
planta cultivada en las huertas y jardines de Europa y América. Aparte 
su agradable aroma, la hacen inconfundible sus tallos cuadrados y vello- 
sos, sus hojas ovaladas, dentadas y cubiertas de vello y, finalmente, sus 
flores rosadas o blancas. 

Tiene muchas propiedades; pero a fin de que sea eficaz hay que 
recolectar la planta cuando es joven, en su floración. Se usa la infusion, 
al 1 %, como estimulante y antiespasmódica en las indigestiones, los 
cólicos, los ataques nerviosos, los mareos, los vómitos, el histerismo, la  
melancolía y jaquecas. A l  exterior es vulneraria y se aplica a las heridas, 
contusiones y golpes. 

En cuanto a sus principales propiedades, destacaremos que la me- 

lisa es calmante y tónico nervioso, algo sudorífica y estomacal, por lo 
que está especialmente indicada en calambres del estómago, del intes- 
t ino y de la matriz, cuando estos trastornos tienen un origen nervioso. 
Palpitaciones nerviosas. Asma bronquial, insomnio, histerismo, debili- 
dad del corazón, vómitos, mareos, dolor de cabeza, desmayos, mala 
circulación de la sangre, etc. En infusiiin de una cucharadita por taza, 

dos o tres tazas al d ía. 
Se recomienda agregar en los baños, sean de asiento, enteros o 

pediluvios, un cocimiento concentrado de esta planta. 
Los que padecen de algún dolor o calambre en e l  estómago, vien- 

t re,  hígado, riñones, vejiga, matriz, o en todo el cucrpo, deberían tomar 

v- 
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Melisa o Toronjil. - La intu5ibn dc esld plarii,i tierie propit'd.ide> cr t imuldn i i~  i 
anticspasmodica>, haciendo de ella un rernedici altamente efizdz cn palpitaciones 
nerviosas, debilidad del ícirdzon, asma brunquia:, calambres del estómago y todos 
aquelici5 trastornos que estan reidcionados con el ~ i 5 t r r n a  ncrtioso. 
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a menuda baiios con el cocimiento y aplicar además cataplasmas ca- 
lientes de esta planta cocida sobre las partes doloridas: estómago, vien- 
tre, vejiga, etc. 

Cantidad: 20 gramos de la planta en un litro de agua; se prepara 
en infusiiin. De tres a cuatro tazas al d ia, o de tres a cinco cucharadas 
cada hora. 

MALVA REAL (Altbaearusea) 

Numerosas especies de esta familia (iii,; !v,izeas), esparcidas en todo 
el mundo, se usan en medicina. 

Todas tienen más o menos las mismas propiedades, de manera que 
unas pueden sustituir a otras sin inconvenientes. Las malvas son emo- 
liente~, resolutivas, calmantes, sedantes, desínflamatorins, expectorantes 
y pectorales. 

Las hojas y flores de la malva real disuelven las mucosidades. Por 
lo tanto son muy buenas en caso de catarros, resfriados, ronquera, tos, 
tos convulsa, gripe, fiebres, enfermedades de la garganta y pecho, ti- 
sis, etc. Cuando la tos es muy rebelde, si los bronquios y los pulmones 
quedan irritados y las mucosidades no se disuelven, la tisana de cual- 
quier especie de malva produce excelentes resultados. 

Cantidad: De 1 O a 15 gramos de flores o de 15 a 20 gramos de 
hojas en un litro de agua; se prepara en infusibn. Puede endulzarse con 
miel pura de abejas. Dos o tres tazas al día. 

Externamente se emplea para gargarismo5 e inhalaciones contra la 
tos, ronquera, inflamación de la garganta, catarros, etc. También se ha- 
cen vahos, contra los dolores y enfermedades de los oídos. 
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SA UCO (Sambucus nigra) 

Denominado también saúco negro, común o mayor y sabugo. Es 
una planta muy esparcida en toda la zona templada, sumamente Út i l  por 
las variadas aplicaciones que tiene en medicina. Se emplean la  corteza, 
las hojas, las flores y los frutos. 

Las hojas frescas, machacadas, se aplican sobre las hemorroides y 
quemaduras, como calmantes. 

Las flores son depurativas, estimulantes y diaforéticas en trata- 
miento interno resolutivas, usándose para vaporizaciones y lociones. 

La corteza y también la raíz son purgantes y se han usado con 
ventaja para combatir la hidropesia. 

Con los frutos, que son unas pequeñas y suculenta bayas se prepa- 
ra un arrope que es sudorifico a la d a i s  de 4-8 gramos y purgante en 
mayor cantidad. 

Las flores son sudoríficas y depurativas; las hojas son diuréticas; la 
corteza es purgante y las bayas son aperitivac. 

Las flores están indicadas para sudar y orinar; en los casos de 
fiebre y catarros respiratorios, se toma en tisana, o se añade al baño de 
vapor. 

A DEPURATIVO A 

El  cocimiento de la corteza está indicado en la deficiente función 
de los r i f ions Y el estreñimiento. Las hojas y la corteza, contra las 

saúco. . D~ c5ta vaju5a plantn, 5umdnienle útil por la\ v~riadas d ~ l i ~ d l i o n c +  que 

impurezas de la sangre. tienc, ca,i indi<pcn*ahlo lencrla iicmprc n mano. De clln 
emplean I n  curtela. la\ 

hoias, lñ5 flores y 1 0 5  fruins, par* vcnccr anorndiia5 puimundrc, (brunquio') Y de '0s , . 
Cantidad: 20 gramos de flores u hojas, en infusión; de corteza o riñones (dcficientc eliminnción dc sudor v ririnci) 
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raíces, en cocimiento; en un litro de agua. Esta tisana se beberá con 
mucha frecuencia. 

-S i  es para combatir resfriados, aconsejamos endulzar ta tisana con 
miel. En este caso se toma bien caliente para provocar una rápida trans- 
piracibn. 

La tisana de las hojas sirve para baiíar los ojos, y s i  ec mis cargada 
se puede emplear para fomentos contra las contusiones, caidas, golpes, 
hinchazones y granos. 

Con la  tisana de las hojas, preparada con leche en lugar de agua, 
pueden hacerse girgaras contra la hinchazón del paladar, inflamación de 
las am ígdalas y garganta. 

El saúco es muy apropiado, en cualquier forma, para una limpieza 
general del organismo, especial mente del estómago, de los intestinos, de 
los riñones y de la  veiiga. Tiene efecto calmante sobre los nervios. 

Las bayas desecadas son excelentes contra la diarrea. 

TOMl LLO (Thimers vulgaris) 

Denominado también tomillo silvestre y serpol. Planta de montes 
y campos del sur de Europa, de propiedades aromáticas y estimulantes. 

Se emplea e l  tallo florido. El serpol es antiespasmodico y rnicrobi- 
cida. Se recomienda en los estados nerviosos, espasmos de !a garganta, 
tos ferina, anemia, ictericia, debilidad del estbmago, catarros, resfriados, 
exceso de bilis, asma, dolores provocados por calambres, especialmente 
durante la menstruación, y en reglas exasas o retrasadas. 

El serpol fortif ica ef estómago, los nervios y en especial el cerebro. 
Por eso se recmienda mucho esta tisana a las personas que realizan un 
trabajo intelectual. 

Cantidad: 10 gramos en un litro de agua; se prepara en infusión. 
Tres o cuatro tazas al día. 

Externamente se aplica en forma de cataplasmas, lociones, pedilu- 
vios, baños de asiento y enteros, baños de vapor, etc., contra neuralgias, 
dolores reumáticos, temblar de los miembros, parálisis, dislocaciones, 
caídas, go\pes, reumatismo, gota, afecciones de la piel, herpes y granos. 

Lm tratamientos con esta planta son muy fortificantes, calmantes 
y curativos. 

Se recomienda bañar diariamente los niños pequeños con el coci- 
miento de esta planta. 

El aceite de serpol es bueno para fricciones en las enfermedades y 
dolores mencionados. 
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VAL E R 1 ANA (Vaieriana o fficinalis) 

Denominada también hierba de los gutos, hierba del aguilucho 
blunco y vuleriano menor o silvesrre. Planta que crece en los bosques y 
demás parajes hijmedos. Produce flores de colores varios, si bien predo- 
minan las rojas; sus raíces son numerosas y muy ramificadas. Esta plan- 
ta que, fresca, es inodora, al secarse adquiere un olor fuerte desagra- 
dable. Se recoge al principio de la primavera y antes de que empiecen a 

crecer los tatlos. 
La  valeriana goza de un gran prestigio medicinal, pues posee pro- 

nunciadas propiedades febrífugas, verm ifugas, estimulantes, sedantes, 

antihistéricas y antiepilépticas. Tissot afirma que puede declararse incu- 
rable la epilepsia que resiste a la cura de la valeriana. 

La  valeriana tiene efecto curativo en la gastralgia, calambres del 
vientre, cólicos, trastornos nerviosos del estómago, vómitos nerviosos, 

espasmos del corazón, palpitaciones, insomnio, irritación de la médula 
espinal, enfermedades de los nervios, histerismo, hipocondría, epilepsia, 
baile de San Vito, parálisis, neurastenia, espasmos de la vejiga y del 
Útero, etc. ,  en una palabra, contra todos los malestares de t ipo nervioso. 

Cantidad: De 15 a 20 gramos de raíces en un  l i t ro de agua; se 
prepara en cocimiento. La raíz, d e  preferencia gruesa, conviene em- 
plearla fresca o poco después de la recolección, pues a medida que se 
seca pierde eficacia. Beber esta tisana en abundancia. 
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Se puede tomar en polvo, hasta 10 gramos al día, mezclándolo con 

agua. 
Lavativas contra los cólicos, 20 gramos de planta por un cuarto de 

litro de agua. 
La valeri~na no puede tomarse continuamente, sino que hay que 

alternarla con otras plantas. 
Una buena mezcla de plantas para preparar una tisana contra l a  

neurastenia, el abatimiento, las palpitaciones, los mareos, des- 

mayos, etc., es la de valeriana con verónica oficinal y ajenjo, a razón de 
215 de valeriana, 215 de veriinica oficinal y 115 de ajenjo. 

Contra las afecciones nerviosas de la vista, se bañan y lavan 10s ojo5 

con tisana de valeriana; tambikn se emplea para enema5 contra la diarrea 
y disenteria5 graves, espasmos del ijtero y de la vejiga, gastralgia, có- 
licos, lombrices, etc. 

El cocimiento de valeriana debería añadirse a los baños si se pade- 
ce alguna de las enfermedades antes mencionadas. Puesta en el baño 
tiene un  efecto fortificante, calmante y diaforético. 

Valeriana. - Por sus cualidades tónicas y calmantes se recomienda especialmente a 
enfermos nerviosos, corondrios y aquejados de dolencias intestinales. 
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EUCALIPTO (EucuIiptus globatlus) 

Se denomina tambien árbol contro la fiebre. Arbol originario de 
Tasrnania, es hoy cultivado en todo el mundo. Según los climas y terre- 
nos se desarrolla en mayor o menor grado, llegando a veces a alcanzar 
tallas gigantescas. Su sola presencia, por las emanaciones odori'ficas, es 
ya un preservativo contra las fiebres intermitentes, como lo demuestra 
el hecho de que con su plantación se salubrifican las tierras pantanosas. 

Toda la  planta -particularmente [as ramas tiernas, hojas y flores- 
está impregnada de una sustancia aromática que es un precioso medica- 
mento. L a  infusián de las hojas, al 2-3 %, se da como tánico, estimu- 
lante, febrífugo y especialmente en las afecciones bronquiales, pulmo- 
nares, laringitis, afonía y catarro de la vejiga; y en uso externo se 
emplea para lavar heridas, gargarismos y vaporizaciones en las enferme- 
dades mencionadas. También se administra en forma de extracto (1-2 
gramos) y polvos (2-4 gramos). 

Es muy conveniente tener cerca de las habitaciones algunas plantas 
de eucalipto, porque desinfectan el aire y preservan de esta manera 
contra diversas enfermedades. Recomendamos tener en el dormitorio 

Eucalipto. - El efecto refrescante, fortificante y medicinal del eucaiipto lo hace 
ideal para combatir catarros bronquiales y del pulmón. Lo5 vahos que despiden las 
hojas son muy recomendables por su efecto desinfectante. E l  aceite de eucalipto se 
recomienda especialmente contra las afecciones de la piel. 
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algunos gajos de eucalipto, por lo menos de vez en cuando. Muy reco- 
mendable es también hacer de vez en cuando funiigaciones y vaporiza- 
ciones con las hojas de eucalipto en los dormitorios y demás piezas. 
Pueden hacerse las evaporaciones colocando sobre un calentador un 
recipiente con hojas de eucalipto y agua hirviendo. 

Las hojas y los gajos de eucalipto son muy apropiados para e l  
cocimiento que se emplea como agregado para los pediluvios calientes, 
baios de asiento y enteros y también baños de vapor. Se recomienda 
especialmente en el reumatismo crónico, gota, dolores, heridas, afeccio- 
nes de la piel, granos, inflarnaciones de la  garganta y boca, inflamación 
de las amigdalas, tos, ronquera, afonía, resfriados, gripe, enfermedades 
de las vias urinarias y de la vejiga, etc. 

Una de las aplicaciones más chi les del eucalipto es el baño de vapor 

de pecho y cabeza, Con este baño no sólo se aprovechan los efectos del 
eucalipto, sino que se consigue una derivación de toxinas y por tanto 

una descongestión de todo el aparato respiratorio. Para cada baño se 
utilizan de 15 a 25 gramos de hojas. ! 

Los vahos o baños de vapor son también muy recomendables en e l  
paludismo, malaria, escarlatina, sarampión, etc. Después de cada trata- 
miento caliente hay que lavar ligeramente el cuerpo, o parte tratada, 
con agua fría. 

Es maravilloso el efecto curativo del aceite de eucalipto que puede 
ser usado contra muchas enfermedades y molestias. I 

Cantidad: 1 5 a 20 gramos de hojas en un litro de agua; se prepara 
en infusión. Varias tazas al día. 

Con esta tisana se combaten las enfermedades ya citadas, así como 
la neumonía, la tuberculosis, la digestión lenta y dificil, la debilidad del 

i 
estómago, etc. ¡Qué Dios bendiga este remedio! 

Se afirmd que la tisana de hojas de eucalipto estimula el apetito y 
combate l a  debilidad del estómago y la  dispepsia. Muchas personas 
padecen de estos males, pero la culpa es exclusivamente suya porque se 
empeñan en vivir erróneamente en vez de ponerse de acuerdo con las 
leyes de la naturaleza. Solamente observando estas ley es puede obte- 
nerse la verdadera salud y de un modo duradero. 

l nteresante es la observación que se hizo en determinadas escuelas 
al comprobar que aquellos alumnos que antes de acostarse tomaban una 

taza de tisana de eucalipto preparada en infusión, quedaban preservados 
de las epidemias de gripe. 

Se debería divulgar mucho más e l  empleo del eucalipto. Pocas 
plantas proporcionan tantos beneficios a la Humanidad. 

Con esta importante planta curativa terminamos nuestra selección 
especial de plantas medicinales, frutas y verduras, esperando que nues- 
tros queridos lectores elijan cada ano un número considerable de ellas 
para hacer una cura anual de limpieza interna y curación. De esta ma- 
nera reinará en su casa la salud y el contento; y aún más si  al propio 
tiempo honran a Dios y te agradecen tantos beneficios, y no se limitan a 

buscar la tan anhelada salud, sino que también le buscan a El, el gran 
Creador del cielo y de la tierra. Todos los hombres deberian buscarlo 
para peregrinar al camino de la salvación que las Sagradas Escrituras nos 
describen: aquel camino proporcionará a los hombres salud eterna, 
mediante la vida eterna gracias a la segunda venida de Cristo, que pron- 
to tendrá lugar, para resucitar a los hijos de Dios que murieron, y para 
transformar a los vivos "suyos" que se salvarán. ¡Que todos nuestros 
lectores anhelen también esta salud, la salud eterna, mucho más valiosa 
que la  salud temporal, y que la busquen en tanto dure el tiempo de 
gracia! Pronto terminará todo. Este mundo está tocando a su fin, y 
jesús, el gran Principe celestial, levantará 5u reino eterno con los 
"cuyos". Obremos con inteligencia y pongámonos todos de su parte. 
Sobre la  manera de hacerlo damos inctrucciones por correspondencia o 
personalmente, y todo de manera completamente gratuita. Todavi'a 
estamos dentro del plazo de gracia. Pero a no tardar se cerrará para 
siempre la puerta de la gracia, y entonces ya será demasiado tarde para 
la mayoría de lo5 hombres. ¡Que se levante todo aquel que desee sal- 
varse! Es nuestro sincero deseo y nuestra fervorosa oración. 
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MIEL 

No puede faltar aquí la descripción de uno de los alimentos natu- 
rales más curativos que existen, y para ello hay dos razones: porque l a  
miel es el producto del polen de las flores elaborado por las abejas y por 
su enorme importancia alimenticia y medicinal. 

Como introduccion a este importante tema, creemos conveniente 
hacer un poco de historia, volviendo la vista atrás para comprobar de 
una forma palpable, la importancia que ha tenido la miel para el hom- 
bre, desde tiempos remotos hasta la  actualidad, con la particularidad de 
que aún hoy en día, su uso tiene tanta o más vigencia en la  prevención y 
remedio de muchos males. 

El hecho de que la miel haya acompafiado al hombre a lo largo de 
los siglos, es de por sí una sólida garantía de su eficacia, ya que ha sido 
uno de los alimeritos-medicina que más se ha experimentado en el mejor 
banco de pruebas existente: la propia Humanidad. 

Antjqu kimos documentos atestiguan que la miel ha sido utilizada 
como remedio desde los tiempos más remotos y por casi todos los 
pueblos. Era de empleo corriente entre los babilonios, los egipcios y los 
zirios. En el antiguo Egipto ocupaba un puesto de honor entre los más 
preciados productos alimenticios y medios terapéuticos. El más antiguo 
documento de l a  medicina egipcia es un papiro de 3500 años de anti- 
&edad, titulado Libro de la  preparación de medicamentos para todas 
las partes del cuerpo. Reproduce gran cantidad de recetas, en las cuales, 
la miel ocupa un destacado papel, indicándase que ésta contribuye a la  
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curación del tubo digestivo, de los rifiones, ojos, etc., y que se puede 
emplear en forma de pomadas, emplastos, compresas, cataplasmas, de- 
cocciones y pildoras. Este papiro comporta una descripcibrt de enfer- 

medades graves, tales como el cáncer de estómago y ciertos tumores. 
Como tratamiento aconsejaba bebidas y Iavajes a base de miel en el 
primer caso, y aplicaciones en el segundo. 

Las Sagradas Escrituras nos acercan a los albores de la Humanidad 
para contarnos, también, las excelencias de la miel. Dios prometí6 al 
pueblo de Israel "una tierra buena y ancha, una tierra que fiuye leche y 
miel" (Exodo, 3:8). 

En Egipto y en Grecia se usó para embalsamar, un preparado de 
miel, pues ésta, en condiciones adecuadas, puede mantenerse inalterada 
durante muchos años. Prueba de ello es que recientes excavaciones 
arqueológicas descubrieran recipientes conteniendo miel que se conser- 
vaba con todas sus propiedades gustativas después de casi 3000 años. 

En la India antigua se atribuían a la  miel propiedades curativas y 
i 

fortifican tes excepcionales. Con ella preparaban compuestos que procu- 
raban bienestar y eterna juventud. Es famoso el "brebaje de la inmorta- 
lidad", que utilizando ta miel como base, era fuente de inagotable 
energía. 

E1 gran reformador de la medicina antigua, Hipócrates, prescribía 
la miel en el tratamiento de muchas afecciones, pues consideraba que 
"la miel absorbida con otros alimentos tiene un gran valor nutritivo y 
da buen color al rostro". 

En Asia central también se utilizaron con éxito los productos de la 
colmena. El gran sabio Abou Ali Ibn-Sina (llamado Avicena), preparaba 
docenas de recetas a base de miel y cera de abejas. 

Plinio el Viejo, escritor y naturista romano, autor de una Historia 
Natural en 37 volúmenes, señala que la miel posee propiedades terapéu- 
ticas preciosas en el tratamiento de heridas y fístulac. 

Ya en l a  Edad Media, las aplicaciones de l a  miel continúan estando 
vigentes. Alejandro de Trallas utilizaba la miei como laxante y en el 
caso de afecciones de los riiiones, del hígado y de 105 Órganos respi- 
ratorios. 

En un libro de medicina del siglo XVII leemos: "La miel virgen 
puede ser dada sin temor alguno a los jovenes y a los mis viejos, asi 

como a las mujeres encinta, sin perjudicar el feto que llevan en su 
seno". Estas palabras escritas sobre páginas amarillentas por el tiempo 
no han perdido nada de su vigencia. 

Por Último diremos que, hace unos 2500 años, Hipócrates sonaba 
en que todo medicamento fuera al mismo tiempo producto alimenticio 
y, reciprocarnente, que todo alimento fuera también medicina. La miel 
responde plenamente a esta doble condición. 

En la  composici6n de la  miel entran m& de 70 sustancias diferen- 
tes y de las más necesarias para nuestro organismo. 

La miel está esencialmente constituida por glucosa y levulosa, azú- 
cares monosacáridas muy fácilmente asimilables; los disacáridos (azúcar 
de remolacha o de caña), antes de penetrar en la sangre experimentan 
una hidr6lisis que tiene lugar en el instestino delgado bajo el efecto de 
una diastasa llamada invertasa. Entonces son desdoblados en glucosa y 
levulosa, las cuales son absorbidas por el organismo al nivel de la vena. 
De ahí la glucosa es conducida al higado donde es puesta en reserva y 
no es lanzada de nuevo al circuito sanguíneo sino a medida que ec 

necesaria. 
Esta propiedad de los monosacáridos de pasar a la sangre sin sufrir 

ningua transformación intermedia es utilizada en el tratamiento de gran 
numero de enfermedades. 

Ahora bien: es justamente a expensas de las sustancias azucaradas 
que nuestro organismo obtiene más de la mitad de su energía. El azúcar 
disminuye notablemente la  fatiga física. Desde este punto de vista la 
importancia de la  miel es incontestable. Los deportistas consumen siem- 
pre miel antes de las competicione5 o durante las momentos de descan- 
so para recuperar ripidamente sus fuerzas, y los médicos prescriben 
miel a las personas ancianas y a los niños. 

Algunos investigadores atribuyen esta cualidad excepcional de l a  
míel a la  presencia de diastasac en ésta. 

Las diastasas desempeñan un papel primordial en el organismo. La 
miel que contiene las sustancias siguientes: amilasa, invertasa, catalasa, 
peroxidasa, lipasa, se coloca a la cabeza de los alimentos ricos en diasta- 
sns. La amilasa permite digerir el almid6n y las dextrina, l a  invertasa 
transforma los azúcares de remolacha y de cana en glucosa y fructuosa 
(o levulosa), l a  catalasa descompone los peróxidos. 
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Las diastasas constituyen para el organismo reactivos más perfec- 
tos y eficaces que aquellos que utiliza el químico, en su laboratorio: 
Tornemos como ejemplo la saponificación de una graca; sólo puede ser 
obtenida a temperatura superior a 1000 en presencia de sosa, mientras 
que en el organismo la misma reacción baio la acción de la lipasa se 
produce a la temperatura del cuerpo. 

La miel encierra también d e s  de calcio, sodio, potasio, magnesia, 
hierro, cloro, fbsforo, azufre y yodo. El análisis espectral de la miel de 
alforfón y de una miel plurifloral ha permitido igualmente poner de 
manifiesto la presencia de sales de manganeso, silicio, aluminio, boro, 
cromo, cobre, litio, níquel, plomo, estaiio, titanio, cinc, osmio. Estas 
sustancias minerales prewn tes en el organismo en can tidades infinitesi- 
males desempeñan en él un papel biológico muy importante, ejerciendo 
una importante acción sobre e l  sistema nervioso, la respiracián de los 
tejidos, los fenómenos de hemopoyesis, etc. Se constata con la edad una 
neta modificación del metabolismo y del con tenido en ol igoelemen tos 
de la sangre y de los diversos Órganos. La aportación de estos elementos, 
particularmente en forma de miel, deviene entonces tanto más impor- 
tan te. 

En la miel se encuentran además ácidos orgánicos (ácido málico, 
vinico, cítrico, Iác tico, oxál ico), proieinas, vitaminas, la xantofila, deri- 
vada de la  clorofila, sustancias que estimulan la actividad del organismo 
humano, y sustancias de crecimiento. 

La miel contiene las vitaminas B1 , B2,  B j  , B5,  B6,  E, K, C, caro- 
teno, etc. Un kilo de miel contiene: 

miligramos 

Vitamina B, (Aneurina) . . . . . 0, f 

Vitamina B, (Riboflavina) . . . . . 1 y 5  
Vitamina B, (ácido pantoténico) . . 2 
Vitamina B, o PP . . . . . . . . . . 1 
Vitamina B, (Piridoxina) . . . . . . 5 
Vitamina C (ácido ascórbico) . . . . 30-54 

Cantidades i'nfimas, pero que están en correlación con otras sus- 
tancias muy importantes (hidrato5 de carbono, sales minerales, of igoele- 

men tos, ácidos orgánicos, diastasas, etc.), lo que las hace fácilmente 
asimilables. El tenor de la miet en vitaminas depende de su tenor en 
polen. Eliminando ese polen por filtración, 5e quita a la miel todas las 
vitaminas. 

L a  miel es un producto de alto valor calorífico: un kilo de miel 
proporciona de 3.150 a 3.350 calorías, segun la cantidad de agua que 
con tiene. 

La miel es, en suma, no solamente un producto natural, excelente, 
agradable, sino también un arsenal completo de poderosos medios médi- 
co-profilácticos. Como producto dietético, puede muy bien tomarse 
con diversos medicamentos naturales a pesar de que por s i  misma ya 
constituye uno de los elementos del tratamiento médico. 

Las propiedades bactericidas de la miel son expjicadas de manera 
diversas. El doctor Angelo Dubini considera que la miel preserva los 
productos orgánicos de la descomposición no solamente porque los 
aísla del aire ambiente, sino también porque contiene ácido fórmico. 
Otros lo explican por su elevada concentración en azúcares. Muchos, 
por la acción combinada de las diastasas y de los azúcares. Sustancias 
bactericidas (o inhibídoras) que impiden el desarrollo de la  ftora micro- 
biana han sido descubiertas en l a  miel. Se supone que estas sustancias 
son producto de la secreción de las abejas. En efecto, l a  miel artificial 
obtenida sin la participación de &as está desprovista de sustancias 
antibióticas. Un autor escribe a este respecto: "La alimentación habi- 
tual de la abeja es el polen y el néctar de las flores. Entonces se puede 
decir, de manera imaginaria, que una abeja es un concentrado de flores. 
Se desprende de ello que la miel también debe tener propiedades bacte- 
ricidas." 

El aire ambiente contiene considerables cantidades de esporas de 
mohos diversos. Y en cuanto las condiciones de temperatura, de hume- 
dad y de media nutritivo son favorables, esas esporas germinan, e l  mice- 
lio se desarrolla rápidamente y penetra en el interior de los artículos 
alimenticios. Así, productos como la harina, azúcar, pastas alimenticias, 
confituras, jugos de fruta, etc., acaban por adquirir mal olor, un sabor y 
un aspecto exterior poco agradables. La miel, en cambio, conservada en 
buenas condiciones, no se recubre jamás de mohos. 

La miel presenta ventajas raras y únicas. Es de sabor agradable, 
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puede ser tomada sin precaución particular; es, a la vez, un medicamen- 
to precioso y un excelente producto alimenticio. En la hora presente, 
las propiedades médico-profilácticas de la  miel han sido confirmadas 
por Ins investigaciones científicas y los resultados cl ínicos. 

El papel de la miel en l a  longevidad del hombre. - No es raro 
constatar que gentes que comen regularmente miel, viven largos años. El 
célebre matemático Pitágoras gustaba recalcar que s i  había podido al- 
canzar una edad avanzada, era gracias a la miel. 

Una pubt icación soviética cita numerosos ejemplos de longevidad 
atribuibles a la miel. Se trata de personas que han practicado la  apicul- 
tura y consumida regularmente miel: Medjit Adtem, 101 años; Vera 
Minkina, 101 años; Urdal Akima, 103 años; Máximo Medov, 105 años; 
Ana Podo1 kina, 1 05 años; Fedor Fionov, 1 1 5 años; Artem Laguiachvidi, 
150 años (murió en 1934); Vassili Tichkine, 144 años; Hounakbei 
Gaziev, 166 años; Makhmoud Eivazov, 150 anos (se ha ocupado toda la 
vida de apicultura y está persuadido de que el trabajo al aire libre es el 
mejor elixir para prolongar la vida). Esta lista podria hacerse mucho 
mas larga. 

El problema del cáncer es también un problema de longevidad. El 
cáncer es una enfermedad de adulto: por regla general aparece en las 
personas de más de 40 años. Como medios de lucha se deben, sobre 
todo, considerar aquellos que apelan a l a  inmunología y a los medios 
profilácticos, pues es mucho más simple inmunizar un organismo contra 
los tumores malignos que hallar remedios lo suficientemente eficaces 
para curarlos. 

Cirujanos, onc6logos y médicos de diversas especialidades se pre- 
guntan a menudo por qué razones los apicultores no son, por regla 
general, atacados de cáncer. Porque éste, evitando el colmenar, evita 
también tos apicultores. 

Posiblemente hay dos razones para esto. Primeramente, en el terri- 
torio del colmenar se crea, por decirlo as;, un microclima cuyo efecto 
sobre el organismo humano sería de lo más saludable: la atmbsfera es en 
él no solamente pura, sino también curativa en tanto que es rica en 
perfumes de flores, de miel, de cera, de propóleos y de polen. En 
segundo lugar, la persona que trabaja en el colmenar consume canrida- 

des importantes de productos del mismo, talec como miel, polen, jalea 
real, recibe venenos de abeja por picaduras. Sin duda, todo este comple- 
jo de factores tiene una acci9n saludable sobre todo nuestro organismo 
y en primer lugar cobre la sustancia cortical del cerebro, regulador 
esencial de todos los procesos vitales de nuestro organismo. 

Alain Caillas, el gran especialista francés de los efectos curativos 
del polen, ha llegado a la conclusibn de que e l  pan de trigo preparado a 
partir de harina libre de su salvado y de los gérmenes de trigo predispon- 
dría al cáncer. Muchas personas, sin embargo, no pueden digerir pan 
integral que determina en ellas afecciones de estómago y de los intesti- 
nos. A esas gentes Alain Caillas recomienda, si utilizan pan blanco ordi- 
nario, tomar todos los d ;as una cucharada (de las de c ~ f e )  de polen. 

A inicios de 1959, Gordon Toundcen, biólogo canadiense, obtuvo, 
después de veinte aíios de investigacioneí laboriosas, los primeros resul- 
tados alentadores de lucha contra los tumores malignos de los ratones. 
Sus estudios se dirigieron sobre la administración de la  jalea real a mi! 
ratones. Todos estos ratones sobrevivieron, mientras que los mil ratones 
testigos, contaminados mediante una dosis idéntica de células cancero- 
sas, pero que no habían recibido la  jalea real, perecieron todos dentro 
de los dos meses siguientes. Toundsen demostró así que resultaba posi- 
ble actualmente luchar con éxito contra cuatro formas de cincer: la  

leucemia, el linfosarcorna, el adenocarcinoma y el carcinoma de Ehrlich. 
Se supone que las dos sustancias activas de la  jalea real serían la pteridi- 
na y el ácido hidroselénico. 

El colmenar, hospital de la Naturaleza. - Ya Hipócrates señalaba 
que las condiciones de trabajo y de vida ejercen influencia determinante 
sobre el estado de salud. En el transcurso de los años se ha constatado la  
influencia bienhechora del trabajo en el colmenar sobre l a  salud y la 
actividad vital de los apicultores. 

Quien ha tenido l a  suerte de hallarse un bello día en el colmenar, 
sabe cuán agradable es respirar a pleno pulmón el aire vivificante y 
Saturado de perfumes de flores, de miel olorosa, de cera, de propóleos. 
Si', el aire del colmenar es perfectamente puro. En efecto, antes de ser 
aspirado por nuestros pulmones, el aire experimenta previamente una 
rigurosa purificación en el complejo laboratorio de la  Naturaleza: su 
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filtro viviente. Las hojas de las plantas no solamente retienen el polvo y 
absorben el gas carbónico, sino que desprenden todavía oxígeno, es 
decir, purifican el aire viciado. Desde hace largo tiempo se sabe que las 
hojas verdes y las flores hacen el aire salubre. Esta constatación empíri- 
ca ha sido confirmada científicamente, y se ha demostrado que en todas 
partes donde hay plantas, éstas desprenden constantemente en el aire 
sustancias bactericidas notables. Un investigador ha emitido una idea 
aún más atrevida e importante para la medicina tanto desde el punto de 
vista teórico como práctico, a saber: que las sustancias orgánicas voláti- 
les desprendidas en la atmósfera por muchas plantas conctitu i'an "vita- 
minas atmosféricac". El apicuttor, pues, que trabaja en el colmenar en 
los 'm65 hermosos días del año (primavera, verano) respiraria no sola- 
mente aire puro y fresco, sino también se enriquecería con los perfumes 
de la miel, las sustancias bactericidas y las "vitaminas atmosféricas". 

El Sol también ejerce una acción bienhechora sobre nuestro orga- 
nismo, del cual aumenta la resistencia a las diversas enfermedades. Los 
rayos solares mejoran el estado general del individuo y elevan su capaci- 
dad de trabajo. 

Los rayos ultravioleta del espectro solar, particularmente curati- 
vos, están dotados de notables propiedades bactericidas. 

Y, además, la belleza de la naturaleza que rodea el colmenar tiene 
una magnifica acción sobre nuestro psiquismo, de manera que una es- 
tancia en el colmenar e5 incontestablemente Útil para nuestro sistema 
nervioso. 

En el colmenar en e[ que las colmenas, con sus millares de ciudada- 
nos alados, están dispuestas en filas bien ordenadas, se experimenta el 
sentimiento de una cierta solemnidad. Se siente uno alegrado por la 
magnífica armonía' de los árboles y de las flores, por el m e i o d i o ~  
zumbido de las abejas, por los suaves perfumes. Y se podría permanecer 
horas enteras cerca de la plancha de vuelo de una colmena observando 
lo que ocurre a la entrada de la ciudad de las abejas. 

Según las estadi'sticas, se desprende que el trabajo en el colmenar, 
ligado a una estancia al aire libre, un consumo de miel y un cierto 
número de picaduras de abeja, es de una excelente inftuencia sobre el 
organismo y contribuye notablemente a aumentar su resistencia a las 
enfermedades. 

En una encuesta realizada, se recibieron 390 respuestas de apicul- 
torec. De este nlimero, 278 señalaron que desde que trabajaban en el 
colmenar no habían estado jamás enfermos; 22 indicaban que antes de 
ser apicultores padecían reumatismo y que se habían librado de El 
gracias a las picaduras de abeja. 

El trabajo en e l  colmenar no solamente fortifica la  salud sino que 
además ennoblece al hombre. Esta ocupación es particularmente reco- 
mendada a las personas de una excitabilidad nerviosa extrema. La satis- 
facción que el apicultor obtiene de su trabajo fortifica indudablemente 
su sistema nervioso. He aqu I' un medio esencial de conxrvar la salud, las 
facultades de trabajo y de conocer una vejez larga y activa. 

La  miel en las afecc ion~  de las vias respiratorias superiores. - El 
uso de inhalaciones a base de miel se remonta a una época muy antigua. 
Excelentes resultados han sido registrados en el tratamiento de las afec- 
ciones de las vías respiratorias superiores. Mediante inhalación, la  miel 
actúa sobre las mucosas de la nariz y de l a  laringe, pero también sobre 
los alvéolos pulmonares, y de ahí pasa a la sangre. Así tiene un efecto 
bactericida local, pero también es un fortificante general del organismo. 

Para las inhalaciones se utiliza un inhalador-vaporirador ordinario. 
Se vaporiza una solución al 10 % de miel. Cada sesión dura S minutos. 

El doctor Stoimir Mladenov, de Bulgaria, en un Congreso Interna- 
cional de Apicultura celebrado en 1965, presentó una comunicación 
sobre los alentadores resultados que había obtenido utilizando las pro- 
piedades terapéuticas de la  miel en el tratamiento de coriza (resfriado 
del cerebro), faringitis, laringitis, bronquitis, etc. 

Enfriamientos. - La miel es universalmente conocida como reme- 
dio de las enfermedades que siguen a un enfriamiento. Se la  emplea 
pura o mezclada con diversos productos alimenticios y medicamentos. 
Se la toma con leche caliente (una cucharada sopera de miel para un 
vaso de leche), con zumo de lim8n (el zumo de un limón para 100 
gramos de miel), en una infusión de meliloto (una cucharada sopera de 
miel para una taza de tisana), o también en forma de jarabe de rábano 
silvestre y de miel (en cantidades iguales). 

Tomando miel como medicamento, es necesario guardar cama al 



270 GUlA DE MEDICINA NATURAL SALUD Y CURACION - Una cura anual: medio preventivo 271 

menos dos o tres días; la miel (la de tilo particularmente) provoca una 
fuerte transpiraci6n. 

Afecciones pulmonares. - El uso de la miel de abejas en caso de 
afecciones pulmonares es conocido desde la más remota antigüedad. Ya 
Hipócrates indicaba que la  miel es un expectorante y un calman te de la 
tos. Avicena recomendaba en los primeros estados de la tuberculosis 
tomar, de preferencia por la mañana, una mezcla de miel y de pétalos 
de rosa. La miel mezclada con avellana constituye según él un remedio 
muy bueno para la  tos crónica y favorece la expectoración. 

Durante siglos se trató la  tuberculosis pulmonar con miel disuelta 
en leche. Hace casi cien años las personas afectadas de hemorragias 
pulmonares tomaban miel en estado puro o mezclada con jugo de za- 
nahoria. 

Los numeroms ejemplos que atestiguan que la miel es un notabte 
! 

remedio contra la tuberculosis pulmonar no nos llevan, sin embargo, a 
atribuirle propiedades especificas en este dominio. Se puede afirmar 
que siendo un fortificante, es susceptible de acrecer la resistencia del 
organismo a la  infección tu berculosa. 

Afeccionts del tubo digestivo. - L a  sabiduría popular dice que la 
miel es la mejor amiga del estómago. Ciertos trabajos y experiencias 

I 
señalan que la miel favorece el proceso de asimilnción al nivel del in tes- 
tino y que es eficnz en caso de ectreiimiento. 

Los alimentos que absorbemos son some tidos en el estómago du- 
rante 2 6 3 horas y más a la acción del jugo gástrico. Se deseaba 
observar cómo la miel progresaba en el interior del tubo digestivo y cuál 
era su accion sobre los movimientos peristálticos, por una parte en las 
personas en buena salud y por otra en personas enfermas. Las experien- 
cias demostraron que la papilla mezclada con miel permanecía en el 
estómago de 1 a 2 horas mas que la  papilla sola. La miel de tilo incor- 
porada a la papilla atenúa el gusto poco agradable y se obtiene así una 
imagen radioscópica del estómago mucho más clara. En cambio, tanto si 
la papilla es pura como si está mezclada con miel, su progresión a través 
del intestino delgado y del intestino grueso no difiere en nada. 

Las observaciones clínicas llevan a muchos autores a concluir que 

la miel de abejas sola o mezclada con los principales alimentos disminuye 
la tasa de acidez y, por consiguien te, puede utilizarse como medicamen- 
to y alimento dietético en casos de afecciones gastrointestinales acom- 
pañadas de hiperclorhidria: gastritis y Úlceras. 

El efecto terapéutico de la  miel en cacos de Úlceras del tubo díges- 
tivo fue observado en 155 enfermos. Las investigaciones demostraron 
que la miel normalizaba la acidez y la secreción del jugo gástrico, supri- 
m ia la pirosis, las náuseas y los dolores. 

La acción de la  miel además es doble: por una parte, una accion 
local que favorece la cicatrizacion de Ja ulcera de la mucosa gástrica 
(accion análoga a la  cicatrización de las heridas y Úlceras externas); y 
por otra parte, una acción fortificante sobre el conjunto del organismo, 
particularmente sobre e l  sistema nervioso. Esta ultima acción es tanto 
más importante cuanto que se admite hoy día que la aparición de 
úlceras del estómago y del duodeno serían debidas al desequilibrio de la  
receptividad nerviosa de estos Órganos. 

En caso de úlceras, lo mejor es tomar la miel como medicamento 
una hora y media o dos horas antes del desayuno y la comida, y tres 
horas después de la cena. El efecto es excelente tomándola en solución, 
en agua templada y previamente hervida. Esto, en efecto, contribuye al 
ablandamiento del mucus de las paredes gástricas y a su reabsorción 
rápida sin irritación del intestino; la acidez gástrica tiende además a 

disminuir. En cambio, en frio, la solución acuosa de la miel aumenta esa 
acidez, retrasa el paso det quilo hacia el intestino e irrita este. L a  absor- 
cián de miel inmediatamente antes de las comidas estimula l a  secreción 
del iugo gástrico. 

Así, tanto la medicina emp írica como los métodos c l  ínicos moder- 
nos atestiguan que la  miel de abejas es un excelente remedio para tratar 
las Úlceras del estómago y del duodeno. 

Enfermedades del higado. - El hígado es la  central qui'mica de 
nuestro organismo. En él se producen procesos esenciales: metabolis- 
mos de los hidratos de carbono, proteinas, lípidos, vitaminas, hormo- 
nas, etc. En el hígado nacen las diastasas, e l  caroteno se transforma en 
vitamina A y bajo la  acción de la vitamina K es elaborada la protrom- 
bina, sustancia que concurre a la  coagulación de la sangre. La  mayoría 
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de las hormonas secretadas por las glándulas de secreción interna ad- 
quieren en el hígado propiedades nuevas. Así es, en particular, para las 
hormonas secretadas por las glándulas suprarrenales (cortisona, aldoste- 
rona), la hipófisis (hormona an tidiurética), las glándulas sexuales (te9 
tosterona, estrógenas, progesterona). 

La  medicina empírica hace gran uco de la  miel en el caso de 
afecciones hepáticas. Su acción bienhechora es debida a su composici9n 
qu imica y biolágica, y muy particularmente a su elevado contenido en 
glucosa. La glucosn, al imento para las células de los tejidos, favorece los 
camb ¡os que se operan. La glucosa aumenta las reservas de gl icógeno en 
el hígado. El hígado es un filtro que elimina las toxinas; la  presencia de 
gliciigeno refuerza esta función y contribuye a elevar la resistencia del 
organismo a las infecciones: por eso, en el tratamiento de las afecciones 
del h ígado se recurre a las inyecciones intravenosas de glucosa. 

En caso de afecciones del hígado y de las vías biliares se tiende, 
actualmente, en los hospitales de muchos paises, a utilizar cada vez más 
miel, que se recomienda con queso blando, papillas (de avena, de maíz), 
patatas, etc., tanto para los enfermos como para las personas sanas. 

Afecciones rendes. - En diversas publicaciones médicas se hace 
mención de estudios sobre l a  influencia de la miel en el caco de afeccio- 
nes renales. Se recomienda particularmente en los casos graves. Su efica- 
cia se explica por el hecho de que contiene muy poca proteina y casi 
nada de sal (dos sustancias contraindicadas en las afecciones del riñón). 
La miel se toma en este caso con tisanas a base de plantas medicinales. 
Los médicos la recomiendan con zumo de rábano negro (de media a una 
tara por día), con aceite de oliva y zumo de limón (una cucharada 
sopera tres veces al día). 

Hoy día, los especialictas estiman que las afecciones de la vejiga y 
de las vías urinarias son una consecuencia directa de un mal estado 
general de todo el organismo que afecta principalmente el corazón, el 
hígado, el sistema nerviom y el sistema endocrino. En todos los casos, 
e l  mejor remedio es también la  miel, puesto que constituye una solu- 
ción hipertonica al 37-40 % de glucosa; en medicina moderna, es uno de 
los medios más eficaces empleados para ayudar a nuestro organismo a 
trabajar enérgicamente y a luchar contra las enfermedades. La glucosa, 1-d micl pucdc provenir dcl ncctdr dc tina sola erpecie o de varias. (Fofo Sulmer.) 
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muy fácilmente asimilable, constituye, en efecto, un alimento precioso 
para nuestras célulnc, regulariza el equilibrio ownotico entre la sangre y 
los tejidos (equilibrio perturbado en el caso de nefritis agudas) y puede 
servir también de diurético. Pero la miel, además de la glucosa, contiene 
decenas de otras sustancias muy importantes para nuestro organismo. 

Enfermedades del sistema nervioso. - Las observaciones clínicas 
han demostrado que las soluciones hipertónicas de glucosa en inyección 
daban rápidos resultados en el' tratamiento de ciertas afecciones del 
sistema nervioso. Ordinariamente, después de la tercera inyección se 
observa una disminución de los dolores de cabeza y una mejora en la  
visión. 

Dos profesores trataron con ,miel a dos enfermos de baile de San 
Vi to (contracciones convu lsivas de los miiisculos) y obtuvieron después 
de tres semanas de tratamiento (excluido cualquier otro medicamento) 
muy buenos resultados: los enfermos ten i'an un sueño normal, desapare- 
cieron los dolores de cabeza y disminuyó la debilidad y el nerviosismo. 

A las personas nerviosas, extenuadas o fatigadas, para que se resta- 
blezcan, se les recomienda tomar, por la nwhe, en un vaso de agua 
caliente, una buena cucharada de miel con el zumo de medio limón, o 
simplemente dos cucharadas de miel. No existe somnifero m& inofensi- 
vo que un vaso de agua con miel. 

Afecciones del corazón. - El músculo cardíaco trabaja sin cesar y 
necesita por consiguiente una continua aportación de energía en forma 
de glucosa. Estando la miel esencialmente compuesta de glucosa fácil- 
mente asimilable, su utilización tiene un feliz efecto sobre el músculo 
card íaco. El médico alemán Theobald escribe a este respecto: "En las 
diversas enfermedades cardíacas la miel rinde preciosos servicioc al cora- 
zón debilitado. Incluso en casu de diabetes este remedio no está contra- 
indicado, puesto que la  introducción de fructosa o de miel en el organis- 
mo tiene por efecto mejorar la actividad del músculo cardiaco. En 
todos los casos en que la curación depende de la capacidad de trabajo 
del corazón, en el tratamiento con plantas especiales no hay que olvidar 
que la miel es estimulante esencial del corazón". Hay alguna razón para 
pensar que la glucosa contribuye a la dilatación de las venas y por 10 
mismo mejora la circulación de la sangre en el sistema coronario. 
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SegUn ciertos autores, el consumo prolongado (1: a 2 meses) de 
unos 70 gramos de miel al día por los enfermos afectos de trastornos 
cardíacos importantes, conduce al mejoramiento del estado general, la 
normalización de la compocición de la  sangre, la  elevación de la tasa de 
hemoglobina y del tono cardiovascular. 

Tratamiento de las llagas. - Hipócrates recomendaba curar las 
llagas y heridas con l a  miel. Avicena, asimismo, escribía: " La miel es 
eficaz en el tratamiento de las Úlceras profundas infectadas. Concentra- 
da por vaporacibn cicatriza las heridas recien test'. Plinio el Viejo estima- 
ba que la mezcla de miel y de aceite era un remedio particularmente 
eficaz para curar las heridas. 

Recientemente (1933),  e l  sabio alemán Lüke proponía curar las 
heridas infectadas con una pomada a bace de miel y de aceite. El autor 
parre del hecho de que la miel actúa eficazmente en la desinfección y 
cicatrización de heridas infectadas. 

El cirujano l. Krinitski obtuvo buenos resultados tratando 52 casos 
(1 2 enfermos de osteomiet itis, 7 de hidroadenitis, 3 de paranefritis y 30 
de quemaduras) con una pomada de miel y aceite (de oliva). Según sus 
observaciones clínicas, la presencia de miel en la llaga determina en ella l 
una brusca elevación de la tasa de glutación. Ahora bien, In glutación I 

desempeña un importante papel en los procesos de Óxido-reducción del 
organismo, estimulando la divisiiin y el crecimiento de las células y por 
consiguiente favoreciendo la cicatrización. 

En 1965, la Gazette Apicole publicaba un interesante artículo de 
Al bert Sch weitzer, universalmente conocido como médico, filiisofo, 
musicologo, historiador y premio Nobel de la Paz. El autor habla del 
tratamiento de las llagas mediante la miet en su hospital de Gabón 
(Africn ecuatorial). 

La cicatrizaci6n de las llagas es debida sobre todo a la presencia en 
la miel de sustancias antibióticas. Bajo el efecto de la miel hay aflujo de 
ungre y de linfa hacia la zona infectada. La linfa elimina automática- 
mente las bacterias, mientras que los fagocitos de la  sangre las digieren 
activamente. 

El examen microsciipico de un emplasto a base de miel que se 
acaba de sacar de una llaga descubre un número considerable de cadáve- 

I 

res de bacterias, englobados por los fagocitos. 

Enfermedades de la piel. - La miel tiene una acción bienhechora 
sobre la piel gracias a sus propiedades tbnicas y bactericidas. La  miel 
alimenta los tejidos epitel ialec y también las ramificaciones nerviosas 
subcutáneas. 

La cosmética tiende a conservar l a  salud y la belleza de la piel. La  
misión de la piel, todo e l  mundo lo sabe, es proteger nuestro organismo 
contra los agentes exteriores peligrosos. Pasada la cuarentena, nuestra 
piel presenta signos de atrofia y de degeneracion, modificaciones que 
aparecen tanto en los tejidos conjunrivos como epiteliales. Pierde pro- 
gresivamente la propiedad de retener el agua, se vuelve seca y rugosa y 
las glándulas sebácens no realizan ya su funcibn. Ahora bien, es muy 
posible retrasar este marchitamiento. Entre los med ¡os profilácticos que 
dan a la  piel vigor y satud la  miel ocupa un lugar de honor. 

Ya en la antigüedad, Hipócrates y Avicena señalaban la propiedad 
que tiene la  miel de comunicar al rostro un color juvenil y fresco. En 
sus escritos indican ciertas recetas a base de miel y otras sustancias 
rnedicamen tosac. Como medio de hacer la piel a la vez firme y flexible 
muchos recomiendan máscaras de miel pura, o miel mezclada en pro- 
porciones iguales con yema de huevo y crema. Desde el punto de vista 
cosmético, las aplicaciones (o máscaras de miel natural sobre e l  rostro) 
representan un procedimiento mucho más eficaz que el uso de cremas o 
de pomadas artificiales. La miel en efecto, da elasticidad a la piel, pero 
también la alimenta y enriquece con glucógeno los tejidos musculares. 
Gracias a sus propiedades higroscópicas, la miel absorbe las secreciones 
cutáneas y actiia así como desinfectan te. Máscaras, soluciones, pomadas 
a bace de miel dan a la piel frescura aterciopelada y atenúan arrugas y 
asperezas. 

Los baños de miel (200-250 gramos por baño) ejercen una acción 
médico-profiláctica sobre la  piel y todo el organismo. Después del baño, 
tomar una ducha templada. Doc o tres baiios a la semana. 

Enfermedades de los ojos. - En el antiguo Egipto, la miel era 
considerada como uno de los remedios más eficaces para las enfermeda- 
des de los ojos. Hace más de 100 años e l  profesor Hauser señalaba ya su 
acción curativa en el caso de quemaduras, y especialmente de quernadu- 
ras en los ojos. En 1898, el doctor Guix la cita como un excelente 
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remedio en caso de inflamación de los ojos. Se conocen, en efecto, 
casos de curación de inflamación de tos ojos obtenida en tres o cuatro 
días depositando bajo los párpados una gotita de miel templada. 

i 
Hoy día, a pesar del imponente arsenal de medicamentos nuevos 

de que se dispone (sulfamidas, antibióticos, etc.), la miel no ha perdido 
su importancia y bajo prescripción de los oftalmólogos muy a menudo 
es empleada en el tratamiento de diversas enfermedades de los ojos. Un 
mkdico ruso, el doctor A. Mikhailov, utiliza para tratar la inflamación 
de los párpados, de la conjuntiva y de la córnea, las úlceras de la córnea 
y otras afecciones de los ojos, una pomada a base de miel de eucaliptus. 
Son las hojas y no las flores de este árbol, las que poseen propiedades 
interesantes desde el punto de vista médico. 

Se han efectuado experimentaciones clínicas en los cewicios de 
oftalmologia de algunos hospitales, tratando diversas lesiones de l a  cór- 
nea con una pomada a base de miel. Al principio se contentaban con 
añadir miel a un ungüento al 3 % de sulfhidrina (la miel reemplazaba la 
vaselina). Esta aplicación curaba muy bien las hlceras rebeldes de la  
córnea, llevando a una mis rápida cicatrización. En los enfermos de 
queratitis aguda (inflamación de la córnea) que se habian tratado sin 
éxito por medio de colirio al 30 % de sulfamida de sodio, o con una 
pomada a base de vaselina y de sulfhidrina, no se obtuvo una clara y 
rápida mejoría hasta después de la aplicación de la pomada de miel y de 
sulfhidrina. Bien pronto se observó que la miel por s í  sola poceía exce- 
lentes propiedades curativas. Los casos de queratina y de ulceras de la 
ciirnea fueron tratados desde entonces con miel, siempre con felices 
resu I tados. 

Señalemos que en el tratamiento de las enfermedades de los ojos 
no se debe utilizar más que la miel de panal, la única que está exenta de 
gérmenes microbianos. 

Cantidad: Dosificación de la miel. - La miel puede ser consumi- 
da tal cual o bien mezclada con otros alimentos. Aunque no es un 
medicamento de acción fuerte, la dosis y las horas de absorción no 

l 
dejan de desempeñar un importante papel en el tratamiento de la 
enfermedad. 

Como medicamento, es preferible que =a tomada disuelta. La 

experiencia ha demostrado que 10@200 gramos como máximo consti- 
tuyen la dosis Óptima para' 24 horas para un adulto. Esta cantidad 
deberá ser repartida como sigue: 30 a 60 gramos por la mañana, 40 a 80 
gramos durante el día, 30 a 60 gramos por la  noche (una hora y media a 
dos horas antes de las comidas o tres horas después). Duración de la 
cura dos meses. Para los niños una cucharadita de las de café (30 gra- 
mos) al dia. 

Rebasar la dosis indicada puede acarrear un hiperglicernia, con 
ineluctables repercusiones sobre el funcionamiento del páncreas. La  do- 
sis a prescribir depende esencialmente del poder de asimilación de los 
hidratos de carbono. 

La jalea real y sus propiedades terapéuticas. - Duran te largo tiern- 

po los investigadores que estudiaban las abejas se habían planteado esta 
pregunta: ¿Por qué la reina, salida de un huevo análogo al de las otras 

abejas de la colmena, es dos veces mis grande y más pesada que sus 
hermanas obreras? ¿Por qué es capaz de poner un número considerable 
de huevos (hasta 2.000 o más por dia)? Y finalmente, ipor qué puede 
vivir cerca de seis años, mientras que sus hijas obreras sólo viven de 30 a 
35 dias? 

El huevo destinado a dar nacimiento a una reina es depositado en 
una celdilla de cera especial, de forma oblonga, la celda real, y la larva 
que saldrá de ella será alimentada por un alimento especial, la leche de 
abeja o jalea reat. El doctor Karl Dreer, director del instituto de apicul- 
tura de la Alemania Federal, indica que la  jalea es secretada por las 
glándulas faringeas de las abejas nodrizas, que se alimentan de polen, de 
la misma manera que la  leche de los mamíferos es secretada por las 
glándulas marnarias. El polen es indispensable a las obreras para el des- 
arrollo de su glándulas alimentadoras y cerígenas y para la formación de 
diastasas cuando elaboran l a  miel. Se puede comparar la cámara real a 
un barrilete de cera lleno de un liquido cremoso en el cual la larva, 
futura reina, está enteramente sumergida. Esta masa gelatinosa de un 
color blanco y reflejos nacarado5 es lo que se llama jalea real. 

La jalea real contiene un 18 % de proteínas, de 10 a 17 % de 

azúcar, un 5,s % de materias grasas y mas del 1 % de sales minerales. 
Para hacerse una idea de Ia considerable riqueza nutritiva de la jalea 
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ceden del estómago son alimentos; si proceden del duodeno son 
bilis. Está rigurosamente prohibido suministrarlas a las personas 
pletóricas, propensas a apoplejías y a las que padecen de hernias o 
descensos del Útero. Las principales son: el árnica, el asaro, e l  
euforbio, la geofrea, la gillenia, la raíz de violetas y la ipecacuana. 

9. Emolientes. Se dice que es emoliente cuando una planta tiene el 
efecto de ablandar los tejidos o cualquier parte del cuerpo endu- 
recida por abcesos, Úlceras, granos, golpes e inflamaciones; en una 
palabra, tiene una acción disolvente. Son plantas emolientes: abu- 
tilón, acacias, acanto, acebo, acelga, algodonero, altea, anagáiide, 
astas del diablo, avena, azucena, bonaja, buglosa, cabeza de negro, 
calabaza, cañas, carrapicho, cebada, cohombro, chañar, chufas, da- 
til, espinaca, gomas, gordolobo blanco, gramas, guindo común, 
hierba mora, higuera, lampsana, lechuga, lengua de vaca, lino, mal- 
vas, manzana, olmo, parietaria, patata, quenopodio de escobas, 
regaliz, tambayang, violetas, yuyo del orin, yuyo colorado y 
también almidón, harinas y salvado. 

Las plantas emolientes se llaman también antiflogisticas, 
demulcentes y relajantes. Todas ellas disminuyen la contractilidad 
de los tejidos vivos sobre los que se aplican, de modo que su acción 
es diametralmente opuesta a la de los astringentes. Al relajar y 
ablandar los tejidos, disminuyen el calor, la tensión y la inflama- 
ción; curan en general disolviendo, y si la inflamación está ya muy 
adelantada y la acción disolutiva e5 ya imposible, determinan la 
supuración. 

La  acción de los emolientes que se emplean como pectorales 
se explica por el efecto de la acción refleja hasta la  membrana 
bronquial y el tejido pulmonar. S; deben emplear a una ternpera- 
tura que varía entre 12" C y la que empieza a producir dolor. 
Además de las ya citadas, son plantas emolientes: los fucus, la 
zaragatona, el malvavisco, los pepinos, la consuelda, el arroz, la  
cebada, el liquen, la uva, las azufaifas, las almendras dulces, los 
caíiamones, los pistachos, la tapioca, el salvado, las flores de heno 
y el fenogreco o al hotva. 

10. ,Errinas. Sirven para aumentar la secreción del moco nasal y son 
utiles como contra-irritante5 en las afecciones crónicas de los ojos, 

de la cara y de la cabeza (oftalmía crónica, amaurosis y jaqueca). 
También pueden servir para excitar la respiración y provocar la 
salida de cuerpos extraños de las vias nasales. Deben prohibirse en 

los mismos casos enumerados al tratar de las eméticas. Las prin- 
cipales son: el espliego, la mejorana, la  salvia, el tomillo, el asaro, 
la  cebadilla, etc. 

1 1. Estimulantes. También se llaman vivificantes. Son plantas que 
aumentan la vitalidad. Son estimulantes locales las que influyen 
sólo sobre uno o dos órganos, y vivificantes, las que animan la 
parte en que se aplican. Si su accibn es tardía se llaman difusivas o 
difusibles, y si es rápida no difusivas. 

Hay que tener, pues, mucho cuidado en su empleo. Cuando 
se nota por sus efectos embriagadores o por el olor que despide el 
organismo, que no han sido asimiladas, como sucede con muchas 
plantas aromáticas, se debe suspender su uso. 

t o s  principales estimulantes activos son, la coclearia, el laurel 
y todas las especias que se usan en la cocina; los estimulantes 
difusivos son el ajo, la cebolla, el berro, el espilanto y el rábano. 

Completan el repertorio de las plantas estimulantes, las si- 
guientes: acoro, ajedrea, ajenjo, albahaca, alcanfor, angélica, anís, 
arrayán, betón ica, boldo, brea vegetal, canela, cáñamo, carana, car- 
damomo, cilantro, clavel, comino, contrahierba, corteza de Winter, 
culantrillo, dauco critico, endrino, énula, erísimo, escorzonera, 
eucalipto, fresno espinoso, galanga, gálbano, galega, guayaco, h iso- 
po, imperatoria, laserpicios, cola, lavándulas, lengua de vaca, levis- 
tico, marcela macho, marrubio blanco, mate melisa, mentas, meo, 
milenrama, mirra, nardo, opoponaco, orégano, oreja de gato, pino, 
resinas, romero, salvia, saúco negro, serpol, tul ipano, valeriana, 
verbenas, vetiver. 

12. Estomacales. Son las plantas que combaten las molestias y enfer- 
medades del estómago. Figuran entre ellas: acoro, ajedrea, aletris, 
alfilerillo, angélica, arazá, arrayán, camedrios, cardamorno, cilan- 
tro, claco, colornbo, corteza de Winter, crucianela, cuasia, eneldo, 
escutelaria, galanga, genciana amarilla, genepi, hierba gatera, his* 
po, juncias, laurel, ledon, manzanilla, mudar, nandiroda, naranjo, 
nogal, pareira brava, poleo, psoralea, quenopod ¡o, ambros (a, rá- 
bano, roble, ruda, ruibarbo, salvias, tomillo, trébol, verbenas. 
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1 3. Expectorantes, tam bien llamadas incisivas. Son plantas que tienen 
la  propiedad de provocar la expulsión de las materias que obctru- 
yen los bronquios, la tráquea y la  faringe; casi todas obran por 
efecto estimulante. Las más conocidas son: la aliaria, el ajo, el 
acoro, la énula, el ericimo, el algarrobo, el hisopo, el mudar, el 
romero, las yemas de pino, el eucalipto, la poligala, la serpentaria, 
la escila y el lirio. 

14. Febrífugas, incluidas por algunos autores entre las refrigerantes, 
participan de las cualidades de éstas y de las tónicas, y son emplea- 
das con preferencia eri  las fiebres hécticas. Algunas tienen 
propiedades diuréticas. Las principales son: el abedul, el ecebo, las 
almendras amargas, el baobab, el cardo estrellado y el cardo canto, 
la  centaura, el castaño, la cinicina, l a  magnolia, el perejil, l a  quina, 

el tul ípero, la  valeriana, los membrillos y los ceibos. 

15. Pectorales. Son las plantas que actúan favorablemente sobre tos 
órganos respiratorios, curando sus molectias y enfermedades y pre- 
viniendo al mismo tiempo resfriados, catarros, gr-ipe, etc. Son plan- 
tas pectorales: la altea, burucuyá hediondo, cañas, d Atil, galeopsis, 
gomas, hamamel is, virgínica, higuera, ledón, lobeliac, madreselva, 
malva, manis, manzano, marcela macho, nabo común, ortigas, 
pinos, pol (galas, quenopodio en racimos, regaliz, saúco negro 
y vid. 

16. Purgantes. Son plantas que determinan las evacuaciones intes- 
tinales. Se Ilanian catirticas cuando irritan el tubo intestinal aun- 
que sin inflamdrlo, y laxantes cuando evacuan los intestinos sin 
causar apenas irritación local o general. Los primeros se emplean 
en los desordenes, afecciones inflamatorias, plétoras, etc.; los prin- 
cipales son: el ace i te  de ricino, tos bu1 bos de narciso, la corregüela, 
e l  espantalobos, el espino cerval, la fitolaca, la gtobularia, las hojas 
del fresno, el rnechoacán, el mercdrial, la sanguinaria, el sen, etc. 

Los segundos, llamados también purgantes lenitivos o minorativo~, 
estdn indicados para los niños, las mujeres, los ancianos y para 
todos aquellos casos de inflamación del abdomen o de las vísceras 
de l a  cavidad de la pelvis, hernias, prolapso uterino o del recto, en 
que es necesario evitar una acción demasiado enérgica; los prin- 
cipales son: los aceites dulces, las achicorias, las ciruelas, la cañafís- 

tula, la cuscuta, el fui barbo, las flores de melocotonero, e l  algarro- 
bo, el mani, la rosa pálida, el tamarindo, etc. Existe una tercera 
clase de purgantes que se denoniinan drásticos, cuya acción es muy 
violenta y que sólo se emplean en algunos casos muy graves y 
limitados de parálisis intestinal, hidropesia y afecciones cerebrales. 
Los más-conocidos de estos purgantes son: el crotontilo, el acibar, 
la brionia, la  celidonia, la corteza de frángula, e l  cólquico, el elé- 
boro, la  escarnonea, el euforbio, la jalapa, las semillas de ricino o 
tirtago, etc. 

Para completar la lista de las plantas purgantes, citaremos: los 
abrojos, e l  agárico, aguaraibá, alamanda, alazor, al bolquillo, áloe, 
amendoirana, amores secos, anda-acu, arenero, argirnonc, artánita, 
asaro, azucena, barba de chivo, bardana, batatilla, bejuco, bct& 
nica, bruc hina, brionia, caa-ataya, caa-apia, caínca, campanilla, 
canjerana, canuto de purgd, cardo, caxaporra, cayapó, cerezo, 
cohombro, crotontilo, chinch i'n, dafnes, eléboro, endrino, escarne 
nea, espantalobos, espigelia, espino cerval, eupatorio, fitolaca, 
fresal común, fresno comiin, gomas, graciola, hiedra terrestre, 
hierba paris, higuera, im bi, jalnpa, jatropha curcas, linarias, lirio de 
'Florencia, manita, mechoacán, mirobolanos, morales, nandirona, 
narciso silvestre, nogal, om bú (purgante drástico), paraíso, peonia, 
podofila, retamas,, sararid i', sumalagua, telictro, tam inero, verdo- 
Iaga. 

17. Refrigerantes. Llamadas también atemperantes. Sirven para rebajar 
la  temperatura del cuerpo cuando está aumentada por tina causa 
mórbida; sustraen calor y calman la  sobreexcitacíón: son afines a 
los emolientes. Las principales son las crrezas, las frambuesas, la  
granada, las grosellas, el limón, l a  manzana, las moras, las naranjas, 
los tamarindos, la acedera, la acederilla, el agracejo, cam boim, 
cam bucá, carne gorda, cohombro, fresal común, ¡m buziero, lechu- 
ga, quenopodio blanco, quenopodio oficial, cebada, cocotero, 
chufas, gayuba, lino, olivo, sandía y vid. 

1 8. Sedantes. Son todas las plantas que calman 105 dolores y sosiegan 
cualquier excitacion. 

19. Sialagogas. Tienen l a  propiedad de aumentar la saliva, obrando 
sobre los fol ículos mucosos de la boca y las glándulas salivales. Se 
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las llama también masticatorias, porque hay necesidad de masti- 
carlas para obtener su efecto. Se emplean en las afecciones de [as 
encías, de la lengua, de las amígdalas y de las glándulas salivales, y 
también como contrairritantes en las afecciones de los Órganos 
inmediatos (dolor de oídos, de la nariz, etc.). Entre las principales 
mencionaremos la almáciga, el espilanto, el pelitre, el rábano, etc. 

20. Tónicas o corroborantes. Son plantas que, empleadas durante un 
cierto tiempo, restablecen gradualmente el tono del organismo, es 
decir, que hacen a la  fibra muscular más fuerte y elástica, dando 
mayor consistencia a todos los tejidos y órganos. Tienen cierta 
analogía con los estimulantes, pues despiertan el apetito y las 
demás funciones orgánicas. Sucede con frecuencia que el mismo 
remedio estriñe e l  intestino, cuando está relajado, o lo relaja s i  
padece de estreñimiento producido por debilidad. Por lo general, 
son de sabor amargo y la facultad que tienen de retardar las fer- 
mentaciones ácidas contribuye a que sean empleadas en las enfer- 
medades provocadas por esas fermentaciones. Las principales 
plantas tónicas son: la genciana, la  cuasia, la fumaria, la achicoria, 
la simaruba, e l  trébol acuático, la  butúa, el &do silvestre, la  al- 
cachofa silvestre, el colombo, e l  ajenjo, la  cascarilla, la angostura 
verdadera, la Enula, el lúpulo, etc. 

21. Vermífugas. Son las plantas que combaten las lombrices y toda 
clase de parásitos de los intestinos. Las principales son: abrótano, 
ajenjo, ajo, aliaria, altramuz, ambrosía, amores secos, árbol de la  
vida, artemisa, asafétida, balota, balsamita, carbón, cardo, cárica 
papaya, cerezo, cinamomo, clavel, coralina blanca, eliboro, 
enebro, espigelia, fraxinela, galega, geofrea, helechos, hinojo, li- 
monero, llantén, manzanilla, melocotonero, mucuna, muérdago, 
musgos, nogal, paico, paraíso, psoralea, quenopodio antihel- 
m ín tíco, quenopodio de escobas, ruda, sabina, santónico, sotidago, 
tanaceto, uño perquen, valeriana, verdolaga y zumaques. 

22. Vulnerarias. Cuando una planta sirve para curar heridas, fracturas, 
contusiones, torceduras y golpes, etc. Las principales plantas vul- 
nerarias son: buchú, cardo, dictamo cretico, eneldo, flor de noche, 
flor de viudas, genepí, helechos, hiedras, hierba del toro, hierba de 
San j uan, hierba de Santa Ana, lengua de vaca, lirio de Florencia, 

melisa, milenrama, oreja de gato, perifolio, persicarias, pirnpi- 
nelas, pirolas, pita, quebracho colorado, quiebra arado, sangre de 
toro, sanguinaria, sarand I', sello de Salomón, verbenas y zanahoria. 

Después de haber explicado detalladamente las maneras usuales de 
preparar las tisanas, pasamos a examinar otras formas de ap 1 icación . 
Una parte de las plantas curativas pueden ser empleadas 

II CRUDAS, EN ENSALADA 

y también 

III EN FORMA DE JUGO CRUDO 

según se explica en el capítulo segundo. 
Las plantas medicinales no solamente tienen maravillosos efectos 

curativos aplicándolas en las formas indicadas hasta ahora, sino que 
también ce obtienen excelentes resultados 

IV EN LOS BANOS DE PLANTAS CURATIVAS 

que describimos en el capítulo octavo. 

Vamos a seguir describiendo otras formas de aplicación: 

v POLVO 

En muchos casos se utiliza la  planta seca o alguna de sus partes 
(tronco, semillas, hojas secas, corteza, etc.) reducida a polvo. Es un 
modo fácil y comodo de usar las plantas en aquellos casos en que su 
desecación conserva los principios curativos. Se obtiene el polvo tritu- 
rando y machacando en un mortero adecuado, o moliendo las partes de 
la planta que deban utilizarse. El polvo obtenido se conserva en frascos 



306 GUlA DE MEDlClNA NATURAL 

limpios, secos y bien tapados. Se toma en la  cantidad debida, desleído 
en agua. El polvo sirve también para condimentar las sopas y otras 
comidas. 

VI CATAPLASMAS 

Las cataplasma5 de plantas tienen un gran poder curativo. Las más 
corrientes son las que se utilizan para calmar los dolores e inflamaciones 
de cualquier región del cuerpo. Se usan también para madurar los abs- 
cesos y resolver las supuraciones. En los catarros e inflamaciones de las 
vías respiratorias prestan tambiEn valiosos servicios. 

La materia que con mayor frecuencia constituye la base de las 
cataplasmas es la harina de lino o linaza, la  de patatas, etc. Para preparar 
estas cataplasmas se toma una cantidad de esta harina proporcionada a 
la superficie del cuerpo que se desea cubrir con la cataplasma, teniendo 
en cuenta que su grosor debe ser de un centímetro poco más o menos. 
Se mezcla con agua hasta conseguir una pasta uniforme y más bien 
fluida, y en una cazuela se pone al fuego. Mientras se va calentando hay 
que mover la mezcla continuamente con una cuchara o un palo ade- 
cuado, para que espese. Luego se extiende una capa uniforme sobre un 
trapo de tamaño apropiado que de antemano se tendrá preparado, y se 
suele cubrir finalmente con una gasa muy delgada. Una vez que ha 
perdido calor suficiente para no quemar la  piel, se aplica sobre e l  cuerpo 
por la cara de la gasa y se recubre con un paño para que el calor dure 
todo el tiempo posible. Al notar que se enfría, debe quitarse o cer 
sustituida por otra que esté caliente. 

A la cataplasma de harina de linaza calmante de dolores, se asocia 
algunas veces la harina de mostaza para convertirla en revulsiva. En este 
caso, una vez preparada la cataplasma y antes de cubrirla con la gasa, se 
la espolvorea de harina de mostaza en la misma forma y proporción con 
que se echa sal en una ensalada; se cubre luego con la  gasa y se aplica 
sobre la piel. La diversa resistencia que a la acción irritante de la mos- 
taza opone l a  piel según la persona de que se trate, nos impide señalar la 
duración de la  aplicación. Conviene, pues, vigilar sus efectos para evitar 

que llegue a producir irritaciones grandes. 
Las cataplasmas de plantas se obtienen, salvo indicación de lo 
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contrario, machacando en un mortero la planta fresca hasta formar una 
especie de papilla uniforme. Se extiende sobre un paño, se cubre con 
una gasa, y se aplica en fr ió o en caliente según las circunstancias. 
También se preparan a base de plantas hervidas y escurridas, que se 
aplican en cal iente entre dos trozos de tela. 

Las plantas pueden ser aplicadas de las siguientes maneras: 

a) E17 esrudo fresco, o sea crudo sienipre directamente sobre la 
parte dolorida, enferma, hinchada o herida. Las cataplasmas pueden ser 
de llantén, nianzanilla o cualquier otra planta curativa. 

b) En estodo seco, directamente sobre el cuerpo o puesto sobre 
vendas o en una bolsa de tela fina. Se aplican frias o calientes, según la 
dolencia y la necesidad. En caso de calambres de cualquier especie, 
dolor de muelas y de oído, es necesario aplicar bolsas bien calientes 
sobre el lugar dolorido. L a  manzanilla presta en estos casos grandes 
servicios. 

c) En formu de pasta. Se desmenuzan las plantas curativas y se 

mezclan con un  poco de agua. Esta masa se coloca directamente sobre 
la parte dolorida o enferma, o se pone sobre una gasa. 

A l  hacer las cataplusmas en forma de pasta, las plantas que se 
emplean no se cuecen; solamente se les echa agua hirviendo encima, en 
la cantidad necesaria para que quede una masa espesa. 

Estas aplicaciones de pastas son de gran eficacia, pues tienen un 
efecto calmante en las hinchazones, dolor de muelas y supuraciones, 
sirven para ablandar granos o hinchazones, en forúnculos, contusiones, 
reumatismo, gota, etc. 

Para aplicar estas pastas n o  se usan nunca cucharas o espátulas de 
metal, sino que han de ser de madera, pues el metal podría producir una 
reacc ih ,  s i  por descuido se dejara demasiado tiempo en la masa, origi- 
nando un envenenamiento. 

VI! COMPRESAS Y ENVOLTURAS 

Compresas y envolturas calientes hechas con un cocimiento de 
plantas. Estas compresas deben ser renovadas cada 10 a 15 minutos 
porque se enfrían pronto. Los panos que se usan para las compresa5 
(fomentos) y envolturas tienen que ser de lino y estar bien limpias. SP 

Las cdlaplasmds a base de pldnla3 3e oblienen m d c t i d i a  ridu 1.1 p l a i i l ~  t r o c , i  11.1-1.4 

formar una papilla uniforme que, extendida o inti-oducidd en un¿ bolsita adecuada 
y sobre un paño limpio, se coloca en la zona afectada: dolor de muelas, reuma- 
tismo, furúnculos, etc. 
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sumergen éstos en un cocimiento de plantas bien cargado (primera- 
mente se cuela), se escurre y se aplica. 

En e l  trufamiento fr io se deja enfriar primeramente e l  cocimiento, 
colocando el recipiente en una olla con agua fría. 

Tanto s i  se trata de una cataplasma de pasta de plantas como de una 
compresa (fomento) y envoltura fr ia o caliente con el 1 íquido, hay que 1 
tener cuidad o siern pre de que la parte del cuerpo por tratar esté bien 
tapada con frazadas de lana para no coger un resfriado y para que el 
proceso de calentamiento se realice bien. 

I 

A modo de orientación, exponemos a continuación algunos casos I 

de aplicación de compresas y envolturas, distinguiendo cuándo debe 
hacerse en frio y cuándo en caliente. (Ver el volumen tercero.) 

En l ínens generales, podemos decir que todos los calambres inter- 
nos o externos, dolor de muelas, de oido, dolores reumáticos, enfer- 
medades de los riñones, ciertas clases de neuralgias, y daños producidos 
por golpes o caídas, deben ser tratados en caliente. Aconsejamos tam- 

i 
bien: 

V l l l  [NHALACIONES 

Los cocimientos de plantas se usan también para inhalaciones. La 
elección de las plantas depende de la  enfermedad a tratar. Hay aparatos 
especiales (in haladores) para hacer inhalaciones, pero s i  no se dispone 
de uno, puede improvisarse un inhalador haciendo un embudo con un 
pedazo de cartón, recogiendo e l  vapor por la parte ancha del mismo, e 
inhalándolo por e[ extremo estrecho. 

IX  VAHOS 

También se puede probar e[ tratamiento alternado, es decir, efec- 
tuando un tratamiento fr io después de un tratamiento caliente, y vice- 

versa. 
En caso de fiebre hay que aplicar frio, y los escalofríos se tratan 

con culienre. Los vahos de plantas y baños de vapor con plantas prestan 
exceletires servicios de alivio y curación. Un efec to  espec ial nien te cura- 
t ivo en muchas enfermedades tiene nuestro nuevo baño resrourador 
número 7, que se ejecuta en forma alternada: caliente-frío. Las expli- 

Compresas. - Los pan03 usados para ta l  f in 5e sumergcii e n  un Lo~imicritr i  d ~ .  

plantas bien cargado, aplicándose calientes sobre el cuello, pecho, etc., o bien, f r ia í  
sobre e l  vientre, piernas, etc., procurando, en ambos casos, envolver la Compreid 
aplicada con tejido de lana a f in  de conservar el calor o conseguir reacción. 
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caciones sobre el modo de hacerlo se hallan en el Volumen tercero. 
Tanto el agua caliente como la fría que se emplean para este baño 
deben ser mezcladas con una decocción de plantas, tales como euca- 
l i p t ~ ,  mmanzanilla, ortiga, agujas de pino, hinojo, etc. Según las referen- 
cias de pacientes que lo han experimentado, este nuevo baño restauro- 
dor, tiene una reacción mayor y más rápida de limpieza y curación que 
el tan conocido baño de Kuhne. Por eso, aconsejamos emplearlo en 
muchas enfermedades y malestares, pues limpia la sangre y todo el 
cuerpo de sustancias morbosas y aumenta la cantidad de glóbulos rojos. 
De esta manera recibe todo el organismo, y de un modo especial el 
sistema nervioso, nueva vida y fuerza. 

X BAROS DE VAPOR 

Si tos bafios de vapor por sicolos poseen notables efectos terapéu- 
ticos, éstos pueden mejorarse notoriamente añadiendo al agua ciertas 
plantas muy apropiadas para ello (eucalipto, abeto, romero, ~emas de 
pino, menta, malvavisco, saúco, regaliz, etc.); éstas incorporan al vapor 
sus principios volátiles, con lo que la acción del bano sobre las vías 
respiratorias ce multiplica considerablemente. 

Las propiedades medicinales y los efectos curativos de los baños de 
vapor se han demostrado insuperables en tan numerosos casos y en tan 
variadas ocasiones, que de ninguna manera podemos dejar de mencio- 
narlos. De diversas clases con los baños de vapor que l a  medicina reco- 
mienda, segun sea la  extensión y la clase de la enfermedad que se trata 
de combatir, dividiéndose esencialmente en generales (de todo e l  cuer- 
po) y parciales (sólo de una parte del cuerpo). 

El baño de vapor tiene por objeto provocar la eliminación de 
sustancias perjudiciales por medio del sudor. EI vapor de agua, caliente, 
produce un aumento de temperatura en la superficie del cuerpo y la 
sangre afluye en mayor cantidad a la  piel. El sudor aparece al cabo de 
cinco a veinte minutos, según los casos, de empezado el baño de vapor. 
Es una reacción de que se vale el organismo para disminuir el calor 
excesivo. Pero con e l  sudor se eliminan también gran cantidad de sus- 
tancias perturbadoras. 

Véase la descripción del baño de vapor en el volumen tercero. 

EUCALIPTO 

Inhalacíones y bahos de vapor. - Los cocimientos de abeto, eucalipto O romero 
incorporan al vapor de dgua su5 principios volátiles, con lo que re multiplica la  
acción del baiío sobre las vías respiratorias. 
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Xll ENEMAS O LAVATIVAS 

Asi se denominan las preparaciones l íquidas, generalmente a base 
de agua, destinadas a producir sus efectos medicinales sobre las mucosas 
que recubren el fondo de la boca, las amigdalas y la  garganta. Se usan 
desde tiempos remotos y su utilidad es indudable en gran nijmero de 
casos. 

Los gargarismos limpian de moco, microbios y otras impurezas las 
rnucosas indicadas, y ejercen sobre las mismas efectos emolien tes, as- 
tringentes, desinfectantes, etc., según sean los componentes que los for- 
man. Existen varias plantas medicinales muy apropiadas para la prepara- 
ción de gargarismos, que tienen la ventaja de no producir los efectos 
irritante5 y contraproducentes que muchas veces siguen a l a  práctica de 
gárgaras con sustancias qu ímicas. 

Respecto a la manera de efectuar los gargarismos, poco podemos 
decir, puesto que sus detalles son populares: se toma un sorbo de l í- 
quido apropiado, se echa la cabeza hacia atrás y se pronuncia, prolon- 
gándola, la letra A. La columna de aire que con ello sale de los pul mo- 
nes, sostiene y remueve el líquido en el fondo de la garganta y limpia y 
baña las rnucosas de la región. 

Los enjuagues son los gargarismos de la cavidad bucal. Se utilizan 
para combatir las inflamaciones e irritaciones de la mucosa de la boca, 
ciertas enfermedades de las enci'ac, para combatir el dolor de muelas y 
para limpiar la cavidad bucal de las impurezas que pueda contener. 
Existen gran número de plantas indicadas para prepararlos, según los 
efectos que se deseen conseguir. Su práctica es todavía más sencilla que 
la de los gargarismos, puesto que consiste en mover un sorbo de líquido 
en todos sentidos dentro de la cavidad bucal, auxiliándose para ello de 
los muscuios de,los carrillos y manteniendo la cabeza más bien inclinada 
hacia adelante. 

Advertimos que no conviene efectuar gargarismos y enjuagues ni 
con I i'quidos muy calientes ni muy concentrados; es preferible a es to  el 
efectuarlos con mayor frecuencia. 

Hay casos y circunstancias en que es muy conveniente recurrir a 
las lavativas (como ocurre al principio de ciertas fiebres, infecciones 
gastro-intestinales, etc.). El liquido empleado es por lo general el agua, 
s i  bien se practican también a base de aceite, y sobre todo con infu- 
siones o cocimientos de plantas medicinales. 

Lvativas. bcu,,iri p. i i~iI i i i ipidi L'I 1 i i ics i i r io .5c pucdcii pr-t'patdt ~ c i t i ~ i g u ~ i i i ~ ~ ~ i ~  

aceite, pero sobre todo con infusiones de tomillo, malva o manzanilla. 

Por lo general, las lavativas se hacen con l íquidos a la temperatura 
del cuerpo aproximadamente (37"). 

Si el enfermo se acuesta del lado' derecho, encoge las piernas y 
contiene algo la respiración, tomará el enema con mayor facilidad. S i  
conviene que lo retenga durante algún tiempo, debe permanecer lo más 
quieto posible y se le administrará poco a poco e incluso con alguna 
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interrupción o breves descansos. Otro sistema se explica en el volumen 
tercero. 

Por lo general, para vaciar e l  recto con un enema basta un cuarto 
de litro de liquido. Siempre es conveniente untar con aceite o vaselina 
la cánula que se VA a emplear. 

Entre las plantas más apropiadas para preparar enemas, citaremos: 
el tomillo, la valeriana, la manzanilla, la centaura, etc. 

Debe rechazarse el empleo de las lavativas como medio para com- 
barir el estreñimiento; se usa solamente para limpiar el intestino. El 
abuso de las lavativas consigue transformar un estreñimiento agudo y 
circunstancial en un estreñimiento crónico y rebelde. 

Xl ll EXTRACTO O TINTURA 

Como ejemplo ofrecemos la siguiente receta para demostrar cómo 
puede prepararse un extracto sin alcohol, pues como naturistas eli- 
mjnamos el alcohol para uso interno: Se pica finamente amargon o 

cualquier otra planta o varias juntas, se pone en una olla, vertiendo agua 
hirviendo encima, y se deja veinticuatro horas al calor revolviendo de 
vez en cuando. La cantidad de agua que se vierte encima debe ser cinco 
veces mayor que la de las plantas que se emplean. Transcurrido este 

tiempo 5e cuela, y los restos de plantas se ponen otras doce horas al 
calor con una cantidad de agua cinco veces mayor que los restos de 
plantas. Luego se ponen juntos ambos líquidos y se cuecen a fuego 
lento hasta obtener e l  extracto. 

XIV JARABE 

Los jarabes sirven para conservar sin alteración las propiedades 
terapéuticas de las sustancias activas que de ellos forman parte y para 
disimular el sabor desagradable de varios medicamentos. 

La conservación de los jarabes depende en gran parte de su concen- 
tración, e5 decir, de la relacibn existente entre la miel y el disolvente. 
Cuando el disolvente es el agua, la relación es de 360 partes en peso de 
agua para 640 de miel (para formar 1 .O00 partes de jarabe). Si el disol- 
vente es otro, de densidad muy diferente, l a  relacion no puede ser la 

misma; las cantidades de miel empleadas para 100 partes de disolvente 
suelen variar entre 1 20 y 190. 

Los jarabes, en general, deben ser límpidos y transparentes y han 
de conservar el color, olor y sabor propios de las materias que han 
servido para su preparacibn. La transparencia no puede exigirse, como 
es natural, a los jarabes que contienen una emulsión como base. 

Como forma medicainentosd reijnen los jarabes grandes ven tajas, 
no siendo de extrañar que sean apreciados como son en realidad. Ade- 
más de conservar sustancias muy alterables, como los zumos vegetales y 
de disimular el sabor desagradable de muchos medicamentos, gi-acias al 
sabor dulce que la miel les comunica, en virtud de su forma Ii'quida, 
pueden cómodamente mezclarse con rinturas, tisanas, etc., y son tam- 
bién fáciles de dosificar. 

La reposición de los jarabes ha de ser cuidadosa. Se suelen envasar 
en fr io en recipientes bien secos que puedan cerrarse inmediat~rnen te, 

debiéndose guardar rri locales frescos en lo posible. 

Para que los jarabes se conserven bien se recomienda rambién enva- 
sarlos calientes en botellas, tapar éstas, ponerlas boca abajo hasta que se 

hayan enfriado por completo y volverlas luego a la posición normal; de 
esta manera el tapon queda mojado, dentro del frasco, de l a  solución 
azucarada, y e l  vapor acuoso que se ha formado vuelve condensado al 
jarabe y se mezcla bien con él. 

Entre los muchi'simos jarabes que ce emplean en medicina, cita- 
remos: jarabe de achicoria con ruibarbo, de altea, de apio compuesto, 
de azahar, de bálsamo de tolú, de brea, de corteza de cidra, de corteza 
de naranja, de eucalipto, de granada, de grosella, de limón, de liquen, de 
poligala de Virginia, de quina, de rábano compuesto, de rosas pálidas, 
de trementina, de violetas y de zarzaparrilla. 

Nosotros aconsejamos, parn los jarabes, emplear miel pura de 
abejas en vez de azúcar. A título de ejempln, vamos a describir la forma 
de preparar un jarabe de maravillosos efectos curativos: 

En una olla grande, se cuecen durante dos o tres horas y en bas- 
tante agua, IlantCn mezclado con ortiga y amargón (3 partes de Ilan tén, 
1 '/Z partes de ortiga y % parte de amargón); estas plantas pueden ser 
verdes o secas, según la época del año, pero más apropiadas son las 
verdes. Luego se cuela, se tiran las plantas y se cuece el líquido obte- 
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nido agregando una buena cantidad de miel, por espacio de otras tres 
horas, o niás, s i  se desea obtener un jarabe más espeso. El jarabe obte- 
nido se pone en botellas (siguiendo las indicaciones que se han dado 
más arriba para la reposición de los jarabes en general) y se guarda en 
lugar fresco (sótano, fresquera, etc.). De este jarabe, en los tratamientos 
en los que figura el llantén, se tomará una o dos cucharadas cada hora. 

XV ACEITE 

En terapéutica se usan distintos aceites, como el de ricino, el de 
almendras, el de oliva, el de coco, etc .  Se emplean, además, con el 
nombre de aceites medicinales, en los cuales el aceite sirve solo de 
excipiente. Estos aceites son simplemente disoluciones de diferentes 
principios medicamentosos en un aceite vegetal, por lo regular e l  de 
olivas o el de almendras dulces, que tienen ta propiedad de disolver 
varias sustancias. Estos aceites son simples o compuestos, es decir, con- 
tienen una cola sustancia medicamentosa o varias de ellas y pueden 
prepararse por simple disolución, por mucerocion, por cocción o por 
digestión. El aceite alcanforado, que contiene un 10 % de alcanfor, se 
obtiene por el primer procedimiento. Los aceites perfumados, que tanto 
usaban los romanos, eran preparados por maceracíbn. La cocción se 
aplica a las plantas frescas; estos aceites se obtienen mezclando las hojas 
de la planta de que se trate con acei te de oliva en un mortero de 
mármol, haciendo cocer lentamente la mezcla hasta que se ha evapora- 
do el agua, y filtrándolo después. Asíse obtienen losaceites de mirro y 
otros. El último procedimiento (digestion) se sigue, por ejemplo, en la  
obtención del aceite de rnanzonillu: se mezclan 100 gramos de hojas 
secas de manzanilla en 1 .O00 gramos de aceite (de oliva, de linaza o de 
girasol), a l  baño maría, tapado, agitándolo de vez en cuando y se filtra 
la mezcla. De iin modo análogo se prepara, entre otros, el aceite de 
ajenjo que requiere en l a  operación cinco o seis horas. 

Otra forma de preparar el aceire de manzanilla es la  siguiente: Se 
toma un buen aceite en estado natural, sea de oliva, de girasol, de linaza 
(pero no de la  clase que se usa para pinturas y barnices) o de semilla de 
calabazas, se n~ezcla una buena cantidad de manzanilla con dicho aceite 
y se expone durante 15 días al sol; es decir, en un frasco de vidrio o 

botella; es preferible el color blanco para que el sol penetre bien. Des- 
pués 5e cuela, y el excelente preparado estS listo para curar muchas 
dolencias. 

Veamos otros ejemplos de aceites: 

Aceite de hipericbn: Se usan colamente las flores de esta planta \; 
se emplea una medida de litro, llenando '/;1 de litro con dichas flores y 
agregando 'h litro de aceite de oliva o de girasol. Se cierra bien la botella 
y se deja por lo menos tres semanas a l  sol. De vez en cuando se remueve 
un poco el contenido y se cuela una vez transcurrido el tiempo indi- 
cado. 

Aceite de lavándula (alhucema, espliego): En este caso se mezcla 
un puñado de flores de esta planta con medio litro de aceite de oliva o de 
girasol. Después de exponerlo tres semanas al sol en una botella bien 
cerrada, se filtra y et aceite ya esta pronto para el uso. 

Efectos fisiológicos de los aceites grasos 

Los aceites grasas, aplicados en fricciones sobre la  superficie cutá- 
nea, lubrifican la piel, penetran con facilidad en los folículos de la 
m i m a  e incluso entre los intersticios de la epidermis; por esta causa, y 
también porque impiden la salidd de los productos acuoso5 que se elimi- 
nan por la cubierta tegumentaria del cuerpo, dan a la piel mayor blan- 
dura, la hacen más elástica y flexible y la protegen contra las influencias 
exteriores. Son absorbidos en regular proporción a través de la piel, 
llegando a l  torrente circulatorio por l a  vi'a linfática. Esta absorción es 
mucho más rápida si se les introduce en el  tejido conjuntivo sub- 
cutáneo. 

Ingeridos por la boca, comienza su digestión en el intestino del- 
gado, gracias a los jugos que en é l  se encuentran y muy ecpecialmente al 

jugo paricreático, que en parte los emulsiona finamente y en pdrte los 
descompone y saponifica; así transformados, son absorbidos a través de 
las vellosidades intestinales, penetrando en los quil íferos y en l a s  venas, 
por esta absorción tiene ciertos !imites, pues si se ingiere den-iasiada 
cantidad de grasa o la sangre la contiene ya en  proporción notable, la 
mayor parte de la grasa ingerida es expulsada con los excrementos, en 
los que puede reconocerse perfectamente: es to  explica por qué el uso 
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de los aceites grasos en cantidad excesiva determina diarreas acompa- 
ñadas de dolores intensos y a veces también de náuseas y vómitos. 

Los aceites grasos empleados con un fin terapéutico, y por tanto a 
dosis convenientes, constituyen factores importantes para la  formaciiin 
de los tejidos organicoc, para la  nutrición y e l  crecimiento y también 
para la producción del calor natural; disminuyen la necesidad de otras 
sustancias alimenticias, limitan la absorción de oxígeno y la transfor- 
mación de los principios inmediatos nitrogenados del cuerpo; favorecen, 
en cambio, la transformación de l a  albúmína introducida en la cangre y 

determinan una disminución en la can1 ¡dad de sales y otros compuestos 
que se eliminan por la orina. 

Usos terapéuticos de los aceites 

Para uso interno se emplean como purgantes más o menos enér- 
gicos, como ocurre con e l  de ricino; o como laxantes suaves, cual sucede 
con el aceite de olivas cuando se administra en cantidad de 50 a 150 
gramos, ya en una sola dosis, ya fraccionado en pequeñas tomas su- 

cesivas. Se usan también para uso interno en estado de fina emulsión 
mediante sustancias mucilaginosas, constituyendo mixturas oleosas, en 
algunos estados irritativos o flegniásicos de las vías digestivas, así como 
para combatir algunas afecciones espasm8dicas y dolorosas del tubo 
gastro-intestinal o para calmar estados de congestión o de excitación del 
mismo, debidos a la presencia de algunos parásitos o de otros agentes 
irritantes, ya de naturaleza mecánica, ya de accion química; para estos 

fines suele preferirse e l  aceite de almendras dulces. 
Han sido también recomendados para uso interno los aceites 

grasos, y particularmente los de olivas y de almendras dulces, como 
antitóxicos en los envenenamientos por sustancias acres, por Óxidos 
rnetilicos o por su5 sales, o por otras sustancias parecidas; pero su 
acción, e n  semejantes circunstancias, se limita a moderar los efectos 

Aceite. - Para preparar el aceite de mdnzdnilld, dtcanfor, etc., se toma aceite de oliva 
o de semillas y se mezcla con la planta medicinal, finalmente se expone al sol 
durante 15 días; una vez colado $e obtiene un excelente preparado, tanto si se 
ingiere (nutrición, disminución de sales en la orina) o si se aplica exteriormente 

(reumaiismo, irregularidades de la piel). 
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irritante5 o cáusticos del veneno sobre las vías digestivas, pues no pue- 
den en manera alguna considerarse como verdaderos antídotos, y hay 
que tener en cuenta, por otra parte, que a veces facilitan la absorción 
del t6xico: en algunas intoxicaciones resultan, por esta circunstancia, 
verdaderamente nocivos, como ocurre especialmente en el envenena- 
miento agudo por el fósforo, cuya absorción favorece en alto grado. 

Para uso externo los aceites grasos tienen también distintas aplica- 
ciones: se han recomendado en fomentos o en baños prolongados loca- 
les o generales, según las circunslancias, para el tratamiento de las que- 
maduras; se usan también c o m o  tópicos para reblandecer las escaras 
gangrenosas y las costras muy adherentes, con objeto de facilitar su 
desprendimiento y eliminación. En Dermatologia se prescriben algunas 
veces en forma de fricciones cuando l a  piel se halla niuy seca y como 
resquebrajada, o cuando se presenta cubiertd de escamas o de forma- 
ciones crustifornies que conviene se desprendaii. Pueden usarse también 
en los conductos naturales con objetos diferentes: ast', por ejemplo, se 
instalan en e l  conducto auditivo externo para reblandecer el cerumen, 
para matar los insectos que en él hayan penetrado y dar blandura y 
elasticidad a la membrana del tímpano; se inyectan en la uretra o en la 
vagina para combatir estados inflamatorios en estas partes; se dan en 
enemas, ya como purgantes, ya para modificar los procesos flegmásicos 
de la mucosa rectal. Asimismo algunos cl  ínicos han prescrito los aceites 

grasos solos o asociados a algún antieptico en forma de fricciones 
generales en [os exantemas agudos y en ciertas erupciones cutáneas muy 
extensas para combatir la sensación de ardor y l a  tensión inflamatoria 
de la piel y para favorecer más tarde el desprendimiento de las escamas 
y costras. 

Los aceites grasos, además de ser la base de los llamados aceites 
medicinalec, se emplean para preparar multitud de pomadas, ceratos, 
emplastos y linimentos. 

El ungüento es una forma medicanieritosa de consistencia blanda y 
de aplicación externa, cuyo excipien te e5 una mezcla de grasa con resi- 
nas y a veces con cera. 

Las pomadas son preparados de consistencia blanda y de diversa 
naturaleza, pero no resinosa, formados por mezclas de sustancias medi- 
cinales con materias grasas. 

l La  dif~rencia esencial entre ungüentos y pomadas esta en que los 
i primeros corltienen resinas, y tus segundus no. 

Ungüentos 

Segun su concistencia y la proporción de resina y de cera que 
contienen se dividen en ungüentos y ungüentos-emplastos, siendo estos 
Últimos más consistentes y menos fusibles por contener mayor cantidad 
de estas sustancias que los primeros. 

Además de grasas, resinas, rrementinas, etc., intervienen en la  com- 
posición de los ungüentos sustancias diversas en polvo, extractos y otras 
materias. 

Se preparan por fusi8n y mezcla con los ceratos; sin embdrgo, 
cuando sus componentes son fácilmente miscibles se niezclan en frío y 
por trituración en un mortero de porcelana. Cuando los componentes 
no tienen la misma consistencia se licuan juntas las materias grasas y 
resinosas a un calor suave, si tienen el punto de fusión próximo, y por 
separado, s i  es muy diferente; se cuela la mezcla fundida, si es turbia, a 
través de una tela o de estopa, y se agita hasta e l  completo enfriamiento 
en un mortero de arcilla barnizado interiormente para evitar la separa- 
ci6n de la resina. En los casos en que hay que incorporar sustancias 
pulverulentas y no licuables, se espera que la mezcla esté bastante fría y 
adquiera la consistencia conveniente para lograr und mezcla homogénea; 
los polvos deben ser extremadamente finos y a u n  se aconseja triturarlos 
con un poco de aceite. También se incorporan al final de la operación 
las materias qcie tengan componentes volátiles, por ejemplo, la tremen- 
tina o las que son volátiles de por sí, como el alcanfor y las esencias. 

A veces se confunden con las pomadas, pero éstas no contienen 
resinas. Los ungüentos son menos alterables y más consistentes que las 
pomadas por la resina que co-ntienen; sin embargo, también requieren 
que se les preserve del contacto del aire. Se aplican directamente a las 
Úlceras como estimulantes y cicatrizantes. 

A t i tulo de ejemplo describiremos l a  preparación del ungüento de l  
malvuvisco : 
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Se prepara con 50 gramos de trementina de pino, 100 de raíz de 
malvavisco mondada y seca, 200 de agua, 160 de cera amarilla (de 
abeja), 160 de resina de pino y 750 de aceite de oliva, Machacar la raíz 
de malvavisco; se pone con el agua en maceracion durante una hora; se 

catienta todo con e l  ncei te, hasta que se evapore la humedad, y se cuela 
exprimiendo furi-t crnen te el residuo. 

Ungüentos. - s e  aplicdn directdmenle sobre úlceras como estimuidnies y cicdir i -  

zantes. Se preparan con plantas (árnica, llantén ...) previamente machacadas mezcla- 
das con grdw vegetal o mantequilla; se funde todo a fuego lento y se deja enfriar 

h x t d  que obtenga consistencia. 

A continuación se licuan a calor suave la cera y la resina can e l  
aceite colado; se aiade la  trementina; se pas? la mezcla por un lienzo y 
se deja enfriar, agitando, hasta que adquiera la consistencia debida. 
Producto: 1 .O00 gramos aproximadamen te. 

Pomadas 

Las pomadas están formadas -como hemos apuntado anterior- 
mente- por mezclas de suctancias medicinales con materias grasas. En 
la preparación de la antigua pomada entraba el zumo de manzanas 
(pomi), y de ahí  deriva su nombre. Para la preparación de nuestras 
pomadas naturales, emplearemos Únicamente la manteca de vaca o man- 
tequilla y los aceites o grasas vegetales, los aceites de oliva, de almendra, 
de cacahuete y otros similares. 

Las pomadas por solución contienen sustancias medicamentosas 
solubles en e l  excipiente graso. Se preparan por solución directa simple, 
por maceración, por digestión y por cocción. Para obtener pomadas por 
solución simple, se funde el excipiente a calor suave, se añade a l a  masa 
fundida l a  sustancia medicinal y se agita hasta un completo enfria- 
miento. Se acude a la maceracion cuando se ha de disolver en el  exci- 
piente graso un principio de un vegetal fresco dotado de perfume y de 
delicada naturaleza, como ocurre con las flores; se cortan estas a trozos 
menudos, se mezclan con la grasa, se dejan en contacto con ella el 
menor tiempo necesario, se funde luego la mezcla a la  menor tempera- 
tura posible y se cuela con expresi6n. Cuando la planta que se emplea 
no es fresca, sino seca, es necesario digerirla duran te algunas horas en el 
excipiente, que se mantiene fundido en el baño marfa, agitando de vez 
en cuando; despuCs se opera como en e l  caso anterior. Si e[ vegetal del 
cual hay que extraer los principios activos para obtener l a  pomada es 

fresco, pero de estructura compacta y no delicada, se reduce a fragmen- 
tos y se cuece con el excipiente hasta que se haya expulsado toda e l  
agua de vegetación; después se opera como de costumbre. Las pomadas 
obtenidas por solución son fácilmente alterables; por la acción de f a  luz 
se decoloran y por la del aire se enrancian. Conviene, pues, preservarlas 
de la luz y del aire y renovarlas periódicamente. 

No es difícil preparar pomadas de plaiitas medicinales, que pueden 
ser de una sola planta o de varias clases de plantas. Por ejemplo: llantén, 
árnica, calénduta e hipericón. Se mezdan a partes iguales, se pasan par 
una máquina exprimidora (para sacar el zumo) o se trituran bien, Y se 
mezcla el zumo con mantequilla fresca y pura, no salada (que no tenga 

ninguna otra grasa animal, como hemos apuntado m65 arriba). Se pone 
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esto al fuego, agregando un poco de cera de abejas y cociéndolo hasta 
obtener una pomada espesa. 

Pomada de bardana 

Se prepara estd pomada con e l  zumo fresco de las hojas y se 
mezcla con mantequilla pura, revolviéndola bien. 

Pomada de caléndula 

Se mezclan diez gramos de jugo fresco de caléndula con cincuenta 
gramos de man tequitla pura, fresca y no salada, y se revuelve bien hasta 
que queda formada la pomada. 

CAPITULO SEPTIMO 

PLANTAS Y JUGOS CRUDOS (CRUDIVORISMO) 

Muchas plantas medicinales pueden ser empleadas también en co- 
midas crudas y ensaladas. Para esto son apropiadas solamente las partes 
tiernas, es decir, las hojas y los brotes. 

Pueden prepararse tambiin varias plantas juntas en forma de ensa- 
lada. Al preparar una ensalada cruda combinada, procUrese n o  mezclar 
siempre partes iguales de cada planta; se pone más de una planta que de 
otra, para evitar que tengan un gusto demasiado fuerte. Esto queda al 
cuidado de cada cual, segirn su propio gusto. Pdngure cuidado en no 

mezclur en la ensoloda olguno plon ta venenoso. 
Para preparar platos crudos y ensaladas, están especialmente indi- 

cadas las siguientes plantas medicinales: amargón, lengua de buey, len- 
gua de vaca, llantén, buglosa, ortiga, borraja, verdolaga, salvia, milen- 
rama, menta, comino, etc. No debe usarse la celidonia. Recomendamos 
a los lectores nuestro libro de cocina titulado: Lo Salud depende de lu 
Cocina. 

A las personas temerosas, a las que puedan sentir alguna aprensiún 
por las plantas crudas, les advertimos que la mayoria de las plantas 
silvestres pueden ser preparadas también estofadas o fritas, en forma de 
tortillas, etc.; con esto preiendemos demostrar cuan ventajosa, barata y 
nutritiva es la alimenidci6n a base de plantas silvestres. Desde luego, se 
comprende que las comidas crudas tienen un valor nutritivo y curativo 
muy superior al que tienen las estofadas y fritas. Estas Últimas, si son 
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Cantidad: Si no se da otra indicación, se usa, por l o  general, de 
200 a 1.000 gramos de plantas curativas para un baño entero. S i  se trata 
de un  baño de asiento o un pediluvio, se emplea menor cantidad. Prime- 
ramente 5e cuecen las plantas durante 20 a 40 minuioc, según la  clase de 
planta, después se cuelan y se vierte e l  cocimiento en el agua para el 
baño. 

Citaremos los bafios de plantas curativas más importantes: 

Baños de ajenjo 

Como el ajenjo es de sabor amargo, posee virtudes para curar 
muchos trastornos y enfermedades. Siendo así, los baños de ajenjo han 
de tener forzosamente efectos muy  curativos. Véase el artículo dedi- 
cado a esta planta en este volumen y aplíquese baños de ajenjo, 
compresas (fornen tos) y cataplasmas en las enfermedades que al1 í se 
citan. Estos baños combaten también la  tan desagradable picazón en 

todo el cuerpo o en ciertas partes, tales como vientre, ano, etc. Para las 
aplicaciones internas se emplea solamente en pequeñas dosic. 

Bahos de amargon 

El  amargbn, que ocupa un  primerísimo lugar entre las plantas 

curativas, combate un  gran número de enfermedades: de la vejiga, de los 
riñones (si se emplea a tiempo, estas enfermedades no llegan ni a mani- 
festarse siquiera). Promueve la expulsión de todas sustancias morbosas y 
extrañas, fortificando aderniis todo el organismo, especialmente las glán- 
dulas y los nervios. Para la decucción bastan de 300 J 500 gramos. 

Baños de paja de avena 

Se usa una decoccion de 200 a 300 gramos de paja de avena. Se 
conoce el buen efecto curativo de estos baños, especialmente en enfer- 
medades de la vejiga y los riiiones y en todas las molestias que están 
relacionadas con estos órganos; además van bien e n  el reumatismo, gota 
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y mal de piedra. El gran contenido en silicio de la paja de avena es el 
que produce este efecto curativo. 

Baños de hojas de boldo 

Tienen efecto curativo en reumatismo, gota, hidropesía, afecciones 
de la piel, sífilis, blenorragia, etc. Puede emplearse una decocción bien 
cargada tanto en los baños de asiento y pediluvios, como en los baños 
en teros. 

Baños de cálamo 

Su efecto es antiesp;ismódico, sedante y hace funcionar la  piel; los 
enfermos de los nervios tienen en estos baños un excelente medio para 
combatir su malestar. Fortifican todo el organicmo. Para la decocción se 
emplean 500 gramos de l a  planta. Los enfermos de los nervios deberían 
tomar cada semana dos baños enteros para conseguir e l  efecto deseado. 

Baños de carqueja 

Estos baños, sean de asiento, pediluvios o baños enteros, tienen un 
excelente efecto curativo en mala digestión, anemia, pecas, estorbos en 
la secreción de la orina, mala circulacibn de la sangre, uretrit is (inflama- 
ción de las vías urinarias), reumatismo, gota, granos, afecciones, etc. Se 
emplea su decocción cargada. 

Baños de cola de caballo 

Para los baiios enteros se emplean en la decocción de 150 a 300 
gramos de esta planta y para los baños de asiento y pediluvios sola- 
mente 1 00 gramos. El maravilloso poder curativo de esta clase de baños 
es apreciado especialmente en heridas, enfermedades de los riñones y de 
la vejiga, grietas en Ias piernas y caries. 

Baños de corteza de encina 

Esto5 baños son muy conocidos por su gran poder curativo, pues 
constituyen un excelente tonico en debilidad general de los nervios, 

miembros y cuerpo. El efecto de estos baños e5 astringente. Combate en 

especial el bocio, la papera y la  debilidad de las glándulas. Para este fin 
se aplican también compresas (fomentos) y cataplasmas calientes. Para 
un baño completo bastan 300 gramos de corteza de encina que se 
cuecen durante largo tiempo. En baños de asiento y pediluvios, la can- 
tidad tiene que ser proporcionalmente menor. 

Baños de eucalipto 

Estos baños tienen un efecto muy desinfectante. Lo que desinfecta 
limpia y lo que limpia cura. Estos baños son especialmente indicados en 
reumatismos, gota, dolores, afecciones de la piel, granos, catarros, tos, 
resfriados, gripe, etc. Aconsejamos agregar una decocción como ésta en 
los bafios de vapor. 

Baños de gramilla 

Para este cocimiento bastan 500 gramos de la planta. También se 
emplea la  raíz. ~ ;ene un excelente efecto en reumatismo, gota, enferme- 
dades del hígado, riñones y vejiga, uretritis, estreñimiento, retención de 
orina, enfermedades venéreas, etc. Estos baños ayudan a la piel y al 
organismo en su trabajo de expulsión de sustancias venenosas y así se 
facilita la curación. No hay que olvidar nunca agregar una decocción 
de grarnilla a nuestro "baÍio restaurador", tanto en el tratamiento 
caliente como en el tratamiento frio. Este baño se describe en el volu- 

, men tercero. 

Baños de flores de heno 

Cuando las'hierbas de los prados han sido cortadas y se han dese- 
cado, caen las hojas y las flores. De éstas se hacen los baños, compresas, 
cataplasmas y vahos. Muchos enfermos han hallado alivio en estos 
baños. Para un baño entero se empjean tres puñados de flores de heno 
que se cuecen por espacio de media hora. Tienen un excelente efecto 
calmante y curativo en enfermedades de los nervios, gota, reumatismo, 
debilidad de !as glándulas, escrofulosis en los niños, comienzo de enve- 
nenamiento de la sangre y suporaciones, grietas de las piernas y varices. 
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Baños de hinojo 

Fortifican todo el organismo, en especial los pulmones, riñones, 
hígado, vejiga, etc. Lo aconsejamos también en catarros, gripe, asma, 
calambres, debilidad de los nervios, etc. 

Baños de incayuyo 

Estos baños tienen un efecto excelente para regularizar e l  tubo 
digestivo y canal intestinal, en malestares del estómago, nerviosidad, 

neuralgias, asma, tos, etc. 

Baños de semilla de lino 

Tienen un efecto calmante en gastralgia, diarrea, hinchazones, fo- 
rúnculo~, etc. La decocción se hace de l a  semilla o harina de linaza y se 

emplean de 800 a 1 .O00 gramos. 

Baños de llantén 

De acuerdo con el gran poder curativo de esta planta, los barios 
hechos con el cocimiento de llantén tienen también un gran valor en 
granos, hinchazones, heridas, mordeduras y picaduras venenosas, muco- 
sidades en cualquier parte del organismo, catarros, enfermedades del 
hígado, vejiga y hemorroides. Estos baños son recomendables para los 
niños. 

Baños de malvavisco o altea 

Estos baños combaten la mala circulación de la sangre, pecas, es- 

torbos en ta secreción de la orina, uretritis, granos, heridas, lepra, etc. 

Se prepara un cocimiento cargado de las raíces, hojas, gajos y flores. 

Baños de manzanilla 

Es muy conocido su efecto desinfectante. Para el baño se necesitan 
500 gramos de manzanilla que se cueceii lentamente, se cuela y se 
agrega dicha decocción al agua para e l  baño. Estos baños calman dolores 

de todas clases, curan granos, hinchazones y supuraciones; también los 
aconsejamos para los dolores reumáticos. 

Baños de menta 

Estos baños tienen un efecto estimulante, fortificante y vivificador 
de todo e[ organismo. Constituyen un excelente medio para combatir la 
debilidad general del organismo y en particular de los nervios. 

Babas de mostaza 

Tienen su apticación en pleuresia, pulmonía, artritis, nefritis, bron- 
quitis, enfermedades febriles, debilidad corporal y enfermedades de los 
nervios. Los ped il uvios se ern plean para piernas agrietadas, gota, cual- 
quier clase de dolor de pies o piernas, pies fríos o sudor fétido de los 
pies y es de especial ayuda en los periodos menstruales. Para un baño 
entero se emplean de 150 a 300 gramos, y para un pediluvio 20 gramos. 
La  mostaza se pone en una bolsita de tela que se ata bien y se coloca 
dentro del agua caliente. 

Baños de nogal 

1 

! Para la  decocción se emplean 600 gramos de hojas de i-iogal. Tiene 

N 
un efecto favorable en supuración de los huesos, heridas difíciles de 
curar, escrofulosis de la piel, etc. 

I 
' ,  Baiíos de ortiga 

\ 
1 

Tienen un efec to  depurativo, detersivo y fortificante. Expulsan las 

I sustancias extrañas, de manera que el cuerpo comienza a restablecerse, 
fortificarse y sanar. 

BaTios de agujas de pino 

Ectos baños tienen un excelente efec to  curativo en riiuchos trastor- 
nos y enfermedades. Pueden hacerse baños enteros y también baños de 
asiento y pediluvios; ademis, lociones y compresas (fomentos). Se agre- 
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ga al agua para el baño una decocción de agujas frescas de pino, brotes, 
piñas cortadas a pedacitos, etc. Se cuece un kilo de esta mezcla en seis 
litros de agua, por espacio de más de una hora. Este cocimiento agre- 
gado al agua para e l  baiío, cura las afecciones de la piel, granos, hincha- 
xones, fortifica a los enfermos, alivia y cura el asma, enfermedades de[ 
pecho y garganta, laringitis, enfermedades de los pies y piernas, reuma- 

1 tismo, gota, enfermedades de los nervios, etc. 
l o s  enfermos de la  garganta tienen que hacer gargarismos con este 

cocimiento; por su parte, los enfermos del pecho, asma y enfermedades 
I 

de los pulmones obtendrán buenos resultados inhalando el vapor. 

Baños de poleo 

Los aconsejam m especialmente en debil ¡dad general de los nervios 
y parilisis. 

Baños de tomillo 

Son conocidos estos baños por su gran poder curativo en dolores 
reumáticos y enfermedades agudas y febriles de los pulmones y bron- 
qu ¡os. 

Baños de tomillo silvestre o serpol 

Tanto \os sanos como los enfermos deberían tomar a menudo 
estos baiios, pues su efecto es fortificante, vivificante, y estimulante, 
contribuyendo al  bienestar de todo el cuerpo. Es muy recomendable 
para el baño de los nifios pequenos. Para estos basta un puñado de la 
planta, que se pone (i cocer, y luego se agrega este cocimiento al agua 

del baiio. 

Baños de melisa o toronjil 

Se emplea una decocción bien cargada. Tiene un buen efecto en 
toda clase de malestares, parálisis, mala circulación de la  sangre, enfer- 
medades de los nervios, etc. El hado t i t . r i c . ~ i ~ i , i  ids funcione5 y l a  higiene de [a piel. 
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Baños de tramontana 

Se aconseja 5u aplicación en dolores de cintura, afecciones de [a 
piel, granos, herpes, enfermedades venéreas, etc. 

Baños de hierba de la piedra 

Su efecto es bueno en heridas sifiliticas, estorbos en la ~ecreción 
de la orina, uretritis, reumatismo, flujo blanco, enfermedades de la  
vejiga, etc. 

Baños de hierba del pol lo 

Se aplica en las impurezas de la piel, afecciones de cualquier clase, 
blenorragia, sífilis, etc. 

Baños de hierba meona 

Se emplea la plantd curativa designada con (b) y mencionada en e l  

volumen segundo. Tiene un excelente efecto curativo, pues limpia todo 
el organismo y cura las enfermedades del higado, riñones y vejiga, com- 
bate los cálculos biliares, las piedras nefríticas y el mal de piedra, reten- 
ción de orina, uretrit is (inflamación de las vías urinarias), etc. 

Baños de cereales 

Finalmente, hemos de llamar la  atención también sobre el gran 
poder curativo de los baños con cereales, tales como trigo, avena, ce- 

bada, centeno, maíz, arroz, l ino y la harina de dichos cereales, así como 
el afrecho. 

Para este f in se emp!ean rolamente productos netamente naturales 
que no pasaron por ningún procedimiento qui'rriico; no sirve, por ejem- 
plo, e l  arroz pulido, las harinas blanqrieadas, ctc .  Sc requieren de 800 a 
-1,.000 graiiios de cereal para el cocimiento qrie se lisa para el baño. 
~ s b s  bafios fort i f ican todo e l  organismo, en especial los nervios, esti- 
mulan l a  función de la piel, provocan, la expulsión de las sustancias 
extrañas contenidas en e l  cuerpo, alivian y curan muchos malestares y 
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enfermedades. También se emplean para hinchazones, herpes, granos, 
torceduras, parálisis, mareos, dolor de cabeza, etc. 

Antiguamente una persona enferma de hidropesía avanzada era 

N 
puesta en un cajón lleno de trigo, de manera que s6l0 sacaba la cabeza. 
El erifermo sanaba por completo, pues el trigo absorbía del cuerpo 
todas las sustancias perturbadoras. 

Los antiguos romanos curaban la tan dolorosa gota en los pies, 
poniendo estos y las piernas sumergidos en trigo, hasta la altura de las 

I rodillas. 

El afrecho de cereales puros y frescos, acabado de sal ir del molino, 
! puede producir milagros en muchos casos, como los arriba mencio- 

nados. Todos los afrechos, si  son frescos y puros, tienen un gran poder 
curativo en diversas enfermedades y molestias. 

Hemos de llamar nuevamente la atención del amable lector res- 
pecto a nuestro nuevo "Baño Restaurador" curativo, expulsivo y deter- 

sivo. Poseemos comunicaciones de nuestros lectores sobre los niagn i' 
ficos resultados de este baño, de efectos más intensos y rápidos que los 
del tan conocido baño de Kuhne. En el último volumen de esta obra 
describimos la manera de realizar este nuevo baño. Con él, pueden com- 
b a t i r ~  con éxito muchos trastornos y enfermedades porque extirpa el 
mal de raíz, o sea la acumulación de sustancias morbosas y extrañas. 
Solo cuando éstas hayan sido disueltas y expulsadas, lo que 5e consigue 
con este baño, cesarán las molestias y se conseguirá la salud perfecta. 

Al aplicar este nuevo "Baño Restaurador" alternado, caliente-fr 1'0, 

no hay que olvidar nunca agregar al agua del baño, tanto frío como 
caliente, el cocimiento de alguna planta curativa, ta les como el  euca- 
lipto, manzanilla, ortiga, menta, Ilanten, cola de caballo, amargón, hi- 
nojo, paja de avena, afrecho, grama, hierba meona, ajenjo, etc., según 
tos trastornos y enfermedades, o según el tratamiento que se quiera 
hacer. Se aumenta aún más el poder estimulante agregando al agua 
caliente el cocimiento de una clase de planta curativa, y a l  agua fría, 
otro. Agradeceremos mucho a los amables lectores nos den noticias 
sobre el éxito obtenido con la aplicación de este nuevo "Baño Restau- 
rador". 

CAPITULO NOVENO 

CATORCE FORMULAS MAGISTRALES 

Sin menospreciar todo cuanto se estudia sobre la composición y 
usos terapiuticos de las diversas plantas que se mencionan, tanto en el 
segundo como en e l  tercer volumen de esta obra, creemos conveniente 
resaltar la  importancia que cobran algunas combinacionec de plantas. 

Tales combinaciones, cuidadosamente estudiadas, nos permiten ha- 
cer una escrupulosa selección de las más representativas y eficaces, con 
lo que la lista de combinaciones ideales queda reducida a 14 fórmulas. 
Por la importancia y probada eficacia que estas 14 fórmulas tienen en la 
recuperación y conservación de l a  salud, merecen con todo honor ser 
mencionadas con el apelativo de formulos mogistr~les, y son las que 
traemos a estas páginas para beneficio de todo aquel que sepa depositar 
su confianza en su efectividad. 

Estudiando la botánica médica, llama especialmente la atención y 
conquista de inmediato las simpati'as del lector el nombre y el método 
de Glünicke, médico naturalista alenián de fines del siglo pasado, cuyo 
libro, Mi sisterno de Curo, merece una consideración especial. 

Cómo [legó Glünicke a la formación de su sistema, él mismo lo 
cuenta en el libro citado. No relataremos sus peripecias por estar aqui 
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fuera de lugar. Al lector le bastará conocer las bases fundamentales 
sobre las que descansa su método y las 14 formulas de combinaciones 
vegetales que lo componen. 

Para G l ünic ke, la causa-origen de todas las enfermedades materia- 
[es reside en la obstrucción del organismo por las impurezas y los detri- 
tus de los tejidos (productos de la desasimilación no el irninados), que se 
han acumulado en los diversos brganos, en mayor can tidad en unos y en 
menor en otros, pero con más frecuencia en los orificios y en la misma 
sustancia del estómago y de los intestinos. Esa acumulación, a menudo, 
viene de muy lejos; se remonta a años anteriores, a decenas de arios y a 
veces acompana al ser desde su nacimiento. Bajo !a influencia lenta e 

insidiosa de esos depósitos de materias extraias, se forman las más 
diversas enfermedades que, por lo mismo, estiin a menudo latentes y no 
manifiestan su existencia hasta que los remueve una sacudida o una 
causa ocasional cualquiera. 

Glünicke -como muchos otros naturalistas- coloca el centro de 
gravedad de una dolencia en e l  recargo de los Órganos abdominales y 
con particularidad en los agentes morbosm de los que el aparato digesti- 
vo está recargado y que forman, por decirlo asi, el punto de partida de 
un gran número de enfermedades. 

El tubo gastro-intestinal ha perdido su elasticidad y su permeabi- 
lidad a causa de la sobrecarga citada. Sus paredes se han endurecidc y se 
han secado, s i  pudiera usarse este termino, no pudiendo la sangre, que 
corre en los vasos capilares, atravesarlo más que imperfectamente. Por 
consiguien te, la digestión es incompleta y los trastornos digestivos cons- 

I 

tituyen la regla. Con el tiempo, el mal se extiende y produce trastornos 
en la alimentación, en la circulación y en todos los procesos de la 
desasimilación. Casi podría afirmarse que no hay enfermedad alguna 
cuyos principios no radiquen en el estómago y en los intestinos, cuya 
sustancia está recargada de materias extrañas. 

Todo el sistema natural de Glünicke tiende pues a librar de dichas 
impurezas primero el estómago y el intestino y después el resto del 
organismo, particularmente la sangre. Con su procedimiento, los tejidos 
de [as mucosas, aglutinados por los elementos patogenos, se limpian, 
recuperando su permeabilidad y adquieren l a  capacidad de producir en 
abundancia los jugos digestivos. 

Nuestro sistema terapéutico -dice- consiste, sobre todo, en admi- 
nistrar remedios preparados con jugos vegetalec a tomar interiormente y 
en forma de inyecciones intestinales (enemas). Usamos las inyecciones 
porque nuestra experiencia nos enseiía que los jugos vegetales tomados 
por la boca son absorbidos en los dos primeros tercios del intestino y no 
ejercen ya ninguna acción en el Último tercio, siendo precisamente ahí 
que se acumulan preferentemente los crierpoc extraños disueltos. 

L d  causa de todas Id5 c n t e r m e d d d c ~  reside en la ubstrucciun dc lus iiiir~i.iii~os pol- 13s 
impurezas de los alimenros nocivos; estos van depositando sustancias extrahas que 

endurecen los intestinos e impiden que sean asimilados los atimentob. Solo con la 
vuel ta a la alimentación natural conseguiremos nuevamente al normal funciona- 
miento de todo el organismo. 
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Obramos así -afirma Glunicke-, y con gran éxito, en las mis 
graves afecciones del estómago y del intestino, asociando a la medica- 
ción por 105 jugo5 vegetales, la gimnasia curativa y el masaje, puesambos 
aceleran la curación de la  sangre, que se ha vuelto perezosa, aceleran su 
nueva formacibn y restablecen una nueva vida en las partes ya atrofía- 
das de los tejidos. También usamos la hidroterapia, sobre todo cuando 
necesitamos obtener más rápidamente las crisis de eliminación que se 
declaran. De manera que, s i  deseamos que nuestro organismo enfermo 

1 
aproveche los benéficos efectos que son el resultado de una terapéutica 
conforme a la Naturaleza, debemos satisfacer plena y enteramente las 
exigencias de la misma Naturaleza y ponernos en armonía con el orden 

1 I 
I ! 

divino que rige el mundo y del que las leyes naturales no son más que 
una expresión. 

Gracias al tratamiento descrito, el proceso mórbido se decarrolla 
bajo formas simples, tlpicas. Los sintornas de la enfermedad se debilí- 
tan, se corrigen alternativamente, pero con esa peculiaridad: que des- 
pués de cada crisis el estado general del enfermo mejora, el mal local se 
atenúa, hasta que todas las fuentes de l a  enfermedad en el organismo se 
agotan y todas las impurezas son expulsadas. Y cuando el organismo 
está totalmente libre de materias extrañas, los Órganos, antes enfermos, 
vuelven a su normalidad y sus funciones se restablecen por completo. 

Las ci-¡sic que sobrevienen difieren entre si' en cada caso de enfer- 
medad tanto desde el punto de vista d t l  número  como del de l a  intensi- 
dad. Su regulador cs el peso y la antigüedad del recargo de las materias i 

que forman su base. En las afecciones más antiguas y más graves las 
crisis más violentas suelen estallar con frecuencia cuando la enfermedad 
parece ya completaiiiente curada. 

Los focos viejos del nial, encapsulados por la fuerza curativa de la 
Naturaleza y aislados de los tejidos sanos, necesitan de un tiempo ex- 
traordinai-iamcnte largo para ser disueltos. Los síntomas por los que se 
nianifiecta el  proceso final de la disolución y elirninaciiin son tanto más 
pronunciados y Id putrefacción I Íquida que pdsajerameii te sc desarrolla 
en e l  organismo a causa de la disolución de naturaleza tanto tnás malig- 
na, cuanto r n á ~  inveterados son los focos. De manera que los enfermos, 
al ver que k610 tardíarncnte ce producen las crisis de elirriinación y que 
su estado, de repente, sufre una agravdción transitoria, en vez de dcses- 

perar de curarse por completo, deben siempre tencr presente lo que se 
dice a continuación: la sola putrefacción que pueda salir del cuerpo es 

la  que Este encerraba antes del principio de la cura y, de otro lado, 
todos los focos de enfermedad, aun los más intensos y encapsulados, 
deben ser disueltos y expulsados por compkto para que la cui-a radical 
y duradera sea posible. 

Glünicke condensa en los tre5 aforismos siguieiites la base de su 

terapéutica vegetal: 

1. El gran poder de los jugos vegetales no venenosos depende de 
que ello5 ce asimilan a l a  sangre y a cada una de las células del cuerpo, 
teniendo sobre ellas una acción purificadora mas o menos intensa; tanto 
mi5 iritensa por cuanto la sangre y las cétulas están más atacadas de 
corrupción y degeneradas. 

2. E l  uso muy prolongado de algunos vegetales tiene ciertos efec- 
tos secundarios nocivos sobre la vida de las células, efectos que pueden 
neutralizarse con el acertado empleo simultáneo de sustancias vegetales 
complementarias. 

3. Los jugos vegetales, ci se mezclan como se debe y s i  se usan 

razonablemente, no atacan los tejidos sanos, normales y de mayor resis- 
tencia, sino al contrario los fortifican y los vivifican acelerando la expul- 
sión de los productos desasimilados. 

"Por lo que me enseiiii mi saber teórico y mi experiencia práctica -dice 
Glünicke- dos acciones secundarias ejercidas por los jugos vegetales 
purificadores, son sobre todo caracteristicas. A saber: "Algunos de 
ellos, especialmente aquel los que contienen grandes can tidades de tani- 
no, contraen y endurecen demasiado las células de los tejidos; otros las 
relajan y reblandecen. Entre los primeros yo cuento por ejemplo, la  
acedera, la ortiga, el berro, el rábano y sobre todo las plantas jugosas. 
Fundado en mis experiencias, he agrupado los vegetales de manera que 
los jugos que empleo en mi terapiutica se complementan los unos a los 
otros. A los ingredientes contenidos en cada una de las mezclas de jugos 
y de acciiin curativa general, he agregado, después de una experiencia de 
varios años, otros en los que he reconocido una fuerza curativa pai-ticu- 
lar para tal o cual enfermedad. As í  nació, poco a poco, después de 
muchas transformaciones y mejorías, mi procedimiento curativo vege- 
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tal, al que yo asocio en cada caso particular, individualizando siempre, 
los otros factores curativos admitidos por la terapéutica natural. La 
adición del zumo de frutas se regula, por la cantidad, en cada caso, 
según lo  indica la experiencia. 

"Como he podido constatar en mi' mismo -prosigue Glünicke-, 
empleando la primera vez e l  zumo de frutas, los jugos vegetales terapku- 
ticos no solamente limpian el cuerpo sino que lo vivifican y lo alimen- 
tan también. 

"En et gran laboratorio de la Naturaleza existe una serie casi infini- 
ta de sustancias vegetales necesarias y ljtiles al cuerpo humano, sea en el 
estado de salud, sea en el de enfermedad. La Naturaleza no suministra 
solamente al hombre las sustancias que deben nutrirlo, sino también las 
que sirven para sanarlo. Los remedios vegetales no son más que una 
prolongación de los alimentos vegetales, y es por eso que los unos y los 
otros obran por vía de asimilación gradual." 

Los vegetales empleados por Glünicke como remedio son casi 80, 
agrupados y divididos en 14 mezclas cuyas formulas exactas ofrecemos 
seguidamente. 

FORMULA I 

gramos 

Mejorana . . . . . . . . . . . . . . .  
Betonica oficina1 . . . . . . . . . . .  
Eufrasia oficina1 . . . . . . . . . . .  
Ortiga . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Pervi nca . . . . . . . . . . . . . . . .  
Hisopo . . . . . . . . . . . . . . . .  
Albahaca . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . .  Mel iloto 
Raíz de valeriana . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . .  Corteza de roble 
Laurel . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . .  Flores de manzanilla 
Flores de romero . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . .  Flores de milenrama 

Flores de tilo . . . . . . . . . . . . .  1 ,75 
Semilla de nabo . . . . . . . . . . . .  2,OO 

. . . . . . . . . . .  Hojas de tusílago 2,OO 
. . . . . . . .  Hojas de malva silvestre 2,OO 

Hojas de nogal . . . . . . . . . . . .  2,00 

Preparación. Sobre esta mezcla se vierte agua hirviente y en canti- 
dad suficiente hasta que alcance el peso de 500 gramos, dejándolo en 

infusion durante 10 a 15 minutos en una vacija cubierta y sobre otro 

recipiente que contenga también agua hirviendo. 

Empleo. Según la constitución de cada persona, se diluye con 
más o menos agua l a  infusión descrita, después de haberla colado, agre- 
gándole en seguida el jugo de uno o dos limones maduros y endulzándo- 
la con miel al gusto de quien debe tomarla. 

Si el tiempo lo permite, esta preparación se toma preferentemente 
tibia, de 3 a 12 veces al día con intervalos lo más regulares posible, con 
esta Única restricción: que no se debe tomar media hora antes o después 
de cada comida. L a  acción curativa de los jugos de las plantas e5 más 
pronunciada si se toma en más pequeñas cantidades y en mayor numero 
de veces. 

Sistema linfarica, sanguíneo y nervioio. 

Efecto. Esta preparación produce en el conjunto del organismo 
un cambio saludable, ejerciendo sobre todo una influencia bienhechora, 
critica, en el sistema linfitico, en 10s vasos sanguíneos y en el sistema 
nervioso. 









352 GUlA DE MEDICINA NATURAL 

Ledón . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 ,O0 
Coclearia . . . . . . . . . . . . . . .  3 ,O0 
Ortiga . . . . . . . . . . . . . . . . .  3,30 
Trébol de agua . . . . . . . . . . . .  0,75 

. . . . . . . . . . .  Hojas de romero 2,OO 
. . . . . . . . . .  Liquen de Islandid 2,OO 

Corteza de roble . . . . . . . . . . .  15,00 

Se prepara lo mismo que la fórmula I 

Efecto. Se usa en enemas en caso de diarrea. 

Diarreas (se emplea cn 
enemas). 

Constipdcion del inies- 
tino (se emplea en ene- 

FORMULA Vl l l  mas). 

gramos 

Taraxacón . . . . . . . . . . . . . .  5 ,O0 
Cocleria . . . . . . . . . . . . . . . .  5 ,O0 
Saponaria . . . . . . . . . . . . . . .  5 ,O0 
Milenrama . . . . . . . . . . . . . .  5 ,O0 
Gordolobo . . . . . . . . . . . . . .  2,50 
Manzanilla . . . . . . . . . . . . . .  2,50 
Ra ir de valeriana . . . . . . . . . . .  2,50 
tiojas de parra . . . . . . . . . . . .  5 ,O0 
Corteza de roble . . . . . . . . . . .  13,80 

Se prepara en la misma forma y se usa en caso de constipación del 
intestino, en enemas. Pieza anatbmica en la que puede verse c6mo parw de la pared muscular de una 

extensa zona del corazón ha sido rustituida por una cicatriz, formada como conse- 

' $ 
cuencia de la curación anatómica del infarto, operación que, en este caso, no logró . , . . , , . -. 
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l usíl 

FORMULA I X  
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La diferencia entre las Fórmulas V I  1 y V1II consiste en la cantidad 
de tanino que contienen. Este existe en disolución en el l Íquido, pero 
una vez introducido en el intestino es en parte precipitado por el jugo y 
las mucosidadec intestinales alcalinas. E s t d  circu~~stancia, favorable en la 
diarrea, debe evitarse en la con5tipacion. Es por esto que la Fórmu- 
la Vll  1 contiene menos tanino y más dcido vegetal (ácido tartrico). S i  la 
actividad está aún ni& paralizada, y es necesario impedir la acción 
conctipadora del tanino y excitar directamente el intestino, entonces se 
l e  agrega mas o menos zumo de limón. 

Las decocciones establecidas en las fórmulas se diluyen con mayor 
o menor cantidad de agua, siendo su cantidad de más o menos 1 litro y 
su temperatura de 35' C. Tres enemas por semana bastan; sin embargo, 
todas estas prescripciones no son más que de carácter general, pudiendo 
modificarse para cada enfermo según la edad, la constitucióri y sobre 
todo la excitabilidad del intestino. 

Corteza de roble . . . . . . . . . . . 25,OO Lesiones exrcrnas, Lon-  
tusiones, I l a ~ a s ,  abrcerns 
(se emplea en campre- 
sas). 

Preparación: La corteza se tritura bien y ce pone en remojo en 
175 gramos de agua fr ía durante 5 a 10 horas. Inmediatamente después 
se hace hervir a fuego lento en la misma agua durante 15 a 30 minutos. 
Después de dejarla reposar un cuarto de hora más, bien tapada, se filtra. 

Empleo: Se usa más o menos diluida o concentrada, para com- 
batir las lesiones externas, las con tusiunes, las llagas, los abscesos, etc., 

en forma de irrigaciones, compresas, Iociones y aún como irrigación 
vagina1 en lo$ catarros de tos órganos genitales de la mujer. 
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Caso de estreñimiento, gastritis y reumatismo 
Mui ,  Señores niioi: 

I El niotivo de I;i presente es expresarles mi más profunda satis faccibn 
I por la dyud;l e iritortnación que me han prestado. 

A crintinuación p a s o  a relatarles un poco por encima todo el de- 
sarr»llo de mi proceso a fin de que si ustedes hacen alguna revista lo 
publiquen. 

€5 mi humilde aportacibn a la buena obra que Vds. están haciendo. 
Informe sobre todo, a la gente. Ya verá cbmo dentro de poco tendrá 
muchos seguidores. 

Soy una mujer que tenpo 59 años. En el año 196.3 empece a sufrir 
dolores de cabeza y estreñirriiento. El médico me recetó Aspirina que 
me causó gastritis aguda. 

Gracias al r-onsejo de un amigo vegetariano, en el año 7974 adopté 

l una dieta con cebolla cruda juntan?rnte con las comidas acostumbradas. 
Al cabo de dos meses me alivié. Pero tenía frecuentes recaidss hasta que 
en el año 7975 los dolores eran interisos y c«ntinuos. El médico me re- 
c-etó unas pastillas como calmante, qiie nt) nw dieron resultado positivo. 

Enlonces conocí un rnafrimonio que nrr habl(j de los con'lejos de 
la ~ C u i a  de Medicina Naturals. Me decid; en seguir la vrda ve etarrand 
y en aplicar los remedios de la Natural~za. Plaritas medicina f es, cat;i- 
plasmas de barro, baño de vapor, friccicin~s de agua iría, baños de sol, 
gimnasia, efc'. 

Gracias a estos tratamientos me cure toíalnlen fe d ~ l  dolor de cabezd 
y de la gastritis. Si alguna vez al principio volvia a comer c-ariie volvia a 
recaer y tenia descomposiciones. Con ~ . s t ~  exper~eníia quede rabal- 
mente convencida de que solamente la aliineniacirín natural proporcio- 
na salud. 

Para curarme de una inflamación del codo (npicondilifis o codo de 
tenista) el médico me recetb cortisona conio calmante y otro remedio 
para desinflamar y aliviar los dolores reurnálrcos. Desde que empecé 
con la aplicacion de la cataplasma de barro al codo he mejorado nota- 
blemente, ya que el barro me alivia enseguida el dolor. 

Ojalá que estos hechos convenzan a rnucho.~ de la veracrdad de la 
Medicina Natural de su beneficio sobre la salud. les a radezco sin- 
ceramente por to d o el bien que he recibido mediante sus f'bms, ya que 
todavía gracias a ellos puedo trabajar todos Iris días. 

Atentamente Pilar Cucó Salvia 

ENDICE D E  PLANTAS * 

Revisando las piginas que corresponden a cada planta se encontr~rhn las 
recomendaciones sobre su uso y conveniencia. 

Barcelona 

Las plantas que aparecen rerpíiada~ e n  el p r ~ w n t e  uoluinen rr destacan en rde induce ton Id  indicacion 
(vol 1) 
Lds que no llevan dicha noiacibn rorreponden al segundo volumen "Planid, nirdicinales". 



Abavan te, 4 O?. 
Abecedaria, 23.  
Abedul, 5 .  
Abedulilli, 7. 
Abejera. (vol. 1 1 ,  244 
Abelmosco, 8. 
Abeto balsamifero, 490. 
- común, 433. 
- de rniscovia, 433. 
Abro, 10. 
Abraia, 10. 
- común, 10. 
- de agua, 10. 
- de Creta, 10. 
- de EspaAa, 10. 
- muy grande, 10. 
- terrestre, 1 D. 
Abrótano, 1 1 .  
- hembra, 1 1. 
- macho, 1 l .  
Abutilón, 12.  
- común, 12. 
Abutúa, 12,414.  
Acacia aribíga, 13. 
- blanca, 13. 
- catecu, 1 3 .  
- catechu, 163. 
- común, 12. 
- del Nilo, 13. 
- dei Senegal, 1 3 
- falsa, 13. 
- indica, 13. 
- peregrina, 13 

- vera, 1 3. 
Acacias, 280. 
Acajoiba. 13. 
Acaiu, 14. 
Acanta. 14.  
- d t  Altmania. 41 5 .  
Acebo común, 14. 
Acedera, 1 5 ,  1 13. 
- acuática, 406. 
- común, 16. 
- espinaca, lb .  
- roja, 406. 
Acedcrach, 180. 
Acederilla, 17. 
Aceite de palo, 202.  
Aceituna, 18.  
Acelga, 2 1 . 
Acera antropófora, 22. 
Aciano, 23,  168. 
Acíba (véase Aloe), 60. 
Acmella, 23,  1 19. 
Acónito, 23. 
Acoro, 24.  
Actea, 25. 
- en racimos, 25. 
Achicoria, 2 5 ,  242. 
Achira, 27. 
Achirá. 146. 
Adelfa, ? l .  
Adetfilla, 271.  
Adhatoda, 27. 
Adonis, 27.  
Adormidera, 28. 
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- biancd, 28.  
- cornuda, 29. 
- negra, 28. 

Adoxa, 29. 
Afrecho, 465. 
Agalia (vol. 11, 241. 
Agallas o nuez de agalla, 29. 
Agar-agar, 30, 265. 
Agárico blanco oticinal, 30. 
- de encina. 30. 
- morcado, 30. 
Agarico~, 30. 
Agavanro, 24 I . 
Agave, 30. 
Agracejo, 31. 
Agrella, 1 S .  
Agrirnonia, 32. 
Agrio-agrial, 34. 
Agripalma, 155. 
Agua de brionia, 127. 
Aguacate, 338, 41 1. 
Aguape, 34. 

Aguara-ciunha-acu, 34. 

Aguaraiba, 34. 
Aguare, 3 5 .  
Aguavilla, 273. 
Aguaymantu, 3 5 .  
Aguilsha, 407 .  
Aipim, 3 5 .  
Ajedrea, 35. 
Aienjo (vol. I), 1 5 7 .  
- de los Alpes, 276. 
Ai Í, 36. 
Aio (vol. l), 127. 
- hojas de, 31 8. 
Aionjolí, 37. 

Ala, 237. 
Aladierna. 248 
Alamanda, 37. 
Alamo blanco, 5,  153. 
- negro, ?S$.  

Alarnos. 38. 
Alani, 237 .  
Ataterno, 248. 
Alazor. 38. 
Albdhaia, 39. 
-- rili*ertre mayor, 138. 
Alb~ri ioque,  véuse Albérchigo. 
AlherJdurnbre (vol. l), 244. 

Albérchigo, 372 

Alboquillo del campo, 40. 
Albara, 321. 
Alcachofa. 40. 
Alcdnd o hcnne, 41. 
Alcanfor, 42. 
Alcdparro, 43. 
Alcaravea, 4 3 ,  196. 
Alcohol de los campos, 143. 
Alcornoque, 232. 
Aleluya, 17. 
Alerce, 44. 
Aletris harinosa, 44. 
Alfalfa, 44. 
Alficoz, 192. 
Alfilerillo, 45, 
Alfonsi~o, 45. 
Alforfón, 46. 
Alga, 46 ,265 .  
- común,508. 
- de vidrieros, 508.  
- marina, 508. 
Algarrobilla, 46. 
Aigarrobo, 46. 
Algodonero, 49. 
Alheña, SO. 
Alhoiva, 50. 
Alhucema, 53. 
Aliaria, 53. 
Aliso, 53.  
- blanco, 5 .  
- negro, 248. 
Almaciga o m&tiql;e. 5 5 .  
Almendro, 55, 338. 

- de Trehironda, 338. 
Almidón, 59,252 
Alrnizclefia, 278. 
Almorddux, 370. 
Airnugrdago, 389. 
Alae. 60. 
Alquequenje, 60. 
Alquimila, 61. 
Alquimilla, 426. 
Alquinata, 426. 
Alsabade, 462. 
Alsinas, 232. 
Altamisa del campo, 6 2 .  
Altea, (vol. I), 741. 
Altísimo, 263. 
Altramuz, 62. 
Alubias. 328. 
Alverja, 404. 

Amancai, 350. 
Amapola, 63. 
Amargón, (vol. 11, 148. 
Ambaiba, 63. 
Ambar liquido, 249. 
Arnbarilla, 8 .  
Ambrosia, 84. 
Ambubeya, 25 .  
Amcndoirana, 65. 
Ameos, 6 5 .  
Amtrín, 471. 
Amomo recemoro, 154. 
Amor de[ hortelano. 209, 270. 
Amores secos, 6 5 .  
Anacahuita, 65. 
Anacardo, 13. 
- oriental, 14. 
Anagalide, 65. 
Ananis, 66. 
Anapelo, 23. 
Anchu$a, 68. 
Andiroba o carlpa, 69. 
Anea, 150. 
Anémona. 69.  
Aneto, 71. 
Angel, 71. 
Angélica, 71.  
- carlina, 156. 
- levística, 344. 
- silvestre, 415. 
Angelim, 277. 
Angelina, 277. 
Angortura. 73. 
Anil rilvtrtre, 485. 
Anls de la China, 73. 
Anís erlrrllado, 73. 
- de los Vosgos, 198. 
- verde, 73. 
Anser ina, 7 5 .  
Apalachina, 14.  
Aparine, 209. 
Apio cimarrón, 76. 
- común, 76.  
- de rnontaíia, 344. 
- de perro, 179. 
- de las piedras, 237 .  
.- de las rocas, 424. 
Aquilea de mil hojas, 33 1 
Arándano. 77. 
Arandano palustre, 18.  
- punteado. 78. 

Arafiuela, 21 1. 
Arapabaca, 245. 
Araza, 78. 
Araza saiyá, 78. 
Arbol contra la fiebre (vo l .  I ! ,  156 .  
- del cielo, 508. 
- del melón, 412. 
- del pan, 79. 
- de la seda, 219. 
- de la vida, 79. 
Arcasan, 19.5. 
Arenaria rubis, 79. 
Argemone, 79. 
Arisloloquia, 80.  
Arlera, 31. 
Arlo, 31. 
Armuelle, 80. 
Arnica, 80. 
Arngloso, 353. 
Aro común, 81. 
- de Argelia, 81. 
- de capucha, 82. 
- de las islas Portland, 82. 
Aroeira. 82. 
Aroma olorosa, 82. 

Aroma, 82. 
Aromas, 13. 
Aromiticoi, 186. 
Arraclán, 82,248,258. 
Arrayán, 83. 
Arroz. 83. 
Artdnita, 85. 
Artemisa, 85. 
Ar temisia bastarda, 38 l .  
Arundo, 87. 
Arveja, 88. 
Asafé~ida, 89. 
Asaro, 90. 
Asclepias, 90. 
Asfodelo, 270. 
Aspérula, 91. 
Astas del diablo, 91. 
Astrágalo, 92. 
Ataco o Yuyo,Y2. 
Atamisque, 92. 
Avellana de [as Indias, 401. 
Avellano, 42. 
- Je l a  bruja, 299. 
Avtllos o alvelos, 94. 
Avena,  94. 
Avuges, 273. 



Ayapana o Japina, 96. 
Azafrin, 96. 
- de la India, 21 3. 
Azahar, 97. 
Azucena, 97. 
- de agua, 395. 
- de los campos, 395. 
Azufaifo, 97. 
Azul gervao, 499. 
Azulejo, 23,98. 

Badiana, 99. 
Baila bien, 100. 
Baladre, 27. 
Balboa, 100. 
Balota, 100. 
- algodonera, 100. 
- negra, 100. 
- olorosa, 100. 
Balsamero, 101. 
Balsamita, 1 01. 
- d t  los bosques, 101. 
Bálsamo de capaiba, 202. 
- de Constantinopla, 490. 
- de Egipto, 490. 
- de l udea, 490. 
- del Perú, 101. 
- de la Meca, 101. 
- de los Jardines, 701. 
Banana, 102. 
Baobab, 108. 
Baptisina, 108. 
Barba cabruna, 155. 
- de capuchino, 25 .  
- de chivo, 108. 
- de maíz, 109. 
- de paca, 109. 
- de tigre, 486. 
- de viejo, 109. 
Bardaguera blanca, 471. 
Barbatimón, 1 09. 
Bardana, 109. 
Barquilla, 150. 
Bastardilla, 1 1 1. 
Batata purgante, 369. 
Batatas de escamas, 11 1 
Batatilla, 11 1. 
- de playa, 1 11. 
- purgante, 1 11. 

Batiputa, 11 2. 
Beberu, 1 t 3. 
Becabunga, 1 13. 
k d t l i o  de Africa, 1 13. 
- de India, 1 13. 
kgonia,  1 13. 
- del monte, 1 1  3. 
Bejuco, 1 1  3. 
Bejuquillo, 322. 
Beldrmga, 1 1  3. 
Beleño, 1 14. 
- blanco, 114. 
- dorado, 1 14. 
- negro, 1 14. 
Belladona, 1 14. 
Belleza, 370. 
- enredadera, 370. 
Bellorita, 1 1  5, 444. 
krbero ,  3 1 .  
Berenjena, 1 17. 
Berro común, 1 19. 
- de jardín, 1 19. 
-- de Méiico, 151, 1 19. 
- del Para, 119. 
- de la fuente, 1 19. 
- de las Indias, 23, 119. 
- silvestre, 1 19. 
Berros, 11 9. 
Berza, 192. 
Besuco de Peonía, 10. 
Betarraga, 21. 
Betiquera, 35 1. 
Betónica. 120. 
Bevilaca, 305. 
Bicuiba, 12 l .  
Biengranada, 126. 
Bieto, 5 .  
Biricuyá, 368. 
Bisana, 462. 
Bislingua, 128. 
Bist~rta,  122. 
Bizniga, 181. 
Bocado del diablo, 239. 
Boehmeria caudata, 123. 
Boj, 123. 
- pequefio, 273. 
Boja, 206. 
Boldo (vol. L ) ,  217 .  
Boldo, 123. 
Bolsa de pastor, 123. 
BoHa, 432. 

Bonete de cura, 125,248. 
Bonetero, 1 25,248. 
Boniato, 41 6. 
Borraja, 125. 
- cimarrona, 125. 
Borrajbn, 194. 
Borto, 274. 
Botón de oro, 245,454. 
Botris, 126. 
Box, 123. 
Branca ursina, 14. 
- ursina bastarda, 41 5 .  
Brea, 127. - mineral, 127. 
- ofícinal, 127. 
- seca, 195. 
- vegetal, 127. 
Brezo, 1 27. 
Brionia blanca, 127. 
- de América, 369. 
- negra, 479. 
Brotal, 128. 
Brótano, 1 l .  
Brud lera ,  35 1. 
Brunela, 200. 
Brusco, 128. 
Bruselas, 31 2. 
Bubbn Galbanum, 268. 
Buco, 129. 
Bucumba, 121. 
Buchu, 129. 
Bugallbn, 10. 
Buglosa, 129, 342. 
Búgula, 130,433. 
- rastrera, 200. 
Buralaga, 22 1. 
Burdana, 130. 
Burucuyi hediondo, 130. 
Busco, 128. 
Buserola, 273.  
Butúa, 12. 

Caá, 365. 
- apia, 130. 
- ataya, 130. 
- boeti, 131. 
- jee, 131. 
- rurú, 113. 
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Caáehe, 409. 
Caarnembeca, 1 31. 
Caápia, 201. 
Caaponga, 1 1 3. 
Caballera, 1 31. 
Cabello de ángel, 1 3 1, 186. 
- devenus,211. 
Cabeza de negro, 131. 
Cabriuba, 131. 
Caburé iba, 131. 
Cabuya, 30. 
Cacahuete, 132,359. 
Cacao, 1 32. 
Cachurrea, 109. 
Cada, 235. 
Cadillo, 109. 
Café, 1 33. 
Cainana, 136. 
Cainca, 136, 137. 
Cainza, 136. 
Calabacero, 208. 
Calabacín (vol. 1), 202. 
Calabaza (vol. l), 202. 
Calabaza, 137. 
Calafate, 137. 
Calaguala, 137. 
Calamento, 138. 
Cálamo, 138. 
-- verdadero, 24. 
Calcitrapa, 156. 
Caléndula, 138. 
- de agua, 138. 
Calidueña, 167. 
Caluna, 140. 
Calunga, 140. 
Camaleón. 156. 
Camalote, 141. 
Camambú, 141. 
Camapú, 142. 
Cámara, 142. 
--  brava, 179. 
Camarroja, 2 5 .  
Cambron negro, 258. 
Cambronera, 142,248. 
- menor, 248. 
Camedrios, 142. 
Camedrio acuatico, 142. 
Camedrio maritimo, 142. 
Camedro, 468. 
Camepiteo, 1 42. 
Camomila, (vol. l ) ,  166. 
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Cinco en rama, 75. 
Cinoglosa, 18 1. 
Cinorrodon, 24 1. 
Cipo, 181: 
Ciprés, 181. 
Cipresillo, 11. 
Cirio d t  Nutstra Señora, 28 I 
Ciruela, 181. 
Cizaña, 327. 
Clava de  Hércules, 264.  
Clavel amarillo del aire, 185. 
- azul del aire, 185. 
- barbudo, 185. 
- blanco del aire, 185. 

común, 185. 
- de arequita, 185. 
- de muerto, 185. 
- de los jardines, 18.5. 
- doble, 185. 
- hermoso, 185. 
- productivo, 1 85. 
-- sobervio, 185. 
Clavillos, 186. 
Clavo de especia, 401. 
- de la tierra, 186. 
Clavos de especia, 186. 
- de la India, 186. 
Clemátide, 186. 
Clemitides azul, 186. 
-- de los vaJlados, 186. 
- oloror¿, 186. 
- parrilla. 186. 
- recta o erguida, 186. 
Clombago, 370. 
Coca, 186. 
- de Lcuante, 187 .  
Coclearia, 187. 
- de Bretdha, 4 5 3 .  
COLO, 189. 
Cochanlahiien, 144. 
Cochayiiyo. 191. 
Cohombrillo Amargo, 192. 
Cohombro, 19 1 .  
Col, 192. 
- de Bruselas, 193. 
- -  marina, 143. 
Colade caballo (vol. 1 ) ,  7 5 3 .  
- de caballo, 193. 
- de cerdo, 425. 
-- de rara  (vol. l ) ,  153 .  
- de ratón, 194. 

- de zorro, 194. 
Coliandro, 179. 
Coliflor, 194. 
Colita peluda, 195. 
Colofonia, 195. 
Colombo, 195. 

de América, 1 Y 5 .  
- de Marieta, 195. 
- de maneta, 195. 
Coloquíntida, 196. 
Cólquico, 197. 
Colquiyuyo, 197. 
Colsilla, 198. 
Colubrina, 127. 
Comida de culebra, 198. 
Comino, 198. 
- de los prados. 198. 
Compañón, 199. 
Condurango, 199. 
Coneiito, 199. 
Congorora, 14, 
Coniza mayor, 199. 
Conruelda, 200. 
- mayor, 200. 
- media, 130, 200. 
- menor, 200. 
- rcal, 20 1 .  
- roia, 486. 
- tuberosa, 200. 
Conrrahierba, 130, 201. 
Convalaria, 202. 
Convólvulo campestre, 143. 
Copaiba, 202. 
Copal, 457. 
Copalchi, 160. 
Copang de los filipinos, 13. 
Coralina blanca, 203. 
Coralitis, 31. 
Corazón de lesus, 205. 
Corazoncillo, 203. 
Cordón de fraite, 205. 
- de 5an Francisco, 205. 
Coriandro, 205. 
Coriaria, 205. 
Corneiba, 205. 
Cornejo de hoias grandes, 205. 
.- macho, 205. 
- ranguineo, 205. 
- silvesrrr, 205. 
Corne~os, ?OS. 
Corneiuelo de cenreno. 170, 206. 

Cornizos, 205. 
Corona de rey, 370. 
Coronilla, 370. 
- de fraile, 206. 
- de rey, 206. 
Coronilla, 206. 
Corontillo, 206. 
Corregüela, 469. 
- persiana, 424. 
Correhuela, 207. 
Corruviela, 207. 
Corteza de anta, 207. 
- de chitem, 159. 
- dt Malambo, 207. 
- de Panamá, 449. 
- de Winicr, 207. 
- eluteriana, 160. 
- sagrada, 159. 
Cotorrera, 194. 
Crescencia, 208. 
Crespa, 292. 
Cresta de gallo, 208. 
Criadilla de titrra, 493. 
Crotón de ias Antillas, 208. 
- de Eleuieria, 208. 
Crotontgiio, 208. 
Crotontílo, 208. 
Crucecita, 209. 
Cruciancla, 209. 
Cuajaleche, 209. 
- de los pan tanos, 209. 
Cuasia, 2 1 0. 
- amarga, 210. 
Cubebas, 210. 
Cuclillo. 444. 
Cuercino, 389. 
Cuernos del diablo, 21 0. 
Culantrilto, 21 1. 
- blanco, 2 1 1. 
- común negro, 2 1 1 .  
- de Italia,211. 
- de Montpellier, 21 1. 
- de pozo, 21 1 .  
-- del Canadá, 21 1 .  
- politrico de las oficinas, 21 1 .  
Culanrro, 179. 
Cule, 21 3.  
Culén, 21 3. 
- culén, 446. 
Cumaro, 21 3. 
Cuncurango, 199. 

Cunilago, 238. 
Curalotodo. 498. 
Curanpa, 243. 
Curare. 145. 
Curcuma, 21 3. 
Curupi, 214. 
Cuscuta, 214. 

Chacarilla, 160. 
Chichacomd, 21 4. 
Chacha-cuma, 21 4. 
Chilote, 240. 
Charnela, 21 S .  
Charnico, 215. 
Chamisa, Champifiones, 215. 474. 

Chañar, 216. 
Charrúa, 21 6 .  
Chaulmogra, 216. 
Chaya, 217. 
Cherva, 162. 
Chia {Vol. I ) ,  215. 
ChMca, 2 18. 
Chile, 43 1. 
China, 21 7. 
Chincapin, 162. 
Chincheta, 330. 
Chinchilla, 218. 
Chinchín, 217. 
Chio. 21 7. 
ChipiChape, 216. 
Chiquilla, 218. 
Chiraita, 21 8.  
Chirimoya, 2 18. 
Chirivía de Toscana, 218. 
- tudesca, 218. 
Chitin, 224, 258. 
Chopera, 258. 
Chuchumeca del Peru, 21 9. 
Churhunchulli', 2 19. 
Chufa, 2 19, 330. 
Chupamieles, 225. 

D 

Dafnes, 221. 
Dátil, 222. 
Dauco cretico, 224. 
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Delantera encarnada, 2 2 5 .  
Dtdi1, 2 2 5 .  
Denrabrbn, 301. 
Dentaria mayor,497. 
Detiene buey, 272.  
Dtu, 205. 
Diamtla, 326. 
Dictarno blanco, 224, 258. 
- real, 224, 2 5 8 .  
Diente de le6n (vol. 11, 148. 
Diente de lebn, 224. 
Diervila, 224. 
Digital, 225. 
- purpúrea, 225. 
Doca, 226. 
Dólico, (vol. 11,  185. 
Dondiego de día, 226. 
- de noche, 226. 
Doradilla, 21 1, 226. 
- negra, 21 1. 
Doradita, 227. 
Doronico oficinal, 227. 
Dragoncillo fétido, 444. 
Drakena rarofé, 201. 
Drosera, 227. 
Duboisia, 229. 
Dulcamara, 229. 
Dulce amargo, 229. 
Dulzamara, 229. 
Duraznillo, 230, 424. 
- blanco, 230. 
- negro, 230. 
Durazno, 231, 372. 

Eleborastro, 231. 
Eltboro btaoco, 23 1 .  
-- fétido, ?31. 
- negro. 231. 
- oriental, 231. 
- verde, 231. 
Elkboros, 231. 
Elemí, 232, 457.  
Encina, 232. 
- común, 232. 
- marina, 265. 
Encinas, 232. 
Encinilla, 142. 
- de mar, 265. 

Endrino, 234. 
- astringen te, í 3. 
Enebro, 235.  
- común, 235. 
- de l a  minera, 235. 
- real, 235. 
Eneldo, 237. 
Englantina, 326. 
Enula antidirentirica, 238. 
- campana, 237. 
Epimedio, 238. 
Equircto, 193, 234. 
Eringio, 155. 
Erísimo, 239. 
Erguida, 186. 
Ervano, 239.  
Ervalo, 425 .  
Escabiora, 239. 
-- común, 239. 
- de lor prados, 239. 
- morbidn. 239. 
Escalufia. ?40. 
Escamonea, 267,240.  
- de alepo, 24 1 .  
- de Esmirna, 241. 
- de Moriitllier, 241. 
Escaramu~o, 241. 
Escarola, 25 ,  242. 
Escobitlo, 168. 
Escordio, 142. 
Ercorzonera de Alemania, 242 
Escorzonera de EspaAa, 242. 
Escrofularia, 242. 
Ercutelaria, 243. 
- de hojas laterales, 243.  
Erfondilio, 1 11,415. 
Espadaña, 243. 
- común, 350. 
Espan talobos, 243. 
Esparceta, 256. 
Erpirragos, 244. 
Erpar~iilo, 245. 
Erpitula, 350. 
Erpigelia antihelmintica, 245. 
- - de Maryland, 245. 
Erpigeli~r, 745. 
Erpilanto, 1 1  9, 245. 
Erpina de  la cruz, 246. 
Espinaca, 246. 
- d t  la China, 21. 
- de las tndiar. 251. 

- falsa, 122. 
- silvestre. 449. 
Espinacardo, 394. 
Espinillo, 13, 82.246. 
Espino albar, 142. 
- amarillo de las Antillas, 264. 
- blanco, 247. 
- cerval, 248. 
- - de Cristo, 248. 
- hediondo, 248. 
Espliego, 248. 
Espuela de  caballero, 201. 
- degalán, 151.  
Esquenanto, 248. 
Equina, 21 7. 
Estafisagria, 248. 
kstigina de maíz, 109, 356. 
Estoraque, 249. 
Estramino, 215. 
Estrella de mar (vol. 1). 162. 
- de mar, 353. 
Estrofanto, 249. 
Etusa, 179. 
Eucalipto {vol. 11, 256. 
Euforbia dc fiorer ecicarnadd\. 254. 
Euforbio, 249. 
- de Canarias. 244.  
- de los antiguos, 249. 
- de 105 pantano\. 249. 
- oficinal. 244. 
Eufrasia, 749. 
Eupatorio de avicena, 251. 
- común. 25 1. 
- hojas de cañamo. ? 5  1 .  

- perfoliado, 251. 
- purpurtv, ? 5 2 .  
Evbnimo. 125. 

Faam, 252.  
Faham, 252. 
Falaquera, 301. 
Falsa, 225. 
Fdi\ai quinas, 45 1 .  
Fatro icanto, 11 1. 
- dcoro, 350. 
- coniiiio, 394. 
- elehoro negro, 25. 
- hongo carmesí, 30. 

- leno d t  Santr L u c i d ,  178 
- ruibarbo. 463.  
- sen, 243 .  
Fariña, 357.  
Farne~iana, 13. 
Farol, 252. 
Farolillo de jdrdín, 252 .  
Faroliio. 252. 
Fdyera, 301. 
Fécula, 59 ,252 .  
Fclandrio dcuitico, 253. 
Fenogreco, 50. 
Fcnieira, 443. 
I-tnto, 301. 
Ferruginosa, 225. 
fétido, 100. 
Ficaria, 253. 
Filipéndula, 253. 
Filipodio, 443. 
Filirea, 254. 
Fitolaca, 254. 
Flarnenquilla, 138. 
Flechilla, 254. 
Flor blanca, 158. 
- de Argel, 14. 
- de cangrejo, 1 46. 
- de fuego, 254. 
- de noche, 226. 
- de mote, 254. 
- de muerto, 138. 
- -  de oración, 255. 
- d t  pajarito, 255. 
- de p ~ t i t o ,  255.  
- de pasión, 368. 
- de primavera, 444. 
- d t  príncipe, 255. 
- de San JosC,?2h. 
- de  Santa Lucía, 2 5 5 .  
- de viuda, 2 5 5 .  
- morada, 125, 256. 
- negra, 158. 
- roja, 158. 
- verde, 158. 
Flores de heno, 256. 
Florido, 302. 
Florón, 496. 
Fofosa, 25 6. 
Fragen, 263. 
Frambuesa. 256. 
Frdngula, 258 .  
Fraxinela, 224, 258 .  
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Freral común, 258. 
Fresas, 258. 
Frtsera, 258. 
Fresniilo, 224, 258. 
Fresno combn, 263. 
- espinoso, 264 
- naná, 264. 
Frutilla, 265. 
Frutillas, 258. 
Fuco azucarado, 265. 
- vejigoso, 265. 
Fucus, 265. 
Furnaria morada, 265. 
- oficinal, 266. 
Fumusterra, 266. 
Fustete, 267. 

Galanga, 268. 
- de  lava, 268. 
- de la China, 268. 
- de la India, 268. 
- mayor, 268. 
- meqor, 268. 
- oficinal, 268. 
Galbano, 268. 
Galega, 268. 
- de Virginia, 269. 
- venenosa, 269. 
Gileopsis, 269. 
Gallo, 209. 
- blanco, 209,269. 
- cruzado, 209. 
- enganchadar, 270. 
- verdadero, 270. 
Galipodio, ?70. 
Gallo cresta (vol. I ) ,  ?l S .  
Gallubcri, 273. 
Gamcla, ? 1 5 .  
Gambn, 270. 
Garbanzo, 271.  
Garrotillo, 207. 
Garilla i r in i ,  289. 
Gatillos, 272. 
Gatuña espinosa, 272. 
Gautitria rendida, 274. 
Gautla, 273. 
Gayuba, 273. 
Gtlseminum sernpervivens, 274. 

Genciana amarilla, 275. 
- blanca, 338. 
- mayor, 275. 
Gcnepi, 276. 
- blanco, 276 .  
Gencrta (vol. l ) ,  233,457 (vol. 11). 
Genestra, 4 5 7 ,  2 3 3  (vol. 1). 
Gcngibre, 276. 
Geafrei, 277 .  
- de [amaica, 277. 
- de Surinam, 277. 
- sin espinas, 277 .  
Geranio almircleño, 278. 
- manchado, ? l a .  
- sanguinio, 278. 
Gtranios, 277. 
Gcrmandrina, 1 4 2 , 3 6 8 .  
-. maritima, 142. 
Gtrmandrino, 142.  
Geum canadenre, 15 7. 
Gilenia, 278.  
Ginseng, 278. 
Girasol, 278, 302. 
Gladiolo, 350. 
Gladiolos, 279,283. 
Globularia menor, 279. 
Gluten, 280. 
Gnafalio, 280. 
Golondrinuela, 167. 
Goma, 334. 
- amon taco, 280. 
- arábiga, 280. 
- del Senegal, 280. 
- guta, 280. 
- tragacanto, 281. 
Gomas, 280. 
Gordolobo, 28 1. 
Graciola, 283. 
Grama almizclada, 248. 
- combn (vol. 11, 237. 
- de limón, 347. 
- de olor, 256. 
- oficinal (vol. l ) ,  237. 
- oficinai, 283. 
Gramas, 283. 
Grarnilla (vol. l), 237.  
- blanca, 284. 
- de hoias anchas, 284. 
- dulce, 284. 
Gramillas, 284. 
Granada, 284. 

Granadillo, 284. 
Granado, 284. 
Granos de Tilly, 208. 
- de las Molucas, 208. 
- del paraíso, 155.  
Granujienta, 472. 
Granza, 288. 
Grasilla, 289. 
Grelos. 290. 
Grindelia, 290. 
Grojo, 235. 
Grosella colorada, 290. 
- espinosa, 292. 
- grande, 292. 
- negra, 293. 
Guabiroba, 293. 
Guabiyu, 293. 
Guacle, 294. 
Guaco, 294. 
Guileguay, 294. 
Guanibana. 294. 
Guante de Nuestra Sciiora, 225. 
Guanielctr, 225. 
Guapoi. 294. 
Guapoie, 370. 
Guara, 336. 
Guarana, 295. 
Guardarropa, 1 1 .  
Guaycuru, 297. 
Guayabo, 295. 
- amarillo, 295. 
Guay ic in ,  295. 
Guay ico, 296. 
Gui, 389. 
Guillapatagua, 297. 
Guindar, 297. 
Guindilla, 36, 431.  
Guindo, 297. 
Guisante piojoso, 388. 
Gutagamba, 280. 

Haba de lobo, 23. 
- de Malaca, 14. 
- de San Ignacio, 299. 
- del Yemen, 133. 
- tunca, 21 3,299. 
Habichuelas, 328. 
Hamamelis, 299. 

Harinas, 300. 
Hay a, 300. 
Htdyosmum nutanr, 301. 
Htdysarum, 301. 
Htl tcho dulce, 443. 
- hembra, 301. 
- lunar, 302. 
- macho, 301. 
- rtal, 302. 
Heltchos, 301. 
Helianto, 278. 
Heliotropo oloroso, 302. 
Heno de camellos, 248. 
- de mar, 508. 
Htrníaria, 304. 
Heuquera americana, 304. 
Hidrástide del Canadá, 304. 
Hidrastis, 304. 
Hidrocotila, 305 .  
Hiedra arborea, 305. 
- común, 305. 
- terrestre, 305. 
- trepadora, 305. 
Hiel de tierra, 168, 266. 
Hierba amarga, 307. 
- ardiente, 186. 
- botera, 426. 
- buena (vol. l), 219. 
- calmante, 308. 
- campama, 237. 
- caílamera (vol. 11, 241. 
- capitana, 150.  
- carmín, 254. 
- carnicera, 308. 
- casta, 308,418. 
- celidonia legítima, 167. 
- conejera, 181. 
- conira la piedra, 472. 
- de almizcle, 310. 
- de  ballestero^, 231. 
- dc cuarto, 305. 
- de fuego, 231. 
- de gracia, 462. 
- de lebn, 404. 
- de lornbricei. 245. 
- de maravcdis, 496. 
- de moras. 2 1 1 .  
- de plata. 312. 
- de Quirbn, 168. 
- de San Alberto, 2 3 9 .  
- de San Benito, 309. 
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- de San Cristóbal, 25. 
- de San luan, 203,305,310. 
- de San Lorenzo, 469. 
- de San Marcos, 479. 
- de San Pablo, 444. 

i - de San Pedro, 414. 
- de San Roberto, 277. 
- de Santa Ana, 310. 
- de Santa Lucía, 255, 3 10. 
- de Santa Marla, 101 , 310. 
- de Santa Rosa, 418. 
- de todos los males, 498. 
- de vejigatorio, 370. 
- de vidrio, 499. 
- del aguilucho blanco (vol. 11, 25 3. 

I - del bicho, 310. 
- del caf4, 25. 
- del cáncer, 497. 
- del Charrúa, 310. 
- del diablo, 370,498. 
- del escorbuto, 187. 
- del espanto, 245. 
- del gato, 238. 
- del lagarto, 137. 
- del moro, 237,  310. 
- del pajarito, 123. 
- del platero (vol. l), 153. 

. - del platero, 193, 309. 
! - del pobre, 283. 

- del pollo, 3 1 1. 1 - del rocío, 31 1. 
- del soldado, 367. 
- .  del toro, 31 1,476. 
-- del venado, 31 1 .  

I - de  la cebada, 243. 
i 

- de la esquinancia, 308. 
- de la fiebre, 283. 
- de la golondrina, 167. 
- de la gota, 227. 
- de la leche, 442. 
- de la liebre, 168. 
- de la luna, 302. 
- de la moneda, 350. 
- de la  oblea, 254. 
- de la  parálisis, 444. 
-- de l a  perdiz, 308. 
- de l a  piedra, 308. 
- de la plata, 309. 

- de la pleuresía, 169. 
- de la princesa, 499. 
- d e  la sangre, 498. 

- de la vainilla, 302. 
- de la  víbora, 309. 
- de la vida, 504. 
- de la virgen, 447. 
- de las abeias, 496. 
- - de las cuchuras, 187. 
- de las hemorroides, 168. 
- de las heridas, 321, 381. 
- -  de  las hernias, 31 5 .  
- -  de las murallas, 414. 
-- de las tres hojas, 166, 3 12. 
- de los cantores, 239. 
- de los carpinteros, 27,309,381, 474. 
- de los cien males, 350. 
- de  losgatos (vol. l), 253. 
- de 105 gatos, 31 2. 
- de los gitanos, 345. 
- de los hechiceros, 498. 
- de los leprosos, 309,500. 
- de los pordioseros, 186. 
- de  los pulmones, 447. 
- de los ~~~IoMs, 109. 
- ruiz, 137. 
- sagrada, 498. 
Higo (vol. 11, 176. 
- chumbo, 315. 
- de Berberia, 315. 
Higuera, 3 16. 
Higuerilla, 201. 
Hinojo (vol. l), 223. 
Hinojo, 253, 316,425.  
- azucarado, (vol. 11, 223. 
- azucarado, 316. 
- bastardo (vol. l ) ,  223. 
- bastardo, 316. 
- común,316. 
- común (vol. l ) ,  223. 
- de oro, 380. 
- de los Alpes, 380. 
- fétido, 237. 
- marino, 317. 
Hipericon, 203. 
Hiwpo, 317. 
Hoja de mono, 41 4. 
Hojaranzo, 7. 
Hojas de ajo, 31 8. 
Hombrecillo, 35 1. 
Hongos, 3 19,474. 
Huaco, 294. 
Hualtata, 319. 
Huañil, 31  9. 

Huella, 319. 
Huevit, 319. 
Huevos de gallo, 319. 
Hulla, t 5 3 .  

Iba-taí, 323. 
Ibira, 320. 
- ro, 320. 
- romi, 320. 
Icaquilo, 320. 
lcica icicariba, 232. 
lrnbe, 320. 
Imbiri, 321. 
Imbuzeiro, 321. 
Imperatoria, 321. 
Incayuyo, 321. 
Incienso, 131,457. 
Inula, 237. 
lonidio, 322. 
Ipeca, 322. 
Ipecacuana estriada, 323. 
- indígena, 127. 
l pecacuana, 322. 
Ipogloui, 128. 
Islera, 309. 
lva, 143. 
- moscada, 143. 

Jabonera, 323. 
laborandi, 323. 
Jacarandi copaia, 158. 
Jaiapa, 325. 
- blanca, 369. 
jalea real (vol. 11, 277. 
Jaramago oficinal (vol. l), 192 
jaramago, 239. 
- oficinal, 453. 
Jaramayo, 187. 
jarilla, 326. 
- crespa, 326. 
- macho, 326. 
jatropha curca, 326. 
jazmín, 326. 
- amarillo, 326. 
- bastardo, 136. 

- común, 326. 
-- de Arabia, 326. 
- de Espaíia, 326. 
- de hoja angosta, 326. 
- de hojas, 136. 
- del Africa, 296. 
- junquillo, 326. 
- oficial, 326. 
- real. 326. 
- calvaie, 274. 
- silvestre, 326. 
jengibre amarllo. 165. 
- cimarrón, 165. 
- silvestre, 165. 
Jequirity, 327. 
loyo, 327. 
lua, 327. 
Jud (as, 328. 
Juga, 328. 
Jume, 330. 
Juncia, 330. 
- avellanada, 330. 
- comestible, 330. 
- larga, 330. 
- olorosa, 330. 
- redonda, 330. 
junco de los campos, 330. 
- oloroso, 248. 
Junípero, 235. 
Iunquillo del campo, 330. 
justicia, 27. 

Kahin ka, 136, 
Kaki, 331. 
Kalmia, 333. 
Karnala, 333. Kam 
Kino, 334. 
Kola, 334. 
KOUSSO O kusso, 334. 
Kramer con t res estambres, 455. 

1 
Lacas, 335. 
Lactucario, 335. 
Ladrón, 320. 
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Lagrimas de job, 335. 
- de 5alomon, 202,335. 
- dc l a  virgen, 335. 
Laguara, 336. 
Laminarla digitada, 265. 
L ~ m i o ,  336. 
- amarillo, 336. 
- blanco, 336. 
- rojo, 336.  
Lampazo, 109, 336. 
Lampsana, 336. 
Lanaria, 323. 
Lantana, 336. 
Lapachillo, 337. 
Lapacho, 337. 
Lapato, 405. 
taserpicio de hojas anchas, 338. 
- oficinal, 338. 
Laserpicios, 338. 
Laurel abogatero, 338. 
- alejandrino común, 128. 
- cerezo, 338. 
- común, 338. 
- - de Alejandría, t 28. 
- de Apolo, 338. 
- de cocina, 338. 
- franco, 338. 
- noble 338. 
- real, 338. 
- rosa, 27,339. 
- tomillo, 339. 
Laureola hembra, 221. 
- macho, 221. 
Lavándula, 339. 
Lechal, 155. 
Leche de coco, 339. 
Lechera, 442. 
Lecheron, 2 14. 
Lechuga cultivada, 339. 
- espigada, 335. 
- gigante del Cáucaso, 335. 
- ponzoñosa, 340. 
- silvestre, 340. 
- vcnenara, 340. 

virosa, 340. 
Ledano de los pantanos, 342. 
Ledo, 342. 
Ledan, 341. 
- de hoias a n c h s ,  342. 
Le t r i i  nutins, 342. 
Lengua de buey, 342. 

- de ciervo. 343. 
- de cordero (vol. l), 162. 
- de cordero, 353. 
- de perro, 181, 343. 
- de vaca, 239, 343. 
Lenguaza, 342. 
Leño amargo, 21 0. 
- de cuasia, 210. 
- de las molucas, 208. 
- de pavana, 208. 
- embriagador, 437. 
- gentil, 221. 
Lcpidior. 344. 
Leptandra virgíoica, 344. 
Levístico. 344. 
Liana aribiga, 186. 
- áspera, 345. 
Licopidio, 345. 
Liga, 346. 389. 
Ligústico, 344. 
Lila, 346. 
Lilas de la China, 180. 
- d t  las Antillas, 180. 
- de I A S  Indiar, 180. 
Lima (vol. 11, 85. 
Limón (vol. l ) ,  75.  
Limón, 347. 
Limonaria, 1 6 7 .  
Limoncillo, 347. 
Limonio marítimo, 347. 
Linaria, 347. 
- común, 347. 

Linaza (vol. 11, 181 
Lino (vol. l), 181. 
Lino, 348. 
Liquen blanco, 348. 
- de Islandia, 348. 
- de mar, 348. 
- negro, 348. 
Liquidimbar, 350. 

Li r io de Florencia, 350. 
- amarillo, 350. 
- azul, 350. 
- cardeno, 350. 
- común, 350. 
- de Alemania, 350. 
- de mar, 350. 
- de Sdn luan, 350. 
- de los jardines, 350. 
- de los pantanos, 350. 
- de los valles, 350. 

- hediondo, 350. 
- variado, 350. 
Lisim~quia común, 350. 
- oficinal, 350. 
Lisimaquias, 350. 
Liuto, 350. 
Lizarra, 263. 
Lobelia inflada, 351.  
- sifil ítica, 350. 
Lobelias, 350. 
Loconto, 351. 
Lómbago, 370. 
Lúcurna, 35 l .  
Lunaria, 302. 
Lupio, 3 5  1. 
Lúpulo, 351. 
Lutea, 225. 

Llagas de Cristo, 1 5 1. 
Llantén (vol. 11, 1 62. 
Llantén, 352. 
- comUn (vol. l), 162. 
- común, 353. 
- cuerno de ciervo, 353. 
- deciervo(vol.1),162. 
- de hojas estrechas (vol. 1),162. 
- de hoias estrechas, 353. 
- de perro (vol. l j. 162. 
- lanceolado (vol. l ) ,  162.  
- lanceolado. 553. 
- mayor (vol. l ) ,  162. 
- mayor, 353. 
- mediano (vol. l), 162. 
- mediano, 353. 
- menor (vol. 11, 162. 
- menor, 353 .  

Matachín, 353. 
Macis, 354. 
Madera blanca, 5 .  
- de Surimam, 2 10. 
Mador, 389. 
Madreselva. 354. 
- de lar Antillas, 136. 
Madrofiera, 274. 

Madrono común, 354. 
- rastrero, 273, 354. 
Magnolia, 354. 
- olorosa, 354. 
- preciosa, 354. 
Maguey. 30. 
Maitén, 354. 
Maíz, 355. 
Malagueia, 1 55. 
Mal pica, 1 19. 
Malta, 356. 
Malva real (vol. 1). 247. 
Matvisco (vol. 11, 241. 
- de  las Indiar, 12. 
Mamdn, 41 2. 
Maná, 264,357. 
Manis, 357. 
Mandarina (vol. l), 101.  
Mandioca, 357. 
Mandiroda, 392. 
Mandragora, 358. 
Mango, 359. 
Mangrana, 284. 
Maní, 359. 
Manigueta, 154. 
Manioc, 357.  
Manises, 359. 
Manto real, 407. 
Manzana (vol. l ) ,  108. 
Manzanilla (vol. l), 166. 
- común (vol. l), 166. 

, fina (vol. l), 166. 
- noble (vol. l ) ,  166. 
- olarora (vol. l ) ,  166. 
- perra, 417. 
- roman3 (vol. l), 116. 
Manrii i i l lo, 361. 
Maqui, 36 1. 
Maraca cimarrona, 146. 
Maravilla, 138. 
Marc t l ~ ,  362. 
Marchantia polymorpha, 363. 
Mardoio, 354. 
Margarita común, 1 1 S .  
- mlyor,  363. 
- menor, 1 15. 
Maro cortuso, 142. 
- -  bulgar (vol. l ) ,  215. 
Maroio, 389. 
Mdrrubio blanco, 363. 
- ietido, 100. 
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Pingo-pingo, 488. 
Pinillo olorosn, 143. 
Pinillo rastrero, 433. 
Pino blanco, 433. 
- . común, 433. 

- de Corccga, 433. 
- de Flandes, 433. 
- de trementina, 433. 
- laricio, 433. 
- marítimo, 433. 
- pinsapa. 433.  
-- piñonero, 433, 4 3 5 .  
- real, 433. 
- sitvestre, 433.  
Pinoguaii. 412.  
Pintado, 30. 
Piña, 435. 
Piñ6n, 435. 
-,purgante, 436. 
--.de cuba, 436. 
Pifionero de la  India, 436. 
Pipi, 436. 
Pipiri, 436. 
- umbeiada, 437. 
Pirolas, 437. 
- de hojas redondas, 437. 
- umbejala, 437. 
Piscidia, 437. 
Pita, 437. 
Piiangd, 437. 
Plántago, 157, 353. 
Plantaina, 353. 
Plátano, 102, 437. 
Podofilia, 437. 
Podofilino, 437.  
Polen, 438. 
Poleo, 441. 
Poligala común, 427. 
Polio, 143. 
- montano, 143. 
Polipodio, 443. 
Poliporo, 30. 
Polítrico, 21 1. 
Pomelo (vol. 11,  85. 
Porotos, 328. 
Portaestandarte, 301.  
Potentila, 75. 
. -  anserina, 75. 
- argentina, 75. 
- cinu en rama, 75. 
- rastrera. 75. 

Poro, 444. 
Primavera, 444. 
Prirnula, 444. 
Propoleos,44S. 
Psoralea, 446. 
Pubescente, 13. 
Puerro, 446. 
Pugara, 447. 
Pulgón, 142. 
Pulguera (vol. l), 162. 
Pulguera, 353. 
Pulmonaria, 447. 
Pulsatilla, 448. 
Purga de Juan Paes, 130. 
- del diablo, 192. 
Purgante de los médicos, 30. 
Putuy, 458 .  

Quebrachillo, 476. 
Quebracho. 448. 
- blanco, 148. 
- colorado. 448.  
Quelen quelen, 448 .  
Quenopodio ambroria, 449 .  
- dntiheimi'nti~o, 449.  
- blrnco, 449. 
- de escobas, 449. 
-- en racimos, 449. 
- espinaca silvestre, 449. 
- oficial, 449. 
Quiebra arado, 449. 
- yugo, 449. 
Quilquil, 449. 
Quillanguen chucaon, 450. 
Quillay, 450. 
Quillaya, 449. 
Quimpe, 450. 
Quina, 450. 
- aromática, 160. 
- blanca de 105 mejicanos, 160. 
- calisaya de las Indias, 451. 
- calisaya real, 451. 
- de Cayena, 2 1  0. 
- de Europa, 263. 
- de lava, 45 1. 

del pobre, 275. 
- del campo, 206. 
- de  la Nueva  Granddd. 45 1. 

- ~ r i s ,  35 1 .  
- ~risL.oja,451. 

moradd, 160. 
quina, 452. 

Quinds, 450. 
Quinihamalí, 452. 
Quinepe, 450. 
Quin¿-Quina, 334. 
Quino-Quino, 45 2. 
Qurnua, 452. 

Rabanillo, 187,453. 
Rabanitos, 453. 
Rabano (vol. l ) ,  192. 
- rusticano, t87 .  

- silvestre, 187. 
Rabo de alacrán, 194 
- de mula, 193. 
Raíz brasileña, 3?2. 
- de aimizcla, 477. 
- -  de Bengala, 165 .  
- de cainea, 136. 
- de soldado, 214.  
- fuerte, 187. 
- moscada, 477. 
- para los dientts, 455. 

prieta, 136. 
- ~ 0 i d .  469. 
- virgen, 479. 
Rama negra, 454. 
Ramno citártico, 248, 
Ranúnculo acónito, 455. 
- bulboso, 455. 
- icrc,  454. 

de lo4 iardines, 4 5 5 .  
- flamuta, 455. 
- lanceolido, 455. 
- malvddo, 455. 
Ranunculor, 454. 
Rapontico vulgar, 163. 
- falwi, 461. 
- mondado, 463. 
- silvestre, 405. 
Raqueta cultivada, 39 1. 
- marítima, 392. 
Ratania, 455.- dcl Perú, 4 5 5 .  
Rebollo, 232. 
Recimillo, 475. 

Reina de lor bowucr, 455.  
dr lor prddor. 456, 496 

Remuldihd, 456.  
Remora de alado, 272.  
Rerind, 127 
Kevnar. J5b. 
Reldmd dr P ~ C D ~ ~ T  lvnl. 1). 2 3 3 .  
- dc olor (vol. i), 237.  
- de iinroreruc (vol l ) ,  233,  457 
- Iierbdcrr (vol. l), 233 

herbácea, 4 5 7  
- mdchu (vol. l), 233. 

macho o de olor, 457.  
negra (vol. l ) ,  230, 233. 

- purgante (vol. l ) ,  233. 
- purgante,457. 
Retamas, 45 7. 
Retamilla, 457. 
Retortuno, 13 .  
Revienta caballo, 327, 458. 
Rhimacantus communis, 458. 
Ricasueida, 200. 
Ricino, 162, 458. 
Rigidum, 209. 
Roble, 45 8. 
- marino, 265. 
Robtes, 232. 
Rocío del sol, 227.  
Rodiola, 475. 
Rododendro, 45%. 
Romafa, 405.  
Romerillo, 558 .  
Romero, 455. 
- bravo, 4b0. 
-- del campo. 560. 
- silvesire, 34?, 4hD. 
Rosa aromitica, 4 b 1 .  
- canina. 21 1. 

- castellana, 460. 
- de Alepndrid, 461. 
- de cicn hojas, 461. 
- de Holandi, 461. 
- de invierno, 231. 
- de Navidad, 23 1 .  
- de nieve, 458. 
- de Siberia, 458. 

de 105 Vallados, 24 1 .  
- cncarnada, 460. 
- roja, 460. 
- romana, 46 t. 



,sy~ '5ellnsaí 501 ap - 
'~1 'say3qvd~ sol ap 

-2qz 'u~q~o~ ap PISI el aP - 
-59~ 'Aen8eied lap - 

'P 1 'iris lap ieu lap - 

-2PE 'JOPeJqPl laP - 

'PLZ 'PP'UP~ laP - 
'PLZ 'inou~~ial ap - 
-CLZ '~iauio(ed ap - 

'PLZ 'FL~FJUOW ap - 
, jgE '5a~0!5!W ap - 

-;gb 'OY!?AJ ap - 
.- '5, -- 'lP3EP#PpPW ap - 

'pgl 'hasla1 ap - 
'itg '5auiel ap 

.r~:'(l 'ion) r!>ai? ap - 
,005 'pdoin3 ap - 

'S lz '(1 '(~lh) rdoin3 ap - 
-~qc 'oua1!srjq - 

'1 UP 'al 
'~gb *~,<nhel 

'6~~'henrl 

'1 YP 'oqel 
' tgp4=,1<c1 

' 1 !4b '!se1 
'08r 'o%rlirl. 

'5 1; '(1   lo^) o%~llel 
y~g~ 'ua~eu~lel 

'lo¿ 'qd~iel 
'09~ 'Pl%del 

'LSC 'F?o!~P~ 
'6Lp 'Ola3PUQL 

'oiaulwel 
'~LP 'Bu~Aequie~ 
,;L 1 'e~~!~vqur~ 

'03<!1~cuel 
'6LP '0!01 - 

'g~p 'opu!ieuel 

'8LP 'PTIpl 

'LLP 'OJI~!(FI 

'S6p 'OP~UPIFI 

'LLP '*Ir1 
'L L P 'P3PWP3r1 

'LLP 'oll'"''eqi1 

'01~ 'FU~AF~ ap PynS 

'LLP '1nqwns 
'OEF 'u?lln~ 

'LLP 'eplansuo' - 

'00Z 'PPI~~C 

-58 L '(t -104 tA05 
' 1 EP '~alja~d aqgs!u~ds 

'POP '~ll!Ja'q~oS 
'56~ 'elala~quio5 

'g~+ 'o~oi ap elqwos 
'9LP '~!UOP!lOS 
'SLP 'am'!los 

'EPI 'PI~UWIOS 
'622 '~opedaii OUFlOS 

'581 '(1 '10~) p!os 
,812 'oles!~ 

.IOL '~ouaw - 

-002 'D~!JU!S 
'SLP 'eqnJeui!S 

'6zz 'a~inp OUPI!S 
*SLP '~F,IJ~UPS - 

-98p 'etuei ua - 
'SLP 'ses!uim aia!S 

'SLP"501 - 

'SLP 'JOU~U~ - 

'p~p 'JOAQW . 
-PLP 'sope!ai sol ap - - 

-PLP 'SP~A se1 ap - 

'SLP 'a~3~ - 

'~LP 'en!na~duia!~ 

'6Lz '90~ 'ei "uauaidtua!~ 
'(18 1 'O5lPJ OJOUlP3!5 

'PLP 'selas 
'szk 'oithlas 

-1st '(1 'IOA) 5!lodias 
' LSZ '(1 'IOA) idlas 

'221 'efoi - 
'¿{ 1 'oq3eui - 

'7~ 1 'wquiaq - 
'ELP 'er~eiuadiac 

-¿tP 'elauas 
'cpz 'PU~~!PUL - 

'f~z 'SO~FJ~ rol ap -- 

'LL+ 'PUF~~ ap - 
'EPZ 'op-leiseq -- 

'ZLP '~as 
'69p 'PlUPF - 

.g 'apziuilP ap Plllwas 
'69p 't~1~03 UawaS 
'ZLP 'uouioles ap - 

'POE 'oio ap -- 

'6LP 'PJO!~'; PilFaflN ap Olla5 
'gp~ 'ri#~lag 

'EEP 'rohrui - 
- L 1 E '~ii!~eui - 

'ZLp 'p7up1q - 

.ZL~ 'P~PJJ!X~S 

.so$ 'ollinhnes 

,6í I 'apwnes 
'8PZ '(1 '10~) o'aau -- 

'8p¿ '(1 'IDA) 10A~Lll 

'gt7, '(1 '10~) Ur,lUlOY - 

' 1 'o3uelq - 

- I LP '03??5 
'8~2 '(1 'Ion) onnq 

'ILP 'ueloll - 
.ILP 'iinui07 a3nPS 

'OLp 'S~JJP\P~ 

'ULP '.P!u~~PJAPS 
-OLP 'o"uF~~ !purjeg- 

,592 '0ieXr~g 
,zg t 'el3Je3ndP~ 

.S !z '(1 'lo,\) iouaui - 
12 '(1 .IOA) AOAPW - 

-512 '(1 'ion) u!tuioq - 

.S 12 '(1 .IOA) nzens - 
.S LZ '(1 'ion) ea~~lnsa 

'59~ 'rund PI ap - 
'CIZ'(I .IDA) aiuow IaP - 

12 '(1 '1c~) opwd ap 
'L~P 'u?lesn~aj ap - 

'S9t "!AlP5 
'S LZ '(1 '10") 'e!nle5 

.S9P 'opF,jtP5 
'PII~ 'e~llsfFs 

'98 1 'u(iuiri[~~ 
.~9p 'e!~rY!leS 

'P~P 'zz 'd31~s 
' I LP 'avS 
'P9P '?Sr5 

'LZ 'F!AFI!~P~ 
'01 'PYP'~ 

-t,gk "A" F47P5 

-8Pz '(1 '1o.r) u8nqw 
'P~P '~ulqes 
-E 1 '~J!WS 



412 GUlA DE MEDICINA NATURAL 

Tembeleri, 483. 
Tembladerilla, 483. 
Textil, 148 .  
Tieueté, 145. 
Tilo, 483. 
Timbo, 485. 
Timelea, 221 . 
Tinguaciba, 485. 
Tingui de layena, 485. 
Titimalo, 249. 
T i ~ ó n  de  centeno, 170 ,  206. 
Toba, 1 5 5 .  
'Tola, 486. 
- tola, 486.  
Tomate (vol. l ) ,  205. 
Tomate, 486. 
- del diablo, 31  S. 
Tomillo (vol. l), 251 . 
- silvestre (vol. l ) ,  251. 
Topasaire, 486. 
Tormentilla, 486. 
Toronja (vot. I ) ,  85.  
Toronja o cidra, 179. 
Toronjil (vo l .  I ) ,  244. 
Toronjil, 488. 
Torvisco, 22 1. 
Tracuanr, 320 .  
Tramoiilana, db8. 
Trer niaies, 490. 
- mates colorados, 490. 
Trebol acuñtico. 276 .  

- agrio, l i ,  JP?. 
- de egiia, 499 .  
- de miel 370. 
- frbrino, 484. 
- menianto, 489. 
- olororo, 370. 489 .  
- palusrre,489. 
- rastrero, 256.  
- real, 3711. 

- rolo, 2 5 6 .  
Trtrnentind, Jd9. 
. común, 490. 
- de Abeto ñalumífero, 490. 
- de Alemania, 490. 
- de Burdeos, 4i)O. 
- de Can~da, 390. 
- de chio, 490. 
- de Chipre, 490. 
- de Egipto, 490. 
- de Estrasburgo, 490. 

- de pino maritimo. 490. 
- de Venezia. 490 .  
- de la Meza o bilramo de Judea, 490. 
- de los Vos~os, 490. 
- empirreumática, 177. 
Trementinas, 489. 
Trepa caballo, 156. 
Tres púas, 13. 
Triaca, 500. 
Trigo, 300,490. 
- -  rastrero (vol .  l ) ,  237. 
- -  rastrero, 283. 
Trinitaria, 418. 
Tripa de fraile, 493. 
Triunfeta eriocarpa, 159. 
- semitriloba, 159. 
Trompetilla, 21 5.  
Trufa, 493. 
Tuera, 196. 
Tulipán, 493. 
Tulipero, 493. 
Tuna, 315,493. 
Turbit b!dnc0,206. 
-- de montai, 338. 
- falso, 338. 
Turrnoso, 200. 
Tusílago, 495. 

Ubajay, 495. 
Ulmaria, 496. 
Ulmo, 390. 
Uncaria gambir, 163. 
Uña de caballo, 495. 
- de gato, 272. 
Uño perquén, 496. 
Upas, 145. 
Uragoga, 496. 
Urrostra, 1 2 3 .  
Uva (vol. l ) ,  171. 
Uva, 496. 
- cabruna, 248. 
- de Amiicrica, 254. 
- de oso, 273, 31 5.  
- de Lorra, 3 15. 
- de zorro, 273. 

- espina, 292. 
Uvaduz, 273 .  
Uvilla del Ldrnpo, 141 

Vainilla, 497. 
Valcriana (voi. t ) ,  2 5 3 .  

menor (vol. l), 253.  
silvestre (vol. I),  2 5 3 .  

Vara de oro, 497. 
- de pastor, 156. 
- mosqueada, 299. 
Varech. 265.  
Vati, 10. 
Vejiga de perro. 497. 
Velew. 497. 
Verairu, 2 3 1 . 
Verbasco, 281. 
Verbena, 498. 
- aromatica, 31  2, 499. 
- cornun, 498. 
- de lamaica, 499. 
- de tres hoias, 499. 
Vedegambre blanco, 231. 

negro, 231. 
Verdolaga, 499. 
- India, 499. 
Vcr8nica, 5 OO. 

macho, 500. 
Verrucaria, 138. 
Vetiver, 501. 
Viburuum prunifolium, SO1 
Vid, 502 .  
- de judea, 229. 
- del diablo, 127. 
Vidarria, 351.  
Videia de lds bruids, 31 2. 
Vinagrrrita, 15. 
Vinagrillo, 17. 
Vinal, 502 .  
Vina ier~ ,  31. 
Vinci, 425, 509.  
viniebla, 181.  
Viña bldncd, 186 .  

- silve~tre, 229. 
Violeta, 323, 503. 

- blanda, 323. 
-- ~ r i m ú n ,  503.  
- de marro, S03 
- de ulor, 503. 
- de lis brujas, 425 .  
- negra, 323. 
- ondulada, 323. 

- t i i ~o l01 ,  418. 
Vipcrina a c  Vlrglrild, 4 7 1. 

Vlfd-b~ra, 5 0 4 .  

V i r r r i n ~  del ni(inrc, 160. 
Vilco, 1 3 1 .  

- Lilliico, 389 
Vitida i i m p i j t i e .  2 39 

--  trtincidd. 2 3 9 .  
Viiiddi, 231). 
\'uIfltrdrid, 505. 

Yacea negra, 169. 
Yaruandí, 323. 
Yedra campana, 143. 
Yero, 404. 
Yezgo, 505. 
Yesquero, 30. 
Yuá, 458, 505. 
Yuca, 357 .  
Yuga almizclena, 143. 
Yuyu,  505. 

Zdmarilla, 143. 
Zanahoria (vol. l ) ,  135. 
Zanahoria, SO(;. 
Zantóxilo, 264. 
Zapalto, 506. 
Zaragatona (vol.  1), 162. 
Zaragatona, 35 3, 5 06. 
Zarza-caa-pebi, 41 4. 
Zarzamora, 506. 
Zarzaparrilla, 507.  

- barbuda, 507.  
- dc Brasil, 508. 

de Europa, 508.  
- dc Honduras oficindi, 507. 

de lamaica, 507. 
de Méi ico,  507 .  
- dc Portugal, 508. 

de Tampico, 507. 
indica, SOR.  

- raid,  507. 
Zarzaperruna, 241. 
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Abies erc.e/ro, 8. 
Ahic.% ~ec t ina ta ,  S .  
Abreviorum, 4 3 1 .  
Abrus precoiorius, 10. 327,409. 
A buti lon e.sculrntiim. 12. 
4 huti lon vi i i folrum, 3 19. 
Acvciu catechu, 1 62.  
Acucio cuveno, 246. 
Acariv farnerrdnu, 82.  
Acal} pho cordohenw'ii 308. 
Actmrhoctadcr microphil lur, 450. 
Acdnrhus rnoltis, 14 .  

Acederu uceiosu, 1 6 .  
Acedera putientiu, l b .  
.4 iot~i turn nupeltuni, 23. 
Acrued hruchyp~talu, 2 5 .  
Actueo ruremoru. 25. 
Acrusu rpiiota, 2 5 .  
Acuminuturir, 4 3 1 . 
A chifleu mille folium, 38 1 . 
Achyroclvne off icinali i ,  6 2 .  
.4drantum oeriopi~.urn, ? 1 1 . 

/I d~rl~ifurn capi//u~-venrrir, 2 1 1 .  
Adionrum pedotum, 2 1  1 .  
Adonis vernoiii, 27. 
4doxo moschur~lf inl i ,  29. 
depidoxperrno quebroiko, 448. 
4esculus h ippo~u~Iunurn ,  162. 
A~ rcu lu r  poviri, 162. 
Aetusa cyriup~um, 1 7 9 .  
A y u r i ~ u ,  d!bus, 30. 
Ayoricur muscuriUs, 30. 
Agatophytlum drvrna;rcuni, 40 1. 

Agave urnencuna, 30, 1 48. 
Agrimonio cupdrirrio, 32 .  
Ailanthus glandulosa, 508. 
Ajugu ~yramidal is ,  1 30. 
Ajugu reptons, 1 3 0 ,  200. 

4 Ich ernillo vulpr is ,  6 1 . 4 2 6 .  
Alzrri i  inrinosu, 44. 
..lleuritei rrilohu, 40  1. 
All iurn cepo (vol. I ] .  116. 
A flium sor iv~~nr (vol. l ) ,  127. 
Aloe vulgurfi. 60. 
A lp in ia gulung u, 2 6 8. 
Alsine medid, 6 5 .  
A l~oah i lu  urboreu, 408. 
Al+rrornie~il i  lig tu, 350. 
Atrhuro olficinalis (vol. l ) ,  241. 
Alrhoeu rosw (vol. 1 1 ,  747. 
Allamonda auhlerii, 3 7 .  
dllumunda r0rhurric.0, 31.  
AIIiurn o.rca/onicum, 240. 
Allrurn porrum, 346.  
Arnururrrhui hlcirtirtoc-hyr, 92.  
Arnoronlh fr muri~uru,, 3 1 2.  
Arnbroriu tenuifolio, 8 6 .  
Amomum cardomoniiim, 1 54 .  
Amomum zingiher, 276. 
Amyqd~lus communir, 55. 
.~n iy~¿ l# / l I5  persica, 37 2 .  
drnyrii ombro~iucu, 232. 
Amyrir curanno, 1 51. 
Amyri i  elerniftbru, 131.  
Anucardium nrcdentil/e, 13. 
At~ucurdiurn nrienrale, 1 S .  
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Losriirieo purnr!~, : b l .  

Lurron~o vulqliri~, 1 hO 
Cuyoponio lirifolili, 4 k l  
Ceunorhui aniprrciinur, 164. 

Cecropiu pulrnutq 6 3 .  
I:edr-e10 broriliensii, 1 66 .  
Ctlli5 tutu, 4 7 7. 
Censciu ulbicoulis, 5 04. 
Cenloi~reo cul~irrupu, 156. 
Centriurra renrourium, 169. 
Cenfuureu cyunus, 2 3 ,  98. 
I:erituureo jucea, 169. 
I:enfourea sulfuroeu, 169. 
C~phuel iu  iprcocuunhq 322 ,  323. 
Cerusus nigrum, 1 7 8 .  
Ceru.wr- virginianu, 1 78. 
Cerasus vulgurii., 1 7 2 .  
Cerotonia siliqua, 46 .  
C e t ~ r u c h  officinulis, 226. 
Cesrrum porqui, 230.  
L-etrdriu islandicu, 34 R .  
Cir er urietinum, 2 7 1 . 
Cichorium endivia, 25.  
L'ichorium inryhu$,  25.  
Cinnomomum, 1 45. 
Ciperus esculen tus, 2 1 9. 
Cipre>rus sempervivens, 18 1 . 
Clssompelus coopera, 1 2 .  
Ciuumpeloi pareirti, 12 ,  41 4. 
Citirur cujun, 409. 
C:itru.! aurantium (vol. l ) ,  94. 94.  
L-itrus cedra, 1 79. 
(litrus lime !tu, 347. 
Cirrus limonium (vol. 1). 85. 
Citru.5 nobilis, (vol. 1 ), 1 01 . 
(litms vulguri+, 392. 
Clriviieps purpurea, 206. 
Ilernafri erecta, 186. 

ClernuIir Mouri t~niu,  186 
C.lemutir vifulbu, 186. 
Clemufii viticello, 1 116. 

C n i ~ u r  oencdirtus, (vol. l ) ,  240.  
Lochleurio armtiraciu (vol. I ) ,  192. 
Cochledriu urmoruc iu, 4 5 3.  
L-ochleuriu offjcinolir, 187. 
Corhlocpernum go,iypifolium, 1 5 7 
CIICO> nucitera, 189. 
Cocumis colorynrhis, 196. 
Coccoloha uviferu, 734. 
LOLCUJUS pu lmulu~ ,  195. 
I ;~CLUIUI  platyphylle, 1 2 .  
Cof fea urdhrca, 1 33.  
Co f f eu  libericu, 1 3 3 .  
Coix luchryma, 3 3 5 .  
Colu acuminuta, 334.  
Colchicurn uurunnale, 1 97 

I .rt?im~linu virqinicu, 25 5 .  
Coni i~ni  mticuIofum, 1 78. 
Coniurn i*irow, 1 79. 
Cvnvuiluriu muju!ii. 2-92, 
Lonrvlluriv yoliaoria~um, 4 7 2 .  

Coni~oli~irlirr vr iJo l  r i ~ ,  ?O7 . 
l~rikoli,uliir Syriut u,, 2 4  1 . 
l ~ o r r ~ ~ ü l v u l u ~  bororu+, 4 1 h. 
' u n v o I i ~ / u i  nrcrhoorlinnu, 369. 
C-oni*r ~lr,rrlrrr irit cilrir, 226.  
(.npuhifi*ru otfirinulli ,  202. 
Cvpt-rnjc r r i  L t'riferu, 1 5 2 .  
L'ordiu boiriieri, 6 5 .  

Loriurro myrrilolio, 205. 
Cor~rul cirrinolo, 205. 
(:urnus florrda, 205. 
L')rnur mu5, 2U5.  
Cornus r~nguinea,  205.  
Lortinopur- didymüs, 45 0. 
Corulina o f f i ( - inu l i~ ,  2 0 3 .  
Corylu.5 ovelluna, 9 2. 
Coiiuspi+r~nis, 146. 
I;btyledon umbilicus, 404. 
Coumoronnu odoroia, 21 3 .  
Cmruegui rixycunlhu, 247.  
Cresceniia cujeie (vol. l ) ,  202. 
Cre>renriu cujete, 208. 
Crocus sdiivus, 96. 
Cro ton cascorillu, 1 60. 

Croron P ~ P u ~ o L ~ ; ~ ~ ,  160. 
i-rotori liqlium, 208.  
Cucumir diinirnus, 1 92.  
Zucurn i~  melo,  3 7 5 .  
Curumis riirivus (vol. l ) ,  147 
Cucumrs sorivus, 191. 
C u ~ u r b i i a  ritriillus, 467.  
Cucurhilupepo (vol. i), 202. 

Curcumu zedouriu, 1 55.  
Cuscutu omericrinu, 18 1 .  
Cyclumen Puropeum, 85 .  
Cydonia vulgaric, 3 7 8. 

Cynoru icoiymus,  4 0. 
Cynoglorium uffic-inule, 18 1 , 343.  
Cyperi~s esculenrur, 330. 
Cyperus longur, 330. 
Cyperus reflexu.~, 394. 
Cyperus r o t u n d ~ ~ s ,  330. 

Chuvicu officinarum, 42 8. 
Chelidonium mujut, 1 6 7 .  
Chenopodium albitm, 449.  
Chenopodium ornbrosioides, 64,  3 10. 
Chenopodium onrhelminticum, 449. 
Chenopodium botrys, 1 2 6 , 4 4 9 .  
Chenopodium quinou, 452. 
Chenopodium siopuria, 449 .  
Chinchünu tulisuyu, 45 1 .  

Chinchorro It-dgerianu luvuriica, 45 1 .  
Chinchanu riiicriirilho, 45 1 . 
Chinchonu o f i i i  invli\. 45 1 . 
Chinchona piruro i luririfoliu, 45 1 .  

Chinchonu i u i  clrl~biil, 35 1 .  
Chioccoco ungi~rfuud. 13h. 
Chioccocii den_irlvljd, 1 36.  
Chioccoco ruceniord. 136. 
Chironiu unyuturir. 1159. 
Choerophyllum, 1 7 1 
Choerophyllum si1i.t-rtrtp, 124. 
Chryvunlhemum leururirh~m~irn.  3t;7. 

Chrysophyllum burdt~henr. Z8.l 

D u p h n ~ ,  221. 
Duphne qnidit~ni, 2 2  1 . 
Baph~ie  /uureolo, 2'2 1 . 
Duphne rnerereiim, ??l 
Daphne thyrnelaeu, ??: 1 .  

Dvphiicisi5 Ieguizumoiiri, ;:O. 
Dustica corinuhino 148. 
I>oturu strumonium, 2 15. 
Durrcus carcito (vol .  1 1 ,  1 35. 
Duvunu deperidens, 38 4.  
Delphinium c-onsolidu, 2 0 1 . 
Delphinum rtuphiwqria, 25 5 
Diunrhris burburu~,  1 85.  
Dion thus curyophyllus, 1 85 .  
Dianthus movchutus, 185. 
Dianthus prolifer, 185. 
Diunthus superbus, 185. 
Diciurni~s ulhus, 224,  2 5 8 .  
Dirhondra repens, 403. 
Bit.rvillu Digirulii purpureu, rournefnlii, 2 25.  2 24.  

Dioscoreri hrrisiliensis, 1 5 2 .  
Diosma crenutu, 1 29 .  
Diospyros kaki, 33 1 .  
Diprocurn fu l lon i~m,  156. 
Dipsucur f i ~ l l ~ ~ n ~ r n ,  1 53. 
Diprucu+ pilorus, 156.  
Dodonioeu vi~coso,  21 5 
Doremo omoriiaciirn, Z 8 i l .  
Doronicum pardoliori~-)iPj, 2 2 7 .  
Ilorrtenia broiilienii<. 130, 201. 
Uorileriio bryoniuctiiliu, 201. 
Dor%feniu opiftbru, 20 ! . 
f)orrteniu ori i i i l i~ ,  10 1 .  
Droieru mcrritimli, 11 5 .  
Droseru roruridiícili~i, 22 7 ,  3 1 1 . 
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Eleochuris niedelcinii, 245 . 
Eleltirria curdamumum, 1 5 4. 
Elinorur ~andidur,  1 95. 
Emilio rigidula, 34U. 
Encryphia cordifolia, 39 0. 
Encheuma spinosum, 30. 
Endelo tiu u fricanu, 1 1 3. 
Enulu dysenlericu, 238. 
Ephedra triundrri, 426,  488. 
Epidendrum vuinilla, 49 7. 
Epimedium a/pinum, 2 38.  
Equisetum arvense (vol. l ) ,  153. 
Equisetum awense, 1 9 3. 
Erogrostis pilosu, 4 1 5 . 
Erico vulgdris, 1 27. 
Erigeron conadense, 308. 
Erigeron viscosum, 1 99. 
Erodium cicutarium, 44.  
Erodium moschatum, 3 1 0. 
Eruca marina, 392. 
Ervo lanatu, 2 1 7. 
Ervilia, 88. 
Eryngium crimpesire, 1 5 5 .  
Eryngirrm nudicoule, 155. 
Eryngium pundonifolium, 1 5 2 .  
Erysimum alliaria, 5 3. 
Erysimum offirinule, 2 39. 
Erythuea chilensis, 1 69. 
Ery thina corallodendron, 1 67. 
Erythmeo centuurium, 168. 
Ery thrueu chilensir, 1 69. 
Erythroxylon coca, 1 8 6. 
Eryrhroxylon microphyllum, 187. 
Escallonia illinilo, 206. 
Escullonio revoluru, 475. 
Eucaliptus gglbulus (vol. l ) ,  256. 
Eucalyptus resinifero, 3 3 4. 
Eugenio edulis, 495. 
Eugenio guaviyu, 29 3 .  
Eugenio pseudo-caryophyllus, 7 86.  
Eupatorium betoniciforme, 477. 
Eupororium connubirurm, 25 1. 
Eupatorium cerotophyllum, 307. 
Eupororium perfoliatum, 25 1 . 
Eupatorium purpureum, 25 2. 
Eupatoriurn rebudiunum, 1 3 1 , 4 0 9 .  
Eupororium suhhastutum, 3 1 0. 
Eupatorum oya-pana, 96. 
Euphorbio antiquorum, 249. 
Euphorbia cnnariensis, 249. 
Euphorbia esula, 249. 

Euphorbia Nisulana, 94. 
Euphorbia lathyris, 48 0. 
Euphorhia ofticinarum, 249. 
Euphorbiu palus tris, 249. 
Euphorbiu puniccu, 254 .  
Euphraría officinolir, 249. 
Euxeniu mitiqui, 384. 
Euxo/u> muricurus, 92. 
Evonymus europoeus, 125,248. 
Exgonium purga, 325. 

Fobiano imbricoto, 426. 
Fagaro hiemalis, 4 8 3. 
Fagopyrum esculentum, 46. 
Fagus sylvu~icu, 300. 
f o v o  vulgoris, 298. 
Ferrninaliu urgen tea, 1 64. 
Ferulu uisofoeridu, 89. 
Fevillea cordífolio, 392. 
Ficarla vsrna, 25 3. 
Ficus unihihe/min tico, 294. 
Ficus carico (vol. l ) ,  176. 
Ficus carico, 3 1 6. 
Foeniculum dulce (vol. I 1, 223. 
Foeniculum vulgare (vol. 1 ) , 2 23.  
I;oeniculum vulgare, 3 1 6 .  
Fraseru wulreri, 1 95.  
Fraxinus excelsior, 263. 
Froxinus ornus, 264, 357. 
Fraxinus ro tund  f a ,  35 7. 
Fragoria vesca, 25 8. 
Fucus cri3pus, 265,348. 
Fucus serrarus, 265. 
Fucus spinosus, 265. 
Fucus vesiculosus, 265. 
Fumaria capreolaru, 265. 
Fumoria o f ficinolis, 266. 

Galanga mayor, 268. 
Galanga minor, 268. 
Galbanum officinale, 268. 
Grrlega officinalis, 2 68. 
Golega roxicario, 269. 

Guleopsis grundifloru, 2 69. 
Goleru viryiniuna, 269. 
Goliunihe clidcmioides, 29 7. 
Gulipea cu fporirr, 7 3. 
Golium album, 209, 269. 
Galium aparine, 270. 
Guliurn verum, 209, 2 70. 
Galium palustre, 2 09. 
Golium verum, 209. 
Guultheriu procuben~, 274. 
Gelseminum ungris riflorum, 3 2 6. 
Gelseminum grundiflorum, 32 6. 
Gelseminum odoratisimum, 3 2 6. 
Gelseminum vffinole, 326. 
Gelseminum sarnbac, 32 6. 
Gelseminum sempervirens, 32 6 .  
Genisto sagirtuli~, (vol. 1 1 ,  233. 
Genistu rogittulis, 45 7 .  
Genbru scoporia (vol. l ) ,  230, 233. 
Genista tinctoria (vol. l ) ,  2 3 3 .  
Genista tinctoria, 45 7 .  
Gentionu centaurium, 168. 
Gentiano lutea, 275. 
Gentiana pannonicu, 276. 
Genriono purpureo, 276. 
Geoffraea inermis, 2 7 7 ,  
Geoffrara surinumeririr, 277. 
Geoffroeu vermifuqu, 277 .  
Geranium rnuculoturn, 278. 
Gcrunium moschotum, 278. 
Geranium robertianum, 277. 
Geranium sanguineum, 278. 
Geum urbanurn, 157,  309. 
Ginocurdiu odoraro, 21 6. 
Gladiolu?i communis, 279, 350. 
Glaucium fluvurn, 29. 
Glechoma hederacea, 305. 
Globuloria alypurn, 206. 
Globuluriu curdifolia, 279. 
Glycyrrhiza glabro, 409. 
Gnaphulium dioicum, 280. 
Gomphia caduca, 1 1  2 .  
Gonolobus condurango, 199. 
Gossypium herbuceum, 49. 
Gourliea decorlicons, 21 6. 
Grotiola officinalis, 2 8 3 .  
Grindello robusta, 290. 
Guayacum officinulis, 29 6 .  
Guozuma ulmifolia, 1 3 1 . 

Hueniatoxylon curnpechiurrum, 143 .  

Hamamelis virqinica, 2 99. 
Hedera helix, 305 .  
Hedysorum onobrychis, 256. 
Helianthus annuus, 2 7 8 .  
Heliotropium anchusaefolium, 447. 
Heliotropium curasavicum, 47 7. 
Heliorropium europoeum. 302.  

He l iu t rq ium indicurn, 1 94. 
Helio trupium peru viunum, 303. 
Heloniu o fficindlir, 1 65. 
Helleborus foetidus, 2 3 1 . 
Helleborus niger, 231 . 
He1leboru.s orientuliu, 2 3 1 . 
Helleborus viridis, 2 3 1 . 
Hemidesmus i nd i ru~ ,  508.  
Hepotico ulhu, 4 1 5 .  
Hepotico triloba, 303. 
Hcrucleum, 1 11. 
Heracleum sphondylium, 4 1 5 .  
Herba casto, 308. 
Herbo sacra {vol. l ) ,  21 5 .  
Hernioria cinereo, 304. 
Herniuriu glohru, 3 1 5 . 
Heterothalumus brunioides, 458. 
Heuchrra americanu, 3 04. 
Hihi~cus ubelmoschus, 8. 
Hidrocotyle honurienii~, 48 3 .  
Hidrocoiyle rnultiflorri, 403. 
tíieracium, 41 7. 
Hierochloe utricularo, 407. 
Hippomane mancenilla, 3 6 1 
Hordeum vulgare, 165. 
Humulur luplilus, 3 5 1 . 
Hydrotis conadiemi:i, 304. 
Hydrocolyle a+iuticu, 305. 
Hydrocotyle gummifero, 305. 
Hydrocotyle notans, 424. 
Hyoscyamus, 1 14. 
Hyo>cyurnus albus, 1 1  4. 
Hy oscyornus uurens, 1 1 4 .  
Hyo.scy-y~mus niger, 1 1 4 .  
Hypericum connuium, 403. 
Hypericum laxisculum, 460. 
Hypericurn perforatum, 203. 
Hys5opu~ officinalis, 3 1 7 .  
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Icicu racurnocha, 4 7 7 .  
Ilex aquifolium, 1 4. 
//ex puroqiriryrnrir, 364. 
Illisium unirirlun:, 99. 
Impatienr rioli rdnycre. 101. 
lmperotoriu o i  frulliiiim, 3? 1 
Ingu feulei, 4 05 . 
lnulu helenium. 237.  
/pomoea ocuniinvrfl, 11 3.  
Iris floren tina, 3 5 0. 
Iris foeridissima. 35 O.  
Iris gemunico, 35 0. 
Iris pseudourorur. 35 D. 
Iris verri~.olor, 350. 

/usminum saneboc, ?15. 
lorropha curcos, 436. 
Iurropho maniahor. 357. 
/odinu rhornbifolio, 476. 
Jugluns regia, 39 7.  
/uglons cuthurrico, 397. 
juniperus, 2 7 5 .  
/uniperus crimm~ini.r, 4 66 .  
junipcrur 0 4  i.t Alrus, 235. 
juniper~ir phcirniceu, 464.  

Kutrnili l ~ f ; i l m t .  3 3 3 .  
Killinyu cidai'orcidd, 1 5 0. 
Koenipticrrd rOfufldd, 1 65 
Kromerid c f i j f ~ i d w ,  406. 
Krornerio ilucu, 2 1 S .  
Krornerio friandro, 45 5 .  

Loctucu uliissirna, 3 35.  
Lactuco sotivo, 339. 

Lactuca virciiu, 340. 
Lomiriuria diqiiato, 265.  
¿ ominuria w~chorina, 2 65 .  
Lutriit~~rio u!ilis, 191 . 
I-umium ulhum, 336. 
Lumpicino communis, 336. 
Ldridrhcfgid t-uthorticq 46 3. 
Latirtit~li (vol .  1 1 ,  2 15. 
Lunwrili hruiilirnsi>i 336. 
Lunrund m~crophilla, 460. 

Lutit~rtu icllowiuna, 142. 
Ldppd niujor, 1 10 
L J ~ I Y  Piirapueti, 44,433. 
Ldrrrd dii.ariclifu, 376. 
Loserpithii~m I~fiici/ium, 338. 
Lalhroeu clandesfino, 404.  
Laurus curnphoru, 42. 
Laurur nobilis, 338. 
Laurus perseo, 338. 
Luurus sosso ffus, 4 7 0. 
Lavondulo o fficinalis, 5 3. 
Lovundulo spica, 5 3.  
Lovandulu stoechas, 5 3.  
L avandub vera, 53. 
Luwsonio Niermis, 4 1 , 5 0 ,  303. 
Lecytir grandiflora, 1 62 .  
Ledurn pulurire, 342. 
Legno giallo, 408. 
Leoninu herba, 404. 
Leontirus cordiocu, 1 5 5 .  
Lepidiurn hipinno fum, 9 2 .  
Lepidium o f ficinole, 3 44. 
Lepidium safivum, i 1 9. 
Leptocarphu rivularjs, 41 0. 
Ligusiicum leviFiicum, 344. 
Lilium cundídum, 97. 
Linurn usirofissimum, (vol. 1 ), 18 1 . 
Lippio cirriodora, 1 66, 3 1 2. 

Lippio lycioder, 7 1 ,  395. 
Liquidambor orientale, 249. 
Liquidurnbar styrociflua, 249, 350. 
Liriodendron rulipifera, 49 3. 
Lithospermum officinale, 380. 
Lnbelio inflat a, 35 1. 
Lobelia syphiiitica, 350. 
Lolium temulenrum, 3 2 7 .  
L ornorio chilensis, 449. 
f.onicero brach ypoda, 354 .  
Liiniceru cuurifolium, 3 5 4 .  
Lophophyrurn mirtlbile, i 1 l .  

Coranthur americanur, 1 So.  

Loronrhus cuneifolium. 34 6 .  
Lucumo obovato, 35 1 .  
Lucheo divoricata, 13 1. 
Lupinus albur, 62. 
Lurea divaricoiu, 1 50. 
Lycium europeum, 142. 
Lycopodium cluvuium, 345, 
LYcopodium selago, 346. 
Lycopur palustris, 364. 
l.ysimochiri nummular ia, 350. 
Lysimochia purpurea, 464.  
Lysirnachia vulyuris, 35 0. 
Lythrum olarum, 31 0. 
Lythrum hissopifolio. 3 1 1 .  

Molvo curolr~iu, 42 7 .  
Mondrayriro ritfirinulij, 359. 
Mungilkru ifldicu, J 59. 
Mcinior o,vpr, 3 5 .  

Marchlitirirl palrmorph~,  303 .  
Margyri~arpur ~~ibtiartut~int ,  308. 
Morrubium vulgarr., 363.  
Morsypronrer hiproidrr, 4 I 3. 
Muriynio mr~nrevidensis, 2 1 O. 
Mritri~oriu rhamornilla (vol. I j ,  166. 
Mwrcnui houriu, 354. 
Melio orederurh, 1 8 0 ,  41 3. 
Melisa officinuli> (vol. 1 ), 244. 
Melii iis melissophyllum, 37 2 .  
Melothriu pendulu, 1 78. 
Menispermum cocculur, 1 87. 
Mentha acutifoliu (vol. i ) ,  2 19. 
Menthu crispu (vol. l ) ,  2 19. 
Mentho pipcriia (vol. t ) ,  2 19. 
Menthu puleqium, 44 1 .  
Meniha rotundifolta (vol. 11, 2 1 9 
Menyunrhe5 rrifolioio, 380,  489.  
Mercuriulii annuo, 3 80. 
Merembryunthenum chilenre, 226.  

Mesemhryunthemum tallinum, 31 2. 

Mrcr~~rneriu t i o ! i v i ~ n ~ i ~ .  4 19. 
Micromeria euqeniodcb~. 340. 

Modiolli ~urolina, 427. 
Monordu punctuta (vol. l ) ,  21 9. 
Morus rilhu, 384. 
Morus nigru, 384. 
Mucuna pruriens, 388. 
Musa parudi>iricu, 1 02.  
Myristica bicuhyba, 121 . 
Myristica frogrons, 40 1 . 
Myroxilon peruiferum, 101,452. 
Myrrhir odororo, 171, 424. 
Myrtui communir, 8 3.  
Myrtus mucrrinatu, 293. 
Myrtur pimento, 428.  
Myrrus uyni, 390.  

Nurcissu~ pro trnsis otficinalis, 39 3 .  
Nurdus indico, 394.  
Nmturtiiim Uquuticüm, 1 19. 
Nusturrium officinulr, 1 1 9.  
Ner tandru rudi~i,  1 1 3.  
Nepe la cororiu, 3 1 2. 
Nerium nleunder, 27.  
Nesueo ra/icifloru, 449. 
Nefrpru depr~sru, 1 98. 
Nicotiuna gluuco, 407 .  
Niqello orvenirr. 391. 
Niqellu durnuitcnu, 394 .  

Norhoicordum rellorui~~num, 3 3 F.  
,\',vrnphueu ulhu, 39 5 . 
&i  I ~ J ~ ~ T U P U  luteu, 395.  
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Denothera mcllriiimo, 254 
Oteo europeo, 18. 
Onlrdium hifolilim, 2 5 5 .  
Ononir ~pinorq  272. 
Onopordon oconthium, 155.  
Ophelia chiruto, 1 1  8 .  
0~hio~1ossum vulgaiif, 3 02.  
Orchii masculo, 2 2 ,  1 99.  
Origanum mojomna, 370. 
Origanum vulgore, 403. 
Ornus europeo, 357. 
Ornus rotundifolia, 35 7 .  
Orobanche rnojor, 404. 
Orobus vernris, 404. 
Oryzo sotiva, 8 3.  
Osmunda lunario, 302. 
Osmundo regolis, 302. 
Ovoideum, 4 3 1 . 
0xoli.i ocetosellu, 1 7. 
Oxulis pmtenrir, 35 3. 
Oxicedrum, 2 35.  

Paeonb corallina, 4 1 9. 
Paeonia toemino, 4 19. 
Paeonia mosculo, 4 1 9 .  
Paeonia o fficinalis, 4 1 8 .  
Punux quinquefolium, 278 .  
Panicum dactylon (vol. 11,  237 
Ponicum doctylon, 283.  
hnirurn prionire, 40 7 .  
Popaver nigrum, 28.  
Popaver rhoeus, 6 3.  
Popoi,rr romniferurn, 28.  
Puri~luriu o f f i~ inal i i ,  4 14. 
Parir q~iudrifoliu. 3 1 5 .  
Porkinrorrio ukult-ulv, 180. 
Paror~,vchru rhrlenrir, 304. 
Por!hrniurn hyrirrnphnru.r, 62 .  
Paspolum diluturtim, ?S4.  
Paspolum tiofurrrm, ?81. 
Paspoluni qudriforum. 407. 
Paspolum vuginrlrum. 284. 
Passitloru currirlco, 1 30, 368. 
Passifloro fo~ridd,  1 30. 
Pussifloro o ffirinulir, 368. 

Passifloro rubra, 369, 4 1 5 .  
Postinaco opoponox, 402. 
Poullinia australis, 485. 
Puullinia pinnota, 448. 
Pautlinio sorbilis, 295 . 
Pencedanum o f  ficinale, 2 39. 
Periplocu recamonr, 24 1 . 
Pcrreo qrutriirimo, 4 1 1 . 

Periicoriu mocuIara, 4 2 5 .  
Perrkurta iirens, 424. 
Petivoria ulliuceoe, 6 36. 
Peur edunum officinale, 2 39 .  
Ptuffia frirnenroro, 1 1 1. 
P(rirre01ur >~ulgari r, 32 8 .  
Phrl~drndron rrnbc, 3 20. 

Pli~salis ongulora, 1 4 2 .  
P/iy.rolis peru viono, 35. 
Phy.rolir pubescens, 60.  
Phy>oirigma venenosum, 298.  
Phy tolocca dioica, 402 .  
Phyrolacca decandro, 254. 
Piceo excelso, 8. 
Picea vulgoris, 8 .  
Pilocorpus pinnorifolius, 32 3 .  
Pilosella, 4 1 7 .  
Phpinello anirum, 7 3. 
Pimpinellu saxifrogu, 133. 
Pinguiculo vulgoris, 28 9. 
Phu5 abies, 433 .  
Pinur rnuritimus, 270, 433 .  
Pinus nigru, 433. 
Pinus pinea, 433,435. 
Pinur pyrenaico, 4 3 3. 
Pinus syIvesrri%, 4 3 3. 
Piper ongustifolium, 3 6 7 .  
Piper cubeba, 210. 
Piper nigrum, 428. 
Pirus c-ornmunis, 420. 
Pirur m ~ l u s  (vol. 11, 108. 
P;icidia eryrhrino, 43 7 .  
Pisfuci~ rerebinrhus, 46. 
P;<tacl~ LJ¿fd, 45. 
Planrlrgo {\rol. 1 1 ,  162. 
í'/onrogo coronopos (vol. 1 ). 1 62. 

Plunrugo curonopur, 3 S 3. 
P/untugo lunceoluta, (vol. 1 ), 162.  
Pkuntogo luticeolutu, 157 ,  35 3. 
Plantogo major {vol. l ) ,  162. 
Plantago mojor, 35 3.  
Plantago media (vol. I), 162. 
Píantagu mediu, 3 2  3. 
Pluniago p.<ylliurn (vol. I 1, 162. 
Plunfugo psyllium, 353 .  
Plumurius, 1 85 .  
Plumbago europea, 49 7 .  
Plumhugo rcodens, 370.  
Podophyllum pelrotum, 437 
Poecilante purvifloru, 3 3 7.  
Pogostemon pdtchouly, 4 1 7 .  
Poinciano gilliesii, 1 08. 
Poligonum hidropiper, 3 1 0. 

Polygulu ghnduliferu, 2 1 7. 
Polygola purucnsis, 1 3 1 . 
Polygola htric-tu, 448. 
Polygola sulcato, 4 2 2. 
Polygu/a lheiioider, 2 1 7 .  
Polygulo vulgorir. 442. 
Pnlygonum acurninotum, 469. 

Polvgonum aviculare, 469.  
Rjlyqonum brrlorto, 122. 
Po1)gonvni brurilieniii, 469. 
Po(vgoriirm perlii~$rto, 2 30. 
Po/! podirrm ~vluqtrulu. 1 3 7 
A)/ypodiirni t i l i ~  niar, 301 . 
Pvl,vrodrrrrrr i.ut i rnifulrum, 2 2 7 .  
Po/vpodium irrlyure, 4 4 3 .  
Pontrdcrru rgrdifloru, 14 l .  
Popvlur Liulsumifrrli, 3 31( 

Popului njyrd. 36. 
Porliprir h~qromeiticu, 295.  
Porophilurri Irrieore, 3 1 1 . 

Potenrillu anrertna, 7 5 .  
Porentillu repiuni, 75 .  
Pothor ioeiidus, 444. 
Primulu, 330. 
Primulo o f ficinolis, 444. 
Proboscidea lutea, 9 1 . 
Prosopis algurrobillu, 46. 
Prosopis ruscifoliu, 502. 
Prtiurfiu pungens, 31 9 .  
Prunello vulgarir, 2 00. 
P ~ L I ~ I U I  brosiliensis, 1 7 8 .  
Prunus ceroiius, 172 ,  297 
Pruni~s domesrica, 18 1 

Prunu~ / U U ~ O - L ~ ~ L I ~ I I > ,  33A 
Pr'runuk muholct~. 1 l a .  
i?urru% pvdui, 1 78. 
R ~ J ~ I W  >pirrf~u, 1 3 ,  234  
P\idru/ri yuliyuho, 29 5 .  
Pwdiurrr pirelerum, 29 5 .  
Plidium iheli, 7 8 .  
Aidium vorrobile, 7 8 .  
fiorulru glanduloso, 21 3 ,  44h. 

Pterii liquilinu, 30 1 .  

PIero~orpu< erinu~rur, 334. 
P~erororpus mursupium, 3 31. 
hlmonurra o fficinolir, 447. 
Punctotu, 276. 
Punico granatum, 284. 
Pyrethrum criucu.~icum, 4 1 7 .  
Pyrc fhrum parthenium, 368. 
Pyrethrum ro-leurn, 41 7 .  
Pyrola rotundifolio, 437. 
Pyrolo omhellaf a, 4 3 7. 
Pyrus cydonia, 378. 

Qurirriu urnuru, 21 0. 
Quebrachio lorerirzu, 448. 
Quercus oesculus, 2 3 4. 
Querr-us alba, 2 34.  
Quercur hiipriniru, 234. 
Qiiercus ilex, 232 .  
Qi~trcus pedunculoro, 2 9. 
Querrus robur, 232. 
Qucr~us .ressiliflora, 29. 
Querius suber, 232.  
Quiltoya saponurio, 449.  
Quinchamoliurn rnajus, 4 52. 

Rodix hyppolopathi, 4t;3. 
Rumolfio conescens, 14b. 
Ranunculur octinitifoliu~, J 5 5  
Ranunculus ocris, 45 4 .  
Ranunculus asiuticus, 45 5 .  
Ranunncülu~ bulbosus, 455. 
Ranunculus ficurio, 168 ,  253.  
Rununculus flammulu, 45 5 .  
Rurrt~orulus linguo, 455. 
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i Runiinculu\ irelerotur, 45 5 .  
Kuphunui (vol. 1 ) .  192. 
Kaptiunu~ rurivui (vol .  1), 192. 
Kebulriium riqerninum, 2 16. 
Rerinti rnurriihc. 5 5 .  
Khubarbura eurnpoeu, 463. 

I Rhucomu groiiopctolurn, 4%;. 

Rhumnus alurcrnu.r, 248. 
Rnurnnur culhcrrritu, 21s 
Rhw~nnur frunyulu. S I ,  2.18, 2 5 8 .  
f?/~orr~r!ti# !rfftm¿ fori,~, 243 
Ktiumrrui puliuri~r, 248. 
Rhuirirrrrr pufshidnus, 1 59. 
Rhrlmoui vulq~rij, II 7 ,  
Rtieum polmorum, - lb ) .  
Rheum prrsrccm, 463 .  
Kheum rusri~ um, 46 3. 
Rheirm veruni, 4 h 3 .  
Rhododrndron rhry<urrthum, 453. 
Rhornb;tolio, 12. 
Rhui ~oriorio, 5 0 8 .  
Rtius corinui, 267 .  
Khus rod;r.dni, 508. 
Rihrr grossulririu, 292 .  
R I ~ P \  nigrum, 293. 
Ribei rubrum, 290.  
Kicinus cornmunis, 162. 
Richordsortiu r-cabra, 31 1 .  
Riiichosporu, 436. 
Rivina levic, 467. 
Robinia pseudouc-uci, 1 2 .  
Rosa caninu, 241 .Rosa gallica, 460. 
Roru rentitolio, 46 1 . 
Rosu gallica, 460. 
Kosmorinus officinolic, 45 8.  
Korrleru tinctorio, 333.  
Roubievo multitidu, 406. 
Rubio tincrorum, 288. 
Rubus fruricosu+, 5 06. 
Rubur idaeus, 2 5 6 .  
Rugosum, 4 3 1 . 
Rumex ur ertiso, 1 5 .  
Rumex oquuticui, 406. 
Kumex cuneifolius, 343. 
Rumex porienrio, 405.  
Rumex sanguineur, 406. 
Ruprechiu rulicifolia, 320. 
Ruicui arüleafus, 1 28 .  
Ruscus hypoglossum, 1 2 8. 
Rubcus hypophyllum, 1 28. 
Rüru grriveolens, 1 50, 462. 

Socrharum offiiinurum, 1 4 7 .  
Sagituriu mtintevideniis, 2 7 .  
Sagus feriniferu, 464. 
Sulix ultiu, 4 7 1. 
Salix bubil~inica, 4 7 1. 
Salprichroo rhombnidea, 3 1 9. 
Salviu yilirssi, 465.  
Sulvio hi-rpanicu (vol. 1 ) , 2 1 5 . 
Salviu ofticinulir (vol. 1 ) , 2 15. 
SalviupmIense (vol. 1), 21 5 .  
Salviu sclareu (vol. 1 ) , 2 1 5 . 
Sulvio uliginosa (vol. I 1, 2 1 5 .  
Salviu verbeneco (vol. l ) ,  2 1 5 .  
Salvia vitue officinurum, 2 1 7 .  

Sambucus ebulu~,  5 0 5 .  
Sambucus nigru (vol. l ) ,  248. 
Sunquinariu cunuden ris, 469. 
Sunquirorbo offir-inulir, 4 3 2 .  
Soniculo eurnpueu, 469. 
San talum ritrinum, 465. 
Suntalum rubrum, 466. 
-h~irul;nt, rhurnaerypurirsu.~, 7 1  
Slipindus divaricotus, 160. 
.Fcrpindus suponoria, 1 60.  
Supium oucupurium, 2 1 4 .  
Saponariu officiriulis, 3 23. 
-~orcos f~nima qillerii, 252. 
Sarraceniri purpucea, 4 7 0. 

Scandix cerefolirrm, 171, d?;. 
Scirpus lacustrir, 330. 
Scorzoneru hispw~,,iiru. 242, 
Scor7onero hu~~ i i l i i ,  ?JL. 
Scrofuloria uquurird. 24:. 
Scrofulorh nudosu, ? 4 2 .  
Scutio buxifoliu, 2Oh. 
.~cuielturia golrric ukru. ? 4 3 .  
Scurelloria Nldir u, ?5 3.  
Scutclloriu I~ t f r i f o l i q  2 4 3.  
Schinus anthorfiru. 8:. 
Schinu~ mo l / i~ .  35. 
Schinus terebirithilo/iu>, U.?, 
Secale cereule, 1 hY. 

Secale cornutum, 1 70. 
Sedum ocre, 475. 
Sedum rhodiola, 475.  
Sedum telephium, 475. 
Selinum palustre, 424. 
Sempervivum rec rorum, 474. 
Senecio eriophyton, 2 14. 
Senecio huultotu, 3 1 9 .  
Serrotula urvensis, 1 56. 
Sesamum orientale, 37. 
Sesuviurn poriulocasirum, 499.  
Sido uhutilon, 12. 
Sido indico, 12. 
Siler montunum, 338. 
Simado fcrrugirrea, 140.  
Simarubo officinolis, 475. 
Sinapis alba, 386. 
Sinopis nigru, 386. 
Siron ommi, 6 5 .  
5ium sisurum, 2 1 8 .  
S m i l ~ x ,  5 07. 
Smilux #+pera, 5 08.  
Smilax brosiliensic, 5 08. 
Smilux o f ficinalis, 5 07. 
Smilux purhampuy, 2 1 7 .  
Smilax rubru, 507 .  
Sojo hispidu (vol. l ) ,  185.  
Solanrrm cornmersonii, 41 3.  
Solunum chenopodifoliuni, 2 313. 
Solunum dulc~muru, 229. 
Solunum esculenrum. 1 1 7 .  
Solonum lyiapersicum (vol. I ) ,  2U5. 
Solonum nigmm, 3 1 5 .  
Solunum cileuqtiitulium, 284.  
Joluriurn irrk hrulolium, 327, 458.  
Siilanum tuheroi~irn (vol. 1), 2 10. 
5olrda~o oúoru, 476. 
Snnrhur olcrt~t-t.t~$, 401. 
<p. ht'rhcrii, 464.  
Xpdrf ium j u n ~  cum (vo t .  1 ) , 2 3 3 .  
3pdrrrirni ~ l ~ n c f ~ i r n ,  45 7. 
Spurrii~rn pilrgatis (vol. l ) ,  233 .  
Fp~rtiuni purqcrns, 45 7 .  
S ~ U ~ ~ I L I I I I  iL t~porium (vol. 1 1 ,  233.  

Sprruru ulrnurru, 49h .  
Spondiur ruberoiu, 3 2 1 .  

Sfr,vOirio nux-vomicrl, I 45. 
5rr.vphnodendron borba!itnuo, 1 04. 
.Tuut.da rnmitimo, 330. 
S U L L ~ I U  prarensis, 2 39.  
Jymphytum otficinule, 200. 

Tubebueo avellonedae, 3 3 7 .  
Tubebueo flovercens, 337. 
~aqetesglandulifera, 6 5 ,  185. 
Tugeres minurus, 2 18. 
Talinum patens, I 1 3.  
Tumurindus indica, 47 8. 
Tamarindus ruher, 479.  
ramoris gallira, 479. 
Tumui communir, 479. 
Tonacerum onnuum, 1 0 1 . 
Tonacetum vulgare, 4 7 9. 
roruxu~um dens-leonir (vol. 11, 148. 
7uxus buccoto, 79. 
ledo1 indio, 482.  
Termr eru volubili+, 345. 
Teucrium chumuedrys, 112, 4 h8. 
Thulictrum fluvum, 47 7 .  
Thalyctrurn la.iinriylum, 40.  
I hop.riu gargunicu, 48 0 .  
Th E u virilis, 48 1 . 
lheobromu cacao, 132. 
Theophrasia toxicuriu, 485.  
Thuya orticulutu, 7 9 .  
Ihuyu occidentolis, 79. 
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Thuyo orientalis, 7 9. 
I iaridium elongatum, 2 08. 
Tiuridiurn indicum, 34. 
TiIiu curopoeo, 48 3 .  
lll ioetolio, 1 2. 
Tillandsia arcqriitac., 1 85.  
Tillundiio dianthoidea, 1 85.  
1 illandsiu ixloides, 1 85. 
Tillandsia mocrocnernis, 1 85. 
Tillondsiu usneoides, 109. 
Tixis pallidu, 47 6 .  
r ixis verhurciformis, 476. 
7ormentillo erecta, 446. 
Tributus cistoidei, 1 O. 
Trichocline incana, 3 0 8.  
Tridium judicrim, 35.  
Trifoliurn fncarnutum, 25 6 .  
Trifoliurn melilotu.l, 3 7 0. 
Trifol ium protense, 25 6 .  
l i i fo l ium repenr, 256. 
Irigonella foenurn-)roecum, 50. 
Triiicum repens (vol. l ) ,  237 .  
Triticurn repens, 283. 
I i i t i cum iativum, 490. 
Ir iunfetum sepium, 159. 
Tropaeolum mujus, 1 1  9 ,  1 5  1 .  

Tulipa, 493. 
Tussilaqci farforu, 495. 
Typho lotifolia, 243. 

Ulmur cornperiris; 402. 
Urena sinuata, 158 .  
Urrico dioira, 405. 
Urticu dioico L. (vol.  11, 142, 143. 
Urtica pilulifera, 4 05 .  
Urrico urens, 405. 
Urticaria inerr (vol. l ) ,  143. 
Urricorio pilulifera (vol. 1 ), 143. 
Urticaria ürner (vol. 1 ), 143. 

b'ulleíia inediiu, 4 12.  
Vundelio d i f f u . ~ ,  1 30. 
Venoniu flexuoso, 490. 
Verorrum ulbum, 2 3 1. 
Verboscum fhap$us, 281. 
Verbee ephedroides, 3 1 0. 
Verbena jumuicenrir, 499. 
Verbrna Iitorali$, 499. 
Verhcria off ic inul i~,  498. 
Verhena triphyllrr, 499. 
Vernopia rnollirimu, 92. 
Vernoniu scobra, 490. 
Veronico ber-cobunga, 1 13. 
Veronica officinuiis, 500.  
Vesria lycioides, 31 9. 
Viburnum tinus, 339.  
Villarezia miicronara, 297. 
Vincaminor, 31 1,425,502.  
Vinco ro.$eo, 255 .  
Violo maculuru, 42 7.  
Viola porviflora, 2 1 9. 
Violo tricolor, 4 1 8 .  
Viola odorato, 503.  
Virginio excel.%i.r 32 1 . 
Viscum alburn, 389. 
Viscurn Iutifoliurn, 1 3 1 .  
Vit i$ vinifem (vol. 1 ), 1 7 1 . 
Vitis vinifera, S 02. 

Xanthirim spinorum (vol. l ) ,  234. 
Xan rhoxylum froxineüm, 264. 
Xonthoxylum tinguociba, 48 5 .  
Xonrhoxylumi hiemole, 483.  

Voccinium oxy coccos, 78.  
Voccinium viris-ideal, 78. 
Valuntia cruciota, 2 09. 
Vu!erianu officinalir (vo l .  I ) , 25 3 .  

Zapaniogerminotu (vo l .  l ) ,  21 5 .  
ileu rnuys, 355. 
Zingiber Cussurnunor, 1 65. 
Zingiber zerumbef, 165.  
Zizyphus mir to/ ,  364. 
Zortera marina, 508. 

INDICE DE PROPIEDADES E INDICACIONES 
DE LAS PLANTAS MEDICINALES 
EN EL TRATAMIENTO DE LAS ENFERMEDADES 

L o s  niimeros que siguen a cada enfermedad son los dc las págiiids dondc sc 
encuptitran las pla~itas que  la curan. Estudiando dichas plantd5 se podri~ sdlier totjri 

r n  cuanto a sus propiedades e instruccirines a fin de que puedan prestar rl r r i ~ j r i r  
servicio cn Id curación rfe la  enfermedad con~ulradn. 



Abatimiento 
Vol. 1: 255 .  
Vol. 2: 11, 29, 54, 143, 144, 210, 238, 

339,345,  369, 381,496,504. 
Ablandativas 

Val. 2: 13, 1 1  1, 240. 
Abortivas 

Vol. 2: 120, 442. 
Aborto 

Val. 2 :  87. 
Abscesos 

Vol. 1: 78, 114, 153,240,  353. 
Vol. 2: 52, 53 ,  91, 92,  91, 118, 146, 

188, 193, 194, 215,  217, 246, 303, 
343 ,402 ,414 ,418 .  

- dc los inttstinos 
Vol. 1 :  144. 
Vol. 2: 14,230,504. 

- dt l  estómago 
Vol. 1: 143,143,184.  
V d .  2: 14, 52, 110, 139, 146,201,230, 

433,504. 
- del hígado 

Vol. 2: 32, 33. 
- pulmonares 

Vol. 1 : 128. 
Vol. 2: 32, 33. 

Accidentes nerviosos 
Vol. 2: 140. 

Acidez 
Vol. 1: 271. 
Vol. 2: 71, 340, 359, 362, 377, 441, 

463. 

Acidificación de la sangre (dose sangre]. 
Acido úrico, exceso. de 

Vol. 1: 175, 150, 185,  209, 218 ,233 .  
Vol. 2: 6, 77, 137, 236, 259, 263, 294, 

3 I 4 ,  . 3 2 8 , 3 7 4 , 3 ~ 6 , 4 5 > ,  JnJ. 
Adenocarcinoma 

Vol. 1 : 267. 
Adenbncosis, hinchamiento de las gldndulas 

Vol. 2: 371. 
Adenosclerosis, endurecimiento de las glán- 

dulas 
Vol. 2: 201. 

Afecciones cardíacas 
Vol. 1 : 274. 
Vol. 2: 206, 41 3,460,474. 

- cardiovasculares 
Vol. 1 : 278. 

- de cualquier clase 
Vol. 1: 230,332,337. 
Vol.2: 90, 110, 311, 343,411. 
de los 6rganor gcniio-urinarior 
Vol. 2: 129, 174. 
del urdter y de I i  vejiga 
Vol. 2: 7 ,  1 3 2 ,  193, 241,274,303,422.  

- cscrofulosas 
Vol. 2: 129, 191. 

- gartro-inlcrliniles 
Vol. 1 :  347,356. 

- nervioras 
Vol. 1: 357. 
Vol. 2:  166. 

- nerviosas del aparato rerpiratoliri 
Vol. 2: 89. 
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- pulrnonarcr 
Vol. 1 :  79, 156,170,  349, 35 7 .  
Vol. 2 :  38, 65, 127, 132,208, 226,238, 

270, 435,448,460,469 

- renales 
Vol. 1. 272.  

- rtumiticas 
Vol. 1 : 3 5 7 .  
Vol. 2. 425 .  

Aion i a  
Vol. 1: 256, 258. 
Vol. 2: 2 4 7 , 4 0 9 .  

Alta 
Vol. 2 :  78, 110, 188, 230, 303. 

Ahogos 
Vol. 2 :  28, 247. 

Albumin~,  exceso de 
Vol. 2: 60.  

Albuminuria, albúmina en la orina 
Vol. 2: 162, 354, 457.  

Alcalinizanter 
Vol. 2: 174, 376,  377. 

Alcoholirmo ~ombat i r  el 
Vol. 1: 79, 160. 
Vol. 2: 476. 

Aliento feo 
Vol. 2: 24, 153. 

Alrnorranas (véase hemorroides). 
Amargo 

Vol. 2: 210,448. 
Amenorrea o supresión de  período mens- 

rrual 
Vol. 1: 157. 
Vol. 2: 68, 150, 169,203,227. 

Amígdalas, inflamación de las (v iose  infla- 
mación de las amígdalas). 

Amigdalitis 
Vol. 2: 371, 372. 

Ampollas 
Vol. 2 :  1 1 o, 

Analépticas 
VOL. 2 :  2 3 , S 9 ,  348. 

Anemia 
Vol. 1: 137, 142, 173, 202, 205, 240, 

251,332. 
Vol. 2: 7, 31, 49, 77, 83, 86, 87, 93, 

108, 145, 173, 179, 193, 199, 218, 
234, 246, 265, 269,  276, 328, 333, 
336, 340, 343, 349, 351, 356, 375, 
385, 439, 450, 453, 456, 505. 

Angina del pecho 
Vol. 2: 247. 

Anginas 
Vol. 1: 216. 
vo l .  2: 39, 186, 230, 243, 318, 404, 

506. 
Animo, falla de 

Vol. 7: 71, 144, 339, 343, 368 ,  369, 
312. 

Ano, enfermedades del 
Vol. 2: 29, 5 2 .  

- fi'htul.3S 
Vol. 2: 232. 

- hemorragia 
Vol. 1 : 184. 

Antiácidas 
Vol. 2: 58. 

Antiafrodisíacas 
Vol. 2: 42. 

Antiartriticas 
Vol. 2: 263, 351. 

Antiasmdticas 
Vol. 2: 90, 2 0 3 , 2 3 9 , 2 9 0 ,  448. 

An ticatarrales 
Vol. 2: 280, 394, 496. 

Anticongestivas 
Vol. 2: 80. 

Anticdricas 

Vol. 2 :  138, 169,397. 
Antidiabéticas 

Vol. 2:  268, 328. 
Antidiarreicas 

Vol. 2: 48, 78, 345,475. 
Antidisentéricas 

Vol. 2 i  195, 380. 
Antidispépticas 

Vol. 2 :  305, 33 1 .  
Antieméticas 

Vol. 2 :  160. 

Antiepilépticas 
Vol. 1: 253. 
Vol. 2: 209,258,270,475, 

Antiescorbijticas 
Vol. 1: 192. 
Vol. 2 :  112, 113, 114, 787, 207, 239, 

2 5 7 ,  353, 392, 407, 415, 435, 475, 
499. 

Antiescrofuiosas 
Vol. 2: 138, 168, 209, 269, 270, 305, 

3 9 7 , 4 3 7 .  

Antiespasmbdicas 
Vol. 1: 219,251, 298. 
Vol. 2: 80, 89, 100, 101, 114, 129, 1 3 7 ,  

139, 166, 209. 228, 268, 270, 278, 
280, 327, 351, 363. 393, 402, 418, 
433,437,444,499, 502. 

Anrifebriles 
Vol. 1: 2 3 3 .  
Vol. 2: 328, 353.  

knt i f l~piSl icar (v6il.r~ inflarnacibn j 
Aniigotorac 

Vol. 2: 177, 178,235, 263, 472. 
Antihkctica!. 

Vol. 2 :  338. 
Antihelmínlicar 

Vol. 2 :  65, 79, 155, 203.269, 301, 317. 
388, 40F,4 12,413,149,462. 

Antihemorrigicas 
Vol. 1 : 162. 
Vol. 2: bB, 201, 299. 312, 342, 533. 

446,496. 
Antihemorroidales 

Vol. 2: 171,232,142, 381, 424,449. 

Antiherpeticas 
Vol. 2: 153,209 ,  235,270, 327. 

Antihistéricas 
Vol. 1: 253,298. 
Vol. 2: 86, 100, 130, 203, 224, 2 5 8 .  

345,425. 
Antilácticas 

Vol. 2 :  146. 
Antileprosas 

Vol. 2: 333. 
Antileucorreicas 

Vol. 2: 437. 
Antimicrobianas 

Vol. 2: 54. 

Antineurálgicas 
Vol. 2: 62, 199. 

Antiparasitarias 
Vol. 2: 392, 399. 

Antiperiódicas 
vol. 2: 305, 424. 

Antipsóricas 
Vol. 2: 235. 

Antipútridas 
Vol. 2: 54, 180, 198,462. 

Antirraquiticas 
Vol. 2 :  397. 

Antirreuma~icas 
vo l .  2 :  79, 92, 129, 137, 178, 199, 2 3 5 ,  

263, 327, 465,469 .  
AniisCp ticas 

Vol. 1 : 240. 
vo l .  2: 92, r 39, i62 ,3  10,  364. 

Antir i I i I Í~icas 
vo l .  2: 1 3 7 ,  148. 178, 235, 31 1 ,  397, 

465. 
Antivenérea5 

Vol. 2: 1Rb. 
Aparato digestivo, afeicionrr del 

Vol. 1 : 135. 
Vol. 2: 83, 104. 

- dig~rtivo, catarro dci 
Vol. 2: 2 2 7 .  

- digestivo, irriiación del 
Vol. 2 :  156. 

- dipestivo, iónicai del 
Vol. 1 : 137. 227.  
Vol. 2: 403. 

- respiratorio 
Vol. 1 : 179, 258,270. 
Vnl. 2: 49, bH.  89,  120, 125.282. 

- urinario, enfermedades d t l  
Vol. 2:  7, 8, 38, 41. 

Apcndicitir 
Vol. T :  78. 
Vol. 2: S?, 174. 

Aperitivas 
Vol. 1: 132, 223,238. 
Vol. 2: 12. 76, 72, 11*2, 128, 157, 198, 

2 2 7 ,  234 .  236, 242, 269, 307,  339, 
390.d07.422. 

Apeiiro, falla o aumenta el 
Vol. 1: IDO, 128, 139, 1 5 7 .  2 ? 1 .  2?7,  

?10. 

Vol. 2: 12. 40, 43, 52. 53, 7 1 ,  7? .  74, 

100, 720. 143,  13b, 161;. 169, 179, 
180, 198, 710, ?18. 223, 224, ???, 
269,  276, 288, 30h, 309, 31?, 318, 
339, 348, 349. 35 1, 170, 392. 407, 
411, 414, 471 .  439, 460. 480, 489, 
498,506. 

Apoplejía 
Vol. 2: 81. 

Apostema, de la garganta y10 bord 
Vol. 2 :  6, 188, 342. 

Ardor 
Vol. 2: 441. 
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Arenillas 
Vol. 1: 22 1. 
Vol. 2: 79, 110, 127, 162, 193, 204, 

230, 236, 241, 263, 272, 274, 298, 
307, 314, 328, 356, 372, 414, 448, 
449,457,478,480,499,500,507. 

- de la veiiga 
Vol. 2: 426. 

Aromaricas 
Vol. 1: 251. 
Vol. 2: 1 3.  2 4 5 , 2 9 3 .  

Arrupas 
Vol. 2: 485. 

Arterias, baja tensión de las 
Vol. 2: 439. 

- enfermedades de las 
Vol. 2: 129. 

Aricriorclcroris. calcinacibn de arter ia 
Vol. 1: 78, 127, 128, 129. 
Vol.2: 81, 125, 129, 389,412,475.  

Artritis 
Vol. 1:78, 1 7 3 ,  198,211,278,335. 
Vol. 2: 77 ,  11 7, 174,375, 385,411,429, 

430,433,468,508. 
Artritismo ( V P U I P  ariritis) 

Vvl. 2: 6, 8, 204, 227,  256,  260, 276,  
294, 377, 386. 

Arcárides (vPose lombrices). 
Aicitir ( v h e  hidropesía). 
Asfixia 

Vol. 1: 124. 
Vol. 2: 52,63,319, 327,389,504.  

Asma (VPIISP ~ambién ataques) 
Vol. 1: 116, 127, 128, 137,  143, 744, 

184, 196, 21 8, 249, 243, 251, 334, 
336. 

Vol. 2: 10, 24, 27, 35, 46, 54, 63, 64, 
68, 74, 77, 82 ,  90, 120, 121, T71, 
181, 203, 208, 214, 228, 234, 236, 
238, 240, 270, 290, 296, 306, 316 ,  
318, 322, 327, 351, 362, 380, 393, 
393,406,413,442,444,465, 500. 

- bronquial 
Vol. 1: 162,244. 
Vol. 2: 31 8,403,433. 

Astenia 
Vol. 2 : . ? 7 3 .  

Astringen te 

Vol. 1: 162,236,298. 
Vol. 2: 53, 61, 75, 78, 82, 91, 94, 108, 

114, 122, 124, 128, 130, 131, 136, 

Ataques dr acetona 
Vol. 2: 133. 

- de dcsesperacibn 
Vol. 2: 369. 

- esp~smddicos 
Vol. 2 :  315.  
hemorroidales 
Vol. 2: 123. 

- hirtCricos (véme histerismo). 

Atemper~ntes 
Vol. 2: 435. 

A tonia 
Vol. 2: 243, 348. 

- inteitindl 
Vol. 2: 263.  

- intestinal zronica 
Vol. 2: 177. 

A~ro f ia  ionruntiva 
Vol. 1: 1-12, 

Baile de San Vito (véuse epilepsia). 
Bajo vientre. afecciones del 

Vol. 2: 263, 282. 
vientre, enfermedades del 
Vol. 1: 78,221 .  
Vol. 2: 16. 

- vientre, hinchamiento del 
Vol. 2: 234. 

- vientre, obstrucción del 
Vol. 2 :  1 13, 351. 

Balsámicds 
Vol. 1: 223. 

Bafios 
vo l .  2: 1 10, 193, 201. 232, 255, 3 3 7  

348, 388. 

- ernolientes 
Vol. 2: 465. 

- fortificantes para niños débiles 
Vol. 2: 205,337. 

Basedow, enfermedadesde 
Vol. 2: 233. 

Bazo, afecciones del 
Vol. 2: 91, 193,303. 

- enfermedades del 
Vol. 1 : 128, 149. 
Vol. 2: 24, 32, 52, 54, 60, 233, 283, 

306,336,401,408,478,498,505. 
- hinchamiento (vPose esplenocia) 

- limpia el 
Vol. 2 :  2 1 o. 

Béquicas (viose tos) 
Vol. 2: 72, 126, 239, 280, 318, 444 ,  

495,503. 
Beri-beri 

Vol. 1 : 78. 
Vol. 2: 85,295.  

Bienestar y fortaleza 
Vol. 2 :  72. 

Bilis, abundancia o falta de la 
Vol. 1 :  251. 
Vol. 2: 26, 123, 214, 267, 289, 380, 

41 3,443,489. 

- -  enfermedades de la 
Vol. 1: 157,230. 
Vol. 2: 16.31, 123,429. 

- estimulante de la 
Vol. 1: 173, 21 9. 

- trastornos en la 
Vol. 2: 207,297,380,409. 

Blenorragia 
Vol. 1: 227,  2 3 7 ,  3 3 2 ,  3 3 7 .  
Vol. 2: 45, 88, 129, 163,210, 218,133, 

236,  288. 31 l .  364, 368, 384, 405, 
426,455,466,469. 

- crónicar 
Vol. 2: 158. 

- de los hombres 
Vol. 2: 79. 

Blenorrea 
Vol. 2; 243 .  

Blenurid 
Vol. 1: 184. 
Vol. 7: 236, 173.2112, 336 ,  4 2 b ,  178. 

Boca,  alecciones de Id 

1 Vol. 1: 163, 3 5 5 .  

Vol. 2: 10, 54, 110, 255, 344, 390, 391, 
397,412. 

- cararro de  la 
Vol. 1 : 24 1 .  

- enfermedade\ de l a  

Vol. 2: 6,  1 7 ,  125. 1R5 .  194,  292. 303. 
318, 347 ,  359. 507. 

- hrridar de l a  
Vol. Zr 257. 

- hinchazoiier de la 
Vol. 1. 167. 
inflamarioner de la  
Vol. 1: 258. 
Vol. 2 :  312 ,  362, 386. 400. 4 1 1 ,  3 11. 

450,451,476. 506. 
- -  ulrera de l a  

Vol. 1 :  lhh.  
Vol. 2: 400. 

Bocro 
Vol. 1 : 333. 
Vol. 2: 191. 231,270, 3 7 1 , 4 2 2 , 5 0 8 .  

- exofií lmico 
Vol. 2: 229. 

Bron~opulmonares 
Vol. 2: 435,480 

Broncorrea 
Vol. 2: 348. 

Rronquieciasiar 
Vol. 2: 151. 

Bronquios, afecciones de los. 
Vol. 1: 256. 
Vol. 2: 238. 

- catarro crónico de los 
Vol. 1: 162. 

Vol. 2 :  201, 309. 
- enfermedades crónicas de los 

Vol. 2: 143. 
- enferrnedades de los 

Vol. 1: 336. 
Vol. 2: 44, 46, 62, 108, 359,448. 

- esiimulación de la  secreción 
Vol. 2 :  74. 

- inflamación de los 
Vol. 2: 412. 

Bronquitis 
Vol. 1: 78, 127, 1 2 8 ,  736, 137, 216, 

269, 335. 
Vol. 2 :  13,  24, 34, 6 3 ,  74,  7 7 ,  97 ,  99, 

110, 151, 181, 188, 195, 212, 214, 
216,  239, 240, 296, 327, 349, 359, 
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388, 795, 407, 409, 425, 427, 444, 
446. 
aguda 
Vol. 2: 495. 

- crónica 
V01.2: 101,255,391,495.  

- purulenta 
Vol. 2: 442 .  

Rrucelosis 
VOL. 1: 278. 

Bubas 
Vol. 2: 158. 

Bubones 
Vot. 2: 158,404,  476. 

Cabello, caída dcl 
Vol. 1: 118,  142. 
Vol. 2: 12, 95, 110, 123, 151,265,  320, 

325, 330, 362, 400, 412, 452, 471, 
486. 

crecimiento del 
Vol. 1 : 137. 
vo l .  2: 55 ,  110,123,212,215,  325,471,  

485,486,  
Cabeza, escoria~iones 

Vol. 2: 142. 
Caídas 

Vol. 1: 117,250,  251,310.  
Vol. 2: 43, 80, 139, 198, 204, 208, 240, 

295, 359, 368, 369, 382, 423, 427, 
499. 

Calambres 
Vol. 1: 100, 16h, 221, 225, 296, 308, 

3 10, 334. 
Vol. 2 :  24, 43, 71, 76,  97, 179, 316, 

351, 362, 389, 390, 394, 395, 401, 
449,462,483.  

- de las pantorrillas 
Vol. 2: 251. 

- del bajo vientre 
Vol. 2: 73, 7 5 .  

- del estómago 
Vol. 1: 244. 
Vnl.2: 39, 241, 321. 

- del pecho 
Vol. 2: 318. 

Calcinación de arterias (véosc arterioes- 
cterosis). 

Cáltulos biliares 
Vol. 1: 78, 100, 146, 152 ,  195, 221, 

227, 337. 
Vol. 2: 40, 59, 60, 108, 207,  214, 267,  

314. 
con infección 
Vol. 2: 274. 

- -  disuelve los 
Vol. 1: 241 .  
Vnl. 2: 69, 9 1 ,  235, 2 3 6 , 2 4  1,263,273,  

293, 297, 302, 303, 304, 307, 356, 
372, 409, 414, 448,  449, 457, 469, 
480 ,499,5  07. 

CalculoFis 
Vol. 2: 41 7. 

Calentura o fiebre intermitente 
Vol. 2: 7, 282. 

Calmantes 
Vol. 1: 166,219,247,  248,251,  333. 
Vol. 2 :  31, 42, 53,  61, 63, 65, 97, 114, 

129, 178, 181, 200, 215, 225, 240, 
245, 270, 271, 300, 327, 335, 337, 
351, 352, 395 ,455,458,469,490.  

Calvicie 
Vol. 2: 170, 111. 

Callos 
Vol. 2: 1 3 , 9 7 ,  168,474,475. 

Cáncer 
Vol. 1: 133, 136, 155, 163,266. 
Vol. 2: 140, 176 ,  186, 270, 347, 375, 
404,503.  

- de la cdra 
Vol. 2: 155. 

- d e  la matriz 
Vol. 2: 140. 

- del estómago 
Vol. 2 :  73, 139. 

- del intestino recto 
Vol. 2: 52. 

- del pecho 
Vol. 2: 140. 

- epiteliar 
Vol. 2: 52. 

Cansancio 
Vol. 2: 43, 153, 143, 171, 370,412,460,  

504. 
- de l a  vida 

Vol. 2: 369. 
Caquexias 

Vol. 1: 348. 
Vol. 2: 8 2 .  

Carbunclos 
Vol. 2: 1 o, 201. 

Carcinoma de Ehrlich 
Vol. 1: 267. 

Cardialgias 
Vot. 2: 153. 

- de los niños 
Vol. 2: 155. 

Caries 
Vol. 1: 332. 
Vol. 2: 24 ,83 ,289,450.  

- dental 
Vol. 1: 155.  

Carminativas 
Vol. 1: 298. 
Vol. 2: 43, 65, 74, 89, 142, 154, 180, 

312, 318, 321. 
Carnosidades 

Vol. 2: 53. 
.- de los oios 

Vol. 2: 49. 

Caspa 
Vol. 1: 118, 142. 
Vol. 2: 52 ,  98, 218, 265,330, 362,412,  

471,486.  
Catalítico, gran 

Vol. 2 :  77. 

Catnpl asmas 
Vol. 1 : 137, 144, 306. 
Vol. 2: 85, 87, 97 ,  111, 115, 118, 129, 

165, 194, 201, 251, 255, 256, 282, 
31 4, 352,417,493.  

Catarro 
Vol. 1: 78, 100, 116, 128, 132, 137, 

166, 218, 225, 237, 243, 247, 251, 
295 ,296,333,  334. 

Vol. 2: 143, 157, 203, 214, 216, 227, 
236, 240, 251, 269, 282, 297,  298, 
327, 336, 347, 349, 351, 371, 384, 
388, 391, 395, 409, 412, 427, 444, 
450,465,466,  471,478. 

- bronquial 
Vol. 1: 193,241.  
Vol. 2: 8, 126, 195, 223 ,228,238,  298, 

306, 31 9,  340, 347, 384, 433, 443, 
500 ,502,504.  

- crónico 
Vol. 2: 17 ,63 ,82 ,  296,322. 

- de [ A S  v í a s  urinarias 
Vol. 2: 125, 382. 

- de los nííios pequeños 
Vol. 2: 427. 

Catdrros de cualquier clase 
Vol. 1: 117. 
Vol. 2: 7,  8, 17, 34, 44, 50, 52, 59 ,  68, 

77, 81, 90,  9 3 , 9 6 , 9 7 ,  120, 143, 157. 
- intestinales y crónicos 

Vol. 1: 127, 143, 181, 221,241. 
Vol. 2 :  72, 74, 78, 81, 110, 122, 198, 

199, 204, 224, 238, 382, 408, 463, 
498,500. 

Cáustica 
Vol. 2: 254. 

Cavidad bucal, entermedad de l a  
Vol. 1 : 1 OO. 

- bucal, irritación de la 
Vol. 2: 487. 

Cefálicas 
Vol. 2: 303,475. 

CClulas, actividad de las 
Vol. 2: 399. 

Cerebro, congestiones del 
Vol. 2: 44 1 .  

- enfermedades del 
Vol. 1 : 1 1 ti. 

- fortifica el 
Vol. 1: 251. 
Vol. 2: 337,444.  

- hemorragia del 
Vol. 2: 440. 

Ciática 
Vol. 1 : 167, 234. 
Vol. 2: 18, 43, 68, 176, 189, 205, 206, 

326, 328, 453, 470, 471, 476,  488, 
499. 

Cim ífugas 
Vol. 2: 25. 

Circulación, tónica d e  la 
Vol. 2 :  81,403. 

Cirsocele 
Vol. 1 : 184. 

Cistitis ( v d u ~ e  inflamación de [a vejiga) 
Clorosis (véuse tomhién palidez) 

Vol. 2: 21 O ,  451. 
Cólera 

Vol. 1: 127, 196. 
Vol. 2: 24,  7 5 ,  78 ,  316, 323, 419, 477. 

- síntomas del 
Vol. 2: 76. 

Colerind 
Vol. 2 :  75. 
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Colibacilosis 
Vol. 2: 364. 

Liilicos, calma los 
Vol. 2: 62, 74, 78, 96, 127,  155,  207. 

243,  282, 362, 370 ,  390,  394, 401, 
406,4h9,475,  4 8 0 , 4 9 3 .  

- con diarrea 
Vol. 2: 326. 

- de la rnatrir 
Vol. 1 : 166. 
Vol. 2: 198. 

- de 105 niños pequ tno~  
Vol. 2: 138. 

- del estómago 
Vol. 1 : 166. 
Vol. 2: 321. 

- del urétcr 
Vol. 1: 166. 

- diversos 
Vol. 1: 157, 158,  219, 221,  225, 234, 
VOL 2: 36,61,71,78,a6, 120,230. 

-- flitulenios 
Vnl. 2: 43, 86, 37 1. 

- hcpdticas 
Vol. 2 :  1 1  o. 
intestinafes 
Vol. 1 : 166. 
Vol. 2: 144,462,487. 

- menrtruales 
Vol. 2: 351. 

- nefriticos 
Vol. 2 :  79, 1 10. 

- newiorw 
Vol. 2:  89, 195. 

Colirio 
Vol. 2: 193. 

Colitis 
Vol. 1: 21 1 .  
Vol. 2: 68, 167, 216, 353. 

- crónica 
Vol. 2: 224. 

- de los t ube rcu los~~  
Vol. 2: 199. 

Colon, caída del 
Vol. 2: 288, 380. 

Columna vertebral 
Vol. 2: 441. 

Comerán 
Vol. 2 :  59, 1 1 O. 

CompreTar 
Vnl. 1: 144, 155. 

Vol. 2: 73, 89,98, 110, 111, 1 1 5 , 2 0 1 ,  
2 1 6 , 2 5 1 , 2 5 5 , 2 5 6 , 4 0 0 , 4 1 5 .  

Condilomas rebeldes 
Vol. 2: 79. 

Congesiión 
Vol. 2: 5 3 , 5 4 ,  189 ,388 .  

- de la cabeza 
Vol. 2: 387,462.  
de los riñones (véave obstrucción). 

- del bajo vientre (véase obstrucción). 
- del bazo ( v i a v e  obstrucción). 
Congestiones cerebrales 

Vol. 2: 325. 
Conjuntivitis 

Vol. 1:  276,355. 
Vol. 2: 250.  327, 371. 

Constipación 
Val. 2: 89. 

Conrurioncs 
V d .  1 : 219,240, 250,  308, 353.  
Vol. 2: 43 ,  5 8 , 8 1 ,  101, 115, 139, 157, 

198, 201, 204, 208, 226, 295, 318, 
326, 3 5 3 .  368, 369, 382, 423, 427,  
4hO. 462,469,479,499. 

Convalerrenc ia 
Vol. 1: 240. 
Vol. 1: 108, 166, 168, 169, ?24,  276, 

306,309, 312 ,345 ,  364,464. 
Convulriones 

Vol. 2: 75, 303, 389,401,462. 
Coqueluche 

Vol. 1: 163.  
Vol. 2: 208, 342,349,351,435. 

Corazón, debiiidad del 
Vol. 1: 244. 
Vol. 2: 28, 33, 186,247,345. 

- dilatación del 
Vol. 2: 32. 

- dolores de  
Vol. 2: 185, 247. 

- enfermedades del 
Vol. 1 : 78, 1 OO. 
Vol. 2: 24, 27, 60, 6 3 , 6 8 , 7 6 , 1 1 0 , 1 6 7 ,  

176,245, 319, 380 ,401 ,457 .  
- espasmos del 

Vol. 1: 253. 
fortifica el 
Vol. 1 : 1 3 3 , 2 2 1 , 2 3 3 .  
Vol. 2: 34, 63 .  247, 345, 444. 

- nervioso 
Vol. 2 :  54. 

- opresión del 
Vol. 2: 166. 

- palpitación del 
Vol. 1: 100, 128,219,253. 
Vol. 1: 403,441,475. 

- regulariza el 
Vol. 2: 364. 

Carea 
Vol. 1 : 298. 
vo l .  2 :  30, 424, 469. 

Cbrnea 
Vol. I :  276. 

L o ~ d i ~ l z s  
Vol. 2: 34. 

Corira 
Vol. 1 : 269. 

Cortes 
Vol. 2: 436. 

Cosme tico 
Vol. 2: 459. 

Costra láctea 
Vol. 2: 5 ,  109 

Crecimiento, ayuda al 

I Vol. 1 : 208. 
Vol. 2: 41 1. 

Crup 
Vol. 2: 35 1 .  

Cuerdas vocales, caiarro de las 
Vol. 1: 225. 
vocales, inflamación de las 
Vol. 2: 386. 

- vocalcr, tonifica 
Vol. 2: 239. 

Cuero cabelludo, enfermedades d e l  
Vol. 2 :  486. 
r~be l l i ido ,  fortifica el, 
Vol. 2: 2 1 5 ,  412. 

l 
- cabelludo, Úlceras 

Vol. 2: 400. 

l Curd'i de cngordai 
Vol. 2: 5 2 .  

Cutis, iriramiento del 
Vol. 2 :  1h. 

Debilidad de lo\ ncrviui (veuir ncrr*iui) .  

- de lo-. niros 
VDI. 2: 234, 378. 499 

- gencral 
Vol. 1 :  100 ,240 ,  3 3 3 , 3 3 5  
Vol .2 :  1 1 , 2 7 , 4 1 , 4 4 , 4 9 , 7 3 , 8 3 , 8 6 ,  

Q3, 100. 140, 143, 1 4 4 ,  146, 186, 
199. ? l o ,  2 1 8 ,  234, 265, 267, 276, 
188 ,  337, 339, 343, 351, 3 5 7 ,  364,  
370,  380, 43h, 453,  460, 49h, 499, 
504.  

- mental 
Vol. 1: 100. 

Decairnicnto 
Vol. 2: 144, 166, 312. 

Delirio 
Vol. 2: 1 1  4. 

Dentición de los niños 
Vol. 2: 298. 

Dentifricas 
vol .  2: 153, 1-53, 288, 350 ,417 ,455 .  

Depuración de l a  sangre (véure sangre). 

Depuradoras de los humores 
Vol. 2: 174. 

Depurativas. 
Vol. 1: 142, 148,  155, 207, 240, 248, 

250,295 .  298, 3 3 5 ,  337. 
Vol. 2: 25 ,  30, 3 1 ,  3 3 .  44. 8 7 ,  96, 1 3 7 ,  

140, 134,  146, 165, 194, 203. 20h, 
214, 234. 238,  240. 256, 267. 28U,  
297, 305, 311, 323, 3 2 5 ,  3 5 3 ,  372,  
377, 381, 392, 397, 399, 403 ,  41 1 .  
4 1 8 , 4 4 4 , 4 5 1 ,  469,470,475, 495. 

- de la piel 
Vol. 2: 7. 

Derivativas 
Vol. 2: 25h, 3 2 5 .  

Des~n~rarnicnio 
Vol. 1 : 120, 1 4 3 .  
Vol. 2: 174. 
por la nariz (véuic nariz). 

Descongstiondn tcs 

Vol. 2: 299, 504. 

De~gdnl  para e l  irabajo 
Vol. 2: 41 2. 

Dr.iinieztdnies 
Vol. 1: 116, 216,219. 
Vol. 2: 35,256,345, 385. 
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Desinflamante 
Vol. 1 :  181,223, 247. 
Vol. 2: 80, 139, 342. 

Desintoxiranier 
Vol. 1: 17;. 204,  205. 

Desmayos 
Vol. 1 : 244,255.  
Vol. 2: 138. 

- propensión a los 
Vol. 2: 54. 

Desnutrición 
Vol.  2: 351. 

Detersivo 
Vol. 1: 335, 338. 
Vol. 2: 112, 140. 143, 200, ?C.$. 292, 

465. 

Diabeks 
Vol. 1 :  78, 100,127, 146. 15?, 184. 
Vol. 2: 14, 40, 41. h t .  i S .  120,131,  

149, 171, 173, ? 1 3 .  257 ,  280, 328,  
329, 362, 386, 400, 513, 415, 422 ,  
426,427,470, 458. 

Diaforéti~as, iudorif icas 
Vol. 1: 219, 248, 295.299. 
Vol. 2: 14,  87, 92, 112, 127, 128, 130, 

140, 144, 146, 186, 201, 209, 212, 
222,228,236,138, 242, 258. 

Diarrea 
Vol. 1: 78, 115, 122, 128, 143,  158, 

184, 216 ,133 ,  250, 334, 352. 
Val. 2: 17, 31, 43, 49, 50, 53, 55, h l ,  

63,  7 5 ,  7 7 ,  ?Y,Y3,85,104, 108, 122, 
141, 144, 153, 162, 163, 165, 173, 
180, 181, 1 9 3 ,  199, 200, 213, 216, 
223,  2 3 0 ,  2 3 4 ,  236, 246, 247, 253, 
25:. 2 6 3 .  l 7 S ,  288, 295, 308, 315, 
331, 343,  3-18. 362, 368, 379, 380, 
384 ,  385, 389. 397, 4015, 41 7 ,  419, 
42.3, 441, 44Y, 4 5 1 ,  464, 469, 471, 
175,4:0,477,4%, 506. 

- dgudl 
Vol. 1: 3 3 ,  79 

- con sangre 
Vol. 2 :  2 2 , 6 R ,  144, ;79,433,474. 

- c rún i~d  
Vol. 1 .  2 4  1 .  
Vul. 2: 33 ,37 ,76 ,79 , kb ,94 ,  153, 195, 

2U4, 210, 218,  232, 309, j34, 349, 
406,455,487. 

- e5pasmiidica 
Vol. 2: 154. 

- qrdve 
Vol. 7: 5 2 ,  282. originada por ferrnen- 

t ~c iOn  o p u i r e t ~ ~ z i ó n  intestinal 
Vul. 1: 180. 

- dc las criatiira5 
Vol. 2 349. 
verde dc lo5 niños 
Vol. 2 195. 

i l ientr i ,  enfermed~des 
Vol.  1: 1UO.216. 

- inflaniación 
Vol. 2 -  ~150. 

--  flojos 
Vol. 2: 183, 354 ,  -176. 

formar ión 
Vol. 2: 6 8 . 4 5 4 .  

- sanos 
Vol. 1 ,  1 3 5 ,  137. 
Vol. 2.  165. 

Di f te r ia  
Vol. 1 : 78,  100,205. 

Vol. 2: 52 ,  282,286.  
Digestión, de fácil 

Vol. 2 :  1 17. 
- estimula la  

Vol. 2: 156, 173, 224, 234, 269, 276, 
309, 392, 422,496. 

- estorbos en la 
Vol. 2: 71, 165, 288, 394,441,455. 

- mala, lenta v difícil 
Vol. 1: 100, 149, 157, 216, 221, 225, 

227, 240, 2 5 8 ,  332. 
Vol. 2: 2 3 ,  24, 26, 3 7 ,  32, 36, 39, 43, 

52, 7 2 , 7 4 , 7 8 , 9 9 ,  110, 143, 155, 
166, 169, 171, 179, 180, 195, 199, 
210, 21 3, 224, 227, 236, 238, 240, 
243, 257,  256, 267, 268, 269, 276, 
280, 309, 31 1, 312, 318, 336, 347, 
349, 351, 362, 380, 390, 392, 394, 
403, 408, 410, 413, 414, 427, 453 ,  
464,468,471, 478,480,498,500. 

- regulariza y facilita l a  
Vol. 2: 6 2 ,  72,  100, 191, 318, 321, 370, 

506. 
Digesrivas 

Vol. 1 :  157, 166, 219, 227. 
Vol. 2: 26, 51, 39, 129. 142, 149. 16U. 

167. 207,  2 5 2 ,  330, 3 1 7 ,  3 5 1 ,  4dh, 
q46,455.448. 

Dilatación de  los putmonss 
Vol. 2: 52 .  

Disenteria 
Vol. 1: 78,  127, 143, 162. 
Vol. 2: 16, 23,  33, 34,  39.  SO. 73.  i 7 ,  

78, 79, 83, 85, 108, 125. 141, 153, 
193, 195, 208, 210, ?16, 218, 230, 
232, 238, 253, 2 5 7 .  2 8 2 .  28s.  293, 
295, 301, 308, 310, 315, 314, 323, 
336, 354, 362, 368. 380, 384, 3&9,  
406, 412, 427, 433, 4b9. 475, 476, 
487. 

- rebelde 
Vol. 2: 73,389.  

Disgusios 
Vol. 2: 138. 

Dislocaciones 
Vol. 1: 251 .  
Vol. 2: 208. 474. 

Dirolventer 
Vol. 1:  193, 2 4 3 .  
Vol. 2: 2 2 7 ,  256, 1 9 2 ,  403,450. 

Oi5pepsia 
Vol. 2: 8, 6 8 ,  8 2 ,  89, 153, 180, 205, 

256 ,  Lbb, 3U 1 ,  31 8, 356. 
- dt0 I l i l l  

Vol. 1: ?:ti. 293 ,  340. 357, 370, 380, 
344, 412, 413, 413, 427,  44R, 464, 
504,506. 

Diruria 
Vol. 2: 2 4 3 ,  285, 

Diuréiicds 
Vol. 1: 123, 142, 173. 193, 795, 205, 

207,216 ,223 ,213 ,  2 3 7 ,  148,299. 
Vol. 2: S, 12, 14, l b , ?? ,  ; O ,  31, 34, 38, 

40, 4 3 , 4 4 ,  5 0 , 5 3 , 6 0 , i r 3 , t i 5 , h t i , 6 8 ,  
76, 7 7 ,  79,  913, 92,  95, 911, 109, ? 10, 
112, 113, 123, 125, 1 2 7 ,  128, 129, 
137, 141, 146, 148, 152, 153, 154, 
155, 156, 171, 181, 185, 186, 188, 
193,  201, 207, 213, 276, 218, 222, 
224, 227, 228, 234, 235, 236, 239, 
240, 242, 244, 245, 253, 259, 263, 
267, 272 ,  273, 283, 286, 288, 289, 
292, 293, 304, 308, 314,  315, 319, 
321, 328, 330, 335, 337, 339, 342, 
345, 348, 350, 357, 356, 363, 364 ,  
375, 380, 389, 392, 394, 397, 403, 
405, 406, 407, 409, 41 1, 414, 418, 
420, 422, 423, 424, 426, 432, 433, 
435, 436, 437, 444, 448, 449, 450, 

Uiviesos 
Vol. 2: 408. 

Dolores 
- artr i t icos.  

Vol. 2: 173,252.  
- caukados por caída$ y kolpes 

Vol. 2: 115. 
de cabeza 
Vol. 1: 78, 100, 128, 160, 221, 243. 

273, 338. 

Vol. 2: 5 3 ,  60, 72, 91, 115, 141, 174, 
175, 180, 203, 236, 303, 306, 307, 
314, 351, 370, 387, 389, 395, 412, 
41 9, 441,499,504. 

- de c a b e ~ a  nerviosos 
Vol. 1: 166. 
Vol. 2: 204. 

de cualquier clase 
Vol. 1 : 258 ,271 ,  333,334. 
Vol. 2: 71, 97, 207, 240, 344, 352. 

- de espalda 
Vol. 2: 43, 73, 109. 

- de muela 

Vol. 1 :  158, 167, 308,310. 
Vol. 2 :  43, 76, 186, 246, 264, 306, 307, 

316, 318, 340, 359, 388,423, 497. 
de piernas 
Vol. 1 : 335. 
Vol. 2: 109. 

- de la  cintura 
Vol. 1 :  337. 
Vol. 2 :  8, 43, 109. 

- de la m a t r i ~  (vkuse matriz) 

-- de las articulacioner 
Vol. 1 : 214, 349. 
Vol. 2 :  20 1 .  204.  

- d? las encrA5 
Vol. 2 .  188, 318. 

i i i t r ~ t i na l e l  
Vnt. 1: -8. 
Vol. 2 .  til. 

- neiviusos de I J ~  idderdr 
Vol. 2: 54.  

producido'. por granos y forúnr~ los  
Vol. 2 :  115.  
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- prouo~ddos por el cáncer 
Vol. 2: 1 15. 
reumático5 
Vol. 1:  219, 227, 251, 310, 335, 336, 

349. 
Vol. 2:  52, 77, 87,  90, 109, 1 1 1 ,  116, 

118, 122,  l a l .  189, 293, 326, 328, 
337 ,  319, 340, 341, 383, 457, 199, 
505. 

Uulcifican te? 
Vol. 2: 55,  148 

Eczemds 
Vol. 1 : 153. 166,234. 
Vol. 2: 110. 139, 189, 238, 255, 5 2 8 ,  

336, 382 ,400,  J lñ ,  483. 
Edad crítica 

Vol. 1 : 128. 
Vol. 2: 247,  408,422,502.  

Edema o retención de agua 
Vol. 1 : 233,237.  
Vol. 2 :  Id8 ,  ?36,  267, 328 ,414,418,  

Elasticidad de ¡o% miembros 
Vol. 2: 1 16. 

Elefantiasis 
Vol. 2: 389. 

Ernhriaguez 
Vol. 2: 193. 

Emeii~gogas 
Vol. 1: 157,299.  
Vol. 2: J! ,  So h O , 8 5 , 8 9 ,  100, 101, 133,  

137, 138,  155,  171, 199, 218. 238, 
276,  279, 280, 297, 308, 312, 330, 
338, 372, 381, 383, 394, 424, 462, 
464, 4h9, 475, 476,189. 

Ernéricar 
Vol. 1: 299. 
Vol. 1: 130, 254, 326, 389, 392, 393, 

418 ,442 ,472 ,475 ,503 .50S.  
Emetocdtarticas 

Vol. 2: 508. 
Emoliente 

Vol. 1: 243, 2 4 7 ,  295. 
Vol. 2: 13,  14, 52,  59, 61, 6 3 ,  65, 8 5 ,  m 

, I, 
91,  92, 95, 97, 122, 1?5. 131, 158, 
192, 216, 221, 222, 246, 280, ? R 3 ,  
297,  300, 306, 315, 31 h.  327, 336, 
340, 311, 352, 374, 379, 402, 403, 

409, 414, 415, 427. 4 4 9 ,  454 ,  479, 
,490,492,493, 503. 

Fmpachos 
Vol. 2: 195,297,406,478.  
de 105 niños 
Vol. 2: 2 1 3 ,  111,42ti. 

Empeines 
Vol. 2: 13,  69. 

Enciar, afecciones de las 
Vol. 1: lb;. 

- - enfermedades de lds 
Vol. 2: 6, 188, 4 i?. 

- flojas 
Vol. 1: 216. 
Vol. 2:  24, 7 6 , 4 8 7 .  

- tortifica las 
Vol. 2: 24. 49. 5 5 .  417. 

- hemorranias de 135 

Vol. 1: 100. 
infldmaiión d e  \ i i  

Vol. 2: 201, 340 ,476,  506. 
- Id>iimadas 

Vol. 2: 233. 
- Ildgi, de [as 

Vol. 2: 16, 303. 
- rangrantes 

Vol. 2: 1?2.  
Endurecimienlo del crt jmago 

Vol. 2: 140. 

Enemas (véusr rroi. 3)  
Vol. 1: 3 1 5 .  
Vol. 2: 5 2 , 8 5 ,  193, 216 ,  3D7 

El>~rgl'd, fdIt3 de 
Vol. 2: 3.13, 368.  

Enfermedades card iacas (véustr corarón) 

- contagiosas 
Vol. 1 : 1 OO. 
Vol. 2: 28, 256. 

- de la cabeza 
Vol. 1 :  356. 

- de la  hiel 
Vol .1:  15.221 

- de fa inurer 
Vol. 1 : 357. 

- del cuello 
Vol. 1 : 356. 

- del iistema lintatico 
Vol. 1 : 78. 

- del sistema nervioso 
Vol. 2: 89,341.  

- del iuho eastrointestinal 
Vol. 2: 2G3. 

- glandulares 
Vol. 2: 139.234.240,  267,348, 351. 

- infecciosas 
Vol. 1 :  76, 118, 166, 237. 
Vol. 2: 269, 284. 

- venéreas 
Vol. 1. 234,  237, 333, 337. 
Vol. 2. 129, 138, 202, 265, 274, 297, 

308,481,  50.5. 
Enflaque~irniento 

Vol. 2: 191. 
Enfuagues 

Vol. 1: 162. 
Vol. 2: 7, 10,  24, 31, 39, 129, 194, 201, 

451,476.  
Enteritis (v4or.e inflamación de 10s inier- 

tinos). 
Envenenamienio 

Vol. 1: 184. 
Vol. 1: 324. 

- por mercurio 
Vol. 2: 1 1 o. 

- por morfina 
Vol. 2 :  408. 
por plantas 
Vol. 2: 233. 

- por plomo u otro metal 

Vol. 2: 47 1 .  
- por yodo 

Vol. 2: 492. 
fnvolturar 

Vol. 2: 201, 256, 348. 
Epidcrniij 

Vol. 1: 81. 
Vol. 2: 24. 

Epilepsia, baile de San Viro 
Vol. 1:  78 ,  100, 1 4 3 , 2 5 3 ,  298. 

Vol. 2: 30, 86,  11 1 ,  120, 227, 269, 303,  
370 ,389 ,401 ,415 ,418 ,424 ,480 .  

480. 
Epiteliomas 

Vol. 7: P4. 

Erisipela 
Vol. 2: 97, 130,291,495.  

Eructor. 
Vol. 2: 99, 100, 2 t d .  318. 321, 322, 

362, 370,  390. 394, 410, 413,  441, 
448. 

Erupciones 
Vol. 1 : 137.  

Escalofríos 
Vol. 1 : 296, 310. 

Escarlatina 
Vol. 1: 78, 258. 
Vol. 2 :  125,230,  382,407, 

Escaróticas 
Vol. 2: 465. 

Escorbuto 
Val. 1 : 78, 128. 
Vol. 2: 7,  16, 17, 24,  4 1 , 4 4 , 5 5 , 7 4 ,  77, 

78, 83, 93, 119, 143, 153, 171. 188, 
199, 201,  230, 236, 246, 276, 292, 
295, 359, 380, 390,  406, 407, 450, 
453,474,478,499. 

Escoriaciones 
Vol. 2:  1 l D ,  255, 308 ,346,461,  

Escrófrilas 
Vol. 2: 8, 24, 36, 44, 110, 117, 158, 

168, 232, 265, 302, 305, 306, 318, 
336, 400, 435, 453, 508. 

- de 105 nhOos 
Vol. 1: 333. 
Vol. 2: 276. 

Escrof ulosis o escrofulirmu% 
Vol. 1 :  100,240.  
Vol. 2: 25 ,  93, 116, 140, 143, 2 1 0 , 2 3 4 .  

267,289,  296, 351, 418 ,495 ,494 .  
Espasmos 

Vol. 2: 97, 1 14, 301, 503. 
Espíriiu, rejuvenece e l  

Vol. 2: 7 5 .  
Esplenoncia 

Vol. 2: 245. 
Espu~os de sangre 

Vol. 1 : 11 7. 
Vol. 2: 76, 448. 

Esterilidad 
Vol. 2: 404. 

Estimulantes 
Vol. 1: 157, 205, 219,  248, 251, 253, 

256,301,  323,335,  336 ,337,  
vol .  2: 4 2 ,  44, 53, 71, 72 ,  7 4 ,  83, 127, 

130,  145, 152, 166, 180, 185. 201, 
207,  212, 224, 238, 239,  242, 268, 
780, 318, 321, 338, 345, 347,  363, 
380, 381, 383, 391, 394, 401, 402. 
404 ,435,457,460.  
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Estómago, acidez de 
Vol. 1: 78, 135, 184, 197, 210, 211. 
Vol. 2: 89, 92, 100, 162, 168. 174,179,  

191,204,  210, 390. 408,429,  430. 
- afecciones del 

Vol. 1 : 153. 
Vol. 2: 180,256, 356,459.  

- afecciones cr6nica l  del 
Vol. 2: 153. 

- ardor d e  
Vol. 1 : 100. 
Vol. 2 :  69, 1211, 236,  3 1 1 

cdidd del 
Vol. 1: 78. 
Vol. 2 :  3P4 

- caiarro de 
Vol. 1 : .??l. 2 4  1 .  
Vol. 2: 72, 110, 169, 1911, 204, 1 2 4 ,  

1 3 8 ,  ?87, 31 2 , 4 0 3 , 4 0 8 , 4 9 8 ,  500. 
- raidrro apudo de 

Vol. 2: 156, 306. 
- r d l d r r ~  c r ó n i c o  dc 

VDI. 2 :  74, R1, 156, 306, 31t1, 4h3. 
- c ~ n ~ r á ~ ~ i o n e s  n e r v i ~ ~ a ~  del 

Vol. 2 :  74. 
- debiltdad del 

Vol. 1: 251 ,258 .  
Vol. 2: 8, 12, 2 3 ,  2 4 ,  36,  71, 8 h , 9 2 ,  99, 

143,  144 ,  171, 179 ,  224, 234, 236, 
238, 306, 311, 318, 336, 340, 347,  
351, 357, 359, 370, 380, 390, 394, 
408, 410,  412,  413, 427, 441, 453, 
460, 471,506. 

- dilatación del 
Vol. 2: 32, 394. 

- dolores del 
Vol. 1: 78, 101. 
Vol. 2: 14, 82, 179, 293,308, 321,339, 

340, 341, 359, 368, 380, 390, 395, 
408 ,419,464.  

- cnferrnedades del 
Vol. 1: 116, 128, 137, t 84 ,  207, 210, 

211 ,221,334.  
Vul. 2: 100, 167, 180, 193, 31 1, 362, 

390 ,408,427.  
- -  enfriamiento 

Vol. 2: 166. 
- estimula la secreción del 

Vol. 2: 74. 
- estimulante del 

Vol. 2: 64,  169, 380,405,463. 

- ferrnentacicin 
Vol. 1: 183,  184. 

Vol. 1:  153, 184. 
Vol. 2: 2 3 6 .  

- fortif ira el 
Vol. 1: 18U, 251. 
Vol. 2: 31, 62, 71, 86, 1 5 5 ,  218, 236, 

240, 251, 293, 339, 348, 356, 373, 
41 4 ,  480, 489. 

- hemorragia del 
Vol. 7: 455. 

- infecciones del 
Vol. 1: 492. 

- inflamación del 
Vol. 1: 197. 
Vol. 2: 31 1.  

- Iinipia el 
Vol. 1: 149, 163,218,250.  
Vol. 2: 14, 21, 26, 31, 40, 173, 210, 

2 3 0 , 2 3 6 , 3 7 2 .  
- malestar, trastornos y estorbos 

Vol. 2: 12, 54, 89, 177, 213, 306, 322, 
394,408. 

regulariza et 
Vol. 2: 72. 

Eitiimdti¿as, estornac~les 
Vol. 1:  244, 295. 
Vol. 2: 3 6 ,  45, 65,  71, 72,78,  128, 143,  

154, 166, 180, 207, 209, 210, 232, 
236, 2 3 7 ,  243, 268, 276, 312, 318, 
319, 330, 338, 342, 368, 389, 392, 
397, 427, 446,  448, 453, 462, 489, 
499. 

Estomatitis 
Vol. 2: 201. 

Estranguria 
Vol. 2: 31  2. 

Estreñimiento 
Vol. 1: 78, 100, 117, 118, 128 ,  14g, 

157, 180, 181, 114, 195, 207, 218, 
248,333.  

Vol. 2: 20,  21,  30. 40, 49. 52 ,  S?,  6 5 .  
110, 111, 112, 125, 159. 171, 173. 
174, 177, 179, 164, I O i .  212. 233, 
2511, 263, 340, 361, 377 .  409,  3h3. 

470, 476, 500, 50b.  
- per i i na~  

Vol. 2: 206. 

Estupor 
Vol. 2 :  144. 

Evacuación con sangre 
Vol. 2:  131. 

- regulariza la 
Vol. 2: 506. 

Excitante 
Vol. 2: 11, 133, 145, 1 6 5 , 2 1 3 ,  2 b R ,  

278,  401, 415, 422, 425, 431, 412, 
462,  490,499.  

Expectorante 
Vol. 1: 162,241,247,  302. 
Vol. 2: 79, 100, 125, 181, 200, 212. 

238, 240, 255, 290, 306, 318, 374, 
349, 389, 402, 444, 448, 450, 483, 
495,503,504.  

Faringitis 
Vol. 1 : 179,269. 

Febrífugas 
Vol. 1: 240,253,256,  302. 
Vol. 2: 12,  34, 45 ,  53, 62, 77, 80, 94, 

108, 113, 123, 155, 157, 159, 162. 
164, 166, 169, 177, 178, 205, 710, 
218, 243, 263, 264, 276, 319, 353. 
363, 364, 394, 406, 424, 428. 343. 
448,451,475,489,493,499.  

Febriles, enfermedades infecciosas 
Vol. 1 : 335.  
Vol. 2: 17, 68, 72, 725, 130, 1-14, 221 ,  

256 ,274,291,  324, 342, 354. 
Fermentación intestinal 

Voi. 2: 198,236. 
Ferrnentacioner 

Vol. 2: 441. 
Fiebre, acompañada de deficiente función 

renal 
Vol. 2: 356. 

- de  cualquier cldre 
Vol. 1: 78. 1 3 5 ,  237,247,310.  
Vol. 2:  13, 18.  31, 43,  52, 53, 5 9 , 6 8 ,  

8 5 ,  40, Ion, 1 1 1 ,  112, 120, 125,140,  
143, i 6 5 .  1 7  1 .  2 5 7 ,  263, 276, 279, 
281, 288, 1 9 2 ,  318, 359, 364, 375, 
380, 355 ,  393,  408, 414, 444, 447, 
4 5 0 , 4 h 1 , 4 6 7 . 4 7 5 , 4 7 8 , 4 8 5 , 4 9 2 .  

- de Mllta 
Vol. 2:  364. 

- dc zuberiuloso~ 
Vol. 2: 361 .  

INDlCE DE PROPIEDADES 441 

- gastrica 
Vol. 2: 142,269,  364. 

- infeccio~a 
Vol. 2: 25, 364. 

- intecmilen~e 
Vnl 1 : 240,256.  
Vol. 2 :  7 ,  14, 2 7 ,  31, 40, 8 6 ,  108, 113. 
:40,  162, 150, 206, 236, 243 ,246,  263, 
2h4, 267 ,  301, 307, 320. j80, 394,417, 

411,451,480,  485. 
- inttsttnd 

Vol. 2: 5,  309. 364. 
- r n u ~ o ~ a  

Vol. 2: 21. 
nerbiora 
Vol. 2: ?J. 

- palúdica 
Vol. 2 :  121, 1b6, 180, 278,  3 3 7 ,  471, 

505. 
- periodira 

Vol. 2: 205. 
- perniciosa 

Vol. 2: 206. 
- p ú t r i d a  

Vol. 2 :  153 ,210 .  
- r e b d j i  la 

Vol. 2: 1 12,  169. 
- tifoided 

Vol. 1 :  1 2 7 .  
Vol. 2 :  364, 378, 386. 

Fístulas 
Vot. 1 : 166. 
Vol. 2 :  52, 232,307. 

Flatos 
Vol. 1 :  158. 
Vol. 2:  99, 142, 167, 3 18, 321, 322. 

Flatulencia 
Vol. 1: 234. 
Vol. 2 :  89. 

Flegmasias de la laringe 
Vol. 2: 1 01. 

- intestinales 
Vol. 2: 59. 

Flernones 
Vol. 1: 184. 
Vol. 2 :  124, 194, 303,318,  378 .  

-- dblanda y resuelve los 
Vol. 2 :  111, 215.  

Flores blancas, (ildose f lujo blanco). 
Flujo b l ~ n c o  

Vol. 'S: 241, 337.  
























































